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Barcelona 29 Julio 1861. 

Pase á la censura del Phro. D. José María Rodríguez ó Dr . D. 
Manuel Rodríguez. 

de P a l m y Soler. 

M . h Sr. 

Por orden de V . S. he examinado atentamente un l i b ro , cuyo 
título es: Tesoro escondido en la ley antigua, manifestado en los 
siglos dorados de la ley de gracia: el misterio altisimo de la Santí­
sima Trinidad, moralizado con varios, discursos predicables; su 
autor el R. P. M . Fr. Juan de Jesús María etc. 

Nada hay en este libro contrario al dogma y á la moral; antes 
bien se hallan en él muchas y sanas doctrinas , que explican las 
incomparables prerogativas, divinas excelencias y profundidad 
del misterio de la Trinidad beatísima, y nos enseñan el modo de 
amar y honrar á Dios uno y trino , con otras particularidades de 
tan rica y santa erudición , que forma el conjunto una preciosí­
sima mina de abundantes y salutíferas aguas. 

Por todo lo que juzgo muy útil su reimpresión. 

Salvo meliorí, este es mi parecer. 



Lo que tengo el honor de comunicar á V . S. para los efectos I 
oportunos. 

Dios guarde á V . S. muchos a ñ o s . 
Barcelona 23 junio 1862. 

S. A . S. S. S. 
Manuel Rodríguez, Pbro. 

M . I . Sr. D. Juan de Palau , Vicario General, Gobernador ecle­
siástico de la diócesis de Barcelona. 

Barcelona 25 junio de 1862. 

Vista esta censura, concedemos la competente licencia para la 
impresión de la obra. 

El Gobernador Eclesiástico , 

de Palau y Soler. 



Al Rmo. P . Maestro F r . Juan de San Pablo, ministro mayor 
y general del Orden de descalzos de la santísima Trinidad, 
redención de cautivos cristianos, etc. 

F r . Juan de Jesús María. 

M U Y R D O . P. N U E S T R O . 

A las venerables plantas de V . R. vuela , casi sin l iber tad , 
este l ib ro , para que le tome debajo de su Patrocinio. Por ­
que , siendo su asunto de Trinitate , de just ic ia debia con­
sagrarse al que es Superior y Padre dignís imo de toda su 
descalza religiosa familia. Suelen los grandes pr ínc ipes honrar 
con sus piés á sus vasallos; y siendo este l ib ro parto del in­
genio ( t a l cua l ) de un humilde subdito de Y . R. , á sus piés 
debe volar, para que asi se merezca la h o n r a , que por sí 
mismo desmerece. Hízole á V . R. la Divina Providencia en 
todo grande : grande en la sab idur í a , grande en la nobleza, 
grande en la v i r t u d , que es el mayor esmalte de la nobleza 
mayor. N o es, ni puede ser adulac ión lo que voy diciendo, 
porque siendo, como lo es, la adulac ión ficción clara y men­
tira v i s ta , necesariamente está r eñ ida con la verdad pura y 
sencilla, (que es la que yo digo), como lo es tá la luz con las 
tinieblas , y la muerte con la vida. Hízo le grande el cielo en 
la s a b i d u r í a . Díganlo las cá t ed ras , que con tanto aplauso 
regen tó en nuestro docto colegio de Salamanca ; d ígalo R o ­
ma, á la que admi ró con sus letras y con su exelenle talento. 
Hízole grande en la nobleza. Di ré lo á pesar de su conocida 
modestia y de su humildad profunda. Desciende V . R . por l í ­
nea recta del palacio an t iqu í s imo de Metau ten , cabo de A r ­
mería , (que dicen en este reino de Navarra) casa solariega y 
de calidad grande, de donde t a m b i é n descienden los R a m í r e z , 
y Vaquedanos de Estella, caballeros nobi l í s imos en este r e i ­
no. E l apellido del señor del palacio de Metauten es el de 
R a m í r e z , á quien añad ie ron d e s p u é s el de Metauten, por el 
lugar en que moraban. E l mismo apellido de R a m í r e z , es el 
de V . R. (digo el que tenia en el s iglo) , aunque algunos de 
sus ascendientes ilustres añad ie ron el de Estenoz, por haber 
casado en el lugar de este apellido. Uno de los héroes i l u s ­
tres y d u e ñ o del palacio de Metau ten , fué D . Juan R a m í r e z 
de Metauten, á qu ien , en a tención á sus relevantes m é r i t o s , 
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le dio el s eño r emperador Carlos Y una c é d u l a , en que le 
decía , que pidiese lo que quisiese para sí y para los sujos, 
como me lo ha dicho un caballero fidedigno, que afirma ha­
ber vislo dicha cédula , firmada de manos del césar . A este hé­
roe nobi l í s imo le podemos dar por acompañado al s eñor don 
Francisco R a m í r e z de Estenoz, hermano dignísimo de V . R . , 
que, á impulsos de su congéni ta nobleza, ha hecho prodigios 
en obsequio de nuestro catól ico monarca Felipe Y (que Dros 
guarde), sirviendo varias c a m p a ñ a s en Flandes, en C a t a l u ñ a , 
y en el reino de Sicilia con valor incomparable , y ú l t i m a ­
mente en el gobierno de Melazo con singular aceptac ión y 
aplauso de todo el reino. Sus abuelos de Y . R. y su i lustre 
padre el señor D . Gaspar R a m í r e z de Estenoz, gozaron en la 
nobi l í s ima ciudad de Estella de todas las preeminencias y de 
los oficios mas honoríficos de la ciudad , que son propios y 
privativos de los caballeros de primera magni tud en N a v a r ­
ra. Rien puede Y . R. gloriarse (en el Señor ) de esta celestial 
prenda de la nobleza, heredada de sus mayores. Empero su 
mayor y mas gloriosa nobleza , es la de las vir tudes, lo que 
no se hereda con la sangre, si se adquiere con el continuo es­
tudio de la perfección religiosa y cristiana , en que ( por la 
divina misericordia) es tan eminente Y . R . Atendiendo á este 
c ú m u d o de prendas y de vir tudes, la Rel ig ión eligió á Y . R . 
con notable aplauso de todos por su minis tro genera l , no 
una, sino dos veces, sin mediac ión alguna y sin a lgún ejem­
plar. L o que redunda en grande gloria de Y . R . y de aquel 
S e ñ o r , que le hizo tan cabal en todo. Y mas si se nota, que 
no ha hecho la Rel ig ión estas expresiones con los Leandros, 
San Ju l ianes , A l t ami ranos , n i con a lgún otro de los héroes 
religiosos tan grandes, que se pe rd ían de vista , y han sido 
sus ilustres predecesores; pud iéndose a q u í decir con verdad, 
lo que F i lón hebreo dijo de Djos : Sui s imüis , aliorum dissi-
milis. Rien es verdad, que la r ee l ecc ión , que fué, nemine dis­
crepante, le hubo de costar la vida á su humildad profundí ­
sima , en que nos dejó á todos los capitulares, no admirados, 
sí confusos y grandemente edificados. Dejo de proseguir este 
asunto , mor t i f icándome mucho , por no mortif icarle á Y . R-
mns. Y concluyo con unas s ap i en t í s imas palabras del % 
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abad Pedro Cé lense en la epís to la dedicatoria á su maestro 
Juan Siliberiense: Ad te itaque unum hoc opusculum nostrum 
mitto; ut tua licentia, prout dignum fuerit , ingrediatur ad 
secretum, egrediatur ad publicum. Rogo , ut apponas ma-
num , aprobando utilia , resecando superflua, suplendo minus 
plana, ilustrando minus plana , vestiendo indecora, spoliando 
superfessa. Va l e . 

Licencia de la Orden. 

Fr . Juan de San Pablo , Minis t ro general del Orden de 
descalzos de la san t í s ima T r i n i d a d , redención de cautivos. 
Por la presente, con acuerdo de nuestro definitorio general, 
damos licencia al P. F r . Juan de J e s ú s M a r í a , religioso sa­
cerdote profeso de nuestra sagrada Re l ig ión , para que pue ­
da impr imi r un l ib ro , cuyo t í t u l o es: Tesoro escondido en la 
ley antigua, y manifestado en los siglos dorados de la ley de 
gracia: el misterio altísimo de la santísima Trinidad Morali­
zado. Habiendo primero presentado dicho l ib ro ante los se­
ño re s del Consejo de su Magestad ; atento que por especial 
orden y comisión nuestra, ha sido visto y examinado de per­
sonas doctas y graves de nuestra R e l i g i ó n , y de su parecer 
se puede i m p r i m i r . Dada en este nuestro convento de M a ­
drid, firmada de nuestra mano, sellada con el sello de nues­
tro Oficio, y refrendada de nuestro secretario, en trece de d i ­
ciembre de mil setecientos trece a ñ o s . 

Loco g g Sig i l l i . 

F r . Juan de San Pablo, 

Ministro General. 

Por mandado de N . P. Minis t ro General 

F r . Joseph de la Natividad, 

Secretario. 
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Censura del R R . P . M. F r . Miguel de Lasaga, del Sagrado Or­
den de Predicadores, maestro de Teología de su Religión, y 
ex-prior del convento de Santiago de Pamplona, etc. 

M á n d a m e el Señor D . B a r t o l o m é Garcia Delgado, p r o v i ­
sor y vicario general de este obispado de Pamplona, diga m i 
sentir sobre un l ibro , que desea dar á la estampa el R R . 
P. Fr . Juan de J e s ú s M a r í a de la siempre venerable y es­
clarecida Orden de la san t í s ima Trinidad descalza, r edenc ión 
de cautivos, inti tulado : Tesoro de Dios trino, y uno , escon­
dido en la ley antigua, y descubierto en la ley de gracia: y 
elogios del trisagio seráfico. Y digo, S e ñ o r , que desde el mis­
mo punto, en que la dicha puso en mis manos el l i b ro , for­
m é sin libertad el concepto, de que seria mas para aprender, 
que no para censurar; y enseñóme la experiencia lo que me 
dijo el pensamiento ; pues sin hallar en él que consurar, ha­
llé que todo él era objeto digno de la admirac ión ; pues me 
sucedió á mi con este l ibro , lo que sucedió á Salviano con 
otro de Eustochio: Legi librum, quem transmissisti mihi, stylo 
hrevem, doctrina uberem, sectione expeditum, instructione per-
fectum, menú tuce ac pietati parem. Si no temiera ofender la 
modestia del autor, me detuviera a lgún tanto en estas pala­
bras de Salviano; pero por obedecerle y no agraviarle , las 
tocaré con suma concisión y brevedad. 

N o quisiera se engañasen los ojos al ver el bu l to del l i b r o , 
de que no observe el autor la brevedad de estilo, que pide 
en los escritores Salviano ; pues advierte Quin t i l i ano , que el 
ser breve ó prol i jo el es t i lo , no consiste en que la pluma se 
dilate, sino en que su principal argumento no se aleje. P l i -
nio el menor, instruyendo á los escritores del modo, que de­
ben observar en el escribir, enseña lean una y muchas veces 
el asunto ó argumento , para escoger la tela , de que le han 
de cortar el vestido; porque si fuere forastera, por mas bre ­
ve que sea el vo lúmen , el estilo siempre será prol i jo y lar­
g o ; pero si las noticias fueren tan propias que le vengan 
como nacidas, por mas que el vo lúmen sea grande, el estilo 
siempre será muy breve. Y mejor que Plinio y Quint i l iano, 
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el Pelusiota; pues enseña , que si alejarse del principal asun­
to es culpa , omi t i r t amb ién lo que conduce á su argumento 
es delito ; porque si lo primero es s u p é r f l u o , lo segundo 
t a m b i é n es necesario. Coteje, pues, el mas r ígido censor el l i ­
bro con lo que enseñan el Pelusiota, Plinio y Qu in t i l i ano , 
y juzgue sin p a s i ó n , si el estilo es breve y conciso ; pues si 
no me e n g a ñ o , si no se bailare en el ápice que le falte, tam­
poco encon t ra rá coma que le sobre. 

Tesoro de Dios tr ino y uno in t i tu la el autor á su l i b ro , 
escondido en la ley antigua , y descubierto en la ley de gra­
cia : y yo con su licencia le in t i tu lara t a m b i é n exornado en 
su discreta p luma, pues le exorna con tanta elocuencia y va­
riedad de e rud ic ión de letras, asi humanas como divinas, que 
deja muy a t rás á los de Medas, y Creso: 3Ielior est sapien-
t ia , quam divitice mullce. Pues si no hace demos t rac ión de 
este misterio, porque no puede ; pero le persuade evidente­
mente creible (que no se opone la evidencia de la credibilidad 
de los misterios de nuestra santa Fe con su nativa y esencial 
obscuridad), y hallo en él á la letra el doctrinam uherem de 
Salviano; de suerte , que puedo decir de su l ib ro lo que dijo 
San Gregorio Nacianceno de los libros de el gran Basilio: 
Multa emdite scripsit, ac nemo Sacra; Scriptvrw libros verins, 
aut uherius explicavit. Y advirtiendo en el uherius de Nacian­
ceno , y en el uherem de Salviano , que traen su origen y 
denominac ión de los pechos, con que próvida naturaleza p ro­
veyó á las madres, para que pudiesen alimentar á sus hijos, 
me ocurre lo que escribió San Pablo á los cor in t ios : L a c 
vobis potum dedi, siendo á un mismo tiempo la doctrina de 
Pablo cándido néc ta r , que los alimentaba y recreaba: y hallo 
en este l ibro dichosamente hermanadas la olocuencia y la doc­
trina , para que al mismo tiempo , que con lo florido de su 
elocuencia endulza , con el sólido de su doctrina alimenta; 
para que al mismo tiempo que al alma sirviese de gusto , á 
este mismo le sirviese t ambién de sustento. Toda la riqueza 
de Dios tr ino y uno recogió el autor en este Tesoro ; congre­
gándole tan rico , que sin temer incur r i r en la censura de 
lisongero y menos de arrojado y temerario, puedo decir, que 
el que presumiere saber mas de este misterio soberano, que 
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lo que el autor dice , y enseña , creo que á si mismo se l i -
songea y engaña ; pues parece d e p o s i t ó el cielo en su pluma 
sus palabras, como allá en otros tiempos las deposi tó en los 
labios de Jeremias. En los labios de Jeremias, clama el cielo, 
tiene depositadas sus palabras, y si bien se advierte, s o l ó s e 
ha l l a rá depositarse tres aes , AAA,wesc io loqui, y á tres aes 
llama el cielo todas sus palabras ; y con una erudic ión de 
Picineli hallo clara la sentencia. Es la letra de la A , en sen­
t i r de P i c i n e l i , la pr imera en los alfabetos hebreo , griego, 
y lat ino, y con universal consentimiento de todos se compone 
de tres r ayas , idea espresa de la Tr in idad sant í s ima , con 
este lema : Ordine p o í i o r , y al mirar el cielo las tres A A A , 
hebrea, griega y l a t i n a , s ímbolo de Dios t r ino y uno en los 
labios de Jeremias , clama que tiene ya depositadas sus pa­
labras , y al mirar depositadas estas tres A A A . en la pluma 
del a u t o r , no se rá mucho diga , que en su pluma deposi tó 
el cielo sus palabras, como las depos i tó allí en los labios de 
Jeremias , pudiendo decir uno y otro en sus églogas con V i r ­
gil io : A love principium mussce. 

E n tres l ibros divide el au tor su obra , y será sin duda, 
que como deja apurados todos los s ímbo los de Dios t r ino y 
u n o , me ofrece el de su l ib ro intacto para espejo, en que 
pueda descubrir algunas luces de este misterio , a c o r d á n d o ­
me de los tres espejos , que pone Arefio , para que se m i ­
rase claro este misterio escondido , con este epigrama : I d 
ipsum invicem. Y si el espejo en sentir del mismo Picineli 
solo luce para enmendar , lucet ut emendet, en los tres libros 
del A u t o r veremos con claridad lo que debemos aborrecer, 
y lo que debemos amar; pudiendo decir de estos tres l ibros, 
en que divide su obra , lo que dijo San Lorenzo Justiniano 
del espejo de la sagrada Escr i tura: E s t sacra Scriptura á Do­
mino exhibita, ut in ipsa curiositas nostri intelectus solidetur 
veluti in quodam speculo interna nostra facies videatur. Ibi 
quid verum , quod falsum fit , conspicitur. Ibi fceda, ibi pul-
chra cognoscuntur. Y verá en estos tres espejos nuestro en­
tendimiento, cual es lo hermoso y cual es lo feo; lo feo para 
hu i r l o , lo hermoso para abrazarlo ; ve rá claro en estos es­
pejos el teólogo los puntos de la mas delicada Teología ; el 
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superior prácticas advertencias para la rec t i tud de su gobier­
no ; el padre espiritual documentos para la dirección de las 
almas; el religioso pauta, por donde t i re las l íneas á las o b l i ­
gaciones de su profesión ; el padre de familias arancel dis­
creto , por donde anivelar el gobierno económico de su casa; 
el sacerdote cristalinos espejos, en que vea claros los v íncu ­
los de su dignidad; y finalmente la puerilidad cart i l la , en que 
ap rende rá e r p r i m e r o y principal misterio de nuestra fé ca tó ­
lica ; acomodándose , como otro Pablo, el autor á todos, para 
poder ganar á todos ; Omnibus omnia factus sum, ut omnes 
facerem salvos. 

Remata en elogios del trisagio seráfico su obra el autor . 
Y si la lengua hebrea carece de superlativos , no solo en su 
instrucción es perfecto, como pide Salviano, sino perfcc t í s imo: 
pues en sentir de Cayetano , ni los filósofos, ni los profetas, 
ni los ángeles han podido inven ta r , ni i n v e n t a r á n nombre 
mas expresivo de la nativa perfección de Dios , que este nom­
bre de santidad. Pues como advierte el mismo cardenal, sig­
nifica la suma actualidad y pureza divina, eesenta de toda i m ­
perfección , y por esto escribe Cayetano , que los serafines 
de Isaías adiv inándole su gusto , no se lo lisongearon con 
otro villancico , que el de Santo , Santo , Santo ; y si se re­
para bien en el texto de Isaías , se ha l l a rá que no eran las 
alas de los pies, ni las de la cabeza las que formaban la m ú ­
sica, y solo las alas del pecho eran las que articulaban las 
voces. Y sin duda que el autor co r tó su p luma de aquella 
águila , que vid Esdras con tres cabezas, a lus ión misteriosa 
al misterio ; pero advierte, que aunque clamaba y daba v o ­
ces, no se formaban las voces en las cabezas, sino solo en 
las plumas del pecho ; E t v id i ; et ecce vox non exhibat de 
capitibus eius, sed de midietate corporis eius. Sin duda para 
advertirnos que en misterio tan alto como el de Dios t r ino 
y uno , no es el que mejor escribe , el que mas entiende , y 
solo el que mas ama , es el que mejor escribe. 

Remato mi aprobac ión . Son los l i b r o s , escribe San Cle ­
mente Alejandrino , hijos del a lma; porque son partos del 
entendimiento : F i l i i quidem c o r p o n m , anima; autem hberi 
sunt scripta; y tanto mas quer idos , escribe P l a t ó n , y ama-
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dos , cuanto son mas nobles los del alma, que los del cuer­
po. Y el l i b r o , con que me hallo , bien comprueba su l eg i ­
t imidad ; pues un hijo tan n o b l e , solo á tan noble autor po­
día reconocer por padre; que es lo que dijo Salviano; Menti 
suce at pietati parem. Y finalmente obedeciendo á lo que se 
me ordena y manda, digo de este l ib ro lo que respondió M a r ­
cial á su amigo Marco: Quid sentís, {inquis) de nostris. M a r -
ce , libelis? Admirar , stupeo, nihil est perfectius illis Con que 
queda dicho , no hallo en él cosa que se oponga á nuestra 
santa fé, ni tampoco á las buenas costumbres. Por lo cual es 
merecedor de que se le dé la licencia que p i d e , para darlo á 
la estampa. Este es mi sen t i r , salvo mel ior i . Dada en San­
tiago de Pamplona. Febrero 2 1 de 1704. 

jPr. 3Iiguel de Lassaga. 

Licencia del Ordinario. 

Nos el L ic . D . B a r t o l o m é Garc ía Delgado, Provisor y V i ­
cario General de este obispado, por el l l u s t r í s i m o Señor don 
Pedro Aguado, Obispo del dicho obispado, del Consejo de su 
Mag . etc. Por la presente , damos licencia y facultad al con­
vento de la Trinidad descalza ext ra-muros de esta ciudad, 
para que libremente pueda sacar á la imprenta- un l ib ro ínti-
tu lado Tesoro escondido en la ley antigua, y manifestado en 
los siglos dorados de la ley de gracia i el misterio altísimo de 
la santísima Trin idad, moralizado con varios discursos pre ­
dicables : atento a que dicho l ibro no contiene cosa que se 
oponga á nuestra santa f é , ni buenas costumbres, s e g ú n la 
censura hecha por el R . P. M . F r . Migue l de Lassaga del 
convento de Santiago , Orden de predicadores de esta ciudad 
en v i r t u d de remisiva nuestra. Dada en Pamplona á veinte 
y siete de febrero de mi l setecientos y catorce. 

E l L i c . D . Bartolomé García Delgado. 

Por mandado de su merced. 

Fél ix de Trígoyen Not. 
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Aprobación del R . P . Juan Antonio de Franc ia , Rector del 
Colegio de la Compañía de Jesús de la ciudad de Pamplona. 

Por comisión del real supremo Consejo del muy noble rei­
no de Navarra he leido el l ibro i n t i t u l a d o : Tesoro escondi­
do y manifestado del altísimo misterio de la- santísima T r i n i ­
dad , compuesto por el R. P. F r . Juan de J e s ú s M a r í a , ex­
provincial y definidor general de la venerable Orden de T r i ­
nitarios descalzos, Y debiendo c e ñ i r , como se me manda, en 
breves c láusu las m i dic tamen, digo que este docto l ibro cor­
responde en todo á su gran t í t u l o , y encierra dentro de sí 
lo que promete en el frontispicio : calidad indispensable en 
las dichas del arte y del ingenio , que echó menos en a lgu ­
nas de su tiempo la discreción de P l i n i o , cuando comenzaba 
la suya no tándo las de Inscriptiones , propter quas vadimonium 
de seri possit. At cum intraveris , ( D i j , Deceque,) quam nihil 
m medio invenies. Tesoro se in t i tu la este l i b r o : y en ser lo 
que se in t i tu la , no solo llena la grandeza de su nombre tan-
ti mensuram nominis implet, sino la obl igación de quien es­
cribe; pues como juiciosamente advi r t ió el mismo de todos 
Thesauros oportet esse, non libros. Para l ibro bastan algunos 
cuadernos; para tesoro son menester muchas , varias y raras 
preciosidades. Todas las de una s ab idu r í a consumada fran­
quea el autor en su vo lumen , habiéndolas recogido de los 
mas ricos minerales de sagrada y profana , antigua y moder­
na e rud ic ión ; cali í icándose el l ib ro con el merecido renombre 
(le Tesoro por lo que contiene : y. g r a d u á n d o s e el autor de 
escritor sabio por lo que publica : scriva doctus::: prosert de 
Thesauro suo nova , et velera. Bien manifiesta en este y otros 
escritos con que á un mismo tiempo convierte en luz el h u ­
mo de las prensas, cuan gran maestro fue de Teo log ía en 
las primeras cá tedras de su colegio salmantino ; cuan elocuen­
te orador en los mas celebrados p ú l p i t o s de E s p a ñ a : y cuan 
esclarecido hijo y padre de su celestial t r in i t a r ia r e l ig ión , 
Pues tanto la i lus t ra , provee y enriquece con todo genero 
de doctrina , como doctor erudito , y cuidadoso padre de fa­
milias : Scriva doctus similis patris familias. A q u i se ven los 
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mas oscuros lugares cíe la divina Escr i tura perspicuamente 
declarados: las mas fútiles especulaciones de la Teología es­
colástica deducidas á prác t icas provechosas de la devoción 
cr is t iana; los mas sul)liii:es misterios de la fe no solo objeto 
de la creencia , sino ejemplar á la imi tac ión ; y en fin como 
escribia con menos motivo de un sabio amigo suyo el cónsul 
Pl inio , Nihil est illo gravins , sanctius, doctiics, et mihi, non 
ürius homo, sed Uttera; ipsce, omnesque bona artes in uno ho-
mtne summum periculum ad iré videantur. Quam peritus Ule, 
quantum r e r u m , quantum exemplorum, quantum antiquitatis 
tenet. Nihil est quod discere velis , quod Ule docere non possií. 
Asi lo siento , y juzgo se le debe conceder la licencia que 
desea para sacar á luz este Tesoro escondido-hasta ahora en 
el fértil cultivado campo de sus continuos estudios, con que 
q u e d a r á n aprovechados y enriquecidos todos. Salvo meliori, 
etc. E n este colegio de la Compañía de J e s ú s de Pamplona 
á 19 de marzo de 1714. 

as 
I H S. 

Juan Antonio de Francia, 
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te 
>- Licencia , tasa y privilegio del Real Consejo, 
m 

to Certifico yo el secretario infrascrito , que hab iéndose pre-
'o sentado en el Real Consejo , de parte del R. P. M . F . Juan 

de J e s ú s Mar í a del Orden de t r ini tar ios descalzos, redenc ión 
m de cautivos , conventual en el convento de la sant ís ima T r i -
0- n idad , extra-muros de esta c iudad , el l ib ro que compuso 
7 del misterio de la santísima Trinidad, moralizado con varios 
18 discursos predicables ; y habiéndolo examinado y aprobado en 
^ cumplimiento de remisiva del Real Consejo el R . P. Juan 
ie Antonio de Francia , Rector del Colegio de Id Compañ ía de 
Jn Jesús de esta ciudad , se le concedió licencia para i m p r i m i r -
16 l o , y precedidos los d e m á s requis i tos , concedió el Consejo 
li á dicho P. F r . Juan de J e s ú s M a r í a , privi legio para i m p r i -
13̂  mirlo y venderlo por el tiempo de diez a ñ o s , y tasó cada 

pliego de él á seis m a r a v e d í s , con proh ib ic ión de que otra 
ninguna persona pueda impr imi r ni vender dicho l ib ro sin su 
licencia , pena de que será castigado con todo r igor . En cuya 
certificación firmé en Pamplona á veinte y siete de nov iem­
bre de mi l setecientos catorce. 

Juan de Ayer ra y Arbizu, secretario. 





En este l ibro , ieclor discreto , te ofrezco un tesoro. N o , 
porque el l ibro merezca d precioso nombre de tesoro , si 
por ser incomparable tesoro el objeto del l i b ro . Sirven los 
tesoros para enriquecerse-los hombres. L l e n a r á s de riquezas 
celestiales t u a lma , si trabajares en la invest igación de este 
tesoro divino , poniendo en ejecución ios documentos , que te 
ofrezco en este o p ú s c u l o . L lámole escondido á este tesoro, 
ya por su incomprensibilidad suma ; ya porque lo era en la 
ley antigua , ya porque lo es en la de gracia para muchos, 
que es tán remotos de las noticias del sacra t í s imo "misterio 
(le Dios tr ino y uno , y por tanto lejos de su vene rac ión y 
de su amor. M i án imo es el de manifestarte algunas de las 
infinitas grandezas de la Trinidad , para que se estampe en 
tu corazón , como se hal ló esculpida con caracteres celestia­
les en los de algunos santos y siervos suyos, especiales cul­
tores de tan santo misterio. A lo que me impele con s u a v í ­
sima eficacia el t í t u l o de que gozo, de Hijo de la santísima 
i n m d a d , aunque indigno , y el hallarme vestido del h á b i t o , 
bajado del c i e lo , de su religión sagrada. Tratan los t eó logos 
ue Trinitate en mé todo escolástico. Y o te consagro este mis­
terio moralizado; te explico su profundidad inmensa, sus 
infinitas perfecciones, para reformación y para perfección de 
tus costumbres. Puedo y debo decirte , lo que decía á sus 
lectores el venerable y e locuen t í s imo P. F r . Luis de Granada: 
•íYec de solo beatissimco Trinitatis misterio, sed de divinis quo-
que laudibus et perfectionibus non milla pers ír inx imus . Utra-
que vero , quantum argumenti ratio pati potuit, ad mores ac-
comodavimus. E l estilo es inteligible y muy c l a r o , en medio 

i 
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de ser tan oscuro el misterio , para que todos le entiendan, 
aun los mas rudos. E a diximus, dice el mismo autor gran­
de, quoe rudes etiam auditores, si non penitus intelligere , cer-
te probare , et aliqua tenus intelligere valeat. Y porque de­
seo que este l ibro sea para todos , por eso sale en lengua 
vulgar ; si bien la soberan ía del asunto pedia la magestad del 
idioma latino. M a s , siendo Dios servido, no t a r d a r á mucho 
en traducirse en esta lengua y en otras. P o d r á animarte á 
leer este breve l ibro la novedad del asunto , de que bailarás 
poco ó nada escrito ; pues del Misterio de la Trinidad mora­
lizado , no sé que hasta ahora haya escrito alguno. S. Agus-
t i n y S. Hi l a r io escribieron muchos l ibros de Trinitate: mas 
en mé todo muy diverso del que yo l levo . Aunque , corno 
d i j e , sirve para todos este m i delicioso trabajo , sale empero 
con t í t u lo de Discursos predicables; en que los predicadores 
principiantes ha l l a rán muchos materiales para la composición 
de sus sermones. Apenas l legará esta obra á tus manos, 
cuando te pondré en ellas mi cuaresma con t inua , que consta 
de sesenta y tres sermones, en dos tomos , de los cuales el 
p r i m e r o ' e s t á ya impreso en M a d r i d , y en la impres ión del 
segundo es t án sudando las prensas á toda prisa. Casi con la 
misma brevedad te ofrezco el libro de la Vida en la escuela 
de la Muerte , con muchos documentos para mor i r santamen­
te , y para auxil iar á los moribundos. Y si la san t í s ima Tr i ­
nidad me diere la salud , que no k merezco , te ofrezco el 
Arbol de la Vida con doce frutos al ario, (en cuya cultura 
estoy actualmente trabajando) en que verás los sermones 
panegír icos de todos los misterios y santos clásicos , que se 
celebran en el discurso del año , comenzando por su orden 
desde el dia de la circuncisión del Señor , hasta el dia de 
S. Juan Evangelista. Y no te ofrezco mas por ahora , aun­
que mis deseos son de mas y mas ; porque la muerte está á 
la p u e r t a , y no quisiera ser largo en el prometer y corto en 
el dar. E n todo caso te ruego perdones mis yer ros , que tu 
perspicacia los n o t a r á á cada paso. Que si Dios manifiesta su 
poder en perdonar los humanos, t u en perdonar los mios ha­
rás demos t r ac ión clara de t u benignidad, de t u prudencia y 
de t u mucha caridad. Yale . 



L I B R O P R I M E R O 

DEL MISTERIO 

DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 
EN COMUN, DE SUS INCOMPARABLES PREROGA— 

TIVAS Y DIVINAS EXCELENCIAS 

DISCURSO PRIMERO. 

De la felicidad de los que se esmeran en descubrir, por via de cono­
cimiento, el tesoro escondido de Dios trino, y uno. 

1. Justamente di el t í t u l o de Tesoro escondido al siempre 
venerable, y d iv in ís imo misterio de la sant í s ima t r i n idad , por 
su incomprehensibilidad suma. Semejante es el reino de los 
cielos á un tesoro escondido: Simile est regnum ccelorum the-
miro abscondito. Los bienes, las grandezas, las delicias y fe­
licidades , que tiene Dios en aquel su reino para sus regala­
dos amigos y queridos siervos , n i los ha percibido la vista 
mas perspicaz y mas viva , ni han caído en pensamiento del 
corazón humano. Estas grandezas, pues, que son sobre todo 
sentido, sobre todo pensamiento , y sobre toda imaginac ión , 
se comparan á un tesoro escondido. Es la comparac ión la mas 
gustada, que puede haber. Porque, si las grandezas de aquel 
'esoro son ocultas, á él se hab ían de comparar las excelencias, 



= 24 = 

que son sobre toda comprehension é inteligencia. As i el alt í­
simo misterio de la san t í s ima Trinidad , tesoro a b u n d a n t í s i ­
mo de infinitas riquezas, escondido en la ley antigua, si bien 
manifestado en la de gracia, profundo mar, é inapeable abis­
mo, objeto totalmente incomprehensible , bien se puede l l a ­
mar Tesoro escondido. 

2 . Las riquezas, pues , de este divino tesoro, be de t r a ­
tar de descubirlas en este l i b r o ; no por curiosidad vana, si, 
por el ardiente deseo que tengo, de que todos los conozca­
mos perfectamente; y conociéndolas le veneremos y le ame­
mos de todo corazón . La alegria, que perc ib i rá el devoto, el 
gozo que sen t i r á en su co razón , cuando entrare en conoci­
miento de dichas riquezas, se rá como la del que encon t ró un 
tesoro preciosís imo , por el cual venderá con usuras cuanto 
precioso antes pose ía . Con este conocimiento podremos res­
ponder á la pregunta , que Dios nos hace por el santo Job: 
Po r ventura has entrado en conocimiento de los tesoros de la 
nievet Namquíd ingressus es tesauros n m s ? Esta voz latina 
N i x , y en castellano nieve, por las tres letras de que cons­
ta es s ímbolo de las tres divinas Personas en una esencia. 
En estos tesoros, pues , gusta Dios de que entremos á i n ­
vestigarlos con humildad y reverencia , para enriquecernos 
con sus riquezas. Por descubrir estos tesoros escondidos, 
nos promete en premio los tesoros eternos. Que mayor fe­
licidad? 

3. Especialmente los que se glorian con el t í t u lo honor í f i ­
co de Hijos de la santísima Trinidad, d ebe r í an desvelarse mu­
cho en investigar este tesoro escondido , por los especiales 
favores, que rec ib i r án por este medio de la divina mano. E l 
tesoro hallado en propio suelo , ó en heredad p rop ia , todo 
es del que le halla: Thesaurus inventns in proprio fundo totus 
est inventoris: luego si los Trini tar ios dentro de su misma 
R e l i g i ó n , heredad propia suya , hallan este precios ís imo te­
soro de Dios t r ino , y uno , todo Dios enteramente será de 
ellos ; favoreciéndolos en todo y por todo ; ayudándo los en 
todas sus empresas, enr iquec iéndo los con los inestimables te­
soros de gracia y de glor ia . 

4 . N i por eso se deben desconsolar los que no están 
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condecorados con el glorioso renombre de Trinitarios. Por­
que en el tesoro de Dios Tr ino , y uno para todos hay r i ­
quezas, como pongan su estudio, en buscar este tesoro. De l 
tesoro hallado en suelo ageno la mitad es del que tuvo la 
fortuna de encontrarle, y la otra mitad del d u e ñ o del suelo. 
Mas, si hubiere consentimiento del d u e ñ o en cavar la t ierra 
y en buscar el tesoro , todo él es del que s u d ó en buscarle. 
Consiente la Trinidad bea t í s ima y gusta, de que todos se es­
meren en buscar el tesoro d iv in ís imo de este misterio sobe­
rano , que está escondido entre las tinieblas sagradas de su 
incomprehensibilidad divina. Por lo que todos los hijos d é l a 
Iglesia k b e n esmerarse mucho , en buscar este tesoro con 
la luz de la f é , y con la de la Teolog ía sagrada. Con esto 
tendrán la feliz profesión de este divinís imo y r i q u í s i m o 
tesoro. 

5. Quien asi lo h ic ie re , no tiene que temer la desgracia 
del emperador N e r ó n , el c u a l , no menos codicioso , que 
c rue l , engañado de no se que s u e ñ o s de a lgún adulador, 
busco con inmenso trabajo unos tesoros, y no pudiendo hallar­
los , ha l ló en su lugar p e r p é t u a infamia de levedad de á n i ­
mo y aun la misma muerte . Mas lo que m o v i ó á este p r í n ­
cipe iluso á buscar con tanto afán de los suyos , aquellos 
tesoros imaginarios, fué la vanidad de dejar grande nombre 
en la t i e r r a ; y asi se ha l ló burlado , siendo por su soberbia 
juguete de la fortuna. 

6. ]No sucedió mas felizmente á ciertos e s p a ñ o l e s , que 
imaginando que en un monte de la India occidental habia tan 
grandes tesoros escondidos , que el oro derretido era perpe­
tua materia de los voraces incendios que arrojaba el monte , 
con grande artificio y no menos trabajo intentaron descubrir 
aquellos tesoros. Mas en lugar del oro que buscaban , en­
contraron la muerte de que h u í a n ; siendo tristes v íc t imas de 
Jas l lamas, que , impaciente á tanta codicia , despidió de sus 
entrañas el monte. Pero no hay que temer estos peligros en 
ja virtuosa inves t igación del tesoro escondido de Dios t r i ­
no, y uno. Antes bien, Jos que se dedicaren á este du l c í ­
simo trabajo , pueden prometerse el hallarle fáci lmente , y 
juntamente las riquezas temporales y las eternas , para bien 

3 
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de sus almas. Especialmente procediendo en este asunto con 
una humildad profundís ima , para no errar el camino , en 
materia tan oscura y profunda , en que se yerra con tanto 
riesgo. Porque , como elegantemente lo nota el grande A u -
g u s t i n o , en ninguna materia se yerra con mas peligro, 
ninguna cosa se busca con mas trabajo , y ninguna se halla 

con mas fruto. ,• , n . + 
7. E l gozo , que siente en si el alma , al hallar este te­

soro escondido , es tan s u m o , que bien puede dar el hom­
bre por él todos los bienes del mundo. Tres alhajas de sumo 
precio habia en el arca del testamento : la vara de Aaron , 
las tablas de la ley , y el m a n á , s ímbolo expreso de las tres 
divinas personas en una esencia. Era el mana un manjar d i ­
vino , que contenia todo género de delicias y de dulzura ce­
lest ial . Porque aun las sombras de la Tr in idad comunican 
inexplicable suavidad y dulzura á las almas. Y si notamos el 
o r d e n , que pone S. Pablo en estas alhajas preciosas, halla­
remos que en primer lugar pone al m a n á ; porque lo p r i ­
mero que encontramos en el misterio de la Tr in idad bea t í s i ­
m a , es la suavidad y la dulzura. En la leche , dice Aresio, 
se simboliza el misterio de Dios t r i n o , y uno; porque el co­
nocimiento de la Trinidad es dulce como la leche. E n la ocul­
ta r e p ú b l i c a , de las selvas hay un árbol , que se llama Ve-
licias de los Jardines. Este á r b o l no tiene sino tres ramas tan 
solas , y en cada rama produce frutos dulc ís imos al gusto, y 
no ingratos á la vista. Quien no admira en este á rbo l de tres 
ramas una viva estampa de la Tr inidad divina en una esen­
cia? Pues este justamente se levanta con el t í t u lo glorioso 
de Delicias de los Jardines. Porque quien tiene la felicidad de 
gustar de los suav í s inos frutos del conocimiento del misterio 
de la Tr in idad , siente en su alma juntas y amontonadas to­
das las delicias. 

8. Porque si el real Profeta ha l l ó tanto deleite y suavi­
dad tanta en las hechuras divinas : Delectasti me Domme m 
factura tua , ¿ que suavidad, que delicias no hallara el alma 
pura en el conocimiento de las tres divinas personas , que 
son el criador y el artífice de todas? Y si Arquimedes , solo 
por haber hecho una d e m o s t r a c i ó n m a t e m á t i c a de cuanto oro 
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era menester para dorar una corona de plata, tuvo tanto go­
zo, q u e , saltando de placer, decía: Y a he hallado lo que bus­
caba ; tja he hallado lo que deseaba, ¡ Que gozo sent i rá en sí 
el alma devota , cuando hallare con la lumbre de la fé los 
secretos del misterio de Dios t r i n o , y u n o , escondidos á los 
príncipes de este m u n d o , esto es, á los sabios filósofos gen­
tiles! N o hay que temer, pues, con exceso el errar en estos 
puntos, teniendo por norte la antorcha luciente de la fé ca­
tólica, g u i á n d o n o s los teólogos y padres de la Iglesia. E l 
trabajo en buscar este tesoro escondido será p e q u e ñ o , po r ­
que le suav iza rá el gusto con que se emprende. 

9. Cualquiera rús t ico ignorante puede hallar este tesoro. 
Porque no se halla con ciencia humana , pues es sobre todo 
conocimiento natural criado este misterio ; há l lase con la d i ­
vina, de que participan todos los hijos de la Iglesia. E n 
tiempo del m á x i m o é invict ís imo emperador Cár los V , halla­
ron unos rús t i cos en la Transilvania un gran toso ro , siendo 
el sol quien se lo manifestó con sus lucientes rayos. Asi en 
nuestro caso, i luminándonos el Sol de Justicias, cuyos ama­
bles resplandores se estienden á todo hombre , que pisa los 
umbrales de este m u n d o , iodos , aun los mas ignorantes, 
descubrirán este tesoro escondido á los sabios y filósofos an­
tiguos, que con tanta sutileza é ingenio disputaron de los 
secretos mas recóndi tos de la naturaleza , y se e n r i q u e c e r á n 
con sus preciosidades. Nadie pues queda excluido de pa r t i c i ­
par de las riquezas de este tesoro divino. Todos, pues, pue­
den conocer a l t í s i m a m e n t e el misterio de Dios t r ino , y uno. 
Todos pueden hablar de él con el respeto debido. J e r e m í a s 
confiesa de si mismo que no sabe hablar, por ser n iño ; sin 
embargo pronuncia tres veces el 4 , y una sola vez la voz Se­
ñor; s ímbolo de la Trinidad. Porque aunque el hombre sea 
tartamudo , y en el hablar poco expedito , si entra con sim­
plicidad de n i ñ o , bien lo puede hacer, que no le fa l ta rán v o ­
ces, para hablar de misterio tan soberano. 

10. En la pe r secuc ión vandál ica , en que padecieron los 
santos m á r t i r e s por la confesión de este misterio , Ies fueron 
cortadas inhumanamente las lenguas, por manos de la i m ­
piedad. N o obs tante , sin lenguas hablaban de él con tanta 
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expedic ión , como si las tuvieran muy sanas. Porque del mis­
terio de la Trinidad bea t í s ima t a m b i é n puede hablar quien 
no tiene lengua, como quien la tiene muy elocuente y expe­
dita. La obl igación, que tengo de venerar este divinísimo mis­
terio , por hijo de la Iglesia y por T r i n i t a r i o , me obliga y 
suavemente me fuerza á hablar de él. Y podria decir con el 
Crisólogo : no me atrevo á hablar ( p o r mi insuficiencia) del 
misterio de la Tr inidad; y no puedo dejar de hablar , sin fal­
tar á las obligaciones del hijo de la T r i n i d a d , y á las ansias 
que tengo de que todos veneren é impr iman en sus corazo­
nes tan divino misterio. Bien es verdad , que me desmayan 
los serafines, cuando los oigo hablar de este mis t e r io ; pero 
me alienta la bondad de la Trinidad , que se deja venerar y 
alabar de unos estól idos animales. T r a t a r é , pues , de descu­
b r i r este r iqu ís imo tesoro, escondido á los antiguos ; hablaré 
de él con la venerac ión pos ib le , con el rendimiento debido á 
la fé, y á los Padres de la Iglesia. Y para que todo sea con | 
felicidad , i rá todo en nombre del Padre , y del Hi jo , y del 
E s p í r i t u Santo. 

DISCURSO I I . 

iVo hay felicidad perfecta sin el conocimiento claro de la Trinidad 
beatísima. 

1 . Conoceránse las inmensas riquezas del Tesoro escondido; s 
de Dios t r ino y uno, no en este valle de l ág r imas , donde solo 1 
conocemos á Dios por enigmas y por los espejos oscuros de 1 
las cr ia turas , sino en la patria , á donde clara é in tui t iva- r 
mente tendremos la felicidad perfecta y consumada de ver elj í 
a l t í s imo misterio de la Trinidad , que en el estado de viado-j s 
res se nos ocu l tó á la v i s t a , debajo de los velos de la féca- v 
tól ica. Esta es la vida eterna , dice Cristo , hablando con su J 
eterno Pad re , el que te conozcan á t i , Dios solo y verda- ^ 
dero , y á Jesu-Cristo , á quien enviaste. N o es vida eterna ^ 
el conocer solo al Padre ; es menester , para tener felicidad J 
perfecta, conocer t a m b i é n al Hi jo y al E s p í r i t u Santo. No 
basta el conocer una sola de las divinas personas; es menes-
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s. ter el conocimiento de todas tres personas divinas. Por lo que 
n dijo el doctor m e l i f l u o , San Bernardo; Perfecta Trinitatis 
5- cognitio vita ceíerna est: E l per íec lo conocimiento de la T r i -
;. nidad es vida eterna. Y en ot ro l u g a r : como hay Tr in idad 
y en Unidad , y Unidad en Trinidad? E s c u d r i ñ a r esto", es teme-
el rario ; creerlo , piadoso ; conocerlo es vida , y vida é t e r n a y 
el bienaventurada. Y el amado discípulo dice : cuando apareciere 
il- el Señor ; esto es, cuando t u v i é r e m o s la dicha de ver su hor­
as moso y divino rostro claramente en la patria, seremos seme-

| jantes á é l , porque le veremos como es en s í . Y Dios en si 
m es t r ino , y uno . Con que se viene á concluir , que nuestra 
•o felicidad consumada consiste en ver el misterio de ia T r i -
y nidad b e a t í s i m a . 

u- 2. Y así dijo el doctor angélico santo T o m á s : s egún esta 
ré visión clara de la Trinidad nos asemejamos sumamente á Dios 
á en sus perfecciones, en su dicha y en su felicidad. Porque 

,n con esta con templac ión y visión clara de las tres divinas per-
ejj senas , se hacia enteramente el apetito de la cr iatura racio­

nal ; viendo objeto tan noble , ni tiene mas que ver , ni tiene 
mas, que desear, porque llegó ya al centro de sus deseos. Allí 
sabe cuanto hay que saber: ama cuanto hay que amar: goza 
de cuanto puede deleitar. 

d 3. Con la hermosa vista del rostro de Dios se l lenó de 
alegría David . Ad implebis melwtitia cum mdtutuo. Adonde lee 
el original H e b r e o : Satietas leetitiarum cum faciebus tuis : L a 

io saciedad de las a legr ías nos viene de ver tus rostros. N o tiene 
lo Dios mas que un ros t ro : ( que aun en el hombre el tener 
de muchas caras es monstruosidad hor renda) , porque no tiene 
a- mas de una esencia. Sin embargo hace menc ión a q u í el E s -
el píritu Santo de tres rostros, aludiendo á las tres divinas per-
0- sonas, porque en la plenitud de nuestras delicias consiste en 
a- ver lastres personas divinas. Esta es la fuente , de donde se 
su ^¡gina todo el complemento de nuestras dichas. B e b e r á n los 
1- menaventurades del arroyo impetuoso de las divinas delicias: 
na & torrente voluptatis tum potabis eos. Tres propiedades se 
ad descubren en el arroyo: m u l t i t u d de aguas que caen del mon-
ío te: repentina i n u n d a c i ó n : (pues adonde antes apenas se veía 
s- agua, en breve se mira un rio caudaloso:) y el í m p e t u d é 
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las aguas, que corren y arrebatan tras si cuanto encuentran. 
Pues de este arroyo dé la d iv in idad , que existe en tres di-; 
vinas personas beben: los bienaventurados todos , porque en 
él se hacian todos sus apetitos; por él corre infinita mu l t i t ud 
de gustos y delicias inenarrables, que con admirable suavi­
dad arrebatan al alma en a d m i r a c i ó n , fruición y amor delí 
Sumo Bien . 

4 . Esta es la sant ís ima Trinidad , que con su clara vista 
beatifica al alma; la cual fa l tando, aunque por imposible , se 
viera la divina esencia sola , ó una de las divinas personas 
sin las o t ras , q u e d a r í a la, bienaventuranza manca ó imper­
fecta ; ó por mejor decir , no q u e d a r í a bienaventuranza. Y la 
r azón de esto es : porque nuestra bienaventuranza y felicidad 
perfecta es part icipación de la felicidad y bienaventuranza di­
vina ; y la felicidad y bienaventuranza de Dios consiste en la 
visión de toda la Trinidad ; pues siendo esencialmente com­
prehensiva de Dios aquella v i s i ó n , en que consiste la divina 
felicidad, precisamente se ha de terminar á toda la Trinidad. 
Porque mal se compadece la comprehension d i v i n a , sin es­
tenderse el conocimiento á todas tres divinas personas. Asi| 
no hay felicidad criada perfecta , sin el claro conocimiento de 
toda la Trinidad san t í s ima . Arden los esp í r i tus angélicos en 
vivos deseos de ver al E s p í r i t u Santo : tn quem desiderant 
angelí prospícere. Pues si han visto al Padre y al H i j o , que 
quieren ver mas ? Mas quieren v e r : p o r q u é todav ía hay en 
Dios mas que ver , porque resta la tercera persona de la 
Tr in idad; falta el E s p í r i t u Santo, sin cuya clara vista no pue­
den tener los ángeles felicidad cumpl ida , n i se puede llenar 
la inmensa capíicidad de sus deseos. Y o á lo menos asi lo he 
pensado siempre. Si tuviera la dicha de ver al E s p í r i t u San­
to , todavia no se saciarían mis deseos; antes bien desearla 
ver al H i j o , de quien procede. Si viera al H i j o , todavia de­
seara ver al Padre, que ab ceterno l e í e n g e n d r a ; y asi viendo 
al Hi jo , le diria lo que le dijo San Fe l ipe : Señor, mostrad-
me al eterno Padre y me basta; porque no viendo todas tres 
divinas personas, no se quieta el hombre , que es imagen y 
semejanza suya. Mas , viendo á toda la Tr in idad , allí se quieta, 
allí se recrea , allí descansa , allí tiene cuanto puede desear; 
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allí se encuentran cuantas delicias se pueden imaginar , esto 
es, lo que basta para llenar su capacidad inmensa : sufficit 
nobis. 

5. E n significación de esto los exploradores de la t ie r ra 
de p r o m i s i ó n , ponderando las grandezas de aquella t i e r ra , 
dijeron que manaba leche y mie l , por la suavidad y delicias 
que contenia. Y para prueba trajeron tres géneros de frutos. 
Por ellos dicen , conoceréis lo suave y lo delicioso de este 
paraiso terrestre , sombra de la t i e r ra de los vivientes , el 
cielo ; para que en el n ú m e r o t e rnar io , geroglífico de la d i ­
vina Tr in idad , entendiesen todos que se exprimen cuantas 
delicias se puede el hombre prometer y puede "1 gusto ape­
tecer. A l bautizarse Cristo , se le abren los cielos ; vese en 
esta ocasión el E s p í r i t u Santo en forma de candida paloma; 
escúchase la voz del Padre, aclamando á Cristo por H i j o n i y o 
muy amado. Todo es misterio ; pero claro como las mismas 
aguas del J o r d á n . Manif iés tase toda la Tr in idad , a! abrirse 
á Cristo los c ie los , porque, como el a b r í r s e l e á uno los cie­
los es lo mismo que hacerle bienaventurado y comunicarle 
sus incomprensibles delicias , estas felicidades mal se podían 
comunicar, sin la expres ión de las tres divinas personas; por­
que no hay gloria , donde no hay Tr in idad , y donde hay 
Trinidad claramente vista y conocida, allí es tá toda la gloria. 

6. Pero los viadores, que todav ía peregrinamos por el 
desierto de este mundo , ¿ que consuelo podemos tener, fal­
tándonos el claro conocimiento de la T r i n i d a d , á quien ado­
ramos solo por fe ? Respondo : que mientras se nos dilata la 
posesión de nuestra esperanza, en ver claramente la divina 
esencia en tres personas divinas , el consuelo que podemos 
tener , la felicidad que nos debemos prometer en vida tan 
llena de miserias, es la adorac ión , confesión y amor á la san­
tísima Trinidad , hasta que su Magestad divina se digne de 
alzarnos el destierro , y de llevarnos á la patr ia , á ver i n t u i ­
tivamente la Trinidad bea t í s ima , que es el objeto de nues­
tra felicidad y bienaventuranza. Esta adoración , fe y confe­
sión de tan divino misterio nos eleva á la esfera de una su ­
perior fel ic idad; haciéndonos de terres t res , celestiales; de 
miserables, felices; de hombres, á n g e l e s , y en cierto modo. 
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d iv inos , como nos lo dejó escrito la elocuente pluma de San 
Pedro Oisoiogo : m i r a d , dice , como la t r ina confesión de la 
san t í s ima Trinidad os ha elevado desde la t ierra al cielo, del 
estado ínfimo de s iervos, al feliz estado de hijos : mirad , co­
mo la fe que confesó á Dios Padre , hizo que vuestro padre 
fuese el mismo Dios ; la voz que confesó a Dios Hi jo , os 
adopta en hijos de Dios ; la fe que confesó Dios al E s p í r i t u 
Santo , de criaturas terrestres os ha trocado en celestiales, 
de materiales en espirituales, y de humanas en divinas. Quien 
p o d r á dignamente elogiar tanta piedad ? Esta es Ja felicidad, 
de quien conoce por fe y adora con amor el misterio de la 
Tr in idad . 

7. Y S. Juan Cr i sós tomo : L a confesión de la Trinidad 
confirma á los creyentes, ayuda á los que aprovechan en la 
v i r t u d , consuela á los viadores , conforta á los que perseve­
ran , corona á los que llegan. Una sola voz es Credo: Creo, que 
no consta sino de dos si labas, y de cinco letras; pero esta 
voz tan breve , concordando con ella las costumbres de quien 
la pronuncia, halla fruto s u a v í s i m o de salud eterna. Y sien­
do los frutos d é l a gloria eterna tan sumamente suaves, ¿que 
suavidad, que dulzura, no s en t i r á el alma, que adora y con­
fiesa á la Trinidad S a n t í s i m a ? Y asi, como buenos hijos, con­
t inuamente d e b e r í a m o s estar adorando, confesando y amando 
á la b e a t í s i m a Trinidad , alabando y magnificando con todo 
el corazón este misterio ; y con esto l l egar íamos á poseer 
cuanta felicidad cabe en el estado penoso de viadores. 

§ . Ú N I C O . 

DIGRESION. 

Invectiva contra los que colocan la bienaventuranza y felicidad 
de la criatura, en los bienes transitorios de la tierra. 

1 . Ninguno hay de los catól icos , que no sienta que nues­
tra felicidad y bienaventuranza no consiste , ni puede con­
sistir en la profesión de a l g ú n bien criado , ó de todos los 
bienes criados juntos . Sin embargo , muchos de los que es-



= 33 = 
i peculativamente sienten lo que es justo , en la práct ica se 
i desvian á lo contrario colocando su bienaventuranza y felici-
1 dad , en los bienes de fortuna , en las honras y delicias tran-
- ! sitorias; como si no profesaran la fe de Cristo , sino las es-
e cuelas de los estoicos, Gerinto ó Ep icuro . Contra estos pues 
s ciegos amantes del mundo y de sí mismos se dirige esta i n -
ii vectiva ó breve d i g r e s i ó n , sacada de las e n t r a ñ a s del asunto 
i, de este discurso. 
n 2. Es la bienaventuranza un estado fe l i c í s imo, en que 
I, están juntos todos ios bienes, y de donde es tán p e r p é t u a -
a mente excluidos todos los males. ¿ C ó m o , pues , puede ha­

ber bienaventuranza en la r iquezas , en las honras , en las 
d delicias, y en los otros bienes de la t ierra , andando, como 
a andan, acompañados de tantos males? V i d Sa lomón lodo 
- cuanto hay debajo del s o l ; y hal ló que todo era vanidad y aílic-
e cion de e s p í r i t u . Pues, si cuanto hay en el mundo es vano y 
a sin sustancia , ¿ cómo puede beatificar á la cr ia tura racional, 
n \ y hacerla feliz y bienaventurada? Si todo es aflicción de es-
_ píritu ; luego no puede todo jun to hacer al hombre biena-
te venturado. Todo lo que sabe á aflicción y pena , está remo-
- tísimo de la bienaventuranza. Pues si las r iquezas, si las 
a- honras y las delicias , afligen al e s p í r i t u , ¿ c ó m o es posible, 
lo que estas cosas puedan darnos la felicidad y bienaventuranza 
lo cumplida ? 
>r 3. De las riquezas , dijo el maestro de la verdad Jesu­

cristo que eran espinas. Pues si son espinas, como pueden 
hacernos bienaventurados las riquezas? Las espinas punzan, 
maltratan y atormentan ; la bienaventuranza regala , deleita 

| y corona : luego no pueden las riquezas temporales darnos 
perfecta bienaventuranza. Doy que coronen las r iquezas , se­
gún que los avaros las estiman sobre sus cabezas; mas es 

iti con corona de espinas. L a avaricia está enlas cabezas de todos: 
Ávaritia enim in capite omnium. Q u é proposic ión tan univer-

• sal! En la cabeza de cualquiera se encuentra la avar ic ia ; 
s- luego todos andan coronados de espinas ; luego todos andan 
a- ^tormentados; luego ninguno de ellos es bienaventurado, 
os Todas son consecuencias innegables. Deseaban coronas de r o ­

sas unos ignorantes infelices; Coronemus nos rosis. Mas infe-
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lices é ignorantes son los codiciosos; pues no quieren coro­
nas de rosas sino de espinas. C o r o n é m o n o s de rosas, decian: 
mas añade el E s p í r i t u Santo , que al pensar esto, andaban 
errados , y estaban ciegos. Hcec cogitaverunt, et erraverunt: 
exccecavit enim illos malitid eorum. Pues si está eiego y anda 
errado quien en este mundo quiere ser coronado de rosas, 
¿ c u á n t o mas ciego e s t a r á , cuanto mas errado andará , el que 
apetece la corona de espinas? Esta la apetece quien apetece 
desordenadamente las riquezas. Ciego andas y e n g a ñ a d o , ava­
ro ! D e s e n g á ñ a t e , que no pueden llenar los senos de t u co­
razón cuantos tesoros encierra en sus e n t r a ñ a s la t ierra to ­
da. M a l te pueden llenar los bienes, que dejan tan grande 
vacío en t u alma. 

4. A los ricos envió Dios v a c í o s , dice la Madre de la sa­
b i d u r í a , M a r í a . E t divites dimissit inanes. Y o pensaba , que 
á los pobres enviaba Dios vacíos , y á los ricos l lenos; pues 
los pobres están llenos de miser ias , y vacíos de riquezas ; y 
Jos ricos es tán vacíos de miserias , y llenos de riquezas ; sin 
embargo dice que á los ricos los envió v a c í o s , porque las 
riquezas no llenan ; antes bien dejan vacío el corazón huma­
no. E l avariento no se llena con el dinero : Avarus non im-
pletur pecunia. Luego con todo su dinero queda vacío el ava­
riento. N o se sacia mas el corazón del avaro con el o r o , que 
con el aire su cuerpo. Imagina , hombre deslumhrado , que 
ha l l ándo te hambriento , estuvieses todo un dia tragando aire. 
N o se saciar ía t u apetito con este sut i l a l imento! Pues , silo 
que es el aire para t u cuerpo , es el oro para t u c o r a z ó n , 
¿ c ó m o se saciará t u apetito con todo el oro , que producen 
las Indias? De donde se infiere con evidencia, que las r i ­
quezas no pueden hacerte bienaventurado , pues la biena­
venturanza sacia de todo punto todos los senos , todos los 
deseos y todo el apetito del co razón humano. 

5. N i las honras , las dignidades y grandezas de la tierra, 
pueden consti tuir nuestra bienaventuranza, pues , como di­
ce Séneca , todas estas fantást icas grandezas se poseen con 
trabajo , se miran con envidia , y son carga pesada de los que 
las tienen por honra. A l fin los bienes de honra son ext r ín­
secos al hombre ; y la bienaventuranza precisamente ha de 
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ser in t r ínseca al alma. La honra y la exa l tac ión del mas ele­
vado nos la pinta David , comparándo la á los cedros del L í ­
bano ; y mi rándo la con atención , dice, que no era. JEcce non 
erat. Y es asi que la mayor honra , la mayor dignidad y gran­
deza , no es. N o es cosa que llene el inmenso vacío del co­
razón del hombre ; no es cosa que le sacia ; no es cosa que 
le quieta ; porque fue criado para mayores honras , para 
grandezas mas supremas. 

6. Sa lomón confiesa de sí que fue rey de I s r ae l ; F u i Rex 
Israel. Pues , si actualmente es r e y , porque no dice : Soy : 
sino F u i ? Porque las mayores grandezas de la t ierra no son. 
Cuando mucho fueron, y no mas. L o que fue y ya no es; 
es nada. Pues dice sabiamente, que fue rey ^ y no dice , que 
lo es; porque la suprema grandeza de este m u n d o , si bien 
se mira , es tanto como nada. Pues miren ¿ c ó m o la ISada 
puede consti tuir un estado perfect ís imo , en que se halla un 
Todo de bienes incomparables ? 

7. Tiene la bienaventuranza una notable y noble propie­
dad , que es la perpetuidad en su du rac ión . Los bienes i n ­
mensos , con que Dios recrea á sus amigos en el c i e lo , si 
tuvieran la mengua de haberse de acabar, no serian bienes 
suficientes para beatificarlos ; porque se ha l l a r í an acompaña­
dos de sustos, de temores y de congojas de perderlos: y las 
congojas, temores y sustos muy lejos es tán del estado felicí­
simo de bienaventuranza. ¡ Q u é mayor miseria , que llegar 
al fin de la mayor honra y grandeza! Pues el que a l l i llega, 
preciso es que se quede sin grandeza y sin honra. S e g ú n es­
to , ¿ c ó m o pueden hacernos felices las dignidades, las gran­
dezas y las bomas del mundo ; pues son tan transitorias y 
m o m e n t á n e a s , desvaneciéndose su gloria como humo ? La 
mayor grandeza y honra , que puede dar el mundo , es cuan­
do llega á poner en la suprema cabeza tres coronas. Y cuan­
to duran estas testas asi coronadas ? Dígan lo sus historias : 
León X I d u r ó en la honra y grandeza suprema del pontifica­
do , veinte y siete dias: P í o I I I veinte y seis: D á m a s o I I 
veinte y tres : Marcelo I I veinte y uno : Sisinio , veinte : Ce­
lestino I V diez y siete : Bonifacio Y I quince : Urbano V I I 
siete: Es té fano I I cuatro. ¡ T a n poco dura la mayor honra y 
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grandeza de la t i e r r a ! Pues como pueden dar perfecta f e l i ­
cidad bienes, que jun tan el fin con el pr incipio? 

8. N i las delicias corporales pueden hacernos bienaven­
turados ; sino es que queramos dec i r , que los brutos son 
mas felices que los hombres. Porque , fuera de que estos 
bienes del apetito sensitivo son comunes á racionales é i r r a ­
cionales , por convenir en el predicado de sensitivo el hom­
bre con los b r u t o s , estos perciben mas en lo sensitivo. Para 
que me traes en disputa las delicias corporales? Dice S é n e ­
ca : yo busco el bien del hombre ó su felicidad , no el bien 
que apetecen los animales y las bestias, en las cuales el 
vientre es mas capaz y mas apto para percibir las delicias 
corporales. Dejo los sustos, los temores , las congojas , r e ­
celos , gastos, desvelos y remordimientos de conciencia , de 
que andan cercados estos infelices discípulos de Epicuro y de 
M a h o m a , tormentos semejantes á los del in f ie rno , con los 
cuales de precisión es tá r eñ ida toda la felicidad. 

9. Cada uno , pues , de los bienes referidos , ni todos 
juntos , n i cuantos bienes criados caben en la esfera de la 
imaginac ión humana , bastan para hacer feliz y perfectamente 
bienaventurado al hombre. La t ierra estaba vacia y vacía, 
dice M o i s é s ; Terra autem erat inanis et vacua. N o se con­
t e n t ó con decir una sola vez , que la t ierra estaba, ó era va­
cia ; díjolo dos veces, ó con una v o z , dos veces repetida. 
Inanis et vacua. Para que entiendas, que la t ierra con t o ­
dos sus bienes no llena ; antes bien deja dos veces vacío al 
corazón humano. Ahora no te canses , que es tan inmensa 
la capacidad de t u corazón , que solo el sumo é infini to bien 
de Dios tr ino y uno le puede llenar. 

10. Piedras l l amó san Pedro á las a lmas , y piedras vi­
vas. Ipsi tamquam lapides vivi. Engasta en una piedra tosca 
infinitas margari tas , carbunclos, topacios y esmeraldas de in­
finito precio ; e s t íma la en lo que merece; e lévala hasta las 
nubes: no has hecho cosa; allá es tá violenta con apetito i n ­
nato de bajar al suelo. P o r q u é ? Porque la t ierra es su cen­
t ro , y con todas aquellas r iquezas , elevación y estimación, 
es tá fuera de su centro la p iedra ; y en ha l lándose la cria­
tu ra fuera de su centro ; no está contenta y q u i e t a , sino 
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violenta y forzada , aunque esté muy elevada y sea muy es­
timada y muy rica. Pues son los hombres , dice divinamente 
la cabeza de los teólogos Piedras , pero vivas , cuyo centro 
no es el suelo , sino el cielo ; no la cr iatura , sino solo el 
Criador. Y a s i , aunque estas piedras vivas estén cargadas de 
oro y de perlas, aunque estén en lo sumo del valimiento y de 
la es t imación , y con todas las delicias que pueden prometer­
se el apetito sensitivo , estando fuera de su centro , h a l l á n ­
dose sin Dios claramente visto , es tán violentas y forzadas, 
sin gusto y sin contento que las llene. Los cuerpos graves 
no g r a v i t a n , esto es, no pesan en su centro. U n c á n t a r o de 
agua causa pesadumbre puesto al hombro , y cien picas de 
agua no la causan en el mar ; porque el agua fuera del mar 
está fuera de su cent ro , y dentro del mar está en él. Los 
rios m u r m u r a n , mientras caminan al m a r ; y en llegando á 
é l , se aquietan. E l fuego en la t ierra impaciente abrasa, y 
convierte en ceniza cuanto encuentra; mas en el cóncavo de 
la luna , que es su centro , ni abrasa , n i calienta. A s i el a l ­
ma , en la t ierra , que no es lugar suyo , es pesada á muchos, 
y á veces á sí misma es pesada; está impaciente , abrasando 
á otros con el fuego de sus pasiones poco mortif icadas, y 
q u e m á n d o s e á sí misma : mas cuando se halla como piedra 
viva en su divino centro; cuando se mira engolfada en este 
mar inmenso de delicias: cuando vé in tu i t ivamente á Dios 
trino y uno , entonces n i es pesada á s í , n i á o t ros ; allá 
está quieta , allá tiene todas sus delicias, allá todo su con­
tento cumplido , allá se sacia enteramente su apetito. 

1 1 . Ú n i c a m e n t e en el cielo se p r o m e t í a suavidad c u m ­
plida el real Profeta : Satiabor, cum apparuerit gloria tua. 
Riquezas sin n ú m e r o tenia este santo ; regalos y delicias, co­
mo rey poderoso; honra y nobleza en sumo grado. Sin em­
bargo en nada de esto se saciaba su apetito , sino solo en el 
cielo; solo en ver descubierto el rostro hermoso de Dios: 
Cum apparuerit. Porque solo en la gloria , solo en la visión 
clara de la Tr in idad bea t í s ima , puede enteramente saciarse 
el alma. 

12. Por lo que san A g u s t í n , hablando con u n e p i c ú r e o , 
con un estoico, y con un cristiano , les dice asi i dime ep i -
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cureo : ¿ q u é es lo que nos hace felices y bienaventurados? 
Respondes que Jas delicias corporales : dime estoico : ¿ en qué 
consiste nuestra felicidad ? Dices que en la v i r t ud natural del 
án i /no , en la prudencia que discierne los males de los bie­
nes , en la justicia que distr ibuye s e g ú n los mér i to s , en la 
templanza que refrena los desprdenados apet i tos , en la for­
taleza que lleva con igualdad los contratiempos. Y t u , cris­
tiano , q u é respondes á esto ? Respondes y b i e n , que solo el 
Sumo Bien , Dios claramente visto y poseido nos hace per­
fectamente felices y bienaventurados. Y en otro lugar decia 
el Santo : decia ep icúreo : m i bien es el gozar de las delicias 
de la carne. Decia el estoico : m i bien es el gozar de las vir­
tudes del á n i m o . Decia el Após to l : Mí bien es el asirme á J)ios, 
y estar intimamente unido con su Magestad , gozando de su di­
vina presencia. O ceguedad de los genti les! O luz c lar ís ima 
d é l a fe y s ab idu r í a divina de los cristianos! O S e ñ o r , cuan­
do seremos agradecidos á este s ingu la r í s imo beneficio? Cuan­
do os amaremos por tan desmedido favor ! que estando todo 
el mundo lleno de t inieblas , de errores t o r p í s i m o s , os d ig ­
naseis de colocarme en vuestra Ig les ia , á donde solo hay 
luz de verdadera doctr ina! O catól icos ! sean de esto nues­
tras p l á t i c a s ! N o seamos ingratos á tan estupendos benefi­
cios ! 

13. As i que nuestra felicidad consiste en la perfecta po­
sesión del Sumo Bien , que es Dios tr ino y uno. Y q u é fel i ­
cidad es esta ? Oh si a c e r t á r a á decirlo ! Puede ser diga algo, 
g u i á n d o m e la hermosa cualidad de la luz. N o habéis visto á 
esta hermosa , luciente criatura , como comun icándose á un 
cuerpo d i á f a n o , le vuelve tan lucido y transparente, que no 
es fácil dist inguirle de la misma luz? Asi el Sol de justicia 
de tal suerte embiste con sus lucidos rayos en el alma fe l i ­
c ís ima del que goza de su divina presencia , que no diréis s i ­
no que es el mismo Sol. O felicidad d é l o s que aman á Dios, 
ó gran Dios ! grande en todas tus cosas! q u é abismo de pie­
dad para con el hombre es este, m i Dios? E n q u é imagina­
ción criada pudo j a m á s caber, el que pudiese una criatura 
pobre ascender á la felicidad de trasformarse en D i o s , como 
el cuerpo diáfano se transforma en el cuerpo de la luz ? O 
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Señor y Dios nuestro! cuan admirable es vuestro nombre en 
toda la t i e r r a ! ó S e ñ o r ! y como no os amamos con infinitos 
corazones ? Cómo no servimos infinito á quien nos cr ió para 
tanta dicha ? Cómo ofendemos á tan l ibera l í s imo bienhechor? 
Cómo no nos desvelamos por conseguir tanto bien ? O ciegos 
hijos de A d á n ! P o r q u é q u e r é i s ser nada, amando la nada 
de la t i e r r a , pud iéndo lo serlo t o d o , amando ú n i c a m e n t e al 
Sumo Bien? Este amor e l i j o , mi D ios ! Este quiero con t o ­
do m i corazón , este será m i descanso , este m i felicidad en 
tiempo y en eternidad ! 

DISCURSO I I I . 

Cuan escondido sea el tesoro del misterio de Dios trino y uno. 

1. Verdaderamente que vos sois Dios escondido , dice 
Isaías. Habla en este lugar el profeta de Dios como t r i no , 
pues Dios , como uno no es Dios escondido, sino Dios mani­
fiesto; á quien sola la luz de la r azón natural le puede des­
cubrir y manifestar: y de hecho los filósofos ant iguos, sin 
otra luz superior, hicieron palmaria demos t r ac ión de la exis­
tencia de Dios , como uno; en tanto grado que los atenienses 
mandaron quemar vivo al filósofo P i t á g o r a s , porque tuvo 
atrevimiento de escribir un l i b r o , en que ponia en c u e s t i ó n : 
Si habia Dios? N o lo negaba este filósofo ; ponialo en duda; 
y en caso de duda le mandaron quemar vivo juntamente con 
su l ib ro . 

2. Mas el misterio de Dios tr ino y uno es tesoro t o t a l ­
mente escondido á todo conocimiento natural cr iado, porque 
ninguno conoció al Hijo , sino el P a d r e , ni al Padre le pudo 
conocer alguno, sino el Hijo , ó aquel, a quien el Hijo se lo 
quisiese revelar. De forma que quien ha de conocer el mis ­
terio de la san t í s ima Trinidad, ó ha de ser Dios , ó ha d? ser 
su conocimiento por divina reve lac ión . Y a s í , cuando san 
Pedro conoció la eterna generac ión del Verbo , le calificó 
Gristo de bienaventurado, porque es imposible conocer el mis­
terio de Dios t r ino sin lumbre superior del cielo. 

3. Y la r azón de esto es porque todos los principios na-
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tu ra l e s , cuanto puede alcanzar la cortedad del discurso na­
tura l , parece que mi l i tan contra la verdad y existencia de 
este escondido misterio. Porque si la fe no nos dirigiera, 
¿ q u i é n podria pensar que tres personas distintas realmente 
no tienen tres esencias realmente distintas ? Que el Padre y 
el H i j o , así como acá abajo son dos hombres, así allá arriba 
no eran dos dioses? Que las cosas, que se identifican en un 
tercio, no se identitican entre sí mismas? Que el todo no es 
mejor , ni mas perfecto , que cada una de sus partes ? Que 
una misma cantidad real se comunica al Verbo , comunicán­
dosele la esencia divina , y no se le comunica , dejando de | ] 
comunicá r se l e la paternidad? Todos estos son sacramentos L 
r ecónd i t o s , tesoros escondidos, enigmas sac ra t í s imos , inescru-1 ] 
tables misterios, verdades inapeables, que caben en el mis- ] 
terio de la sant ís ima Trinidad , y solo en la comprens ión del ( 
entendimiento criado, aunque sea de la inteligencia mas su- ( 
p rema, no caben. Porque este sacra t í s imo y divinísimo mis- j 
t e r i o , aunque no es, n i puede ser contra la razón natura!, ( 
es superior á todo lo q ü e naturalmente puede alcanzar el j r 
discurso y la razón . l 

4 . Por lo que los egipcios en sus ri tos profanos, y la j ( 
Iglesia en los pr imit ivos t i empos , en significación de este t 
m i s t e r i o , exclamaban: O tinieblas ! ó tinieblas ! ó tinieblas! \ 
Porque el misterio de la Tr in idad por todas partes es t inie- t 
blas sagradas, es oscuridad amable , digna de ser adorada. \ r 
¡ Q u e mayor obscuridad , pues la grandeza de este misterio | I 
aun no permite voces para explicarle, como lo n o t ó san Hi - h 
l a ñ o ! No solamente nos falta comprens ión para entenderle; e 
t a m b i é n nos faltan voces para declararle. Y a ñ a d e : N o piense e 
el hombre que con la cortedad de su inteligencia podrá llegar \ e 
á penetrar el sacramento de la Trinidad san t í s ima. Y san | i 
Ambros io dice: imposible es saber el secreto de la generación p 
del Verbo divino; fáltannos voces para explicar tan incompre- n 
hensible sacramento, desfallece el entendimiento al contemplarle, n 
Ú l t i m a m e n t e san Pedro Crisólogo echó el resto de su ílori- p 
dís imo estilo en el s e r m ó n 67 , en que , hablando de este ti 
mi s t e r io , dice a s í : Lo que boy h a b é i s de o i r , esto es , e l le 
misterio de la T r i n i d a d , pasma "á los á n g e l e s , admira al cielo, n 
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estremece á ia t ierra , aniquila á la carne flaca , el oido no 
le percibe, el entendimiento no le alcanza, y todo el c ú m u l o 
de Jas criaturas no le penetra. Y es la r a z ó n , porque á las 
luces soberanas é inaccesibles de las tres divinas personas en 
una esencia se oscurecen las inteligencias mas lucidas ; á los 
ángeles embelesa este misterio escondido; á los cielos asom­
bra , á la t ierra pasma , y á toda criatura deja admirada y 
como asombrada su grandeza. 

5. Porque, ¿como es posible que el q u e r u b í n mas ele­
vado pueda comprehender, como en este divinís imo misterio 
hay fecundidad sin cor rupción , p lura l idad sin división , u n i ­
dad sin soledad 7^ Como hay Padre , y no es primero que el 
Hijo ? Gomo hay Hi jo , y no es después del Padre ? Como el 
Padre engendra al H i jo , y no le causa ? Como el H i j o p r o ­
cede del Padre, y no depende? Como el E s p í r i t u Santo existe 
en el Padre y en el Hi jo y no se recibe ? Como hay proce­
siones sin movimien to? Como procediendo el E s p í r i t u Santo 
.del Padre, como viviente de viviente , y siendo de su misma 
naturaleza, no es H i j o suyo, como lo es el Verbo? Todo esto 
y mucho m a s , que se podr ía decir del misterio de la T r i n i ­
dad , es abismo sin suelo , océano inapeable, mar sin 
término. 

6. Este divinís imo y profundís imo misterio es aquel mis­
terioso arroyo, en que habiendo entrado el profeta Ezequiel , 
no le pudo vadear por la suma profundidad de sus aguas. 
Este es uno de los secretos escondidos , que oyó san Pablo 
en el tercer cielo , y no pudo explicar con palabras. Este es 
el ramal de tres cordeles, que con dificultad se desata. Este 
es el enigma sacra t ís imo , mas difícil de entenderse , que el 
encerrar en una p e q u e ñ a concha los inmensos cristales del 
mar. Este es finalmente el tesoro escondido , no solo á los 
Príncipes de este siglo, esto es , á los principales filósofos del 
mundo, sino t a m b i é n á la inteligencia natural de las supre­
mas inteligencias del cielo. Y por esto es tan precioso tesoro. 
Por ser tan escondido ; y por esto es tan escondido , por ser 
tan precioso. La reina Ester, de quien dice la Escr i tura , que 

de increíble hermosura, se interpreta , s egún san G e r ó -
n|mo: L a Oculta , L a Escondida , porque tesoro tan precioso 

4 
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y de taata gracia, era preciso qae fuese escondido; que á no 
ser escondido, no seria tan precioso. 

7. Saú l q u e , cuando le eligió el S e ñ o r por rey de su 
pueb lo , era el mejor de todo él y sobresa l ía entre todos, 
haciéndoles grandes ventajas en la estatura ; cuando le qui­
sieron ha l l a r , para adorarle como á su rey y S e ñ o r , estaba 
escondido en su casa. N o v e s , como lo mejor y mas sobre­
saliente, es lo mas escondido ? Por eso escondió Dios de 
nuestra vista los metales mas ricos, los tesoros mas preciosos, 
el oro , la plata , las perlas , los diamantes , y otras piedras 
preciosas , dejando en la superficie de la t i e r r a , á vista de 
todos , lo basto , lo v i l , lo que es de n ingún precio y esti­
mación. O que inestimable y precioso es el tesoro de Dios 
t r ino y uno. A todos ¡os otros misterios , aunque tan subli 
mes y excelentes , hace ventaja ; sobresaliendo en todos , se 
gun nuestro modo de entender. Cuan incomparable es su 
hermosura! Y por esto es tan escondido tesoro, por esto es 
totalmente remoto de nuestra vista. Habita luz inaccesible, 
y por esto tan l u c i d o , por ser tan inaccesible; que no seria 
grande la rueda del so! , si la pudiera mirar la cortedad de 
la esfera de nuestros ojos. 

DISCURSO I V . 

De la suma profundidad del misterio de la santísima Trinidad. 

1. Propio es de la divina Providencia , el valerse de me- ^ 
dios improporcionados, para conseguir fines a l t í s imos . Mas^j 
resplandece la v i r t u d de la causa principal , cuando pro­
duce sus efectos por medio de instrumentos imperfectos. 
Grande seria la destreza de un pintor , si en lugar del pin­
cel , sacara á luz u n retrato perfecto , va l iéndose para ello 
de un tosco palo. Con una voz de t iempo imperfecto explicó 
el águi la de los evangelistas san Juan la e te rna , inesplicable 
generac ión del verbo divino ; y por eso águ i l a con razón: 
pues voló tanto á explicar el misterio tan soberano , sin las 
alas , que le pudo prestar lo perfecto del t iempo. 

2. Sentencia es del gran defensor de la Trinidad Ataña-
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sio , que no puede haber cr iatura , por perfecta que sea, que 
llegue á ser ¡dea de este m i s t e r i o : sola la Tr in idad , dice, 
digna por todos modos de alabanza y veneración , es de cali­
dad, que no se puede explicar por semejanza. Sin embargo, 
he hallado una criatura , y no de las mas perfectas, quesea 
idea , ya que no es perfecta (que esto es imposibie) del mis­
terio de ia Trinidad bea t í s ima . Esta es la sustancia material 
y co rpórea . Vése una r e p r e s e n t a c i ó n y semejanza de la T r i ­
nidad en las sustancias materiales y co rpóreas , dijo el sabio 
san Geminiano, lúcido astro del cielo del orden de predica­
dores : Apparet representatio Trinitatis in suhstantiis corpo-
reis et materialibus. Porque según sentencia de los filósofos, 
en estas sustancias se hallan tres dimensiones : Longitud en 
¡a linea ; latitud en la superficie ; y profundidad en el cuerpo. 
Estas tres dimensiones en una sustancia son viva represen­
tación de las tres divinas personas en una esencia: las cua­
les nos da rán fecunda materia , para alargar la pluma por 
algunos discursos. Y para que el edificio vaya sólido , co­
mencemos por lo mas profundo. 

3. Nadie ignora la suma profundidad del misterio de la 
Trinidad ; n i es fácil el explicarla , como lo n o t ó san A g u s ­
tín , diciendo : la inmensa profundidad de este mis te r io , ni 
a puede concebir el humano entendimiento, ni la lengua 

mas re tór ica y elocuente la puede decir , n i los grandes y 
argos razonamientos , ni los mas crecidos v o l ú m e n e s de las 
Woiiotecas la pueden explicar. Vamos á la escr i tura , á bus­
car prueba mas sólida de esta verdad. Lloraba san Juan, 
j l ver que no hubiese quien pudiese abrir aquel misterioso 
|ibro con siete sellos cerrado. La razón de esta dificultad ó 
"«posibilidad era , porque aquel l ibro era de! tratado de T r i -
Male: estaba en él escrito con letras de oro el misterio de 
u¡os trino y uno , como lo dice S. Vicente Ferrei% Y el mis­
i n o de la Trinidad es l ibro cerrado á todo humano enten­
dimiento. 

4. Pero lo que^ mas admira , es lo que añade el sagrado 
ascritor : Ni en el cielo , ni en la tierra , se pudo h a l l a r , 
quien pudiese desatar ios sellos de este l ibro sagrado \ ni 
'^cifrar sus misterios. Que en la t i e r ra , adonde tiene echa-
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das tan profundas raices la ignorancia , adonde los necios es­
t án reñ idos con los libros , y les tienen echados durísimos 
candados , no se encuentre quien abra este l ibro , era lo na­
t u r a l . Pues en este hemisferio , aun otros libros de materias 
no tan profundas, son totalmente cerrados para aquellos, 
que de hombres no tienen mas que el género , en que con­
vienen con los animales; pero ¿ e n el cielo , lugar de sabi­
dur í a , universidad felicísima de tantos doctos , que resplan­
decen , como fulgentes astros , en p e r p é t u a s eternidades; en 
el c i e lo , donde hay tanta m u l t i t u d de inteligencias sobera­
nas, y de querubines , plenitud de s a b i d u r í a , no se halle 
quien descifre los enigmas sagrados de este libro? N i en el cie­
lo ; y es la razón , po rque , para penetrar el misterio de la 
Trinidad bea t í s ima , que ocultaba aquel l ibro , toda la inte­
ligencia natural criada , aunque sea la plenitud de ella , es 

pura ignorancia. 
5. Cotejemos ahora este l ib ro cerrado con el mismo libro 

abierto. A l capí tu lo décimo vió el mismo san Juan un ángel 
ron un l ib r i l lo , que tenia abierto en su mano. Este libro es 
el mismo , que el de los sel los, dijo un sabio. Lo que se 
es t raña es que san Juan en este lugar le dé el t í t u l o .dimi­
nut ivo de Librillo , y no absolutamente el de L i b r o , cuan­
do el ángel le tiene abierto. L a razón es porque , aunque a 
las supremas inteligencias les pongan abierto el l ib ro de m 
nitate, io que pueden entender de él , es nada, ó si es al­
go , es poco y diminuto : Libellum. 

6. Pero otro ángel del gran consejo abr ió con mas fehci 
dad este l ibro divinís imo. U n Cordero divino t o m ó el libro 
abr ió sus sellos, y descubr ió sus admirables secretos. Este 
es el Yerbo d i v i n o , á quien se apropia con especialidad el 
predicado do la s ab idu r í a . Porque es tan profundo el miste­
r io de la T r i n i d a d , que estaba escrito en las hojas de aque' 
l ib ro sagrado , que es menester toda la sab idur í a de Dios 
para penetrarle perfectamente. A u n añade san Juan , quee 
divino Cordero tiene siete ojos \ al abrir este l i b r o , pa'3 
significar mejor la inmensa profundidad de este misterio. 
A ñ a d e mas el escritor divino y d ice , que al abrirse este li­
bro , cayeron delante del Cordero los cuatro misteriosos vi-



= 45 
vientes, y los veinte y cuatro ancianos. D i scu r ro , que cae-
rian de asombrados, al ver descubierto enigma tan divino, 
al ver patente misterio tan escondido. Porque el misterio de 
ja Trinidad asombra y embelesa á toda criatura , por su pro­
fundidad suma. 

7. En los tres primeros dias de! mundo entienden muchos 
las tres divinas personas, por ser comun í s ima sentencia de-
Padres , que el n ú m e r o ternario es s ímbolo expreso del mis­
terio de la Tr inidad. A estos tres dias llama el Sinaita P r o ­
fundos ¿ iluminados: Dies illuminati, et profundi. Porque, 
asi como la l u z , que oculta este divinís imo misterio , es 
inaccesible, asi su profundidad es inapeable. c \ esta luz se 
entiende , porque cuando Cristo explicó el misterio de la 
Trinidad , hizo mención de su divino poder : Data est mihi 
omnis potestas. Porque sin duda es menester todo el poder 
divino, para explicar perfeclamente misterio tan soberano. 

8. De aqui es, que los ingenios mas vivos del mundo, 
por mas que se desvelen en la inteligencia de este mis ter io , 
por mas que suti l icen sus discursos, por mas que adelanten 
sus argumentos , no pueden hacer pie en tanto golfo. Por ­
que es sobre todo ingenio humano , sobre toda sut i leza , y 
sobre todo a rgumento , por suti l y delicado que sea. De ya-
rias materias a l t í s imas hab ló Cristo nuestro Redentor en los 
cuarenta dias , en q u e , de spués de resucitado, conversó fa­
miliarmente con sus amados discípulos . Hablaba del reino 
de D i o s , dice san L ú e a s : hablaba de la bienaventuranza de 
la g lor ia , dice L i r a ; del premio inenarrable , que tiene 
guardado para los que fielmente le sirven en este soplo de 
Vlda ; de la eternidad de sus placeres, pagando obsequios 
momentáneos con premios eternos; hablaba de los coros y 
de las g e r a r q u í a s de los ángeles ; y de como los hombres 
aabian de reparar las ruinas de los após ta tas y rebeldes, 
naciéndole u n coro y una capilla de divina «a rmon ía , de m ú ­
sica celestial , de hombres y de ángeles ; siendo c o m p a ñ e r o s 
jle los ánge les en la patria los hombres , que en el destierro 

imitaron en la pureza de la v i d a , en el zelo de su honra 
y gloria , en el amor y fidelidad, que á Dios por tantos t i ­
bios le es debida. Hablaba Cristo con sus d i s c í p a l o s , dice 
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Lor ino , de la predicación del santo Evangel io , de la invoca­
ción de los santos, de la gracia que nos comunican los sa­
cramentos. Esto es de lo que hablaba el divino maestro con 
sus discípulos , s egún estos sabios. Pero es materia , que 
llama nuestra justa a t e n c i ó n , que en este discurso de t i em­
po no les hablase una palabra tan sola del misterio de la 
Tr in idad b e a t í s i m a ; que no les explicase tan profundo y d i ­
vino misterio ; reservando su explicación para otra ocasión 
mas oportuna. Y o dir ía que la razón de esto es , porque en 
estas plát icas , que refiere san L ú e a s , tenia el Señor con sus 
d i s c í p u l o s , habia ciertos argumentos , con que el divino 
Maestro les demostraba las verdades, que les p ropon ía . Y á 
donde hay argumentos y sutilezas de ingenio , allá no se ex­
plica el misterio de Dios t r ino y uno , porque este divinísi­
mo misterio es sobre toda sutileza y sobre todo argumento, 
aunque sea delicado y su t i l í s imo . 

9. N o ignoro , que explicó la Deidad este mi s t e r i o , en­
tre las agudas espinas de la zarza de Moisés , d ic iéndole : 
Fo soy Dios de Abrahan, Dios de I s a c , y Dios de Jacob: 
luego bien se explica el misterio de la Trinidad entre agu­
dezas y sutilezas de ingenio. Respondo, que en esa ocasión 
esas agudas espinas eran acometidas de unas l l amas , que 
tiraban á convertirlas en cenizas. Porque hasta que se des­
t ruyan las humanas sutilezas y las agudezas curiosas, no se 
explica bien la naturaleza y esencia de las tres personas di­
vinas. Y si acaso me replicaren , que aquel fuego dejó in­
tactas las espinas, d i r é , que fué conocido milagro. Porque 
por maravil la se explica el misterio de Dios t r ino y uno, 
entre agudezas y sutilezas de ingenio. Es la razón , porque 
este misterio soberano mejor se explica creyéndole , que in­
vest igándole : mejor se entiende con una adorac ión profunda 
que con una profunda ciencia : mejor se dá á entender , con­
fesando que le ignoramos , que no pretendiendo vanamente 
entenderle , porque con esta sabia y pia ignorancia , confe­
samos su profundidad inmensa. 
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DISCURSO V . 

Prosigúese la materia de la profundidad de este sacro misterio. 

1. Doctrina de san A g u s t í n , que de este sumo misterio 
se ha de tratar con suma modestia , y oirse con suma aten­
ción y devoción . L o pr imero me toca á m i . (Dios me dé su 
gracia para hacerlo). L o segundo toca á los que leyeren este 
libro. Y a m o s , pues , prosiguiendo con la profundidad de es­
te mis ter io ; q u e , como es inmensa, falta mucho que decir 
todavía. N o se si a c e r t a r é á decir algo , porque no es me­
nester mucha humildad , para confesar que es sobre todo 
ingenio humano. La señal Tau mandaba Dios , que la p u ­
siesen los ángeles sobre las frentes de los justos. Es la voz 
Tau, la ú l t i m a letra del alfabeto hebreo ; y siendo una sola, 
se expresa con tres : T . A . Y . j Q u é imagen mas expresa de 
la Trinidad s a n t í s i m a ! Y esta se coloca sobre las frentes! Y 
con razón . Es la frente el sitio , donde reside el humano en­
tendimiento. Colócase , pues , esta imagen de la Trinidad so­
bre las frentes , y no en las mismas frentes ; porque es sobre 
todo humano entendimiento este misterio divino. 

2. E l mismo profeta Ezequie! , que refiere el caso ante­
cedente , hace menc ión de un arroyo , á quien da el t í t u l o 
de Profundo , y que no se podia vadear. Y a dijimos arr iba, 
que el arroyo por las tres propiedades que tiene , es s ímbo­
lo de la T r i n i Jad. Por eso es tan profundo este a r royo , por­
que es tan profundo este mi s t e r io , que no le puede vadear 
bumano entendimiento. 

3. Bien es menester para conocerlo , el robar sus luces 
al cielo. En el arca del Testamento , en que vimos que ha­
bía una sombra de la T r i n i d a d , estaba juntamente el ma­
ná , sombra del divino sacramento de la E u c a r i s t í a . Es este 
soberano sacramento Pan de vida y de entendimiento. P o r ­
que , para conocer el profundís imo misterio de Dios t r ino y 
uno, es menester , ó un entendimiento divino , ó á lo me­
nos un entendimiento divinamente i lustrado. 

4. Af i rma Adr icomio Delso , que en el s i t i o , en que 
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apareció el Señor hácia las m á r g e n e s del mar de Galilea, es-
tampd en la dureza de una piedra tres vestigios de su ve­
nerable planta ; y á diez pasos de distancia les dispuso la re­
galada mesa, en que les admin i s t ró la vianda suavís ima del 
pez y del p a n , que refiere san Juan. Era aquel pan mis­
terioso sombra del sacramento ; pan , que comunica sobera­
no entendimiento. Los tres vestigios de su pie sacratísimo 
en una piedra , ¿ q u i é n negará , que son misteriosa idea de 
las tres divinas personas en una esencia ? Y al querer Cristo 
dejar estampado en el mundo ese misterio , era preciso fue­
se j un to al sacramento , que comunica el fruto de un enten­
dimiento mas que humano. 

5. N o hay cosa mas c o m ú n entre los PP. que el ser el 
sol imágen de la san t í s ima Tr in idad . S. Agus t ín se valió sa­
biamente de la s imi l i tud de este astro grande , para explicar 
este profundís imo misterio. Es el sol un globo inmenso de 
luz , y luz del cielo , porque para explicar tan profundo mis­
ter io , no basta la luz escasa de la t ierra , es menester mu­
cha luz de la celestial esfera. 

6. Y aun no se si b a s t a r á . A los umbrales del universo 
crió el Artífice divino los luminosos astros de s o l , luna y 
estrellas, para i lustrar le con sus resplandores. Y reparando 
en el n ú m e r o ternario de estas luces san Anastasio Sinaita, 
dijo que el mundo se vió tres veces i l u m i n a d o , en símbolo 
de la sant ís ima Trinidad , que representaban aquellos tres gé­
neros de astros , porque , para representar tan divino mis­
terio , es preciso que se mul t ip l iquen luces del cielo. 

7. E l dia mas lúzido que a d m i r ó el mundo , fue el déla 
trasfiguracion de Jesucristo , en que se vieron en la tierra 
maravillosamente ; (ó por cesación de milagro) todas las l u ­
ces del cielo. Para celebrar este dia eligió su Magestad tres 
solos hombres de la t ierra. Y advierte san Juan Damasceno, 
que eligió tres y no mas ni menos , para explicar el miste­
r io de Dios t r ino y uno. Y en esta ocasión se miran en la 
t ierra todas las luces del Cielo? S i ; porque para explicar 
tan profundo misterio , tanta luz divina era precisa, 

8. Por lo que no será impropio dec i r , que es cruz de 
•los ingenios este mister io. Porque los ingenios de mas alta 
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esfera no pueden llegar á comprehender su profundidad i n f i ­
nita. En la lámina de oro , que traia el sumo sacerdote , te­
nia escrito el nombre soberano de Fehouah, que es nombre 
de Dios tr ino y uno , como lo retiere el sabio Estio : y esta­
ba escrito con cuatro letras, como lo dice san G e r ó n i m o : Fod, 
beybau, te. Estas cuatro letras formaban una cruz perfecta, 
escribe el venerable Beda. Porque , á donde hay misterio de 
Trinidad , no puede faltar cruz : porque este misterio sobe­
rano es la mayor cruz de los ingenios humanos. 

9. Y no es una cruz sola, sino muchas cruces juntas. 
Aquellos serafines de Isaias que , aclamando á Dios tres ve­
ces Santo , le predicaban t r ino y uno , formaban con sus seis 
alas tres cruces perfectas; bien asi como el águi la , que con 
sus dos alas estendidas forma una perfecta cruz. Porque no 
puede el mas sabio declarar el misterio de Dios tr ino y uno, 
sin que tenga el ingenio muchas veces crucificado. 

10. , Tres cruces perfectas formó Elias , cuando quiso r e ­
sucitar á un niño difunto ; pues estendió tres veces los bra­
zos, a jus tándolos á los del cadáver y e r t o , como lo no tó 
Agustino. Con esta ceremonia de medirse tres veces, quiso 
explicar el misterio de la T r i n i d a d , dijo Gi lber to Abad . Poi­
que es tan difícil de explicarse este misterio , que aun al 
profeta mas i luminado le cuesta tres cruces el explicarlo. 

11 . Y la razón de esto es , porque cada verdad infalible 
de este misterio , que al parecer se opone á los principios 
naturales, pero que mejor diremos es sobre ellos, es una cruz 
para el entendimiento , el cual precisamente ha de padecer 
un noble cautiverio en obsequio de misterio tan profundo. 

12. Y asi concluye san Agus t in , diciendo : Oh misterio 
inefable y mas inintel igible que otros misterios divinos ! Los 
(lemas sacramentos, que veneramos en t u Ig les ia , S e ñ o r , 
estupendos son y dignos de toda v e n e r a c i ó n ; mas este sacra­
mento excede á todos los otros. Y en otro l uga r : O h T r i ­
nidad santa! Trinidad sobre-admirable, sobre inenarrable, y 
sobre-inescrutable 1 Sola t u misma enteramente te conoces! 
Tus grandezas solo á t u ciencia infinita son perfectamente 
notorias 1 



= oí) = 

§ . Ú N I G O . 

D I G R E S I O N . 

De la excelencia del acto de fe del misterio de la SanUsima Trinidad. 

1. Vive ei jcs to de f e , como lo dice el vaso de elección 
san Pablo. Y si esto se dice del que cree cualquiera de los 
misterios revelados por la pr imera 'verdad que es Dios , que 
ni puede ser engañado , por ser infinitamente sabio ; ni pue­
de e n g a ñ a r n o s , por ser infinitamente bueno: si vive el que 
cree cualquiera misterio divino con fe viva ó formada por 
la caridad , que es como el alma y vida de la misma f e , que 
sin ella es totalmente informe y muerta , ¿ q u é vida no ten­
d rá el que cree e! misterio de los misterios , el secreto es­
condido de Dios t r ino y uno ? 

2. Por lo que san A g u s t i n , en la pa rábo la de! que pe­
dia tres panes á su amigo en la oscuridad de la media no­
che , entiende sabiamente el misterio oscuro de la Trinidad. 
Y dice : Guando llegares á los tres panes , esto es , á la in­
teligencia de la Trinidad , tienes de donde vivas y de donde 
te alimentes. Felices á todas luces se pueden llamar los ta­
les ; y les viene ajustado lo que can tó en elegantes metros 
O v i d i o : Felices a lmas, lasque cuidaron de conocer estas co­
sas , y de subir á los palacios del cielo. M i l veces , pues, son 
bienaventurados los que conocen el misterio a l t ís imo de Dios 
tr ino y u n o ; los que le alaban, ¡e reverencian y le creen 
f i rmís imameníe ; y desdichados infinitas veces los ciegos gen­
tiles y los demás infieles , que no merecen llegar al conoci­
miento y fe de tan soberano misterio. Estos son aquellos in­
felices sabios ó ignorantes de Babilonia , que no pudieron 
conocer, ni leer los ca rac té res oscuros, que escribían los 
tres decios, que , como dijimos arriba , significaban este di­
v in ís imo misterio misteriosamente | dice D a n i e l , aquellos tres 
dedos que escr ibían estaban enfrente de una luciente antor­
cha , p o r q u e , si no nos i lumina la luz indeficiente de la fe, 
es imposible alcanzar, conocer, ni creer este augus t í s imo mis-



terio. Pues q u é remedio? cen-ar los ojos y cautivar nues­
tros entendimientos en obsequio de la fe , que nos manda 
creer este misterio ; de que nos dan maravilloso ejemplo los 
serafines de Isaias; q u t cuando confesaban á Dios tres veces 
Santo , y una vez sola Señor , que era lo jcismo que confe­
sarle t r ino y tino , c u b r í a n sus rostros , s i rviéndoles de velo 
liermoso sus dos alas. Porque á ojos cerrados quiere Dios 
que le confesemos , y creamos t r ino y uno. Y nó te se de pa­
so que los llama Serafines Isaias; si bien en opinión de san­
to T o m á s , no eran de- este coro ; porque , quien á ojos cer­
rados hace el excelent í s imo acto de creer y venerar el miste­
rio de Dios t r ino y uno , asciende por su v i r t u d al grado 
excelentísimo y supremo del orden seráfico. 

3. Otros misterios divinos se pueden conocer y ver, 
abiertos los ojos. Pongo por ejemplo i E l que hay Dios; que 
este Dios es sabio; que tiene providencia etc. Pero que en 
Dios haya tres personas distintas realmente, en unidad de 
esencia, es verdad totalmente remota de nuestra natural i n ­
teligencia ; es misterio totalmente escondido á nuestra sabi­
duría , y opuesto al parecer , á algunos principios , que ve ­
neraron los filósofos , como o r á c u l o s ; si bien en la realidad 
no se opone á ellos ; porque estos principios naturales no 
pasan de la esfera de la naturaleza criada , n i llegan , n i 
pueden l legar , á la eminencia del misterio de la Trinidad 

eal ís ima. 
4. Por lo cual habernos de creer este misterio á ojos cer­

rados ; porque Dios asi lo ha revelado : confesando que no 
le alcanzamos con nuestro discurso : predicando á voces que 
ignoramos su alteza y su profundidad ; c reyéndole á ciegas. 
Pero ¡ q u é feliz ceguedad, ignorar piadosamente lo que no 
es lícito saber curiosamente! E n llegando á este soberano 
misterio , todos habernos de decir lo que nos aconseja Agus­
tino: Fiel soy por la divina gracia; creo lo que no se: con­
fieso lo que ignoro. 

5. Por eso el acto de fe , con que creemos este d iv in í s i ­
mo misterio es de exce len t í s imo mér i to , por ser mas arduo 
de creerse y de alcanzarse este misterio , que otros. ¿. Q u é 
mucho, que yo crea que hay Dios , aunque no tuv ie ra d i -
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vina revelación que me lo dijera , si le estoy conociendo por 
sus efectos? Pero creer que este Dios es t r ino en personas y! ( 
uno en esencia ; confesar que este mismo Dios es Padre , es 
Dios H i j o , y Dios E s p í r i t u Santo , sin multiplicarse las na-¡ I 
turalezas , como se mult ipl ican las personas, es acto suma- i 
mente heroico y á r d u o de nuestra f e , y por tanto mas me­
r i t o r i o . N o me espanto , que dijese el Crisólogo : Que la fe 
de la Trinidad nos hace , de terrenos celestiales, de hijos de 
hombres , hijos de Dios , hermanos de Cristo , y compañeros 
del E s p í r i t u Santo. Este es el misterio , en que tropezaron 
Sabe l io , A r r i o , Eunomio , Macedonio , Calvino y otros 
monstruos de la ignorancia y de osadía , no queriendo creer 
lo que con sus cortos entendimientos no pudieron alcanzar, 
queriendo antes ser hijos del demonio , negándole , que hi­
jos de Dios , confesándole. 
J | 6 . Pero nosotros, que por la divina misericordia somos 
alumbrados con la luz de la fe católica , no asi. A lo menos 
tres veces al dia , al levantarnos por la m a ñ a n a , al medio 
dia , y al recogernos por las noches en nuestros lechos, di­
gamos el Credo en estas tres ocasiones por lo menos ; y siem­
pre que e n t r á r e m o s en los sagrados templos especialmente 
habernos de hacer estos actos , en desagravio de la Trinidad, 
que se mira ofendida de los hereges , y de los demás infie­
les , que no creen este misterio d iv in ís imo. Y para este ejer­
cicio es bueno tomar cada dia cierta hora , y esmerarnos en 
él . Si asi lo h ic ié remos , seguramente r o g a r á por nosotros 
nuestra madre la Iglesia , haciendo aquella orac ión , que di­
ce en la recomendación del alma. Conoced, S e ñ o r , á esta 
c r i a t u r a , hechura de vuestras manos: alegrad su alma en 
vuestra presencia ; no os acordéis de sus maldades antiguas; 
p o r q u e , aunque pecó , como f r áñ l y defectuosa , no negó 
a! Padre , y al H i j o , y al E s p í r i t u Santo ; sino que creyó 
firmemente tan divino mister io . Y con la misma segundad 
di rá la Iglesia en el oficio de nuestra s e p u l t u r a : N o entréis, 
S e ñ o r , en ju ic io con est esiervo vuestro. Merezca, socorrién­
dole vuestra gracia, salir h i ende vuestro formidable t r ibu­
nal ; pues , mientras v i v i a , estuvo sellado con el sello de la 
santa Tr in idad . Q u é felicidad! Esta m e r e c e r á n , sin duda, 
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los que se esmeraren en hacer repetidos y fervorosos actos, 
de fe viva de! misterio de la Tr inidad b e a t í s i m a . 

7. ¡ Q u é ejemplos de esta san t í s ima devoción tenemos en 
los Santos; padeciendo c á r c e l e s , hambre , sed, catastas, 
azotes , cruces y otros martirios c rue l í s imos por la confesión 
de esta fe! ¡ Q u é persecuciones, q u é destierros, q u é t o r ­
mentos , q u é injurias no padeció san Atanasio , por la con­
fesión de la Tr in idad ! San Narciso padeció la m u e r t e , rec i ­
biendo tres mortales her idas , por la confesión de este mis­
terio. Otros santos se dejaron atormentar , por esta misma 
causa, tan inhumanamente, que llegaron á fuerza de to r ­
mentos , á descubrirles las e n t r a ñ a s y los huesos; de jándose 
también cortar de raiz las lenguas. Sobre todos es t i e r n í s i -
mo el ejemplo de santa B á r b a r a . Ence r ró l a su padre D i ó s -
coro en una torre , para que estuviese l ibre de ocasiones ; 
mandó hacer un b a ñ o para su recreo con dos ventanas, que 
le diesen luz . La santa doncella m a n d ó abrir tercera venta­
na en reverencia de la sant ís ima Tr in idad . Viendo su padre 
aquella novedad, p r e g u n t ó la causa : la santa virgen exp l i ­
cóle el misterio de las tres ventanas , predicándole el de la 
Trinidad , que él no creia como ciego idó la t r a . Embravecido 
su padre, y desnudo de las e n t r a ñ a s de padre , y vis t iéndose 
de las de t r igre ó de león , puso manos en su santa hija ; 
dióla muchas p u ñ a d a s , a r r a s t ró l a por los cabellos ; y des­
pués de varios y horribles tormentos , que padeció de los 
verdugos, su mismo padre la cor tó la cabeza. ¡ O h virgen va­
lerosa, verdaderamente t r in i tar ia í pues por la confesión de 
la fe de la Trinidad bea t í s ima no temes el perder la vida ! 
Imitemos nosotros con la divina gracia esta fortaleza ; estemos 
dispuestos á ofrecer y á sacrificar nuestras vidas por la fe de 
la santís ima Trinidad , si su Magestad nos hiciere el favor 
de ponernos en ocasión de confesarla , y entretanto hagamos 
continuos y fervorosos actos de fe de este divino misterio. 

8. Confúndanse los herejes y todos los d e m á s infieles, 
que niegan este misterio , y teman el jus to castigo del cielo, 
debido á su infidelidad y pertinacia. A c u é r d e n s e de Ol impo , 
obispo arriano , sobre el cual, porque blasfemó de la S a n t í ­
sima trinidad , vinieron visiblemente tres rayos del cielo y 
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le abrasaron y le volvieron en ceniza ; comenzando aqui el 
fuego, en que jX)r su terquedad é infidelidad arde y arderá 
por una eternidad en el inl ierno ; de que seamos libres por 
la confesión de la s an t í s ima Tr in idad. Amen . 

DISCURSO V I . 

Bebemos amar de todo corazón á la Trinidad, aunque no podamos 
perfectamente comprehenderla. 

Cruz es para los ingenios la inteligencia de Dios t r i n o , y 
uno ¿ quieres no atormentar t u ingenio con esta cruz? Pues 
no quieras ser curioso investigador de tanto mister io. Adó­
rale , como verdadero c a t ó l i c o ; t r á t a l e con cristiana simpíici-
dad. Pintaban los antiguos la paloma sobre una cruz , como 
lo refiere San Paulino. N o la pintaban crucificada, sino como 
que volaba sobre la cruz, porque la paloma es geroglífico de 
la simplicidad; y quien procede en la invest igación de los di­
vinos misterios con santa y sabia simplicidad , no tiene cruz 
a lguna , antes bien vuela sobre ella. 

2. Para contemplar el a l t í s imo misterio de la Trinidad, 
no desees alas de águ i l a , que examina los rayos al sol; con­
t é n t a t e con alas de pa loma, cuyo vuelo , aunque es rápido, 
no es elevado; y asi t end rá descanso t u entendimiento, como 
le tenia e! de D a v i d , cuando para la con templac ión de los 
divinos misterios pedia , no alas de águi la real , sino de sen­
cilla paloma. 

3. Otros pintaban á la paloma por emblema de la suma 
felicidad. ¿Quie res ser sumamente feliz en este mundo? Pues 
no seas demasiadamente curioso, en querer entender el mis­
terio de Dios t r ino , y uno. Procede en su fructuosa investi­
gación con simplicidad de paloma, creyendo lo que te enseña 
nuestra santa fé catól ica. 

4 . Debes, pues , amar mucho á la san t í s ima Trinidad, 
aunque no puedas comprender su infinita profundidad. Por­
que D i o s , como t r ino , no quiere que por ahora perfecta-
m e n í e l e conozcas, mas quiere que le ames de todo corazón. 
N e g ó la Deidad á Moisés la clara vista de su divino rostro; 



en medio de que le hablaba, como un ín t imo amigo lo hace 
con otro. Porque el rostro de Dios claramente v i s t o , es su 
divina esencia , comunicada á tres divinas personas. Y Dios 
á los hombres les ofrece su amistad perfecta; mas no quiere 
que tengan , cuando viadores , perfecta noticia del misterio 
de la Tr in idad b e a t í s i m a . 

5. Aquel los esp í r i tus seráficos de la visión maravillosa 
de Isa ías son grandes maestros, que nos enseñan el modo que 
debemos tener en contemplar este divino mister io, pues acla­
maban á Dios t r ino , echando un velo á sus ojos ; y en esta 
misma ocasión los l lama el Profeta Serafines; que es lo mis ­
mo que Plenitud de amor , porque el misterio de Dios t r ino 
le habernos de creer y venerar á ojos cerrados; mas le ha­
bernos de amar , como espí r i tus se rá f i cos , con toda la pleni­
tud de amor de nuestros corazones abiasados. 

6. En esta misma ocasión dijo Dios á su profeta : Di rás 
á este pueblo : Oíd , y no queráis entender: audite atidientes: 
et nolite intelligere. Gran decir ! Porque la fé entra por el 
oido, la inteligencia es para el entendimiento. Y quiere Dios 
que creamos este divino misterio con fé informada de caridad; 
mos no gusta que por ahora tengamos de él inteligencia per­
fecta. 

7. M a s ; dos veces manda Dios que oigamos este divino 
misterio. Audite audientes : Oíd oyendo : y niega su i n t e l i ­
gencia : E t nolíte intelligere. Porque acerca del misterio de 
Dios t r ino , debemos hacer repetidos y exce len t í s imos actos 
de fé formada , y debemos totalmente negarnos á su i n t e l i ­
gencia , fundada en sola la cortedad de nuestros naturales 
discursos. 

8. Los querubines de Ezequiel cantaban las glorias de 
Dios, como uno , con las armoniosas voces de sus alas. A u -
diebam sonum alarum... guasí sonum sublimis Dei. Mas los 
serafines, con la repet ic ión de ¡a santidad tr ina en una esen­
cia-i publicaban los elogios de Dios, como t r ino . Son los que­
rubines Plenitud de Sabiduría ; son los serafines Plenitud de 
Amor. Y las glorias de D i o s , como uno , bien pueden cele­
brarlas los muy sabios; mas los elogios de Dios, como t r ino , 
solo las deben celebrar los muy amantes. 



9. ¿ Quieres adorar perfeclamente á la Trinidad ? Pues 
cese la especulac ión curiosa de t u entendimiento , acerca de 
este misterio , y trata de amarle con amor especialísimo. 
Opin ión es de Teofilato , que el E s p í r i t u Santo nos enseñó 
la perfecta y absoluta adoración de la Tr in idad . Per S p í r i t m 
perfectam , eí absolutam nos didicisse Trinitatis adorationem. 
E s el E s p í r i t u Santo Espíri tu de Amor. Atr ibuyese el pre­
dicado del A m o r , con especialidad, á este divino Esp í r i tu . 
E s , pues , el E s p í r i t u Santo el maestro, que nos dicta la 
perfecta adoración de la Trinidad, porque con un amor gran­
de, con un amor especial ís imo adoramos perfectamente a Dios 
t r ino , y uno. Por eso sin duda nuestra madre la Iglesia, re­
gida del mismo Esp í r i t u Santo (entre otros fines altísimos) 
celebra la fiesta de la sant ís ima Trinidad inmediatamente des­
p u é s de la fiesta de este E s p í r i t u divino. Porque es gran dis­
posición la gracia y el amor del E s p í r i t u Santo, para cele­
brar dignamente las glorias de este misterio soberano. 

10. ¿ Q u i e n será imagen mas perfecta de la Trinidad sino 
el alma , que empleare sus potencias en obsequio y amor de 
Dios tr ino , y uno ? E n s e ñ a san Ambros io , y es c o m ú n sen­
t i r de Padres, y de Teólogos , que el alma racional con sus 
tres nobi l í s imas potencias es imagen de la Trinidad beatísima. 
Sin embargo el su t i l í s imo Escoto , suponiendo como verda­
dera esta sentencia, d iscurr ió altamente y con novedad, que 
el alma no es imágen de la Trinidad con sus potencias desnu­
das , sino con ellas, vestidas de sus nobles operaciones. Por­
que aquella alma será imágen mas perfecta de la Trinidad, 
que empleare sus nobles potencias en obsequio de este sobre 
excelso misterio. Su memoria , en acordarse continuamente 
de la Trinidad , su entendimiento, en cautivarle en obsequio 
de tan soberano misterio , y su voluntad , en hacer repeti­
dos y fervorosos actos de amor de Dios t r ino , y uno. 

1 1 . Es el sol imágen de la Tr in idad , como lo vimos arriba. 
Y esta luciente antorcha, no solamente tiene una rueda in­
mensa de luz , sino t a m b i é n un globo grande de fuego. Por­
que no puede ser imágen de la Trinidad san t í s ima , sino quien 
tuviere su entendimiento ilustrado con la luz sobrenatural de 
la fé , y su voluntad inflamada con el fuego grande del amor 
divino. 

D 
ni 
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12. Sea, pues , nuestro continuo ejercicio y desvelo, el 

de amar intensamente á Dios t r i n o , y uno. Digámos le con 
afectuoso c o r a z ó n : O Dios mió , Tr in idad Sac ra t í s ima ! Cuan 
admirable es vuestro nombre en toda la t ier ra ! Ya que no 
seamos suficientes para comprehender vuestra grandeza i n f i ­
ni ta , seámoslo para amarla! Quien podrá definir vuestra i n ­
mensa profundidad ? Quien podrá descubrir vuestro inf ini to 
poder? Quién podrá delinear vuestra inexplicable hermosura 
vuestra s ab idu r í a é incomprehensibilidad, con las d e m á s per­
fecciones , que constituyen vuestro ser inf ini to? Mas so is . 
Señor , para amado, que para definido ! Mas sois para ado­
rado , que para delineado! Mas sois , para alabado, que para 
comprehendido ! Ameos infinitamente mi corazón , ya que 
no pueda definiros, delinearos, ni comprehenderos la cor t e -
dad de m i entendimiento! En obsequio de misterio tan so­
berano , cautivo gustoso m i discurso ; y solo quisiera que 
mi voluntad estendiera sus velas, en amarle ! O si os amára 
infinitamente! O si muriera mi l veces á Ja suave violencia 
de la dulce hoguera de vuestro amor divino , Tr in idad bea­
tísima , Dios mió , t r i n o , y uno ! 

13. Concluyamos este discurso con las esclamaciones de 
un sabio, devoto de este misterio: Con sumo contento e^toy, 
dice, de que no te comprehenda, Dios m i ó ; sino que seas 
mayor que todo nuestro concepto! Gdzome de que no pueda 
alcanzar, como eres! C o n t é n t o m e con solo admira r t e ! Que 
asi había de ser quien es Dios perfec t í s imo I O cual se rás , 
IJios mío , en t í ! pues lo que conozco de t i , solo por soro­
cas y f e , me hace pasmar por una parte, y por otra rego­
cijarme con un grande contento! Gozóme de que sea t a n l n -
nnita t u bondad; y de que se comunique cuanto es ! A l e g r ó ­
me de que cuanto tiene el Padre comunique al H i j o , y de 
que cuant0 t¡enen H i j o , y Padre comuniquen al E s p í r i t u 
^ n t o ! O suma Trinidad! Una v i r t u d ! Indivisa Magostad ' 

•^os nuestro. Dios todopoderoso! Confieso, y a l á b o t e yo ei 
enor de tus s iervos , y el mas p e q u e ñ o de t u Iglesia. Con-
so, v glorif icóte con debido sacrificio de alabanza, como sé , 

| ^omopuedo, y como le has quer ido dar á este p e q u e ñ u e l o ' 
• l o ique m e j a l t a n dones exteriores que ofrecer te , ofrezco 

o 
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lleno de gozo, de todo c o r a z ó n , con fe no fingida y conciencia 
pura , los"deseos de a labar te , que en mi hay por t u miseri­
cordia ! 

DISCURSO YÍI . 

Be la latitud del misterio de la santísima Trinidad. 

1 Quien pudo medir lo alto del cielo , la l a t i t ud de la 
t ierra , y lá profundidad del abismo? Dejando por ahora lo 
alto del cielo , Y lo profundo del abismo , pongamos a con­
sideración en la l a t i t ud de la t i e r ra . Es la t ierra s ímbolo e 
la Trinidad bea t í s ima , ya por la división que hacían de ella 
los antiguos cosmógrafos , d ividiéndola en tres partes : Asia, 
Europa y Africa ; y ya por lo que dice í sa i a s que sustenta 
Dios la m á q u i n a inmensa de la t ierra con tres dedos , por 
los que se entienden lastres divinas personas, significadas en 
este elemento. Por esto , pues , pregunta el sabio : Quien m 
dió hasta ahora la latitud de la tierra ? N o es inmensa la la­
t i t u d de la tierra , porque siendo ella finita y l imitada , es 
preciso que sea l imitada Y finita su d imens ión . Es empero 
infinita su la t i tud , por lo que representa : pues no tiene ter­
mino la l a t i t ud de este divinís imo misterio. Dicese discreta­
mente que la l a t i tud en la superficie de la sustancia corpó­
rea es lo que representa á la Tr inidad bea t í s ima . Porque, 
cuanto pueden alcanzar de este misterio , aun las inteiigen; 
das supremas, es superficial y casi nada. Por mas que 
entendimiento mas sabio quiera explayarse y dilatarse en y 
conocimiento de este misterio , siempre se quedara en las» 

perficie de él. . , í • fnr2 
2. E n aquellos dedos, que escr ib ían la sentencia íoin 

dable de pr ivación de reino y de la vida contra el rey ISai 
sa r , resplandece una i m á g e n de la san t í s ima Trinidad. FU1;-
asi como los tres dedos , de que se vale uno para escriM 
se sustentan en una mano , asi las tres divinas personas su 
s is íen en una sola naturaleza divina. Mas : el primer ^ 
de estos es el P ó l i c e , que se llama asi , por la íortaleza q 
t i ene , y es s ímbolo del pad re , á quien se atr ibuye el poa 
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cia El segundo se llama Indice, porque le toca el indicar ó el 
n- mamlestar lo que se ignora ; y significa al Verbo , á quien 

se apropia la s a b i d u r í a , que indica el camino de la salud y 
de la verdad á los que van errados. E l tercer dedo, que sir­
ve para la escr i tura , es el 3Iedio, jerogl í f ico del E s p í r i t u 
Santo , que es estrecho l a z o , con que se unen , por via de 
amor , el Padre y el H i j o . Las l e t r a s , que escribieron aque-

[ líos dedos fueron tan incógni tas y oscuras, que no las p u ­
dieron , no solamente in t e rp re t a r , pero n i aun leerlas los sa­
bios de Babilonia ; porque es tan sumamente oscuro el mi s ­
terio de la Trinidad , que es sobre toda sab idur í a humana, 
aunque entren en este n ú m e r o los sabios , que asisten á ¡os 

ella reyes, que son ó deben ser la flor de la s a b i d u r í a del 
sia,¡ mundo. 

3. Turbado el rey , de que entre tantos sabios no hubie ­
se siquiera uno , que pudiese entender la i n t e r p r e t a c i ó n de 
aquel oscuro misterio , dijo la reina que habia en su reino 
un hombre , que tenia el e sp í r i t u de los dioses santos; y que 
este descifraría el en igmát ico misterio y dec la ra r ía sus "pro­
fundos secretos. Este era D a n i e l , q u e , t r a ído á presencia 
del rey , por mandato suyo explicó aquel oscuro misterio ; 
pero nótese profundamente lo que se pide para declarar este 
divino misterio. N o basta un varón sabio , no llegan todos 
los sabios del reino ; búscase un hombre , que tiene el e s p í ­
ritu y la s a b i d u r í a de ¡os dioses santos , y no de uno , 'sino 
de muchos. Porque , si por imposible hubiera muchos d io ­
ses, y cada uno con lo s ab idu r í a competente á su deidad, 
toda esta seria menester para explicar perfectamente, para' 
entender cabalmente , para comprehender adecuadamente el 
misterio soberano , que ocultaban quellas letras ó caracteres 
oscuros, que era el de la san t í s ima Trinidad. 

*• Ahora veamos cuantas fueron las l e t r a s , que escri-
Oieron aquellos dedos , quien las escribió , y á donde. Tres 
nerón las voces escritas , para que hasta en el n ú m e r o ter­
c i o se entienda el misterio de Dios t r ino . Mane, Thekel, 

ares. \ no falta quien diga que estas tres voces fueron es-
bahí l i^? íreS l e t r aVnic ia5es ; M . T . P. , y con mucha p r o -

' ; Pues duchas veces se ha explicado D i o s , y t a m -

rnii-
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bien los hombres se explican con letras iniciales. A MaurU 
ció emperador le fue revelado , que le qui ta r ia el imperio y 
la vida un h o m b r e , cuvo nombre comenzaba con V. y H . Y 
asi sucedió ; siendo Placas , quien le q u i t ó la vida y el im­
perio La cabeza del mundo R o m a , por sus letras , conside-
rándo las iniciales, significa : R a d í x Omnium 3íalorum Avan 
tía L a cabeza rj la raiz de todos los males es la avaricia. Yol-
v i e n d o , pues , á nuestro i n t e n t o , con tres letras se escnbia 
aquella sentencia. Quien las escribió fué un ángel , que mo­
vía aquella mano formada , como otros cuerpos en que apa­
recen los ángeles , del aire condensado. A donde las escribió, 
fué en la smerftcie de la pared. Scribentis in superficie pane-
tis. Esto es lo mas notabie. E n la superficie de la pared es­
cribe el á n g e l , cuando escribe con tres dedos en una Cosí 
Mano Por eso ñ o l a llamo mano ; sino Casi M a n o : Quasi 
m a m í s , porque no tenía sino tres dedos , cuando escr ib ía tres 
solas voces en tres le t ras ; todo s ímbo lo , como di j imos , de 
las tres divinas personas en una esencia, porque el ángel 
mas supremo, la inteligencia mas soberana, si quiere ex­
plicar el misterio la t ís imo , a l t í s imo y profundo de la Trini, 
dad b e a t í s i m a , siempre se q u e d a r á en la superficie. 

5 N o escribió esta discreta inteligencia dentro de lapa-
red ' ó en lo profundo de ella , porque en misterio tan sobe­
rano , hasta los mas sabios y mas sublimes e s p í r i t u s , mteli-
sencfas en abstracto , profundizan muy poco ; todo su escri­
b i r v su penetrar es superficialmente: por eso quedo la esentu-
ra en la superficie. En confirmación de esto el patriarca Isaac 
a b r i ó tres pozos misteriosos; y hablando del tercero un sa­
bio , diio que era confesión del misterio de la Trinidad, ] 
que se interpreta Latitud. Y o diría que se hab ía de mter-
pretar Profundidad ^ o v ser esta la que hace excelentes ^ 
pozos. Pero i q u é mal discurre mi ignorancia! Po rque , sie ' 
do este nozo Confesión d é l a Tr in idad , precisamente había 
llamarse Latitud y no Profundidad , porque los que cavan ' 
este divinís imo mi s t e r io , profundizan muy poco , quedano 
se todos en la superficie de su inmensa l a t i t ud . • 

6 Yeo me replican ingeniosamente. Algunos hiosoios 
tiguos , sin beneficio de luz superior á la de la razón natu 
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I I ral , parece que llegaron á conocer la a l t i tud , latitud! y p r o -
J fundidad del misterio de la Trinidad ; como Plotino , de quien 
y refiere A g u s t i n o , que compuso un l ibro de tres sustancias. 
, .1 Orfeo asimismo d i j o , que el mundo era gobernado con tres 

cosas , con l u z , consejo, y vida ; entendiendo por luz al Pa ­
dre , fuente de toda L u z , como lo dice Santiago : por Come-
jo al H i j o , á quien llama Isa ías ángel del gran Consejo , y 
por Vida al E s p í r i t u Santo , á quien llama Espír i tu vivificante 
el Concilio niceno. E l rey T u l o , consultando al o rácu lo de 
Serapis, sobre quien era Dios , r e spondió e*l o r á c u l o : E n 
el principio es D i o s , y entonces su palabra, y el mismo es­
píritu : tres cosas caminan á una. Mercur io Trisinegisto dijo 
aquella cé lebre sentencia : -4/ que es uno , engendró uno , y 
mirándose á s i , produjo su amor. V i rg i l i o parece que llegó 
á conocer la generac ión del Verbo , cuando dijo en elegante 
metro : E a , ya un nuevo hijo nos es enviado del alto cielo. 
Damacio filósofo decia que los Egipcios al primer principio 
llamaban Tinieblas, repitiendo el pueblo tres veces esta voz. 
Pitágoras decia : Todas las cosas son tres, y tres cosas son 
una misma cosa. Y a ñ a d e , que todo se incluye en el n ú m e ­
ro ternario. Ar i s tó t e l e s en el l ibro primero de Cwlo e n s e ñ a , 
que por el n ú m e r o ternario debemos magnificar á Dios . F i ­
nalmente los indios ciegos y gentiles, aun antes que fuesen 
alumbrados con la luz del santo Evangelio por los españo­
les , tenían en sus templos tres imágenes : la primera era la 
de un venerable anciano ; lu segunda de un mancebo hermo­
so, y en medio de entrambas tenían la imágen de fuego , 
que parece significar todas las tres personas de la Tr in idad . 
Luego con luz corta y l imitada se puede llegar ó conocer la 
latrtud del misterio de la Trinidad bea t í s ima . 

7. Pero todos estos testimonios es tán muy lejos de p r o ­
bar que los filósofos antiguos llegasen, n i aun á la superfi-
Jje del misterio de la Trinidad , por via de conocimiento. 
Jorque no pudo mentir el órgano del E s p í r i t u Santo, que 
^ft -JSingun principe de este siglo (esto es, ninguno de los 
Pnncipales filósofos de este m u n d o , como lo explica santo 
lomás, con la glosa) conoció la Divina Sabiduria, que es el 
Verbo d i v i n o , s a b i d u r í a engendrada por el Padre: cuando 

i . 
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mucho conocieron estos sabios algunos predicados absolut 
de D i o s , que se apropian á las divinas personas, como 
poder que se apropia al Padre , la sabiduria al Hi jo , y 
bondad al E s p í r i t u Santo ; mas no conocieron, ni pudieron 
conocer á las personas divinas , por sus relaciones ó propias 
personalidades. Fuera de que , bien mirados los testimonios 
que se alegan, pon ían estos ciegos filósofos mul t ip l ic idad de 
naturalezas divinas , según la mul t ip l ic idad de las personas, 
como se vé en Plot ino y en Orfeo. Finalmente , si alguno de 
los filósofos antiguos tuvo a lgún conocimiento superficial de 
este misterio , ó fue por magisterio de los hebreos, ó por la 
lección de las divinas escr i turas , como lo e n s e ñ a el doctor 
angélico , que dice que P l a t ó n leyó los l ibros de la ley y los 
de los profetas. Y de A r i s t ó t e l e s se dice , que leyendo el li­
bro del Génes is , dijo como ciego gentil : L i n d a ^ cosas dm 
este hcirharo , si las probára. Pero n i por las cr ia turas , ni 
por razón alguna natural , fue posible que viniesen en cono 
cimiento de la Trinidad , porque , como divinamente dice san 
Dionisio areopagita , t o m á n d o l o de la doctrina de su maes­
t ro san Pablo ; n ingún n ú m e r o , ó unidad , ó fecundidad, ú 
otra cualquiera cosa d e s c u b r i ó ó manifestó aquel secreto de 
la Div in idad , que sobrepuja toda razón é inteligencia. 

8. No s é , si leyó esta autoridad-cierto t e ó l o g o , cuyo 
nombre le callo por justos respetos , que se a t r e v i ó á escri­
b i r y enseña r á sus discípulos , entendiendo mal una autori­
dad de san A m b r o s i o , que el alma racional era trinidad cria­
da , identificándose realmente sus tres potencias con la sus­
tancia del alma , y d i s t i ngu iéndose realmente entre sí mis­
mas. Con que del conocimiento de esta noble criatura fácil­
mente se p o d r á venir en conocimiento de la san t í s ima Trini­
dad. Dejo de impugnar este yerro , por no ser de mi asunto: 
solo d i ré contra él lo que dicen san Juan Damasccno y santo 
T o m á s : No es posible, dice el Damasceno , que en las cosas 
criadas haya imagen ó semejanza alguna, que signifique el mis­
terio de la santísima Trinidad , sin nota de disimilitud. Y san­
to T o m á s : Todos los similes, que se pueden traer de las cria­
turas para explicar este misterio, mas tienen de ám«»«w 
que de similitud; y asi mas nos retraen del conocimiento de í» 
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verdad del misterio, que nos llevan al conocimiento de su ver-
iad. M i r e ahora este teó logo , ¿ c ó m o puede halhrse cr ia tu­
ra , que identifique consigo tres potencias , d i s t ingu iéndose 
estas realmente entre sí mismas? Q u é t e n d r í a m o s que vene­
rar v magnificar en este misterio d iv in ís imo , si esto lo en­
contráramos en fo criado? Quede , pues , concluido, que todo, 
cuanto podemos rastrear de este misterio , cuando viadores, 
todo es superficial respeto de su l a t i tud . 

DISCURSO V I H . 

De la longitud del misterio inefable de la Trinidad beatísima. 

1. La tercera d imens ión de la sustancia c o r p ó r e a es la 
longitud en la l ínea . O h que imágen tan propia , y p r o p H -
ma de la sant í s ima Trinidad 1 Que largo se muestra Dios, 
como t r ino , en favorecer al género humano ! Q u é l íneas tan 
largas t i ra , para colmarnos de sus beneficios ! En la fábrica deí 
primer hombre se muestra Dios t r i n o : Faciamus homineni 
ad imaginem , et simüitudinem nostram. Para sacar perfecta 
esta f á b r i c a , t iraba Dios sus l í n e a s , dice Ter tu l i ano . Y es 
la r a z ó n , porque criar Dios al hombre fue hacerle un cs tu-
pendb beneficio ó u n c ú m u l o de beneficios infinitos ; fue sa­
carle del estado de la nada , al feliz estado de la existencia; 
fue hacerle poco menor que los ángeles ; fue darle el d o m i ­
nio universal de todas las criaturas infer iores; fue impr imi r 
en él el sello y la semejanza de la Divinidad ; fue hacerle ca­
paz de gozar del Sumo Bien por una eternidad. Y para esta 
fábrica "tan grande , para esta obra p r i m o r o s í s i m a de sus ma­
nos , t i ra la Tr in idad sus l íneas. Porque D i o s , como t r i n o , 
se esmera en t i rar sus l íneas muy largas , para favorecer con 
larga mano á sus criaturas. 

2. Aun , mas profundidad oculta la sentencia de T e r t u l i a -
no: porque no dice que al criar la Deidad al hombre8, t i r a ­
ba sus l íneas derechas, sino que las t i raba en c í r c u l o ; 
eso quiere decir aquella frase elegante de este profundo Pa-
¿re: Lineamenta ductabat. Parece que no se explica bien , ó 
no explica perfectamente la longitud de Dios en l ínea de I r i -
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no , en favorecernos. Porque , formando las l íneas directa­
mente , serian mas largas que formándolas en c í rcu lo . Sin 
embargo digo que rio pudo explicarse mejor. Porque hay es­
ta diferencia notable entre la l ínea recta y la l ínea que se 
forma en c í rcu lo , y es que la primera tiene fin, mas laque se 
forma en círculo no le tiene , por ser propio de la figura es­
férica el carecer de t é r m i n o . Y la Tr in idad en t i rar líneas, 
para colmarnos de sus beneficios , no tiene fin, carece de 
t é r m i n o . 

3 . Sin alejarnos del frismo texto , habernos de hallar en 
él nuevos argumentos de esta verdad. A l formar Dios al pri-
mor h o m b r e , se m o s t r ó t r ino , como lo vimos : Faciamus 
hominem, etc. A l edificar empero á la muger , se mostró 
uno : ¿Edificavit. L a razón de diferencia es porque al formar 
ai hombre , se expl icó Dios , dando ; al edificar empero á la 
muger , se p o r t ó , recibiendo : T u l i d : Tomó la costilla de 
A d á n , q u i t á n d o s e l a , en t r e sacándo la de las d e m á s . Y Dios 
dá como t r e s , y recibe y q u i t a , como uno. 

4 . Diez leprosos recibieron la deseada salud de mano del 
médico soberano J e s ú s ; mas solo* uno le dio gracias por el 
beneficio recibido. Porque es vil lana propiedad de los hom­
bres el r ec ib i r , como muchos , y el dar como uno, Pero al 
contrario es genio l ibera l ís imo de Dios , el dar como muchos, 
y el recibir como uno . Tulit. 

5. De l mismo estilo usa en el castigar , y en el favore­
cer. La obra de su creación la atr ibuye el santo Job á las 
manos de Dios : Manus tuce fecerunt me. Empero sus cala­
midades y miserias y la impía pe r secuc ión de S a t a n á s , la 
a t r ibuye a la divina mano : Manus Domini tetigit me. Porque 
D i o s , c r i á n d o l e , le favoreció m u c h o , le benefició infinito; 
en el caso turbulen to de sus penas, le mortif icó no poco. Y 
Dios benignís imo favorece y beneficia á dos manos: Manu$ 
tuce, y mortifica con una mano tan so la ; Manus Domini. 

6. Miremos de nuevo á Dios y á su larga mano , que 
hay mucho que mirar en ello , y como por la mano nos 
g u i a r á á nuevo conocimiento de esta verdad. Toda su mano 
!a aplica el Señor al Bau t i s t a : Manus Domini erat cum illo-
E n el caso de Baltasar le aplica la Deidad solos tres dedos: 
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ipparuerunt digiti. Es la r a z ó n , porque al Bautista le que­
ría favorecer , á Baltasar le que r í a castigar. Y Dios castiga 
con solos tres dedos , y favorece con toda su mano. Mas de­
dos bay en una mano que no tres. Porque Dios se explica 
mas en favorecernos , que no en castigarnos. Notemos ahora 
una menudencia del texto. N o es mano entera , sino d i m i ­
nuta, Casi Mano, cuando castiga á Baltasar: Quasi manus. 
Es mano entera , cuando favorece á san Juan : Manus. Por­
que Dios en el castigar anda siempre diminuto , cuando en 
el favorecernos y premiarnos anda siempre muy largo. 

7. Guando castiga á Baltasar , dice que esto lo hace ma­
no de hombre : Quasi hominis. Cuando favorece al Baut is ta , 
es mano de Dios : Manus Domini. Porque siempre en los 
castigos se porta Dios muy humano ; mas en favorecernos se 
porta como Dios todopoderoso. Ahora castigue , ahora favo­
rezca , siempre lo hace como Dios. Mas cuando castiga, lo 
hace como Dios uno ; cuando favorece lo hace como t r ino . 

8. Cuando quiso destruir al hombre con el fatal azote 
del di luvio , se m o s t r ó , Uno : Delebo hominem : siendo asi 
que al formarle , se explicó t r ino : Faciamus. Porque el criar 
al hombre fue favorecerle por ex t remo; el destruirle con 
las aguas del di luvio fue como ahogar todos los favores que 
le habia hecho ; fue azotarle con las olas de infinitas penas. 
Y Dios , cuando hiere y mortifica , cuando destruye y las t i ­
ma, se muestra uno : Delebo: empero cuando favorece y r e ­
gala, co lmándonos de beneficios, se muestra t r ino ; i^aeia-
mus. 

9. Aparecieron tres ángeles al patriarca A b r a h a n , viva 
representación de la Tr inidad d i v i n a , á colmarle de benefi­
cios, á honrarle la casa con su celestial hospedage, á anun­
ciarle alegres nuevas , de que t end r í a un hijo , que sería la 
a!egria y el consuelo de su casa , á qui tar la esterilidad á 
Sara, á infundir alientos y verdores en la ve jez , ya mar ­
mita. Desde casa de Abrahan parten para Sodoma para aso-
iarla y des t ru i r la , para convertir la en ceniza con fuego, que 
habia de bajar del c í e l o ; mas acá no \ ienen tres ánge les , 
sino dos; aqu í faltó la sombra de la T r i n i d a d , porque cuan-
^ Dios castiga, no gusta de que se vea la Tr in idad , n i aun 

L 
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por sombras ; mas cuando beneficia largamente, q u i é r e s e 
expüqwe este misterio d iv in í s imo. 

10. En los misteriosos s u e ñ o s , que t uv i e ron los dos cria­
dos de F a r a ó n , se mira esta verdad. Soñó el pr imero, y re-
firiendo su sueño á José , !e dijo : He visto junto á mi um 
vid hermosa, de tres vastagos coronada. Pues esta es señal de 
grande felicidad, dice José ; sa ldrás l ibre de t u p r i s i ó n , y vol-
ve rás á tus honores antiguos. Fo he soñado , le dijo el otro, 
que tenia sobre mi cabeza tres canastillas de harina, indicio es 
el s u e ñ o de gran fatalidad , dice José ; dentro de tres días 
sa ld rás á un infame suplicio , corlarte ha F a r a ó n la cabeza, 
y c o m e r á n s e tus carnes las aves del cielo. La causa de tan 
contrarios sucesos en estos s u e ñ o s , fué que en el pr imer sueño 
estaba simbolizado el misterio de la san t í s ima Trinidad en 
aquella v i d , en que estaban unidos entre si mismos tres vas­
tagos hermosos ; mas en el s u e ñ o segundo , aunque se veia 
el n ú m e r o ternario de las canastillas, faltaba empero la unión 
que las enlazase; con que faltó aqui el s ímbolo de la Trini­
dad bea t í s ima , en que veneramos tres personas en unidad 
de esencia ; y á donde falta la r ep resen tac ión de la Trinidad, 
no se profetizan sino calamidades y miserias; á donde se mira 
la imagen de este misterio , se ven felicidades amontonadas. 

1 1 . Corramos por algunos lugares de la escritura, en que 
veremos manifiestamente cuan largo se muestra Dios en rai-
sericordias, cuan liberal y magníf ico, cuando se explica trino, 
ó cuando se representa en alguna sombra de la Trinidad. 
D a v i d , cuando pide á Dios su b e n d i c i ó n , le aclama trino: 
Benedicat nos Deus , Deus noster, benedicat nos Deus. También 
d ice , que le t emían sus pr iaturas: E t meiuant eum, en que| 
nos le indica uno : JEum. Porque Dios , como t r i no , nos echa 
su bendición soberana, con que nos enriquece y nos llena de 
misericordia; mas Dios como uno , á veces fulmina contra 
nosotros terribles castigos ; por lo que justamente debe ser 
temido. En la ley antigua , cuando el sacerdote bendecía al 
pueblo en nombre de Dios , t a m b i é n se expr imía el misterio 
de la T r i n i d a d , porque todas las ceremonias de la bendición 
eran trinas; decíanse tres versos, r epe t í a se tres veces el nom­
bre de Dios T e t a g r a m a í c n , levantaba la palma el sacerdote, 
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y echaba la bendic ión con tres dedos. Porque , consistiendo 
toda nuestra felicidad en que nos alcance la bendición de Dios, 
claro está que esta dicha nos habia de venir en a lgún s ímbolo 
de la Tr inidad san t í s ima . 

12. E n el templo , que ideó la Magestad divina al p ro ­
feta Ezequiel , habia varios s ímbolos de la Tr inidad. P r i m e ­
ramente se dividía aquel templo en tres partes : la primera 
era para hab i tac ión del vulgo ; la segunda era el atrio exte­
rior; y la tercera era el atrio in ter ior , destinado para los sa­
crificios. En cada atrio habia tres puertas , de las cuales la 
primera miraba al Oriente , la segunda al Mediod ía , y la 
tercera al A q u i l ó n . H a b í a finalmente tres muros y tres p ó r ­
ticos , y !a medida de estos era una sola. N o puede ser ima­
gen mas viva de la divina Trinidad. ¿ T a n t a s veces quiere 
Dios , se repitan figuras de la Trinidad en su santo templo? 
Si ; y es la razón , porque el templo es el s i t io, en que Dios 
derrama sobre nosotros sus misericordias : Suscepimus Deus 
misericordiam tuam in medio Temfli tui. E n ei templo se 
muestra Dios propicio á nuestros pecados; en el Templo con» 
seguimos l luv ia para los campos , sucesión para los reinos, 
consuelo para los desconsolados, remedio para los afligidos, 
y el cumplimiento de nuestros deseos piadosos. En el templo 
alcanza el pecador p e r d ó n , el enemigo de Dios su gracia , y 
el justo el don de la perseverancia , con que se le abren las 
puertas de ¡a gloría , Es el templo riqueza de los pobres, a m ­
paro de los desvalidos, victoria de los tentados , t r iunfo so­
bre nuestros enemigos, y ciudad de refugio para todos. F i ­
nalmente en el templo lucha ei hombre con D i o s , como otro 
Jacob, alcanza su divina b e n d i c i ó n , y hace de Dios cuanto 
quiere. Pues este sitio sagrado , en que Dios se muestra tan 
largo en misericordias, este l u g a r , en que t i ra l íneas tan la r ­
gas en beneficio de las almas, está por todas partes rodeado 
de imágenes y de geroglíficos de la Trinidad ; para que aca­
bemos de entender, cuan largo se muestra Dios, como t r i n o , 
en colmar de beneficios al género humano. 

^3. ¿ P o r q u e expl icar ía el divino Maestro este mis ter io 
soberano en el elemento del agua•: Baftizantes eos innomine 
Patris, et F i l i i , et Spiritus Sanct i ; siendo el agua c la r í s ima 
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y este misterio oscur í s imo por ex t r emo , sino para enseñar­
nos , que D i o s , como trino , nos envía sus misericordias, no 
solamente como llovidas , sino t a m b i é n como derramadas? 

14. Seria nunca acabar , si h u b i é r a m o s de proseguir este 
asunto , por que apenas se explica a lgún gran beneficio en la 
Esc r i tu ra , que no haya venido á los hombres debajo de al 
guna sombra de la Trinidad bea t í s ima . Si la esposa ha de re 
cibir la corona de mano de su divino Esposo , ha de ser lla­
mándo la tres veces. Si Isaac quiere tener abundancia de agua 
para sus ganados, ha de ser abriendo tres pozos. Si Jocob 
quiere que se le abran los cielos, ha de ser por medio d 
una escala de. tres gradas. Si el mismo quiere que se le cum 
plan los justos y castos deseos de tener por c o m p a ñ e r a y es­
posa suya á K a q u e l , vé un pozo profundo con tres manadas 
de ovejas. Si los hebreos quieren ofrecer sacrificio á Dios para 
que no los destruya la peste ó la espada, emprendan para el 
sacrificio un camino de tres dias. Si quieren que el arca del 
testamento los favorezca, y una nube del cielo los asista, an­
den por el desierto tres dias. Si J o n á s quiere salir bien de 
los peligros de la m a r , esté en el vientre de la ballena tres 
dias. Y si quiere convertir á los ninivitas, emprenda una jor­
nada de tres dias. Si san Pablo quiere convertir al mundo y 
predicar á las gentes, es tése tres dias sin ver y sin comer, ni 
beber. Si Elias quiere hacer el estupendo milagro de resuci­
tar á un m u e r t o , mídase tres veces con é l . 

l o . Si quiere el niño Moisés escapar de manos de la tira­
nía , que intenta qui tar le la vida , escónda le su madre por 
tres meses. Si quiere Obededon que le bendiga Dios á él y 
á toda su familia , tenga el arca del S e ñ o r por tres meses en 
su casa. Si Jud i t quiere gozar del t r iunfo de su vic tor ia , ce­
lébre la por tres meses. Si David quiere t r iunfar del soberbio 
G o l i a t , h iérale tres veces en la frente con una piedra tr ini­
tar ia . Y si los israelitas quieren conseguir muchos beneficios 
de la divina mano , celebren tres fiestas en cada un a ñ o . 

16. Basten estos ejemplos, dejando otros innumerables, 
para convencer como se muestra Dios t r ino , cuando quiei^ 
hacernos gracias y colmarnos de favores y beneficios. Con ra­
zón el sol , en sentencia de los Padres , es imagen de la Tri-



= 69 — 
nidad , ya por las tres letras de que consta , ya porque , asi 
como del sol se origina la l u z , y de la luz procede el res­
plandor, y del resplandor y de la luz procede el calor , asi 
del Padre nace el H i j o , que es resplandor del Padre ; y de 
este resplandor divino y de aquella luz ingénita procede el 
Espír i tu Santo , calor soberano, que enciende nuestros cora­
nas en llamas de amor divino. O sino, digámoslo de otra suerte 
con san Ci r i lo . Es el sol imágen de la Trinidad , porque, asi 
como el sol no nace de otro s o l , y del sol nace la luz , y de 
la luz y del so! procede el calor; asi el Padre, á quien l lama 
la teología Ingénito , no nace de otro principio ; el Hi jo nace 
como luz , que alumbra á todo el m u n d o , del Padre, á quien 
llamó Padre de las lumbres Santiago; y del Padre, y del H i j o 
procede el E s p í r i t u Santo , fuego d i v i n o , que destierra los 
hielos del corazón humano. ¿ P u e s que beneficios no recibe 
el mundo por esta imagen de la Tr inidad? ¿ Q u é seria del 
mundo , si no fuera por el sol ? E l sol destierra las tristes 
sombras de la noche, y nos recrea con las delicias del claro 
dia. E l sol es aumento de las plantas , a legr ía de los h o m ­
bres, y vida de todos los vivientes. E l sol es el que infunde 
claridad en los planetas , comunicándoles su luz. Todos los 
efectos saludables que obran , mediante su luz , los cuerpos 
celestes en los sublunares, todos se deben al sol , como á su 
causa principal. E l sol es quien corre ligeramente todo el 
cielo , para beneficio del mundo. E l sol levanta los vapores 
mas sút i les del mar, que llegando á la media reg ión del aire, 
se condensan , y convi r t i éndose en agua riegan la t ier ra y la 
fertilizan , para que nos dé sus frutos en abundancia. E l sol 
es cuyos influjos llegan hasta las en t rañas ma« recónd i t a s de 
la t i e r ra , á donde producen r iqu í s imos metales , para bien y 
para regalo de los hombres. En fin el sol es astro tan b e n é ­
volo , tan hermoso , y de tan benignas influencias, que ijo 
felto fdósofo que dijese habia nacido para ver al sol. Es te , 
Pies, planeta celeste , y de quien, como de instrumento, r e ­
ciben tantos y tan continuos beneficios los mortales , es una 
v'va imágen de la Tr in idad , para que entendamos cuan largo 
se muestra en misericordias D i o s , como t r i n o , con nosotros; 
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pues, aun por medio de sus sombras, nos comunica tanto 
de sus riquezas. 

DISCURSO I X . 

Las tres personas divinas son para sus devotos ciudades de refugio 
contra los rigores del dia del juicio. 

1. Manda Dios por el profeta Isa ías á los pecadores, que lim­
pien sus conciencias de las manchas feísimas de sus culpas; 
que se desvien de sus inicnos pensamientos; que cesen vade 
pecar contra un Dios, digno de ser amado con infinitos cora­
zones. Yapara facilitar esto , les dice que busquen el juicio: 
Qicwrite juditiiim. P o r q u e , como lo dice san Basilio el magno 
la memoria del t e r r ib le dia del ju i c io es grande e s t í m u l o para 
amar la v i r t u d y para aborrecer el vicio. ¿ P o r q u e la vi r tud 
anda desterrada del m u n d o , y el vicio está en él tan entro­
nizado , sino porque los hombres están olvidados de este juicio? 
Buscad el ju ic io ; luego el ju ic io andaba ausente de ellos. 
Pues por eso eran tan abominables pecadores, como los pinta 
a l l i el Profeta. 

• 2. Verdaderamente que ninguna otra medi tac ión la lla­
mamos de tomar los cristianos mas á pechos , que esta del 
j u i c io . A q u e l misterioso pectoral , que adornaba el pecho del 
sumo sacerdote, se llamaba Racional del j u i c i o : Raciónale 
quogue judici i facíes; y era geroglífico del ju ic io fu turo , dice 
CiemenLe Alejandrino. Porque para bien de nuestras almas 
y para asegurar su eterna salud , muy á pechos deberíamos 
tomar todos la memoria y la atenta cons iderac ión del dia del 
ju i c io . L l a m á b a s e Racional aquella l ámina del ju ic io : Ració­
nale; porque la considerac ión de! ju ic io hace v i v i r como ra­
cionales á los que antes vivían como brutos . 

3; E s , pues, a r t í c u l o de f é , que ha de haber dia de 
ju ic io un iversa l , en que todos los hijos de Adán habernos de 
dar es t rechís ima cuenta de nuestras vidas al Juez de vivos y 
de muertos. ¿ Q u i e n no t e m e r á este d ia? ¿ Q u i e n dejará de 
temblar de esta cuenta? A u n allá el profeta Danie l , solo por­
que vid una imagen de este ju ic io , se l lenó de asofnbro, de 
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horror y de espanto. Porque será tan terrible aquel dia, que 
sola una r ep resen tac ión suya basta para causar temblor al 

mas santo. , ,• i 
4. N o solamente se uos ha de pedir cuenta aquel (ha de 

los pecados graves, sino t a m b i é n de las imperfeccioíies mas 
leves. Vuestros ojos vieron mis imperfecciones , dice Dav id , 
y estarán escritas en el l ibro de vuestra ciencia infinita, para 
pedirme estrecha cuenta. Por esto el mismo real prol'eta, 
temblando , decia á Dios : N o e n t r é i s , S e ñ o r , en juicio con 
vuestro s ie rvo : no e n t r é i s , S e ñ o r , no ; porque aun la p r i ­
mera entrada de este ju ic io la t iemblo 1 no en t r é i s conmigo 
en juicio ; porque no sé como saldré de él . Mas: aqui le dice 
que no entre en ju ic io con su siervo : Non intres in iudicium 
cum servo tuo. Pues si es siervo de D i o s , de que teme? Con 
mucha razón t e m e , porque en aquel ju ic io terr ible aun los 
siervos de Dios tienen mucho porque temer. Y si tienen t a n ­
to que temer los siervos de Dios en aquel formidable ju ic io ; 
qué harán los siervos del demonio , los siervos de sus ape­
titos, los siervos del mundo? ¿ Q u e ha rán aquellos que toda 
su vida la gastaron en vanidades y en torpezas, en vengarsus 
injurias, en seguir los rumbos precipitados de la a m b i c i ó n , 
los de la codicia y de la gula , sin acordarse que babia Dios , 
que los juzgase, adorando ú n i c a m e n t e al ídolo del in te rés , - a l 
de la honra , al de la lascivia , y al de la gula ? Mucho hay 
que temer verdaderamente en este ju ic io . 

5. Pero gracias á la san t í s ima Trinidad , que los pecado­
res, (y con mas razón los que no lo son) que tanto tenemos 
que temer los rigores de aquel dia formidable, tenemos tres 
ciudades de refugio para nuestro consuelo. Estas son las tres 
personas de la san t í s ima Trinidad. Seis ciudades de refugio 
señaló la Piedad Divina en la ley antigua para los delincuen­
tes, como consta del cap 20. de J o s u é , y 35 de los N ú ­
meros. Tres dé ellas t en ían su s i tuac ión á la una parte del 
J o r d á n , (que se interpreta Psio del ju ic io ) y tres á la ot ra . 
En ellas se refugiaban los delincuentes, en ellas hallaban con­
suelo , remedio y v i d a , mereciendo todo lo contrario por sus 
maldades. Pues porque han de ser seis solas estas ciudades, 
tres á una parte del r io , y tres á la otra ? Por el n ú m e r o 
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ternario , s ímbolo de la Trinidad , escribe Procopio. Porque 
las tres personas de la san t í s ima Trinidad son ciudades de refu­
gio para los pecadores, para que por la infinita bondad de 
Dios t r ino , y uno, salgan libres del r io arrebatado del juicio. 

6. M a s : á una y otra parte del J o r d á n estaban situadas! 
de tres en tres estas ciudades ; porque antes y después del 
ju ic io tienen mucho que esperar los que acuden, como á 
ciudades de re fugio , á las tres personas de la Trinidad ; y 
por el contrario tienen que temer los que no se refugian en 
estas ciudades de salud. 

7. En la pa rábo la d é l a s diez v í rgenes tenemos une j em- i 
piar del ju ic io universal, en que salieron condenadas las cinco 
fatuas doncellas : Nescio vos. La causa de tan fatal desgracia 
consistid en no haberse acogido á las tres ciudades de refu­
gio. S e ñ o r , Sefior , decían. N o hicieron caso de la tercera 
ciudad de refugio , que era .el E s p í r i t u Santo ; por esto sa­
l ieron reprobadas en el ju ic io divino. 

8. Sentencia es del após to l san Pablo , que el que invo­
care el nombre del S e ñ o r , se rá salvo : Quicumque invocave- [ 
rit nomen Dominio salvus m í . Y dijo a q u í un expositor emi- I 
n e n t í s i m o : cualquiera que le invocare de tres modos , en re­
verencia de las tres divinas personas , se s a l v a r á , invocándole : 
con fe , esperanza y caridad. Porque cualquiera que se aco­
giere á la sant ís ima Tr in idad , invocándola con fé de este mis­
t e r i o , con firme esperanza y caridad perfecta, sin duda al­
guna en el ju i c io divino se sa lva rá . 

9. N o hay duda que en el dia del ju ic io nos acusarán 
terr iblemente nuestros enemigos. ¿ Quieres no temerlos aquel 
dia? Pues acóge te á las tres ciudades de refugio. Escosadig-
na de toda admi rac ión el t r iunfo glorioso > que consiguió el 
patriarca Abrahan de cuatro reyes poderosos. Juntando un 
p e q u e ñ o trozo de trescientos y diez y ocho soldados , dió so- i 
b re sus enemigos, de r ro tó los de todo punto , y sacó de su 
pr i s ión l ibre á L o t ! Baro prodigio por cierto! ¿ A b r a h a n 
con tan poca gente t r iunfa de tanta chusma de enemigos? I 
Sin duda hay acá un gran mis ter io! Y muy profundo. Dió 
en él divinamente san Isidoro. Repara , dice el santo, que I 
el n ú m e r o de trescientos y diez y ocho , todo él consta de I 
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números te rnar ios , s ímbolo del misterio de la san t í s ima T r i ­
nidad. E l de trescientos consta de tres centenarios ; el n ú ­
mero de diez y ocho consta de seis n ú m e r o s ternarios. Pues 
si Abrahan se acoge al sagrado de la Trinidad , ¿ q u é mucho 
que con tan poca gente triunfe de tantos enemigos? 

10. Ahora falta lo mas vivo del reparo. P e r s i g u i ó , dice 
el t e x t o , á sus enemigos hasta Dan , y a l l i los des t rozó de 
noche. Dan se interpreta Juicio. En J)an nace una fuente de 
las del J o r d á n , que es Rio del Juicio , y se llama asi Dan 
del lugar de su origen. Pues en D a n , que es juic io ó fuen­
te del ju i c io , t r iunfa Abrahan de sus enemigos , acogiéndose 
á la sombra de la san t í s ima Trinidad , porque en el ju ic io 
quedan postrados los enemigos que nos persiguen , si nos 
acogemos á las tres divinas personas, como á único refugio 
nuestro. Sirvan las letras humanas á las divinas. 

11. L e ó n i d a s , rey de los Lacedemonios , solo con tres­
cientos soldados , d e r r o t ó el ejército de X e r x e s , que consta­
ba de inumerable gente. E l valiente Menelao tiraba tres sae­
tas á un mismo t i e m p o , y con todas triunfaba de tres ene­
migos suyos. As i tr iunfa de sus enemigos el n ú m e r o consa­
grado á la Tr in idad . N o dudes t r iunfarás de tus enemigos en 
el j u i c i o , de que depende la posesión ó pr ivac ión de un rei­
no eterno , si te acogieres al n ú m e r o sagrado de la Tr in idad 
sacrosanta, venerando este divinís imo misterio , amando á 
Dios t r ino y u n o , y rezando su trisagio divino. Que si Pom-
peyo daba tres horas de t é rmino á los reos , para que se 
deíendiesen en ju ic io , segura será t u defensa en el dia de t u 
juicio formidable , si te acoges al sagrado de Dios t r ino , es­
culpiendo en t u corazón tan divino misterio. 

12. N o pierdas esta ocasión de t u refugio : no te suceda 
el que salgas condenado en el ju i c io . Una consecuencia de 
Dios es formidable. Manda en el decreto de su ju ic io que 
corten aquella higuera infructuosa, para que sea pasto de 
'as llamas , y lo manda por modo de ilación y de consecuen­
cia: Succide ergo illam. ¿ D e donde sale esa consecuencia tan 
•nalá para la higuera? Nace del antecedente inmediato. E n 
|i"es años no ha dado f ruto alguno ; no se ha aprovechado de 
os favores, que rec ib ió del cielo en esta t r in idad de años ; 

6 . TOMO I . 
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luego debe ser cortada y arrojada á las llamas. ¡ Justa y ter-
r ib le consecuencia ! Porque el que no se aprovecha de los 
favores de la T r i n i d a d , en gran peligro está de caer por jus­
to ju ic io de Dios en el fuego. Ahora te ofrece Dios en la 
Tr in idad san t í s ima de sus personas divinas tres ciudades de 
refugio , á donde puedas acudir por remedio , por delincuen­
te que seas. N o dejes pasar sin fruto tdVito colmo de bene-
ficios, s ino quieres salir reprobado en el ju ic io divino. 

13 . Invoca continuamente á Dios t r ino y u n o ; pídele 
que por su infinita misericordia te l ibre de los rigores del 
ju ic io y de aquella formidable sentencia : I d , malditos, al 
fuego eterno: y confia que tendrá su deseado efecto esta pe­
tición devota. Vimos como no fue oida la petición de aque­
llas fá tuas doncellas: Nescio vos: veamos ahora lo contrario 
en otro caso de una pa rábo la de san Lúeas . Llegó cierto 
hombre á pedir á un amigo , (que era Dios) no se que gra­
cias , en metáfora de tres panes: Commoda mihi tres 'panes, 
y consiguió felizmente el logro de su pe t ic ión . Dubit illi. Si 
Dios tiene e m p e ñ a d a su real y divina palabra de conceder 
nos cuanto le p i d i é r e m o s , ¿ c ó m o aquellas mujeres no con 
siguen el logro de su pet ic ión , y este hombre 1c consigue 
venturosamente ? D i r á alguno que por haber llegado aque 
Uas^doncellas á la hora de la media noche: Media noetei 
cuando ya Dios tenia cerradas las puertas : Clausa est ianua 
Pero esta razón no subsiste, porque t a m b i é n el hombre lie 
gó á la misma hora : Ibid ad illum medía nocte , y en circuns 
taucia de tener Dios sus puertas cerradas : lam ostium clan 
sum est. Pues si entrambas peticiones son tan semejantes, 
casi idént icas en sus circunstancias , ¿ cómo son tan déseme 
jantes en sus despachos ? D i r é : porque aquellas doncellas 
fueron fá tuas en su p e t i c i ó n , pues no invocaron á la santí 
sima T r i n i d a d : Domine, Domine , dicen; siendo asi que de 
bian repetir tercera vez la voz Domine, s egún aquella seu 
tencia de san Atanasio en el s ímbolo : Dominus Pater , Do 
minus Fil ias , Dominus Spiritus Sanctus : mas el hombre, sa 
bio o rado r , invocó en los tres panes las tres divinas persa 
ñ a s . Y quien no invoca á Dios t r ino , sale en su petición 
mal despachado : Nescio vos : mas quien devotamente lo ¡n-
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voca, consigue el feliz logro de su p e t i c i ó n : Dabit i l l i . 

14. Poco he dicho. Mas aliento nos dá la devota invoca­
ción de la Trinidad. Hagamos una reflexión sobre la discreta 
petición de este hombre. R e s p ó n d e l e Dios á e l l a , que no 
puede despacharla , por contener un imposible la pe t ic ión : 
Non possum... clare: ^que la divina Omnipotencia á solo lo 
posible se extiende ; á la esfera de lo imposible no puede 
alargarse ; que por eso no puede producir un hombre sin 
razón , ni amar la malicia del pecado. Pues si lo que le pide 
es imposible, ¿ c ó m o se 1c concede del modo que pide? Por­
que á la invocación de la san t í s ima Trinidad no hay impos i ­
bles. Pa réce t e un imposible moral salir bien en el dia t r e ­
mendo del ju ic io , en que tienen tanto que temer aun los 
mas justos ; í laquea t u esperanza , á vista de la m u l t i t u d y 
gravedad de tus pecados; temes dar mala cuenta de t u ma­

lla vida ; juzgas no podrás satisfacer ni á uno do mil cargos, 
que te ha rán tos acusadores y enemigos. N o desconfíes ; l l o ­
ra amargamente t u vida pasada; invoca continua y devota­
mente á la Trinidad bea t í s ima , y espera en Dios t r ino y uno, 
que, como á bendito de su mano , te colocará á su diestra 
en el dia del ju i c io . Hacedlo a s i , ó eterno Padre , con vues­
tro infinito poder! Hacedlo a s i , ó Hi jo de Dios v i v o , con 
vuestra infinita s ab idu r í a 1 Hacedlo asi , ó E s p í r i t u Santo, 
con vuestro infinito amor ! A m e n . 

DISCURSO X . 

El número ternario, por ser imagen expresiva de la sanHsima T r i ­
nidad lo es asimismo de toda felicidad. 

1. D e s c ú b r e s e mas la longitud de D i o s , como t r i n o , en 
favorecernos , si miramos atentamente como el n ú m e r o te r -
Dano es expresivo de favores del c ie lo , por ser imagen de 
'as tres divinas personas, en una esencia , como lo e n s e ñ a n 
a cada paso los Padres de la Iglesia. Y aunque de este asun-
,0son los tres discursos antecedentes, sin embargo el e s t á n 
11,1 ce, tan suave, de tanta gloria para la sant ís ima Tr in idad , 
^ ̂  tanta u t i l idad para nosotros , que no será ingrato á los 
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pios y devotos oidos exornar esta materia nuevamente coc| e 
la sagrada escritura y con varia e rud ic ión . Pensemos, her- c 
manos car í s imos , sobre nosotros y en nosotros las obras Ú ( 
la Trinidad , desde el principio del mundo hasta el fin, dic|i 
san Bernardo ; y veamos cuan solícita haya sido aquella sJ i 
prema Magestad , á quien toca la adminis t rac ión y régiraeJf 
de todos los siglos , para que no nos perdamos eternaments 
S e g ú n todos sus atributos y perfecciones, es Dios santísimo r 
amab i l í s imo y dignís imo de ser adorado con infinitos corazoj r 
nes. Mas como los favores y beneficios son fuertes cadenas, f 
que aprisionan dulcemente el corazón , para amar con toá r 
él al bienhechor, veamos como el n ú m e r o ternario , por sel s 
s ímbolo expreso de la Tr in idad d i v i n a , es geroglífico de t o J l 
benignidad y clemencia; para que asi amemos, alabemos¡ t 
reverenciemos incesantemente tan soberano misterio. c 

2 . Comencemos por la mayor obra de Dios , que fuél i 
de la encarnación del Verbo divino , en que aparec ió la k | s 
nignidad y humanidad de nuestro Salvador J e s ú s . Obra, t i 
que Dios echó el resto de su omnipotencia , comunicándoi r 
á una c r i a t u r a , cuanto se pudo comunicar , uniendo hipos 1 
t á t i c a m e n t e la sacra t í s ima humanidad de Cristo en un misnli 
supuesto con el Ve rbo , con lazo tan indisoluble , que la caí ] 
rera larga de toda la eternidad no será bastante para soltarle 
le ; con gracia tan inenarrable , que podamos decir, hablanáj c 
de aquel compuesto divinís imo : E l Hombre es Dios , y Dú 
es Hombre. Gracia suma é inmensa para la humana natural j 
leza. Esta obra d i v i n í s i m a , pues, por la cual la naturale¡j 1 
humana fué elevada sobre la angélica , la hizo Dios en niij í 
mero t e rna r io , como lo no tó gravemente el mismo sanBeJj 
nardo por estas palabras: asi como en aquella singular 1 
nidad hay tr inidad en las personas, y unidad en la sustanciij 
asi en esta especial comixt ion (esto es en la u n i ó n de lábil1 
mana naturaleza con la persona divina) hay tr inidad en i j 
sustancias y unidad en la persona. Y asi como allá las pet| 
sonas no destruyen" la unidad , n i la unidad disminuye la Wf 1 
nidad de personas , asi acá la persona no confunde las sii!| 
tancias, n i las sustancias destruyen la unidad de la persor 
Aquel la suma Trinidad nos dió á nosotros y nos manite 
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esta otra t r i n i d a d , obra admirable y singular entre todas sus 
obras y sobre todas ellas; porque el V e r b o , el Alma y el 
Cuerpo se unieron en una persona , y estas tres son una 
misma cosa , y esto , que es una misma cosa , es tres cosas, 

confundiendo las sustancias, si un iéndolas en una misma no 
ne: persona. 

3. De forma que la obra de la e n c a r n a c i ó n , fuente pe­
rno] rcnne de toda nuestra felicidad , por la cual q u e d ó el infiér-
izo no confuso, el demonio vencido, el hombre tr iunfante y en 
fias posesión del p a r a í s o ; la encarnación del Y e r b o , en que Dios 
oj manifiesta y comunica todas las riquezas de su misericordia 
so al hombre; o b r a , que pasmó á todos los ángeles , y fue el 

.é blanco de la envidia de muchos de aquellos sublimes esp í r i -
is tus, que tendr ían y con mucha r a z ó n , por suma h o n r a , el 

que se dignára el S e ñ o r sublimar su natmaleza á la supre-
él; ma grandeza de la u n i ó n con la Persona d iv ina ; obra tan 
k sobre e! m é r i t o , y aun tan s o b r é la imaginación de los hom-
, fi bres, que a lgunos , juzgando bajamente de la Bondad d iv í -
M na, tuvieron por imposible , que Dios hiciese tanto bien á 
3OÍ' las criaturas; esta obra excelsa , pues , obra sobre todo m é -
sm rito, y p rop í s ima del brazo poderoso de D i o s , la hizo su 
caí Magestad en n ú m e r o ternario , para que entendamos , como 
tar este número , por ser signo expresivo de la san t í s ima T r i n i -
mi dad, lo es t a m b i é n de nuestra felicidad. 
Dií ^ M a s : en la encarnación hizo la divina Magestad las 
Ka| mayores expresiones del infinito a m o r , que tenia á los hom­

bres : Síc Deus dílexit mundum. Este misterio expresivo del 
amor divino , consta , pues , de n ú m e r o ternario , porque en 
este número sagrado explica la Deidad las mayores marav i -
"as de su divino amor. 
.8 ' Estendamos las velas del discurso desde la encarna-

C1.0n á la sagrada E u c a r i s t í a , q u e , según Teólogos y Padres, 
•ene a ser Estension de la encarnac ión . ¿ Q u i e n no admira 
Excesos de a m o r , que hizo nuestro divino d u e ñ o J e s ú s 

n este admirable sacramento? En él es tán recopilados los 
Prodigios de su brazo poderoso : Memoriam fecit mirabilium 
suorum. En él hace o s t e n t a c i ó n , no de su misericordia , co-
010 quiera, sino de la m u l t i t u d de sus infinitas misericor-

I 
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dias : Misericors , et miserator. En él se muestra , no sola-
mente dadivoso, sino derramado. Finalmente este divinísimo 
sacramento es el mayor milagro de su infinito poder , de 
s a b i d u r í a infinita , y de su infinito amor. Por eso sin di 
e n c e r r ó la Omnipotencia estas gracias amontonadas , esta muí. 
t i t ud de misericordias , estas expresiones de sus mayores fi. 
nezas, en una tr inidad de especies, ó en unas especies trini­
tarias , de pan , de vino , y de agua. 

6. Mas para conseguir estas felicidades, ó en t o d o , o eo 
pa r t e , es menester que el alma viva conforme á la trinidai 
del hombre inter ior . Ya me esplico. Gran felicidad es que no 
le toque al hombre el tormento de la muer te . As i sucedeá 
los justos : Non tanget illos tormentum mortis , dice el Espí­
r i t u Santo. N o dice que no los segará su cruel guadaño , que 
á nadie perdona; lo que dice es, que será sin tormento al­
guno ; esto sucederá sin molestia, n i pena: Non tanget ¿T 
N o solamente no darán en ellos las ansias, los temores, 
congojas, los dolores , que suele ocasionar la separación df 
alma y cuerpo , que entre las cosas terribles es la mas teni 
b l e , pero ni los tocará en un cabello. Grande beneficio!Fa^ 
vor singular! Y porque asi? Porque solo los justos vivei 
s e g ú n la tr inidad de! hombre i n t e r i o r , que consiste en la fe. 
esperanza y caridad : H i enim solum vivunt secundim triniu-
tem interioris hominis, dice Agust ino. Y los que vívense 
gun la trinidad del hombre i n t e r i o r , viviendo en f e , espe­
ranza y car idad, no tienen porque temer el tormento déla 
muerte , porque es ta rá muy léjos de tocarlos en un cabello 
de la cabeza. 

7. Esta es la felicidad de los que reverencian á la Tri­
nidad , dándola estos religiosos cultos t r ini tar ios con las tres 
virtudes teologales de f e , esperanza y caridad. Y por el con­
t rar io son sumamente infelices y desgraciados , los que dan 
al demonio , al mundo y á sus apet i tos , el culto , que se 
debe dar de justicia á las tres divinas personas. A y de mi. 
¿ Y hay hombres tan deslumhrados, que yerren tan torpe­
mente? ¡Ojalá no los hubie ra ! Oigamos con reverencia á sao 
Bernardino de Sena , que enseña que los lógre los y ios ut­
reros dan al oro y á la plata el cul to que es debido á laTn' 
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â  nidad bea t í s ima : Usurarij tribmint nummo citltum sanctisimce 
no Trinitatis. Porque estos ciegos i d ó l a t r a s , prosigue d iv ina-
siil mente el Santo , a t r ibuyen á los ídolos de cobre , de plata 
da y de o r o , el poder del P a d r e , la sab idur ía del H i j o , y la 
ul' clemencia del E s p í r i t u Santo. A t r i b u y e n al dinero , que es 
fi- su dios adorado , el poder del Padre , pues con sus opera-
fii- clones abominables hacen d e m o s t r a c i ó n palmaria de que en 

ellos puede mas el dinero , que la divina Omnipotencia : 
eD| Oemonstrant, quod plus potest in eis nvmrnus , quam Deits. 
lad Atribuyen al dinero ta sab idu r í a dei H i j o , porque si el H i j o 
no de Dios humanado d e s t e r r ó con su infinita s ab idu r í a la ido-
íí latría del m u n d o , estos , sabios á lo del m u n d o , erigen aras 
F'1 á los dioses de oro que adoran. Ult imamente atr ibuyen al 
«« dinero la clemencia del E s p í r i t u Santo , porque si el E s p í -
Jl- rilu Santo con su infinita clemencia hace transformar por 
0Í amor las almas en el verdadero D i o s , los codiciosos y los 
^ avaros se transforman en sus dioses falsos, amándo los con 
^ exceso. O h ! Dios t r ino y uno por su infinita misericordia nos 
P" libre de tanta desgracia, de ceguedad tan lastimosa! Y nos 
& asista con la eficacia de sus aux i l i o s , para que , a d o r á n d o l e 
ei1 con las tres virtudes teologales , merezcamos lo que mere-
•e! cen los que le adoran en e sp í r i t u y verdad !• 
m 

e DISCURSO X I . 

lí Demuéstrase la longitud de la Trinidad, en librarnos de los males 
''l de culpa y pena. 

n'\ 1. Proverbio fue entre los filósofos antiguos : J n a sunt 
'ñ\ omnia: Todas las cosas son tres. Por la perfección del n ú m e -
,n' ro ternario llegaron á pronunciar esta cé lebre sentencia. Por-
311 que en la sant í s ima Trinidad está forma! ó eminente t o -
n dolo perfecto, tocio lo grande y todo lo b u e n o , que se 
11 I Puede imaginar. Y asi como la Trinidad es fuente de toda 

muestra dicha, asi es s ímbolo de toda prosperidad el n ú m e r o 
ternario. E n este , por ser geroglíí ico de tan divino mis ter io , 
Se explica la Deidad , l i b rándonos de nuestros males , y co­
municándonos sus bienes. De esto segundo t r a t a r é en el dis-
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curso siguiente : de lo primero será este discurso. Toda nues­
t ra felicidad consiste en que Dios nos libre de todo m a l , y 
nos franquee todo bien. Veamos esta dicha, mirando á buel 
na luz los males , de que nos l ibra la Trinidad b e a t í s i m a , 
explicando esta felicidad en el n ú m e r o t e rna r io , que es som­
bra de Dios t r ino y uno. Condenada á ser quemada viva se 
hallaba Tamar por no sé que pecado de flaqueza, que habia 
comet ido : Producíte eam, ut comburatur, dijo severo el 
juez . Tenga esta mala muger á mi presencia , sea pasto de 
la voracidad de las llamas , pues se dejó abrasar ciegamente 
del fuero de la concupiscencia , asi este formidable castigo 
sirva á las otras mugeres de escarmiento. Iba la triste mu­
ger al suplicio. Y deseando librarse de la pena , que justa­
mente merecía ' por su culpa , p r e s e n t ó al juez tres alhajas 
preciosas : un anillo , unas manillas y un bácu lo : Annulus, 
et armil la , et baculus. ¡ Cosa rara ! A l punto revocó el juez 
la sentencia. ¿ Porque asi ? Divinamente san Zenon Vero-
nense : Sacramento numeri se liberavit ab imminenti suplicio: 
Por el sacramento del n ú m e r o ternario , que es sombra de 
Dios t r ino y uno , se l ibró esta muger pecadora de tan hor­
rendo suplicio ; porque este n ú m e r o sagrado es índice de 
nuestra felicidad-, en librarnos de los males de pena , que 
merecemos por nuestra culpa. 

2 . Pasemos de una muger culpada , que era llevada á las 
l l amas , á tres niños inocentes, que el furor diabólico de un 
t i rano a r ro jó de hecho á los incendios de un horno. Pero, 
¡ o h infeliz astucia! N o tocó el voraz elemento á los niños, 
n i en un cabello de la cabeza: iVon teíigit eos omnino ignis. 
D á el mismo san Zenon una r a z ó n , que su s a b i d u r í a la ca­
lifica de admirable : O admirabilis raizo! En los mismos tres 
n i ñ o s , que alababan á Dios por una boca, habia una som­
bra de la Tr in idad bea t í s ima : H i tres, dice el sacro texto, 
quasi ex uno ore laudabant... Deum. Por el sacramento, pues, 
de la Tr inidad fueron libres de tanto incendio. La Trinidad 
hizo frías aquellas ardientes y voraces l l amas : Sacramento 
Tríniíatis tam potentis elementi subacta natura est. Porque mal 
podían sentir las injurias del fuego los que estaban debajo 
de la p ro tecc ión y amparo de tan divino mister io . 
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3. Veamos por este mismo misterio libres á los mortales 

de otros males g rav í s imos . A este divino misterio atr ibuye 
san Juan C r i s ó s t o m o , el haberse librado Isaac de la guada­
ña de la m u e r t e , que le amenazaba la espada desembainada 
de su padre. Por el misterio de la T r i n i d a d , simbolizado en 
los tres dias del sepulcro de C r i s t o , fue la muerte destruida, 
atado el demonio ¡y borrado el pecado , como lo no tó san 
Efren Syro. 

4. E l mayor y el mas atroz castigo, con que la divina 
Justicia cas t igó al mundo delincuente , fue el del universal 
diluvio. Cuarenta dias con sus noches envió el cielo á la 
tierra sus iras , como llovidas. En estas turbias aguas se 
ahogaron las felicidades humanas. Con l a s ó l a s de estas aguas 
amargas azo tó Dios enojado las espaldas de los que tanto le 
habian ofendido. Tan ter r ib le fue este azote, que al mismo 
Dios le tocó en lo ín t imo de su corazón. Oh ! Dios por su 
bondad y misericordia infinita nos l ibre de semejante plaga! 
Asi lo ha rá por que tiene empeñada su divina palabra : Ne­
quáquam ultra interficietur omnis caro aquis diluvij. Y para 
desempeño de su promesa , ofrece poner un arco en las n u ­
bes del cielo : Arcum meum ponam in nubibus. N o pudo po­
ner el cielo señal mas clara , ni mas cierta de la benignidad 
divina, porque este arco celeste, por los tres principales 
colores de que consta , ó que resaltan mas , originados de una 
misma luz , es s ímbolo de Dios t r ino y uno , como lo cantó 
el sabio Lucarino : Uno lumine trinus: y lo confirma san Bue­
naventura con A r i s t ó t e l e s . Y Dios misericordioso nos l ibra 
de las mayores calamidades, que podemos merecer por nues-
U'os pecados, en a tenc ión y reverencia de tan sagrado mis -
'-eno; por lo que debe ser sumamente reverenciado y ala­
bado. 

Aquella sabia inteligencia del Apocalipsis tenia á ese 
arco celestial sobre su cabeza: Ir i s in capite eius. Y le tenia 
Poi' modo de corona : I r i s pro corona, que .glosó Alcázar , 
jorque la mayor corona de la criatura es haberle dado la 
Rielad una señal t r i n a , con que la l ibre de las infaustas ca­
l i d a d e s de esta vida. M a s : trae el ángel sobre su cabeza 

fue l l a señal divina , t r ina y una , p o r q u e , como es de su -

i 
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ma es t imación poner la cosa sobre la cabeza , debemos esti-
mar y reverenciar much í s imo á Dios , por es ías señales de 
su benignidad que coloca en las sombras de la Trinidad. Oh! 
a labémos le sin cesar por tantas misericordias ! Exór t anos el 
E s p í r i t u Sanio á las divinas alabanzas, á visía de esia su 
graciosa criatura ; Vide arexm , et benedic eum, qui fecií illum. 
Porque es muy jus to que nos esmeremos en alabar y ben-
decir á la Trinidad s a n t í s i m a , á vista de una señal tan clara 
de su infinita misericordia. 

6. Veamos estas mismas señales en el divino maestro 
Cristo. Tres veces o ró este Señor en el huer to . O r ó tres ve­
ces , dice san R e m i g i o , para l ibrar á san Pedro con esta tri-
na oración de los efectos pésimos de su trina negación. Tres 
veces o r ó , escribe Rabbano M a u r o para alcanzarnos del Pa-
dre p e r d ó n de nuestras culpas pasadas, defensa para los ma­
les presentes, y cautela para los futuros peligros. Tres ve­
ces o r ó , dice el mismo , para l ibrar de todo md el alma, el 
e sp í r i tu y el cuerpo del hombre. (*) Tres veces o r ó , en opinioo 
de san A g u s t í n , para librarnos de tres géneros de peligrosas 
tentaciones. Bajemos de las letras divinas á las humanas; en 
ellas veremos por varios modos confirmada esta verdad, de 
como en el n ú m e r o t e rna r io , por lo que significa , nos libra 
la Trinidad de varias calamidades y miserias. Una efigie sa­
grada de un Crucifijo r e t i ró tres veces los pies , en que ha­
bía puesto veneno un hombre desalmado , para que no mu­
riese con la fuerza de la ponzoña el santo papa P í o V , cuan­
do fuese á besá rse los , como lo tenia de costumbre , cuando 
se recogía en su penitente lecho. 

7. Tres cruces hizo san H ü a r i o n abad en la arena del 
m a r , que rompiendo impaciente sus t é r m i n o s , inundábala 
t ierra . Y a! punto volvió el furioso elemento á su lugar, 
perseverando quieto en su centro. A una nave , que porpo-
der d i a b ó l i c o , estaba inmoble , sin que hubiese potencia hu­
mana para arrojarla en el mar , la mov ió fácilmente un san­
to monge llamado J u a n , y la echó en el agua , como sifué 

(*) Alma y espíritu es lo mismo; no obstante por alma porleraos entender 
aquí la voluntad y por espíritu el entendimiento; cosas distinlas, cuando 
atendemos á sus operaciones. 
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ra una pa ja , pos t r ándose tres veces en t ierra , y haciendo 
en la nave la señal de la cruz tres veces. 

8. E l patriarca san Benito envió á san M a u r o su hi jo 
tres pcdacitos de la cruz del S e ñ o r , diciéndole : este don 
trinitario te se rv i rá , hijo mió , de escudo y defensa contra 
todos los males , que has de padecer en este mundo. San 
Francisco Javier apóstol de la India , corona inmortal del 
reino de Navarra , t ra ía en un relicario tres papel i l los : el 
uno contenia una firma del santo patriarca san Ignacio de 
Loyola , el otro los votos de su profesión i el"giosa , y el t e r ­
cero un pedacito de hueso de santo T o m á s aposto!. Con es­
ta trina re l iquia salió el Santo tr iunfante de todos los t r a ­
bajos, que padecía entre los infieles b á r b a r o s . Tres panes 
milagrosos y un vaso de vino ofreció el cielo á san Juan de 
Dios, para librarse de la m u e r t e , á cuyas puertas se hal la­
ba por la dura hambre que padecía . 

9. Un célebre predicador y doctor en teo logía padecía 
una ten tac ión gravís ima acerca de la perpetua virginidad de 
María Señora nuestra. A p r e t ó l e tanto el demonio con sus 
argumentos, que le t r a í a casi fuera de ju i c io . E n este con­
flicto le halló el B . F r . Egidio compañe ro de san Francisco, 
y penetrándole su i n t e r i o r , con superior luz le dijo : Padre 
Predicador, Virgen antes del parto : y dando u n golpe con 
su báculo en la t i e r r a , b r o t ó una azucena candid ís ima. P a ­
dre Predicador , le dijo segunda vez ; Virgen en el parto : y 
dando otro golpe con el bácu lo , salió de repente otra azu­
cena. Padre Predicador , concluyó , diciéndole : Virgen des­
files del parto; y dando tercero golpe con el b á c u l o , pa r ió 
la tierra otra h e r m o s í s i m a azucena. Con esta t r inidad de f lo­
res mas celestiales que terrestres, q u e d ó el predicador l ibre 
de aquella t en tac ión molesta y peligrosa, que tanta guerra 
le hacia. 

10. Teniendo el gobierno del imperio romano Focas, y 
el de la nave de san Pedro Bonifacio I V , hab í a en Boma u n 
caballero , ciego desde su nacimiento. A este le apuraron la 
paciencia los pérfidos hebreos, como al otro ciego t a m b i é n 
desde su nacimiento , que fue iluminado por el sol de j u s t i -
Cia Cristo. Blasfemaban i m p í a m e n t e contra su omnipotencia, 
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diciendo que era flaca , pues á él no le daba vista , siendo 
tan ín t imo suyo. P id ió el ciego tres días de t é r m i n o , que 
eran los precedentes al de la Purif icación de nuestra Keina, 
para darles adecuada respuesta. En ellos compuso aquel elo­
gio de M a r í a , que después la Iglesia le int rodujo en el ofi­
cio de esta S e ñ o r a : Gaude, M a ñ a Virgo , cunetas hcereses 
sola interemisti in universo mundo. Cantó lo en la Iglesia al 
tercero dia : y con asombro de todos q u e d ó milagrosamente 
l i b r e del penoso mal de la ceguedad, que padecía . ¡ O h pro­
digios del n ú m e r o ternario , a compañado de fervor y devo­
ción , para librarnos de los males que padecemos! Discurra­
mos por otras historias-

1 1 . E l emperador Maximil iano el primero salió venturo­
samente l ibre de las enemigas hostilidades , mandando á sus 
soldados que en reverencia de la Trinidad sant ís ima hincasen 
Jas rodilas en t ierra tres veces, besasen la t ier ra tres veces, 
é hiciesen oración tres veces. E l r u i s e ñ o r del apólogo de san 
Juan Damasceno escapó l ibre del lazo del cazador, en que 
habia c a í d o , con tres discretas sentencias , que le dijo : La 
primera que no se creyese ligeramente , n i se dejase llevar 
inconsideradamente de ¡a primera vista. L a segunda que no 
prosiguiese en lo que no podía seguir. La tercera que apar­
tase de su memoria los males, cuyo remedio no estaba en 
su mano. 

12. Concluyo este discurso con un caso doctrinal y deli­
c ioso, que le refiere el cardenal Beiarmino. La venerable y 
bienaventurada Radegundis, mujer que fue de Clotario rey 
de Francia , mandó hacer cierta jornada á R é g u l o presbí tero, 
con otros de sus familiares, ios cuales , volviendo de ella, 
padecieron en el mar una tormenta tan deshecha , cual nun­
ca se vió en este furioso y precipitado elemento. Cuarenta 
días con sus noches ] cosa r a r a ! d u r ó la tempestad, hallán­
dose los afligidos navegantes en medio del m a r , en todo es­
te tiempo , en sumo peligro de perder sus vidas. Estaban to­
talmente imposibilitados de remedio humano ; mas la Trini­
dad bea t í s ima les envió volando uno totalmente divino. En­
vióles una paloma , que dió tres vuelos al rededor de lana-
ve , y alargando la mano uno de los que iban en e l la , qu1' 
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tó tres plumas á la paloma , y echándolas en la m a r , en el 
nombre de la san t í s ima Trinidad , cesó totalmente la t e m ­
pestad , y pudieron con felicidad llegar gustosos al puerto 
deseado. ¡ Oh prodigios de Dios t r ino , y uno ! j Oh n ú m e r o 
ternario ! ¡ N ú m e r o sagrado , por las tres divinas Personas 
que representas! ¡ O h misterio escondido y poco conocido, y 
menos venerado aun de los que se tienen por devotos ! j Oh 
católicos! Veneremos continuamente este d iv in ís imo miste­
r i o ; t engámos l e impreso en lo ín t imo de nuestros corazones, 
hablemos siempre de él , a labémos le continuamente , i n v o -
quémosle en todas nuestras necesidades y ahogos , si que­
remos salir libres de e l los , y si deseamos que todo nos su­
ceda p r ó s p e r a m e n t e , como se dirá en el discurso siguiente. 

DISCURSO X I I . 

Esplicase la longitud de la Trinidad, en franquearnos sus bienes con 
divina prodigalidad. 

1. N o seria Dios perfectamente dadivoso , si l i b r á n d o n o s 
de nuestros males , no nos comunicase sus bienes. Por el 
número ternario , por ser r ep resen tac ión de Dios tr ino y uno, 
habernos visto como nos l ibra de nuestros males ; veamos 
ahora como nos franquea los inmensos tesoros de sus bienes. 
Y pues J e s ú s , divino Maestro , se d ignó explicarnos este d i ­
vino misterio en el cristalino elemento del agua : Baptizantes 
eos, busquemos la prueba del asunto de este c lar í s imo ele­
mento. Pescando los santos apóstoles en el mar de T i b c r i a -
des, tuvieron la fortuna de coger un copioso lance de gran­
des peces. Mas el n ú m e r o de los peces que cogieron , es 
Profundamente misterioso. Ciento y cincuenta y tres fue el 
número , como lo escribe el amado discípulo , Centum quin-
quaginta tribus. Este n ú m e r o consta de tres n ú m e r o s q u i n ­
cuagenarios , como lo n o t ó san A g u s t í n ; y á mas de esto, 
consta de tres n ú m e r o s , ó de n ú m e r o ternario , ó de tres 
cifras todo en significación del misterio sagrado de la T r i n i ­
dad : Numerus centum quinquaginta trium ter habet quinqua-
<¡tnanum, et in super ipsa tria , propter Mysterium Trini ta-
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lis. Adv i r t i ó aqui la discreción del Evagelista sacro, que, con 
ser tanto el n ú m e r o de los peces, y ellos tan grandes : Ple-
num magnis piscibus, no tuvo la red la desgraciado romper­
se : Non est scissum rete. Porque , siendo el n ú m e r o de esos 
peces por dos partes ternario , y por tanto s ímbolo de la 
Tr in idad d iv ina : Propter Misterium Trinitatis^ era* lo natu­
ra l que no padeciese la red desgracia alguna : Non est scis­
sum rete. 

2. Este n ú m e r o , pues , sagrado, por l o q u e representa, 
es s ímbolo de la divina largueza y de la felicidad humana. 
Miremos de nuevo el mismo texto con la luz , que nos dá 
el sol de la Iglesia , Agust ino. Reparando el Santo en este 
n ú m e r o quinquagenario de peces, t r ipl icado, dice con la suti­
leza que acostumbra, que significa J u b i l e o : Quinquagena-
rius est lubileus. P o r q u e , como el año del jub i leo era año 
de gracias^ y el mismo jub i leo es un conjunto de favores y 
de misericordias d iv inas , con que se enriquecen nuestras al­
mas , este conjunto de divinas misericordias y de gracias, 
que nos derraman las manos horadadas y pródigas de nues­
t r o Dios , se nos habia de explicar en el n ú m e r o ternario, 
que simboliza á Dios t r ino y uno. Propter Mysterium Trini-
tatis. 

3. M a s : tan largo en misericordias , tan dadivoso en sus 
gracias, se mostraba la Deidad en t iempo de jubi leo , que 
perdonaba las deudas , y r emi t í a las culpas á todos sin excep­
ción alguna : Vocabis remisionem cuñctis habitatoríbus térra: 
ipse est enim lubilceus. Singular magnificencia 1 Piedad infi­
ni ta ! incomparable largueza ! N o perdonaba los pecados á 
uno ú otro pecador ; pe rdonába los á todos los habitadores 
de la t i e r r a : Cimctis. Perdonaba á todos los que vivían como 
animales terrestres: Habitatoribus terree, a lv ídados del cielo, 
colocados con sus corazones en el s u e l o , como si fuera cen­
t ro suyo. ¿ Y estos beneficios se explican en el n ú m e r o ter­
nario ? S i , porque como la remis ión del pecado sea un gran 
milagro de la divina clemencia, estos prodigios de la piedad di­
vina en el n ú m e r o ternario , s ímbolo de la Trinidad , se ha­
b í an de explicar : Propter Trinitatis Mysterium. Por eso sin 
duda pronosticando tantas desgracias los sellos abiertos del 
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misterioso l ibro del Apocalipsis sagrado , solo al abrir el ter­
cero sello se vieron favores y gracias del c i e lo : O leumné lce -
seris . 

4. I lustremos con varia erudic ión el asunto , aunque sea 
con alguna longitud , que asi j o pide la infinita de la T r i n i ­
dad. E l t í t u l o mas honorífico y glorioso , que se ha dado en 
el mundo, se escribió en tres idiomas, hebreo , griego y 
latino, y se fijó con tres clavos. Era este t i tu lo el de Jesús, 
ó el áe Salvador singular gracia para el género humano. Y asi 
se explicó en el n ú m e r o t e rna r io , consagrado á Dios t r ino . 
Tres eran las t ú n i c a s , con que cubr ía J e s ú s su deificado cuer­
po: la primera é inmediata al cuerpo sacra t í s imo era la t ú ­
nica i n c o n s ú t i l ; la segunda era otra t ú n i c a , á manera de so­
tana clerical ; y la tercera era la exterior , que venía á ser 
á manera de capa. Daba J e s ú s salud milagrosa con el con­
tacto de sus sagradas vest iduras; por eso se explican esos 
milagros de la divina piedad en el n ú m e r o consagrado á la 
Trinidad. 

3. Con tres genuflexiones se p reven ía M a r í a san t í s ima 
para recibir al infante J e s ú s de los brazos de san José en los 
suyos. Lo mismo hacia el santo Esposo para recibirle de los 
brazos de su divina Esposa ; porque , como el recibir al d i ­
vino Niño era recibir singulares favores del cielo , se preve­
nían para recibir estas gracias con el n ú m e r o ternario de ge­
nuflexiones devotas. Por la misma razón la divina Madre 
daba su virginal pecho al n iño Dios tres veces al d í a , por­
gue aquel dar era un raro modo de recibir dones de la ma­
no larguísima del A l t í s i m o . 

6- Confieso, fieles , que de cuantas historias he l e ído , 
de santos, como otras de diferentes materias , apenas he 

naliado hoja, en que no haya mirado y admirado, alabando 
al Allísimo al n ú m e r o ternario , respirando gracias y favores 
singulares, no por sí mismo , sí por ser emblema de Dios 
tnno. Veamos algo de lo mucho que se podría decir. Por 
D^ogiífico de tres gracias ó de todas ellas : Triasunt omnia. 
Pintaron los poetas á tres hermanas sumamente graciosas, 

$aya , Talía y Eu f ro s ína . Hasta los ciegos gentiles ven que 
numero ternario simboliza todas las gracias. Los mismos 

i 
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gent i les , en conformidad de esto, ponían tres ídolos á las 
puertas de sus casas , para que fuesen felices sus entradas j 
salidas. Y O v i d i o , al despedirse de su idolatrada Roma,pa. 
ra tener buen suceso en su camino, tocó tres veces sus 
puertas , y volvió otras tres veces á tocarlas. 

Ter limen tetigit: ter ñ i m revocatus et ipse.. 
7. Pero dejemos fábulas é historias del gentilismo ; dis-

curramos por las autorizadas del cristianismo. Tres formas 
viene á tener la l u n a : Tr ia virginis ora ; po rque , siendo es­
te astro señal de día de fiesta : A L a v a signum diei festi; y 
derramando los cielos sus favores en los dias festivos, en m\ 
astro t r i forme se debian explicar estos favores celestiales. 

8. Oh ¡ cuanto podia amontonar en confirmación del asun­
to ! Corramos con brevedad por algunas historias no ínggj 
tas á los oidos devotos. Tres papagayos en campo de oro 
eran las armas del capi tán J o s u é , con que pudo rendir for-| 
talezas , conquistar castillos , y postrar con rara felicidad áj 
sus enemigos. Tres hermosas azucenas ó hermosas flores de 
L i s envió el cielo para singular magnificencia de la casa Real! 
de Francia. Tres cosas deseaba san A g u s t í n , para comple-| 
m e n t ó de su feliz v ida : ver á Moma , cuando estaba en su 
mayor grandeza; ver a san Pablo en el p u l p i t o ; y verá 
Cristo , conversando en el mundo. E l discreto abad cister-
c íense san E s t é v a n , viendo que perecía su pobre monaste-l 
r i o , mandó comprar tres carros; dispuso que de cada carro 
tirasen tres caballos, y dándole a u n monge tres ducados,I 
para que negociase, lo hizo este con tanta felicidad que so-I 
cor r ió con abundancia la extremada pobreza de su casa. 

9. El pi ís imo emperador Tiber io í í ha l ló tres cruces enj 
tres tablas de m á r m o l , y j un to á la tercera un tesoro , m 
importaba mas de cien m i l ducados de oro. Los triclínios uel 
la an t igüedad que eran tres camas en una cuadra estabanl 
cubiertos de oro y llenos de inmensas riquezas. E l ama de j 
niño san Fé l ix de Yaloís hizo tres cruces con lamanecitadell 
santo niño . y dió el cíelo la copiosa l luvia de que necesitH 
ba la t ierra . Con tres cruces formadas con la espada y vainM 
dió á entender el cielo á san Francisco de Sales, que su le'j 
licídad no consist ía en la espada, sino en la cruz. Trescru-1 
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ees de color de fuego aparecieron sobre el templo de santa 
Sofía, que pronosticaban la felicidad de la Iglesia , y la r u i ­
na del impi ís imo imperio de Mahoma. En Teodosia , ciudad 
de la T a r t a n a , aparecieron en un círculo tres soles que 
a p l a u d í a n la insigne v i c to r i a , que consiguieron del turco l o b 

tres héroes ilustres y generales , el de la Ig les ia , el de Es -
p a n a , y el de Venecia. Tres cruces milagrosas aparecieron 
en el Japón , para dirección y consuelo de la nueva cris t ian­
dad ^que se hab ía plantado en aquel reino. Tres años calló 
el san to abad Agaton , trayendo una piedra en la boca para 
conseguir la felicidad de saber bien hablar. Tres cosas pedia 
san Pío V en un perfecto agradecido : memoria del benefi­
cio recibido ; alabanzas del bienhechor ; y r e m u n e r a c i ó n con 
buenas obras. 

10. Tres hermosas manzanas y tres rosas de admirable 
Iragancia trajo un ángel desde e l j a rd ín ameno d e los cíelos 
a la regalada esposa de Cristo santa Dorotea : y con este t r ino 
y ce les t ia l regalo se convir t ió Teófilo á la fe de Jesucristo, 
t res so las lentejas t omó para su alivio santa M a r í a Egipcíaca 
del caritativo presente del santo abad Zofimas. Haber tendido 
un aguda por tres veces sus alas sobre el n iño Basilio , fue 
teliz pronóstico de que había de ascender al imper io . Para 
complemento de esta felicidad , ha l lándose el mismo Basi l io, 
Pocos anos después , dormido en las gradas d e l a iglesia de 

Diomedes en Constantinopla, se apareció el Santo al sa­
l l a n d e e l l a , y le dijo por tres veces : Levántate , é iníro-
wce en la iglesia al emperador , que está dormido á sus puer-

se1) .mayor fe,J'CJ'dad que hay en la t i e r r a , es en lo 
ciliar l a dignidad imperial , y en lo ecles iás t ico , la supre-

dignidad del vicario de Cristo ; y entrambas se significan 
^numero ternario. Porque, el emperador se corona tres v e -

' v e l sumo Pontíf ice es coronado con tres coronas, de 
rad COnSÍa SU t iara sa§rada- A tres géneros de bienaventu­
ro8, comunica D¡os aureolas en el c i e lo ; á los m á r t i r e s , á 
trinT?1108' y á Ios doctores. A los m á r t i r e s , por haber 
^niado del mundo con su constancia ; á las v í r g e n e s , por 

er triunfado de Ja carne con la v i r t u d de la pureza ; á los 
7 TOMO I . 

i 
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doctores, por haber triunfado del demonio con su doctrina. 
Tres condiciones pide la aureola de! mar t i r io : muerte ac. 
t u a l ó que naturalmente se habia de seguir , si no se i m f l 
diera por milagro ; que la muerte sea padecida por Cristo ó 
por la defensa de su Iglesia; voluntad actual ó v i r tua l de pa. 
decer mar t i r io . Tres cosas pide la aureola de la virginidad; 
integridad corpora l , p ropós i to de guardarla hasta el fin de 
la v i d a , y amor de Dios , por cuyo respeto se guarde. Tres 
requisitos son necesarios para la aureola de los doctores; 
actual doctrina , doctrina saludable para el bien de las almas, 
pureza de in tenc ión en e n s e ñ a r l a , para mayor honra y gloria 
divina. Gozan de esta aureola de la doctrina los doctores, 
los prelados y los predicadores. Gozan de ella los escritores, 
los lectores y confesores. Tres dias de t é rmino pidió san Es-|qu 
tan is íao , para impetrar con sus oraciones la milagrosa resurlFei 
reccion de Pedro. Tres veces quiso Luciano que se le repi-|y( 
tiese la revelac ión de la invención del cuerpo de san Estévat|tos 
y sus c o m p a ñ e r o s , para darle entero crédi to y para no seihei 
e n g a ñ a d o . Tres veces en una noche se le aparec ió á san Blaif cía 
Jesucristo , y le ofreció la gloriosa palma del mart i r io . 

12 . Celebrando misa un santo sacerdote por la libertail doi 
de la ciudad Bastanense , que se hallaba cercada deioshun-iv 
nos y en sumo aprieto , cayeron de lo alto del templo tres 
gotas de agua, iguales en la magnitud , y mas claras y N 
parentes, que el cristal mas trasparente y mas claro; I 
cuales, rodando por el altar , fueron á la patena , y alhut 
das, formaron una piedra preciosa; por la q u e , engastad 
en una cruz de oro o b r ó la san t í s ima Tr in idad grandes ma­
ravillas. Y no fué el menor de estos prodigios el levantai 
los hunnos el sitio de la ciudad, que estaba ya para rtíiidirst 
á la b á r b a r a opres ión de sus contrarios. Tres cosas Pe ,S ' | c ¡ | 
clonan al universo : la conveniencia de las cosas , la aebidi 
e j e c u c i ó n , y la debida d i s t r ibuc ión . Todas las cosas estat 
distribuidas en, tres par tes , p r i n c i p i o , medio , y fin. BJ 
magos de la Persia constituyen tres principios sobre el nfU0' 

do : Oromaf ím, Mitrim, y Átannnim. Esto es, Dios , la me 
t e , y el alma. Tr ipar t i t a viene á ser la verdad: veraacl 
vida", verdad de j u s t i c i a , verdad de doctrina. Sobre tres so-

mu 

jusl 
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lidísimos fundamentos estriba la hermosa m á q u i n a de este 
mundo, dijo el sabio S i m e ó n , hijo de Gamal ie l , sobre la 
justicia, sobre la verdad , y sobre la paz. 

13. Por el ayuno de tres d ias , que ofrecieron los cris­
tianos de la Apul la á san Migue l a r c á n g e l , consiguieron tres 
ilustres victorias de los b á r b a r o s . La Vi rgen s a n t í s i m a , Ma-

delria, Madre de nuestro dulce J e s ú s reve ló á santa Gertrudis , 
res Lúe, si queria conseguir su patrocinio en la hora de su 
es; muerte, la rezase todos los dias tres ave mar í a s , en reve­
ías, rencia de las tres divinas personas, dando gracias á cada una 
nia por los singulares favores que se dignó de hacer la , y p i ­
es, diendo por su in terces ión una hora de bur-na muerte . 11a-
•eslbiendo estado colgado tres dias en la horca un soldado , á 
Es- quien por sus hurtos habia mandado ahorcar el emperador 
ur f Federico; a! cabo de ellos hab ló diciendo, como estaba v ivo , 
pi-j y que era voluntad de Dios que no muriese sin sacramen-
/aJtos, porque entre otras devociones, tenia la de rezar tres 
ser veces la oración del pater noster, y ave mar ía , en reveren-
ilai cia de la sant ís ima T r i n i d a d , á fin de no morir sin el grande 

socorro de los santos sacramentos de la Iglesia. Tomemos to-
lá dos estas dos devociones , pues nos vá tanto en mor i r bien, 
in-ly en recibir los sacramentos, en que se nos comunica la 
reí fuente de la gracia. 
asi 14. Finalmente sobre este mismo n ú m e r o ternario se 
lal 'undo la admirable fábrica de la religión sagrada de la san-
nil tisima Trinidad , para tanta gloria d iv ina , para tanto bien de 
i(¡i| la Iglesia , para total alivio de los cautivos cristianos, que 
al viven, mur iendo , debajo del intolerable yugo de los sarra-
tai|ceDos. Levantóse , pues, esta insigne obra sobre los firmes y 
rsí gloriosos cimientos del n ú m e r o ternario , varias veces m u l -
ic- iphcado. Porque en primer lugar concurrieron á su erec-
d! «¡ongloriosa tres héroes celestiales, san Juan de M a t a , san 
acl.elix Valois, y el papa Inocencio, en el nombre terrero. 
,0;! • mas tres personas asistieron en el caso de la revelac ión de 
inj * fundación hecha al sumo Pastor de la Iglesia: el Angel 
' I s t n ^e lr 'nar '0 i Y ^os cautivos á sus lados. Tres colores 
'i | ^ •alian on este santo háb i to t r a ído del c ie lo : blanco, azul , 

V v ipur^o. Tres años estuvieron los dos santos patriarcas. 
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san Juan , y san Fél ix en el dest ierro, antes de dar á la re 
l igion d é l a Trinidad su feliz principio. Tres veces fueron ñ 
sados del ángel , para que acudiesen al vicario de Cristo ei 
la t i e r r a , y diese cumplimiento á la obra tan divina. El dia 
en que se fundó este edificio celest ial , fué consagrado coi 
tres apariciones celestiales. La primera , aparec iéndose la íi 
clita virgen y m á r t i r y patrona venturosa nuestra, la glorios 
santa Inés á sus afligidos padres. La segunda , apareciéndos 
la misma santa á Constancia , hija del emperador Constanli 
no. Y la tercera, apareciéndose el ángel al pontífice suprem 
cuando celebraba el santo sacrificio. Ú l t i m a m e n t e se funi 
esta religión Tr in i ta r ia con la obligación estrecha de divil 
sus bienes en tres partes. La primera sirve para redimí 
caut ivos; la segunda para socorro de los necesitados, y li 
tercera para el moderado sustento de los religiosos. Ya t 
e s t r año que haya sido tan feliz y venturosa esta religión sa 
grada , y el que en adelante espere firmemente otras semc 
jantes y mayores felicidades, pues está adornada por tantí 
partes del n ú m e r o ternario , que , por ser sombra de la sai 
t í s ima Trinidad , es índice de toda felicidad , y en que M 
t r i n o , y uno se muestra tan largo en beneficiar á sus crij 
turas . . , 

15. Baste lo dicho en gracia del n ú m e r o ternario,f 
cual no es m i án imo decir , n i aun imaginar , que sea feh'J 
suyo , ó por su naturaleza, ni que los otros números seai 
infaustos, porque en cualquiera n ú m e r o que sea, puedeH 
Magestad divina esplicar castigos, y consuelos, Jos rigor* 
de su jus t i c i a , y la suavidad de su infinita misericordia. Lf 
que quiero decir es, que regularmente en el número tei* 
r i o , por ser imágen de la T r i n i d a d , se esplica Dios l a i | 
en beneficio de sus criaturas, como lo notaron discretamej» 
san Juan Cr isós tomo , y san Efren Diacino, por estas nota­
bles palabras: Todos los dias , dice la elocuencia de bm 
son de Dios. Dios es el autor de los dias todos : sea el dw* 
gundo , sea el cuarto , sea el déc imo , etc. Mas el día terĉ  
sirve al misterio de la Trinidad, ó le esplica. Por esto A b i w 
al tercer dia rec ib ió vivo al h i j o , que ya le contemp • 
difunto. Y san Efren: Todo lo puede hacer la Omnipotei 
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eilun abrir y cerrar de ojos. Todo lo puede disponer su 
trazo poderoso en u n momento : sea lo p r ó s p e r o , ó sea lo 
adverso. Sin embargo en el espacio de tres d í a s , por el m i s ­
terio de la Trinidad que representan, ,1a gracia ligó al co­
mún enemigo , y favoreció el cielo con otros singulares bene­
ficios al mundo. N o porque no pudiese la Deidad hacer es­
tas y otras gracias, en otro n ú m e r o de dias. H ízo l a s por 
manifestar el misterio soberano de la divinidad en tres per­
sonas. Sea por todos bendita la Trinidad san t í s ima , que, aun 
en sus sombras, esplica su infinita longitud para bien y fe­
licidad da sus criaturas. 

§. ÚNICO. 

DIGRESION. 

Exhórtase á hacer bien á todos con largueza , á imitación de la 

Trinidad beatísima. 

1. Hemos visto en los discursos antecedentes, cuan l a r ­
go se muestra Dios , como T r i n o , en socorrer y en bene­
ficiar á los hombres. Vimos ya como , cuando recibe , se 
muestra uno , y cuando dá , t r ino . O de otra suerte: vimos 
que da como t r e s , y recibe como uno. A imitación , pues, 
délo que pask en D i o s , y viendo el modo divino y verda-
derameute admirable y digno de infinita alabanza con que se 
porta con nosotros, quisiera yo que nos p o r t á r a m o s los unos 
con los otros, siendo cortos en el recibir, y largos en el dar, 
atendiendo todo lo posible las l íneas de la piedad en benéfi­
co de nuestros hermanos. Pero algunos hijos de este siglo 
obran totalmente lo contrario contra el consejo del E s p í r i t u 
sanio, que nos dice : iVo sea tu mano larga para recibir, y 
wrtar para dar. Todos somos largos en el recibir y cortos en 
e'aar. Todos recibimos largamente de la divina mano , y la 
pretamos, cuando se ofrece la ocasión de socorrer á nues-
J"05 prójimos por amor de Dios. ¿ Cuán to s han recibido m u -
"os talentQg de la divina l ibera l idad, y perezosos y t ib ios , 
00 quieren emplear ni uno tan solo en beneficio de las a l -

É 
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mas, para cuyo bien se los dio el S e ñ o r benignísimo 
¿ C u á n t o s pudieran con su sab idu r í a y prudencia sacar á la 
almas del cieno de la culpa , y adelantarlas en la perl'eccioi | 
cristiana, s i rviéndolas ya en un confesionario, como san F 
lipe N e r i , ya en un pulpi to como san Francisco Javier; yi 
lo hacen por entregarse al torpe ocio? ¡ A h necios con sobrei 
cri to de sabios! ¿ P a r a que son vuestros ta lentos , si hand 
estar sepultados? 

2 . ¿Y cuán to s h a b r á en el m u n d o , que , habiendo re 
cibido de la sant ís ima Tr in idad riquezas á dos manos, elk 
no tienen una para socorro de los pobres? Tienen las arcas y It 
cofres llenos de ropa ; y viendo á tantos pobres desnudo 
tienen las manos tan cerradas, como sus arcas, para acudí 
al abrigo de los miembros vivos de Jesu-Gris to; querieod 
antes que se les pudran sus paños y l ienzos, que ver socor 
ridos á los pobres de Cristo, i A h ignorantes ! ¿ c o m o quera 
que la San t í s ima Trinidad os vista de aquella luz , q u e S Í 
de rica librea a los bienaventurados , si permitis que ande 
desnudos aquellos, cuyas almas es tán vestidas de Jesucristo 
¡ O que confuso se ha l l a rá en el dia del ju ic io el rico ava 
r i e n t o , con la inuinerablc chusma d e s ú s secuaces por m 
haber socorrido al pobre Lázaro ! Y por el contrario ¡qo 
consolado y c o n t e n t ó s e ve rá u n S. Juan limosnero, quesc 
cor r ió á tantos mendigos ! Un santo T o m á s de Yillanim) 
que vistió tantos desnudos ! U n san Juan de M a t a , que re 
d imió á tantos cautivos? Un san Juan de D i o s , qué visito; 
c u r ó á tantos enfermos! U n san Raimundo Nonat , que m 
á tantos aprisionados y encarcelados, q u e d á n d o s e en prisiojt 
por ellos. Pues mira que suerte quieres tener en el día de 
ju i c io . M i r a si quieres ser del n ú m e r o de los benditos, o| 
la chusma infeliz de los malditos ; y de esta suerte po^ 
disponer tus acciones. . i 

3. ¡ O Tr in idad sant í s ima , Bondad suma , luz increaj 
dadme licencia. S e ñ o r , para que me queje de la malign'^ 
y ceguedad de los hombres. ¿ Es posible que haya criatur 
racionales , tan agenas del uso de la razón , que , gasta 
sin medida sus tesoros con el demonio, sean tan niez(lu 
v escasas con los pobres de Cristo ? ¿ Es posible que I 
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criaturas que pudiendo i r al c i e lo , dando á Cristo algo de 
loque les sobra , de spués de su abundante regalo , quieran 
jrse al infierno , viviendo e m p e ñ a d o s , por gastar toda su ha­
cienda con los tizones de los infiernos? ¿Es posible que -baya 
hombre, y sobre hombre, cristiano, que eche un tesoro á la 
contingencia de un naipe , con que quede perdido para toda 
su vida , pudiendo con lo que perd ió una noche en el juego 
casar hué r fanas y remediar muchos pobres , y sobre todo á 
su pobre alma , l levándola al premio eterno , que está- p ro ­
metido á l a misericordia? Es posible que llegue tiempo en que 
se diga con verdad que un caballero, t í t u l o , ó grande, aun­
que en la realidad los- tales ni son grandes , ni t í t u lo s , ni ca­
balleros , por sustentar una v i l correspondencia que le tiene 
ciego, gasta tan sin medida , que tiene pobr í s imos sus esta­
dos, pudiendo sacar de miseria á infinitos pobres con lo que 
desperdicia con aquel demonio transformado en m u j e r , que 
le tiene encantado? ¡ O S e ñ o r ! y cuan caro les cuesta á los 
tales el irse al infierno! Tí ¡cuan barato podr ían ganar el cielo, 
y no lo quieren hacer as i ! 

4. ¡O ciego 1 ¿ Q u i e r e s ver cuan barato puedes ganar el 
cielo? Pues no me creas á m i : cree á san Pedro Cr ísó logo, 
que te dice : O hombre 1 dá al pobre t i e r r a , para que reci ­
bas cielo; dale un dinero , para que recibas u n reino. ¡ Gran 
decir 1 \ Que mayor dicha y mas barata , que por un poco 
de tierra recibir todo un cielo ! ¡ Que mayor usura, q u ' í , por 
m dinero , grangear u n reino ! Y sin embargo no quieren 
esta fortuna los infelices hijos de Adán ; no quieren reinar 
con Cristo, porque no quieren dar un cuarto al pobre nece­
sitado. 

5. ¿ Quieres ver como acepta Cristo lo que recibe el men­
digo ? Pues escucha u n ejemplo t r in i t a r io . Un administrador 
de obras pías dio de limosna tres camisas á un^pobre men­
digo; y en premio de su limosna se le apa rec ió Cristo Je-
SUS'Jna noche , f le dijo: Yo me he vestido las tres camisas 
pediste al pobre; y descubr iéndo le su sagrado pecho, se las 
!Ilanifestó, quedando el piadoso limosnero con nuevas ansias 
•j6 emplearse en s o c o r r e r á los pobres de Cristo. Cuando llego 
á leer estos casos, y veo por otra parte la poca caridad de 

i 
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muchos de los cristianos , no puedo creer sino que en eI!os 
está muerta la fé. Dime , hombre de poca f é , si vieras des-
n u d o á Cristo, no le vestirias, aunque fuera á costa deque-
darte desnudo? ¿S i le vieras muer to de hambre , no le alj-
mentaras, aunque fuese q u i t á n d o t e el pan de t u boca? ¿Si 
te pidiera limosna , se la nega rás á caso , aunque fuese me-
nester pedirla t u mismo d e s p u é s ? Cierto que barias esto de 
muy buena voluntad por aquel S e ñ o r , que tanto te ama y 
á quien tanto debes. Pues ¿ como no haces esto mismo con 
el pobre necesitado? ¿ N o sabes que el pobre es Cristo? No 
es Cristo en su persona ; es empero Cristo en la represen­
tación. ¿ I g n o r a s que cuando el pobre te pide limosna, alarga 
Cristo la mano para recibir la? Pues ¿ c o m o le envias tantas 
veces con las manos vacías , quedando t ú vacío del mérito 
grande, que podr ías tener en esta obra de misericordia ? y 
todav ía quedas pobre de bienes temporales , pues aun en 
este mundo aumenta su Magestad la hacienda á los que por 
su amor la emplean en beneficio de sus pobres, y disminuye 
la de los avaros y de apretadas manos. 

6. O ¡ c u a n t o s ejemplos pudiera traer de esta verdad! 
¡ c u a n t a s veces le a u m e n t ó el S e ñ o r á santo T o m á s de Villa-
nueva las camisas , que sacaba de su palacio, para vestirá 
los desnudos! ¡ cuantas le aumentaba, sin saber como, las 

•rentas de su arzobispado, que tan liberalmente franqueabaá 
los necesitados ! ¡ cuan tas veces , desve lándose el santo en dis­
cu r r i r medios para casar doncellas hué r fanas ; que es lo mis­
mo que entender sobre el pobre y mendigo , le daba Dios 
abundantemente aun mas de lo que en t end ía y discurria! 
¡ cuantas veces á su santa madre se le a u m e n t ó la harina, que 
daba á los necesitados ! O S e ñ o r ! Confíen en t i los que cono­
cen t u santo nombre , porque no puede faltar cosa alguna á 
(os que por t u amor lo saben dar todo. 

7. La razón es porque dar á Dios algo , ó á los pobres 
por su amor d i v i n o , que es lo m i s m o , es propiamente con­
servar lo: ó , por decir mas , es aumentarlo. A l siervo fiel, 
que tenia diez talentos mandó Dios que le diesen o t r o , que 
hab ía quitado al siervo infiel y perezoso : Date a , qui habet 
decem tálenla. Dos dudas se me ofrecen en este caso. Lapri-
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mera ¿ c o m o el buen siervo tenia diez talentos , constando del 
sacro t e x t o , que todos diez se los ofreció al divino D u e ñ o : 
()i /¿ quinqué talento, acceperat, obtulit alia quinqué ? La se­
gunda ¿ p o r q u é le m a n d ó la Magestad divina añad i r sobre 
los diez otro talento ? Date ei. Respondo en una palabra , 
porque lo que se dá á Dios : Obtulit, no solamente se con­
serva , sino que t a m b i é n se multiplica : Date ei. 

8. La razón es c lara; p o r q u e , ¿ c ó m o no se ba de con­
servar, como no se ha de mult ipl icar lo que se dá á Dios 
por mano de pobres , s i , dándole á Dios poco , vuelve la 
divina liberalidad mucho ? Pues este es t j estilo que usa 
nuestro dadivoso y divino D u e ñ o con el l imosnero. D i v i n a ­
mente Agustino : Divitis est erogare, Dei est proparvis mag­
na pensare. E l rico dá á Dios en el pobre : y Dios , por lo 
poco que le dá el rico , le vuelve mucho : Pro parvis mag­
na. Mas : dan los ricos á los pobres , ó á Dios en ellos, par­
te de sus bienes; y D i o s , en premio de su liberalidad , les 
franquea los bienes todos. Decía lo el discípulo de san Pablo: 
Dives prcestat pauperi... est Deus prcestat diviti omnia bona. 
Pues ¿cómo se ha de perder lo que se dá al pobre por amor 
(le Dios? ¿ C ó m o no se ha de mul t ip l icar lo que damos á 
Dios por manos del pobre ? 

9. De aqui es que los pobres hacen mas en recibir l i ­
mosna , que los ricos en dárse la . Mayor beneficio hacen á los 
ricos en recibir , que ellos en dar. Y asi s egún buena r azón 
'ospobres no d e b e r í a n pedir l imosna, ni rogar á los ricos 
que se la diesen; estos debe r í an pedir y rogar á los pobres 
p e les hiciesen el beneficio de recibir la . Singular es el es­
tilo de aquel pobre , que estaba á la puerta del templo, que 
se decia Especiosa. Rogabat , dice san Lúeas , ut eleemosynam 
Mciperet. Rogaba que recibiese limosna. N o rogaba que le 
"iesen limosna; rogaba que le recibiese: Rogabat, ut accipe-
ret- Rogaba discretamente; porque los pobres no han de r o -
oai' que les den limosna : á los pobres se les ha de rogar el 
que la reciban 1 Rogabat, ut eleemosynam acciperet. 

10. Veo que me replican ingeniosamente : á este pobre 
le ponian á las puertas del templo para pedir limosna : P o -
ntiant... ut peteret eleemosynam: ¿ L u e g o pedia limosna este 
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pobre? N o se infiere. Es verdad que le ponian á las puertas 
de la iglesia para efecto de pedir : Ut peteret. Pero , como el 
pobre era mas sabio que los que le ponían á las puertas del 
t e m p l o , no pedia que le diesen l imosna ; rogaba que la reci­
biese: Rogabat, ut acciperet. Porque s e g ú n buena razón y 
según leyes de la sab idur í a , no han de pedir los pobres; á 
ellos se les ha de rogar que reciban limosna de los ricos. 

1 1 . La razón de esto es , porque los pobres mas ;daü 
cuando reciben , que los ricos cuando dan á los pobres. Vol­
vamos al mismo texto. Aigo esperaba este pobre de mano de 
los santos apóstoles : Sperans , se aliquid accepturum ab eis. 
N o dice san Lúeas que esperaba mucho . sino algo : Aliquid. 
Mas los após to les , que le dieron de limosna el movimiento 
que le fal taba, fue mucho lo que recibieron de Dios por 
esta santa obra ; porque mucho mas recibe el rico cuan­
do dá , que el pobre cuando recibe , porque el pobre recibe 
algo : Aliquid : y el rico es mucho lo que recibe : Omniabo-
n a ; por lo que dijo san Juan Gr i sós tomo , que Dios institu­
yó la limosna mas por los que la dan que por los que la re­
ciben : Magis propter dantes , quam propter accipienles ; por­
que mas recibe de mano de Dios el que da limosna , que el 
pobre recibe de mano del hombre. 

12. Y asi mas debe estimar y agradecer el rico el que 
los pobres le reciban su limosna , que los mismos pobres el 
que se la dan. A que alude aquel poner á los pies de los 
após to les las limosnas de los fieles de la p r imi t iva iglesia: i n -
te pedes Apostolorum: y no en sus manos , obra doras de 
prodigios ; porque lo que se recibe en las manos se estima 
mucho ; lo que se pone á los pies se estima en poco. Y mas 
estimaban aquellas santos y sabios cristianos el que los após­
toles se dignasen de recibir aquellas limosnas , que aprecia­
ban el dar las l imoánas á los após to les . Porque como ilus­
trados del c ie lo , conocían q u e , aunque los apóstoles gana­
ban mucho en recibir limosna como pobres , ellos grangeaban 
mucho mas en dárse la . 

1 3 . A esta luz entiendo una profunda sentencia de san 
Gerón imo : Grande nobis beneficium. prcestant pauperes. Grí"1 
beneficio nos hacen los pobres, cuando se humanan á reci-
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bir nuestras limosnas. ¡ G r a n decir! Y o juzgaba que los ricos 
hacian beneficio en dar limosna á los pobres , pues ¿ c ó m o di­
ce el doctor M á x i m o , que los pobres son los que hacen el 
beneficio? Dice muy bien. E x p l i c ó m e , y explico al doctor 
santo : es verdad que los ricos hacen beneficio á los pobres 
con sus limosnas ; mas no grande. E l grande beneficio le ha­
cen los pobres , cuando la reciben: Grande beneficium prces-
tant; porque mas hace el pobre en el r e c ib i r , que e! rico en 
el dar. Mas : grande beneficio hace el pobre , cuando rec i ­

be; lo que no se dice del rico , cuando da ; porque como la 
gratitud se ha de commensurar con el beneficio recibido, mas 
agradecido debe ser el rico al pobre , por la gracia que le 
hace en r e c i b i r , que el pobre , por el favor que le hace el 
rico en remediar su pobreza. 

14. Oh ! si los ricos entendieran la grandeza de los bene­
ficios , que reciben de mano de los pobres , cuando estos r e ­
ciben sus limosnas! ¡ Q u é largos serian en socorrerlos! Sin 
duda harian lo que hizo aquel devoto limosnero , de quien 
escribe san Bernardino , q u e , habiendo repartido á los po­
bres , por amor de D i o s , todos sus bienes , llegando otros á 
pedirle limosna de n u e v o , se a r ro jó en sus manos, d ic ión-
doles: no tengo que dar sino á m i propio : y asi me pongo 
en vuestras manos , para que me vendá is y saqué i s algo pa­
ra vuestro alivio : Suscipite me ipsum. O h , si supiera San 
Martin , medita el mismo santo , lo que e s t imó Cristo la me­
dia capa , que dió al pobre mendigo ! Sin duda se despo ja r ía 
de la otra media , y se quedarla sin capa : Martine ^ si sci-
visses , ubi pallium dimidium ponebas , puto , quod non dimi-
diasses, sed integrum dedisses. Porque la parte de capa que 
no dió al pobre , se q u e d ó en la t ierra ; mas la otra parte, 
que dió al necesitado , sub ió al cielo. Es poco : sub ió hasta 
los hombros de Cr i s to : Cuius una pars erat in térra; alia 
attingebat ccelum: immo super Dei humerum. ¿ P u e d e subir 
roas la limosna? N o se que mas pueda subir . ¿ P u e d e r ec i ­
bir mayor colmo de beneficios de manos de los pobres el que 
les hace limosna ? Juzgo que no puede. 

15. Y asi aconseja san A g u s t í n que miremos á las m a -
nos de los pobres, si queremos tener ricas nuestras manos: 

i 
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Réspice manus inanes, si vis hahere manus plenas. Mira 
á las manos v a c í a s , si quieres tener manos llenas. Porque 
Dios socorre á manos l lenas, llenando no solamente de bie­
nes espirituales , sino t a m b i é n de los temporales á los que 
llenan las manos vacías de los pobres. O h ! ¿ quien podrá ex­
plicar la plenitud de estos bienes , que da la liberalidad di­
vina con tan larga mano á los caritativos limosneros? Puede 
ser diga algo , mirando á nueva luz , aquel profundo precep­
to del divino Maestro. Manda este S e ñ o r á los limosneros 
que dispongan sacos , para recibir los tesoros que les dará, 
en premio de sus limosnas : Facite vohis sácenlos. N o reparo 
en el vobis misterioso , aunque es bien notable : haced sacos, 
p a r a vosotros; porque lo que damos á los pobres es para 
nosotros: Vobis. Lo que no damos al pobre no es para nos­
otros , sino para otros. Reparo en el sácenlos. N o manda 
Cristo que los limosneros prevengan sacos, para, recibir el 
premio de sus limosnas , sino Saqnillos: Sácenlos. Pues si lo 
que les ha de dar es tanto como se ha dicho , y mucho mas 
que se podr ía decir , ¿ porque no manda disponer Sacos gran­
des , sino Saqnillos pequeños , y diminutos , para recibir tan­
t o ? Saccw/os ? Por eso m i s m o , porque es tanto lo que les 
ha de dar en premio de su limosna , que el instrumento en 
que le ha de recibir el hombre siempre es p e q u e ñ o , siem­
pre corto , siempre diminuto , siempre menor que lo que han 
de recibir : Sácenlos . 

16. Guando José socorr ió á sus ingratos hermanos con 
t r i g o , mandó llenar los sacos : Inssit:: ut implerent eorum 
saceos. A q u í no hubo Saqnillos , sino Sacos , porque iguala­
ban los instrumentos en que se hab ía de recibir , al trigo que 
les habia de dar ; mas como Dios dá en premio de la limosna 
mas de lo que el limosnero puede y aun piensa recibir , por 
esto el instrumento en que lo recibe , siempre viene á ser 
d iminuto y p e q u e ñ o : Sácenlos. 

17. D i j e q u e la l iberal idad divina dá al limosnero mas de 
lo que este piensa ó imagina recibir . Y no me retracto, por­
que así es en la realidad. E l que fuere tardo en creer esta 
verdad, oiga los fundamentos con que la pruebo. ¿ Quien 
imag iná ra que en premio de un pedazo de pan , que dio de 
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limosna, habia de recibir mayores favores d iv inos , mayores 
misericordias , que si recibiera el sacramento del Baut ismo, 
que purifica al alma de toda culpa y la l ibra de toda pena? 
Pues esto que el hombre no imaginara, lo recibe por medio 
de la limosna. A los limosneros promete Cristo la total y 
perfecta limpieza de sus almas : Date eleemosinam, et ecce om-
niamunda sunt vobis. Porque la limosna dispone para la gra­
cia , que es pureza del alma : Quia disponit ad gratiam, per 
quam mundatur anima, que dijo san Buenaventura. Y ¿ c u a n t a 
será esta gracia , cuanta esta pureza, á que dispone previa­
mente la limosna? Díjolo san Ambrosio , haciendo á la fé una 
gran salva ; Salva fide dixerim: Indulgentioi' est eleemosina, 
quam lavacrum. A mayor pureza dispone y á mas elevada 
gracia la l imosna , que el sacramento del Bautismo , en que 
se lava el alma de las manchas que la afean. ¡ G r a n decir , y 
grandemente verdadero ! Porque por medio de la santa l i ­
mosna recibe el alma mayores misericordias y favores del 
cielo, que si recibiera el santo sacramento del bautismo. La 
razón es clara , y del mismo Santo : porque el Baut ismo sola 
una vez en la vida comunica la gracia ; mas la limosna toties 
quoties , todas las veces que se hace la comunica. 

18. M a s : ¿ q u i e n pensára que por la cortedad de un poco 
de agua dada de limosna, habia de recibir un r io de gracias 
y de favores celestiales? Pues asi es. Llama san Pablo Ben­
dición humana á la limosna : y a ñ a d e , que por ella se con­
sigue la bendición divina : Qui seminat in benedictionibus , de 
henedictionibus, et metet; porque como la bendición divina es 
rio caudaloso de favores del cielo : Beneditio illivs quasi flu* 
ñus inundans , rios de gracia consigue de la benignidad d i ­
vina quien da un poco de agua de limosna. 

19. A u n mas: ¿ en un mal desesperado de remedio, quien 
piensa alcanzar la deseada y milagrosa salud por un cuarto, 
que dá al necesitado? Pues estos prodigios impensados y nunca 
imaginados , son efectos de la limosna. A un enfermo, que 
tenia seca la mano , se la m a n d ó alargar C r i s t o : Extende 
nanum tuam. Queria el Señor darle la salud milagrosamen­
te- Y para dárse la , le manda alargar la mano : Extende ma-
num. Porque el alargar la mano á los necesitados, como lo 
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era Cristo , da salud milagrosa á los enfermos. Finalmente, 
¿x|ii ien pensó comprar mucho con poco dinero ? Pues esto 
hace el limosnero. Con poco grangea infinito , pues por un 
dineril lo compra los tesoros del cielo; por un vestido el reino 
eterno; por un poco de pan ó por un vaso de agua fria, los 
bienes futuros é incomparables de la gloria . Trata , pues, ó 
cristiano de ser misericordioso ; si quieres ser por todos mo­
dos temporal y eternamente rico. Seas largo con los pobres, 
si quieres que Dios sea largo contigo , porque con la medi­
da , con que midieres á otros , serás medido. Da y tendrás 
que da r , porque al paso que d ieres , r ec ib i rás . La fuente 
cuanto mas dá de sus cristales á los pobres caminantes, tanto 
mas recibe de agua del m a r , que se la envia por los con­
ductos ocultos de la t ierra. As i tú si dieres abundantemente 
á los pobres, rec ib i rás del mar inmenso de la divina misericordia 
por caminos ocul tos , mucho mas que d a r , teniendo mucho 
sobrado para t i y para otros. Si fueres largo para con los 
necesitados, la Trinidad bea t í s ima t i r a r á líneas muy largas 
para socorrerte en tus miserias y para colmarte de sus mise­
ricordias. A b r e , pues , la mano para socorrer al necesitado, 
y ab r i r á Dios la suya para echarte su bendición soberana, 
con que serás rico en la t ierra y en el cielo. Amen . 

DISCURSO X I I I . 

L a Religión de la santísima Trinidad es símbolo de este misterio; y 
por tanto muy favorecida de la divina mano. 

1. La sagrada Rel igión de la san t í s ima T r i n i d a d , fun­
dada por revelación divina , en tiempo del sapient í s imo pon­
tífice Inocencio tercero , viste un h á b i t o bajado del cielo , y 
que antes fué vestido de los ángeles que de los hombres. Este 
h á b i t o sagrado , pues de que yo t a m b i é n , aunque tan in­
digno, me glorio de vestirme , consta de tres colores, blanco, 
ca rmes í , y celeste ; bien asi como de! arco iris , dice san 
Buenaventura , viste los mismos colores: por lo que quiso 
el sant ís imo Inocencio, que esta Rel ig ión celeste gozase del 
t í t u l o honorífico de la sant í s ima Tr in idad , que en ios colores 
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del háb i to representa. Y dejando á parte que esta sagrada 
Religión, por estatuto de su Regla p r o p i a , divide todas las 
limosnas que como mendicante percibe , en tres partes igua­
les, reservando la tercera para el alivio y redención de los 
miseros cautivos , único inst i tuto suyo , en que podia t a m ­
bién simbolizar el misterio de la Tr in idad , pongo la vista en 
los colores del sanio h á b i t o , que son mas viva expres ión del 
misterio. 

2. Semejante es esta Rel igión sagrada á aqueha piedra 
preciosa, llamada Oja lo , de quien refiere P l in io , que en un 
mosnento representa tres colores distintos á la vista. Por lo 
que dijo un sabio: esta piedra de diversos colores es genuina 
imágen de la san t í s ima Tr in idad. Los mismos tres colores 
adornan el h á b i t o santo de esta Rel ig ión . Con que podemos 
decir con verdad que este santo h á b i t o , que siendo ú n i c o , 
consta de tres colores distintos , en s ímbolo de Dios t r i no , y 
uno, único objeto de la a t enc ión , reverencia y amor de los 
trinitarios. Pero el eco de la voz de aquella piedra llama m i 
justa a tención. L l á m a s e Oja lo , que variando una letra, hace 
esta e x c l a m a c i ó n : Oja lá l que puede ser espresion de agra­
decimiento ; y parece es tá diciendo á los trinitarios aquella 
piedra t r ini tar ia en los colores: Ojalá fuésemos agradecidos á 
tantos beneficios , como habemos recibido y recibimos cada 
instante de la l a rgu í s ima mano de Dios t r ino , y u n o ! ¡Ojalá 
los trinitarios t u v i é s e m o s impreso este divinís imo misterio en 
las tablas de nuestros corazones , como le tenemos escrito en 
los colores del h á b i t o ! i Ojalá noche y dia , incesantemente 
alabáramos con los serafines á la Tr in idad , con el t í t u l o h o ­
norífico de tres veces santo , emulando los incendios de su 
ardentísima candad ! 

3. Ahora vamos de corricfe por algunos favores , que ha 
liecho la sant ís ima Trinidad á su Rel igión t r in i ta r ia . Pues 
quererlos referir todos, seria querer contar los á t o m o s al sol, 

gotas de agua al m a r , las yerbas al campo, y las estre­
llas al cielo. Y sin salir del asunto de haber honrado á su 
Religión con la divisa de las tres divinas personas en los tres 
colores, de que el háb i to consta, veamos la grandeza de este 
favor. E l primer hombre del m u n d o , y en recibir favoros de 
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]a prodigalidad divina sin segundo , fué A d á n . Y el primer 
favor y t a m b i é n sin segundo, fué el de estampar en él la 
imagen de la Trinidad : Faciamus hominem ad imaginem, 
similitudinem nostram. Porque asi favorece la Trinidad a los 
primeros hombres del mundo , cuando quiere favorecerlos 
con exceso. 

4 . Aparec ióse Cristo nuestro Redentor en cierta ocasión 
á su regalada esposa santa Gertrudis , trayendo adornado su 
cuello con un collar de inestimable precio , y d í j o l a : E n se­
ñal del grande amor , que tengo á mi esposa Gertrudis, rai­
go esta -prenda al pecho , y j a m á s la apartaré de él. Y ¿ qué 
prenda era esta , con que el S e ñ o r venia adornado ? Era una 
viva estampa de la sant í s ima Tr in idad. Dícelo la misma santa 
por estas palabras: Es ta joya era de figura triangular, o, 
manera de trifolio: De forma q u e , para explicar el Señor el 
amor grande , que tenia á la Santa , la trajo del cielo una 
imágen de la Tr inidad. P o r q u e , siendo esta prenda divisa de 
las tres divinas personas, era la prenda mas segura del gran­
de a m o r , que Cristo la tenia. Pero lo que me causa admi­
rac ión es que el S e ñ o r no diese esta prenda á su esposa; 
antes bien la dijo que siempre la traeria consigo , conten­
t ándose en hacerla el favor de mani fes tá rse la . Y si estas son 
tan grandes expresiones de a m o r , ¿ q u é ser ia , si mostrán­
dola aquella prenda, juntamente se la diera? Pero este fa­
vor reservó la san t í s ima Trinidad para su querida esposa mi 
Re l ig ión t r in i ta r ia , dándola en prendas de su amor el collar 
de o r o , celestial divisa de Dios t r ino y uno , en los tres co­
lores del h á b i t o , que nos trajo vestido un ángel del cielo, 
esculpiendo en esta Rel ig ión el s ímbolo mas propio de la 
Tr inidad san t í s ima . 

5. Oh ¡ q u é favor tan singular ! Bien puede prometerse I 
esta Rel ig ión sagrada gozar colmadamente de los dulces ós­
culos y divinos abrazos de su Esposo. Un dulce y santo ós­
culo pidió el alma santa á su divino Esposo : Osculetur w 
ósculo oris sui. Y advi r t ió el dulce expositor de los cantares 
san Bernardo , que pedia con mucha confianza en este óscu­
lo que se le manifestasen las tres divinas personas. Ei*3 'a 
esposa la prenda ún ica de los ca r iños de su esposo, que & 
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dignó de seña la r l a con dos señales ; la una en el pecho , y la 
otra en el brazo. Y quien tales señales tiene del amor d iv ino, 
bien puede pedir con confianza extraordinarios favores á Dios 
trino y uno. No se que pueda haber idea mas propia de es­
ta santa Rel ig ión que esta alma santa ; pues todos los t r i n i ­
tarios andamos sellados con dos cruces , señales de Dios v i ­
vo, una en el pecho y otra en el brazo. Luego podemos se­
guramente prometernos de la divina liberalidad gozar de los 
amorosos ósculos de la Trinidad , y de sus divinos abrazos, 
temporal y eternamente. * 

6. Estas cruces, que nos dio la divina liberalidad con 
este símbolo expreso de la Trinidad , son señal expresiva de 
un amor, no corno quiera grande, sino inexpl icable , que la 
Trinidad tiene á sus especiales h i jos , los t r ini tar ios . Singula­
rísimo favor fué el que hizo F a r a ó n á J o s é , q u i t á n d o l e el 
anillo de su mano , y poniéndosele en la de su gran privado: 
Tiiliíque anulum de manu sua , et dedit ei in mame eius. I n -
agnum in explicabilis dilectionis : E n señal de inexplicable di­
lección, escribió un Sabio. ¿ P u e s q u é ? ¿ E l dar un anillo 
puede ser señal de tanto amor? S í ; porque este anillo , en 
sentir de graves autores , tenia en sí esculpida la señal de la 
santa cruz. Por otra parte el anillo , dice S a l m e r ó n , signifi­
ca el misterio de la san t í s ima Tr in idad , que es sin principio 
y sin fin, y cuasi es fé r ico , por lo eterno de su du rac ión . Y 
•iarun príncipe soberano á un privado suyo la señal de la 
cruz con un s ímbo lo expresivo de la sant ís ima Trinidad , es 
señal evidente de un amor tan grande, que faltan voces pa­
ra explicarle. ¿ Q u é amor no t end rá la Trinidad á su R e l i -
S10", pues la honró con una c r u z , en que está el s ímbo lo 
apreso de este divinís imo misterio? ¡Oh qu i én a c e r t á r a á 
Responder á este amor ! 

/• Es el amor divino fecundís imo de favores y de hene­
aos celestiales. O h ! i qu i én supiera compendiar algunos de 
08 muchos, que esta Rel ig ión ha recibido de la divina la r -

I ez|a'. Para saberlos agradecer! ¡ Q u é favor tan singular ha-
^ bajado la Madre de Dios el dia de su nacimiento sagra-

'Vestltla de este santo háb i to , y acompañada de ánge le s , 
ataban adornados de la misma librea , á cantar los m a i -

8 TOMO I . 
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tines de su fiesta, en c o m p a ñ í a . d e N . S. Patriarca s a n ' F É 
de Valo i s l ¡Oh coro convertido e n c i e l o ! ¡ O h maitines los 
mas bien cantados del mundo! ¡ O h favor inexplicable y SÍD 
segundo! ¡ Q u é beneficio tan singular es haber sacado estj 
Rel ig ión de poder de los sarracenos tanta m u l t i t u d de cau. 
tivos , que faltan guarismos á la a r i tmé t i ca para contaiiosl 
A u n nuestra descalza f ami l i a , en medio de su pobreza su­
ma , ha hecho tantas y tan copiosas redenciones , no sola­
mente recogiendo con gran solicitud limosnas de los carita­
t ivos fieles, sino t a m b i é n quitando y separando con gran ri­
gor y con toda puntualidad la tercera parte de todas las li­
mosnas , que percibe para su preciso alimento , que adiT)iri 
que en tan pocos años y no siendo los conventos en número 
excesivo , se rediman cautivos sin n ú m e r o . Y en las nuevas 
fundaciones, que al presente se hacen en Alemania y Polo­
n i a , no teniendo apenas forma los conventos, ha habido for­
ma de hacer muy lucidas redenciones ^ llegando estas hasli 
la Tartaria , sacando de las duras prisiones de los bárharoi 
á muchos pobres y afligidos cristianos. ¡ Oh inst i tuto divino 
j Oh favor del cielo inestimable , que ha hecho la saritisim 
Trinidad á su R e l i g i ó n , enca rgándo le este noble empleo,! 
cuyo ejercicio bajó la segunda persona de la misma Triniik 
al mundo ! 

8. i Cuantos sacerdotes, cuantos rel igiosos, cuantos ca­
balleros , han sido puestos en libertad por los trinitarios 
¡ Cuantos han sido libres á un mismo tiempo de las cadena;, 
que ligaban sus cuerpos y de los du r í s imos hierros, qu' 
aprisionaban sus almas! ¡ Cuantos por la candad tnnitani 
han sido detenidos, para que no se precipitasen á negafef 
fe de Jesucristo! ¡ C u a n t a s l ág r imas han enjugado con suj 
limosnas ! E l águi la , coronada testa del cielo e t é r e o , en#| 
dio ( b su grandeza y soberan ía l lora , cuando á ¡ndustfjl 
del cazador se vé cautiva. Porque es tan infeliz y misernnM 
el estado de los pobres cautivos , que aun los príncipes 
beranos, que deben por parte de su grandeza tolerar ^ 
contratiempos sin dar muestras de sentimiento , en vienfl* 
cautivos , explican su dolor , desatando sus corazones por, 
ojos en copioso l lanto. Mas estas lágr imas , al parecer H 



= 107 = 
mediables, las enjugan los t r in i t a r ios , librando de las duras 
prisiones, en que yacen los cautivos cristianos por industria 
de los bá rba ros intieies, cazadores diligentes del demonio 
para que, gozando de las delicias inestimables de la l ibertad 
que Dios les d i o , vuelen , como águi las del mejor J ú p i t e r , 
á servirle , desembarazados de todo impedimento. Dejo los 
innumerables santos y santas, que ha dado esta sagrada Re­
ligión al cielo; los maestros de e s p í r i t u , que ha dado al 
mundo; los insignes c a t e d r á t i c o s , con que ha ilustrado las 
celebérrimas universidades de toda la Europa ; dejo otros 
elogios; pues en causa propia lo dicho basta. Quien quisiere 
ver las grandezas de este Orden por extenso , y cuan favo­
recida ha sido siempre de la sant ís ima Trinidad , vea al c é ­
lebre historiador Buenaventura Baro , del orden seráfico, 
aunque tr ini tar io en el afecto cordial ís imo que tuvo á nues­
tra Religión ; que á mí me llama el t í t u l o ilustre de la san­
tísima Trinidad , que corona las glorias de su Rel ig ión muy 
amada. 

DISCURSO X I V . 

II glorioso titulo de la santísima Trinidad engrandece mucho á esta 
sagrada Religión. 

Mejor es el buen nombre que las muchas riquezas. N o 
tiene que gloriarse la Rel igión de la sant í s ima Tr in idad de 
muchas riquezas y posesiones, porque es pobre mendicante; 
mas puede gloriarse en el S e ñ o r de lo que es mas precioso 

todos los tesoros del m u n d o , que es el buen nombre, 
que la enr iquec ió el cielo , nombre de la santísima T r i ­

nidad, nombre sobre todo nombre. Gran privilegio es sin 
iluda el de tener buen nombre. ¡ Q u é privilegiada es entre 
lodas las venerables y sagradas religiones de la Iglesia la de 

no rMSirna ^ ' " ' ^ ^ 1 \mes estii ennoblecida con el sobera-
^ "tulo de Dios t r ino y uno ! A una Rel ig ión veréis que 
de" Ü1"'0 I!LLSTRE ^ santo Domingo , á otra el honorífico 
la , ncisco i á otra el glorioso de Nuestra S e ñ o r a de 

lerced, y asi de las d e m á s ; mas si p r egun t á i s por el 

É 
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nombre de esta sagrada Rel ig ión , se os r e sponde rá lo que el 
ángel á Manuel : ¿ Porque preguntas mi nombre , que es ai. 
mirable ? Grande sobremanera se hizo el nombre de David, 
cuando gloriosamente t r iunfó de los doscientos filisteos; mas 
esta grandeza era semejante á los nombres de los grandes! 
la t ierra . Empero el nombre que dio la sant í s ima TrinidaJ 
á su Religión , no es as i ; no es según el nombre de los gran, 
des , que hay en la t i e r r a ; es un nombre al que , como dije 
Raro , hincan la rodil la todas las Religiones , por grandt 
nombre que tengan. N o se llama esta Orden de san Juanit 
Mata, ni de san Fél ix de Valois; aunque no perdiera cosí 
en tener los nombres de tan ilustres patriarcas. Mayor glorá 
es la de su nombre soberano ; pues se llama de la santisim 
Trinidad. ¿ P o r q u é asi? dirá a lguno; porque todas s u s igle­
sias y casas se llaman de la sant ís ima Trinidad. Pero esl-
razón no convence , porque no tiene esta Rel ig ión el tílult 
de la santís ima T r i n i d a d , porque sus iglesias y conventos SÍ 
llaman as i ; antes bien se llaman asi los conventos y lasijf 
sias , por ser la Rel ig ión de la sant ís ima Tr in idad. La razoi 
de los tres colores y o t ras , que dijimos en otra parte, soi 
buenas. 

2 . Empero la principal r azón es porque esta Religión sâ  
grada no fue fundada por hombres; aunque se valió de hom­
bres , como de ins t rumentos , el Señor para fundarla. Fw 
fundada prój ima y principalmente por Dios trino y u n o ; : 
asi justamente se le debe el t í t u lo supremo de la santísW 
Trinidad. Díjolo asi el mismo sumo Pontíf ice Inocencio terce­
ro i quien acabando de dar el háb i to por su propia inanoí 
los dos santos anacoretas san Juan y san Fél ix , según vioj1 
ángel , que le ves t ia , habiendo gustado d é l a suavísima ijf 
sica , que dieron los á n g e l e s , al vestir el santo y celeste 
bito á los dos santos, p r o r r u m p i ó en estas voces, verd# 
ramente dignas de eterna memoria y de sumo agradecimit11' 
to para los tr ini tar ios : Este es Orden aprobado, no P o r ^ 
tos fabricado , sino por solo Dios sumo. Y advierte el ( W J 
historiador Minor i t a , que oyó el pontífice estas voces J 
á n g e l , que venia vestido con el háb i t o santo. Exceien 
s ingula r í s ima y única de esta Rel ig ión sagrada, favor sinf 
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«undo , y que debia estar impreso en nuestros corazones pa­
ra el justo agradecimiento. 

3. Por lo que no puedo dejar de admirarme vehemente­
mente de que unos religiosos de cierta Rel igión santa , en 
un convento suyo , fuera de E s p a ñ a , hayan puesto en el 
frontis de su iglesia dichas palabras, apropiándose las á su 
orden. Yo les ruego por amor de la sant ís ima Trinidad , que 
se sirvan de borrar las ; por dos razones. La primera porque 
para ser , como lo es, cé lebre su religión en el mundo, no ne­
cesita de elogio ageno; otros tiene que la hacen muy i l u s ­
tre. La segunda porque la gloria de tener á Dios por ún ico 
fundador es propisima , y ú n i c a m e n t e de la Rel igión de la 
santísima Trinidad. De esta gloria s ingular í s ima se gloria mo­
destamente en el S e ñ o r , y dice con su Magestad d i v i n a : 
Gloríam meam alteri non dabo. Y asi como san Pablo decia 
de sí mismo , que había sido elegido ó hecho a p ó s t o l , no por 
algún hombre, ó por muchos hombres, sino por JESUCRISTO 
y por su eterno Padre ; asi dice esta Rel igión Sagrada , con 
paz de todas las demás : Que no fué hecha, fundada ó fabri­
cada por algún célebre Sanio , ni por muchos Santos, esto es, 
por san Juan y san Fé l ix , sino única7nente por el Padre eter­
no, por el Hijo divino, y por el Espíritu Santo. En esta glo­
ria el fénix de las religiones es esta Rel igión sagrada. Y asi 
los religiosos dichos, que pusieron aquel t í t u lo honorí t íco en 
el frontispicio de su convento , espero de su gran v i r t ud que 
le borren; sin que esto sea echar b o r r ó n alguno á su h á b i t o 
santo. 

^ E s , pues , Dios t r ino y uno , el ún ico fundador del 
Orden de la sant ís ima Trinidad ; asi como este t i t u l o h o n o r í -
uco es propio de esta Orden , del cual puede justamente glo-
{""ttse en aquel S e ñ o r , que se le d i o , y debe estimarle so-
1)re sus ojos. Siempre fueron apetecidos los nombres lucidos 
J lionorííicos. Los reyes de los caldeos tomaron para si el 
Ucido nombre de Sol. Diocleciano emperador quiso ser Ha-
Nado Hermano del Sol y de la Luna. Gába lo añadió á su 
nombre el de Hélio , que es lo mismo , que Sol. A u n mas 
yC0 estos fué Cayo Cal ígula , que mandó llamarse Dios. 

en señal del nombre d iv ino , que soñaba tener, á tres de los 

II 
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dioses de la gentilidad u s u r p ó tres g é n e r o s de insignias: á Mer­
cur io el caduceo, la capa y la vestidura t a l a r : á Apolo 1; 
corona de rayos , el arco y las saetas : y á Mar te el peto,lí 
espada y el escudo. Asi apetecen los grandes nombres k 
hombres , á quienes definió el otro sabio : Vivientes deseom 
de honra. Vanamente se gloriaban estos m ó n s t r u o s de la so-
verbia de los nombres grandes y honor í f i cos , que no tenían 
Mas la Rel ig ión de la sant ís ima Trinidad justamente sepue-
de gloriar de tener nombre tan soberano y d i v i n o , sin falta; 
á la humildad que profesa. 

5. Oh ! cuanto debemos estimar este nombre sobre todo 
nombre ! E l honorífico t í t u lo de Rey de reyes , y Sefwr dek 
señores trae Cristo escrito en el muslo y en la inferior parle 
de su vestido , mas el nombre de J e s ú s mandó que se le es­
cribiese sobre su cabeza : E t impossuervnt svper copvt chis::: 
J E S U S R e x Ji ídaorum. La razón de esta diferencia es por­
que , aunque el nombre de Rey de reyes y Señor de los se­
ñ o r e s , sea tan honorífico , empero el nombre de J e sús es nom­
bre sobre todo nombre. Y nombre , que es sobre todononv 
bre , se debe estimar sobre la cabeza, se debe estimar sobre 
todo nombre que merezca es t imación , se debe eslimar sobre 
todo lo es t imable , se debe estimar sobre los nombres glo-| 
riosos de los reyes. Glor íanse otros condecir que son de Or­
den Real y Militar. Grande gloria es , no lo niego ; mas los 
tr ini tar ios nos gloriamos de ser del Orden de la santísima 
Tr in idad. Este nombre le estimamos sobre nuestras cabezas, 
porque es nombre sobre todo n o m b r e , nombre superior al 
de los mayores reyes del mundo infinitamente. Y si alguno 
me replicare que el nombre de rey t a m b i é n le tenia Cristo 
sobre su cabeza , le diré que es as i ; empero el nombre de 
J e s ú s , que es sobre todo nombre , es tá en primer lugar y ej 
nombre de rey en el segundo : Hic est J E S U S Rex. Con el 
nombre , pues , de la sant ís ima T r i n i d a d , que es sobre todo 
n o m b r e , nacemos todos sus hijos los t r ini tar ios. O h ! si su­
p i é r amos merecer nombre tan glorioso! Oh , si acertáramos a 
estimarle , como lo merece! . . 

6. Veamos cuanta est imación merece este nombre divin 
de la Trinidad , en el mismo texto , mirado á nueva luz. 
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primer lugar y sobre la cabeza de Cristo está colocado el 
nombre de J e s ú s , como lo vimos. ¿ P o r q u é asi? Dimos una4 
razón , fundada en ser J e s ú s nombre sobre todo nombre. 
Demos ahora o t r a , fundándonos en una delicada precisión de 
san Bernardino de Sena. E l nombre de J e s ú s , escrito en es-
la forma .* I . H . S. está indicando el nombre soberano de la 
santísima Trinidad, dice s ú t i l m e n t e san Bernardino. Porque en 
la / , que es la menor entre las letras , se simboliza el Y e r ­
bo divino , que es palabra abreviada : I n / , minimo elemento 
ienotatur Filius D e i , Verbum abreviatim. En la í f , que es 
aspiración, se demuestra la persona de! E s p í r i t u Santo, que 
procede por vía de Espi rac ión pasiva: I n í ? , quee est aspira-
honis nota, demonstratur Spirilus Sanctus. Y en la que, 
de cualquiera forma que se escriba. siempre se mira inc l i ­
nada , se denota la persona del Padre , q u e , como Padre, 
naturalmente se inclina á favorecernos: I n S , vero designa-
tur Pater, et eius inclinatio Maiestatis. Pues , si el nombre 
de Ibs, por sus tres letras , esplica el nombre de la T r i n i ­
dad san t í s ima , ¿ q u é mucho que Cristo , S a b i d u r í a inf ini ta , 
le eslime sobre sus ojos y sobre su misma cabeza? Super 
caput eius. Hagámos lo asi los t r ini tar ios . A lo menos no des­
merezcamos con nuestras acciones nombre tan divino. Mas 
aquí se descubre nuevo campo , que le correremos en el s i ­
guiente discurso. 

DISCURSO X Y . 

Los trinitarios deben no degenerar del nombre ilustre de la santísima 
Trinidad, con que se honran. 

1. Es el nombre un dulce sonido , que explica la gran­
deza de! sugeto. Son los nombres breve definición de lo n o ­
minado. Un grande nombre debe ser perpetua memoria del 
beneficio recibido de aquel S e ñ o r , que se le dio graciosa­
mente. A l nombre glorioso deben seguirse operaciones gene­
rosas , si no quiere el hombre deslucir las glorias del n o m -
bre con la ignominia de las operaciones : Gratos son los n o m -
^ s , que son índices de las obras ilustres. Para que á J o s u é 
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se ¡e diese un grande n o m b r e , fué menester que fuese en 
sus operaciones no grande como quiera ; sino Máximo. Por-
que quien tiene un grande nombre , no se ha de contentar 
con que sean grandes sus obras , ha de procurar que sean 
m á x i m a s , pues las obras deben ser , no solo iguales, sino 
superiores á los nombres. 

2. ¡ Q u é grande es el nombre de la sant ís ima Trinidad, 
nombre sobre todo nombre , con que ts honrada su Religión! 
« D e esta Orden se puede deci r : Fué 'grande , y lo es, según 
su nombre. Mas deben sus obras corresponder, ya que no 
sea posible el exceder, á esa grandeza. Debe aspirar esta 
Rel ig ión santa á que se diga de ella con verdad : É s grande, 
según su nombre y máx ima , para la salud y l ibertad de los 
pobres cautivos cristianos , escogidos de Dios. M á x i m a , pa­
ra emplearse en el bien de las almas, con a rden t í s imo celo 
y fervorosa caridad. M á x i m a , para el culto de la santísima 
Trinidad y de sus divinas alabanzas. Máxima finalmente en 
e! ejercicio de las demás v i r tudes , con que se adelántala 
gloria de la Trinidad san t í s ima . 

3. Aconséjanos san Pablo que no recibamos en vano la 
gracia de Dios. \ Q u é gracia tan singular , q u é favor tan ines­
t imable el de llamarnos Hijos , y Religiosos de la santísima 
Trinidad ! Pero si nuestras obras no corresponden á nombre 
tan glorioso , en vano tenemos la gloria de este nombre so­
berano. Los que no de sempeñan las obligaciones , á que sus 
nombres los e m p e ñ a n , son semejantes á la Muerte, que se 
llama Parca , sin perdonar á nadie. T a m b i é n son semejantes 
ai desgraciado caballero del Apocalipsis , que , teniendo por 
nombre Muerte , estaba v ivo . Y por eso , sin duda el infierno 
todo iba en su seguimiento: Ñamen illi Mors , et Infernus 
sequebatur eurn. 

4. Oh ¡ q u é doctrina se nos viene aqui á las manos para 
nuestra edificación ! cualquiera religioso tiene por nombre 
Muerte, porque debe estar muerto al mundo. M a s , si está 
vvo á sus pasiones, ¡ q u é desgracia ! E l sacerdote tiene por 
n o m b r e : Sacer D u x : Guia Sagrada. M a s , si este no guia-
porque es ciego por su ignorancia , ó guia m a l , por falta de 
v i r t u d y prudencia, j q u é fatal idad! E l caballero , el título, 



= 113 = 
el grande, el r e y , tienen el t í t u lo glorioso de nobleza. Mas, 
si estos son viles por sus acciones , ¡ q u é miseria ! Todos1 los 
cristianos finalmente estamos ennoblecidos con el nombre de 
Cristo ; mas si no vivimos conforme á Cristo y s e g ú n sus 
santos mandamientos , imitando su san t í s ima vida , ¡ q u é i n ­
fierno ! ¡Oí) S e ñ o r ! M i r e cada uno el nombre que t i e n e , y 
viva conforme á é l , si no quiere que su nombre glorioso sea 
el título de ser condenado. 

5. Asi que es menester que los grandes nombres se con­
firmen, ó se merezcan con las acciones. A nuestro D u e ñ o divino 
se le dio el glorioso nombre de J e s ú s en la c i r cunc i s ión , ha­
biendo primero derramado su sangre deificada para merecerle. 
Que, como S a b i d u r í a del Pad re , tenia bien entendido que 
no era conveniente el recibir t í t u l o tan soberano , sin que 
precediese una acción de valor infini to. Costumbre era i nv io ­
lable entre los antiguos , poner los nombres s egún las accio­
nes. Porque los hechos heroicos son los que solo merecen 
(iar nombre de honor. Ent re otros nombres que dieron los 
suyos á Trajano emperador, fue el de Optimo , de que se 
gloriaba mas que de otros , porque le convenia por sus bue­
nas costumbres y rara mansedumbre. Arist ides merec ió el 
nombre de Justo , por el continuo uso que tenia de la j s t i -
cia. Quinto M é t e l o , el de P i ó , por haber merecido con sus 
lágrimas que alzasen á su padre el destierro. A Antonino 
emperador dieron el mismo t í tu lo de P i ó , por la piedad que 
ejercito con Adriano emperador, ya difunto. A Mercur io 
dieron el grande nombre de Trismegisto , que quiere decir 
¿res veces Grande , porque escribió altamente del Mis ter io 
altísimo de la sant ís ima Trinidad , de que acá tratamos tan 
l)ajamente. A l filósofo Kermes dieron el mismo lítfilo de J m -
wegisto, porque era máximo filósofo , máximo rey y m á x i -
no sacerdote. Y lo que es mas , á la furia infernal Alecto dió 
nm nombres la a n t i g ü e d a d , porque tenia m i l modos de ha-

mal con sus diaból icas artes. No veis como los nombres, 
asi buenos como malos , se imponen según las obras de cada 
uno? 

^ Y hablando á la verdad de los nombres honor í f icos , 
nünca estos son mas gloriosos que cuando se acreditan y se 
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desempeñan con obras correspondientes á su grandeza. Nun­
ca el soberano nombre de J e s ú s se vio mas ensalzado , que 
en la c ruz , en que le tiene Cristo sobre su cabeza, esti­
mándole sobre sí mismo. Porque nunca el Señor desempeñó 
mas el t í tu lo de Salvador que en la c r u z , pues en ella y por 
ella , nos salvó de nuestros pecados ; y con el precio sumo 
y ú l t i m o de su vida , nos abr ió las puertas del cielo. Están 
do elevado en la c r u z , dijo q u e , a t r ae r í a todas las cosas 
sí mismo. Y en esta atracción consiste nuestra salvación, pues 
no puede Dios atraernos á s í , sin que tengamos la dicha de 
poseerle. Y nuestra bienaventuranza y salud eterna consiste 
en la dulce posesión de Dios , sumo é infinito Bien. Pues si 
en la cruz da Cristo la vida por salvarnos, en la cruz es á 
donde mas elevado se muestra el nombre de J e s ú s , ó el de 
Salvador , porque las acciones son la mayor elevación de los 
nombres. 

7. O h ! Engrandezcamos y magnifiquemos el nombre glo­
rioso de la sant ís ima Trinidad los t r i n i t a r i o s , desempeñándo­
le y ac red i t ándo le con obras excelentes, propias de hijos de 
la sant ís ima Tr in idad . ¿ Y como practicaremos esto? Díjolo 
un varón venerable y sap ien t í s imo. Para que este nombre de 
t r ini tar ios , dice el venerable Maestro , que es propio de los 
hijos de esta O r d e n , les convenga verdaderamente, deben 
ser especiales devotos de la sant ís ima T r i n i d a d ; deben dar 
especial culto á este divinís imo misterio ; y asi deben imitar 
á la Tr in idad. Porque , como dice A g u s t i n o : Lo sumo déla 
Re l ig ión y culto , consiste en imitar á quien das culto y re­
verencia. De forma que los t r i n i t a r i o s , si queremos quever-
dadera, y no falsa y vanamente, nos convenga nombre tan 
i lustre , debemos ser especiales cultores , especiales adorantes 
y amantes de este divinís imo misterio ; especiales devotos é( 
él , y especiales imitadores del misterio de la santísima Tri­
nidad. . , . 

8. Vamos por partes. Debe el t r in i ta r io ser especialisiiij0 
devoto de este misterio ; debe alabarle con los serafines de 
Isa ías cont inuamente, ac lamándole tres veces Sanio; oee 
decir el Gloria Patr i etc. con sumo gozo y deseo de magni­
ficar este misterio ; debe ser con el nombre de la santisim3 
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Trinidad el t r i n i l a r i o , io que era con el nombre de J e s ú s 
san Pablo , teniéndole impreso en el corazón y siempre en 
jos labios ; p ronunc iándo le cada vez que respirare , y lleván­
dole por todo el mundo , procurando impr imi r en los cora­
zones de todos los fieles la devoción de este misterio divino. 
De forma que asi como los religiosos , llamados Siei^vos de 
j í a n a , son especiales devotos y cultores de esta S e ñ o r a , asi 
los religiosos t r ini tar ios lo sean de este soberano misterio, 
trayendo sus imágenes sagradas en las estampas de sus bre­
viarios , y sus medallas en sus rosarios para adorarlas á me­
nudo y dar á la san t í s ima Trinidad este culto ; deben rezar el 
oficio de Trinitate , que casi todas las semanas se reza en la 
Orden , con suma devoción , a tención y gozo de dar á este 
divino misterio aquel especial culto , deben hacer aquellas 
acciones, con que especialmente es venerada y alabada la 
Trinidad, como se dirá en otro l uga r ; y deben finalmente 
imitar, cuanto les sea posible, este mis t e r io , como se dirá 
en el siguiente discurso. 

DISCURSO X V I . 

Como deben imitar los trinitarios el misterio de la santísima Trini­
dad. 

1. Sed imitadores de D i o s , como hijos c a r í s i m o s , dice 
san Pablo á los efesios. Y con razón ; porque los hijos deben 
"nitar, todo lo posible , á sus padres. Somos los t r ini tar ios 
Por especial t í t u l o hijos de la santísima Trinidad. Y asi de-
')enios i m i t a r , cuanto nos sea posible , con la divina gracia, 
^do lo perfecto , que en este misterio se representa , para 
que no nos diga la Trinidad beat í s ima lo que el emperador 
Alejandro Magno dijo á un soldado de su mismo nombre : 
^ imitar á Alejandro en sus acciones, ó dejar el nombre de 
Mejandro. Debe ser el Orden de la sant ís ima Trinidad una 
Anidad p e q u e ñ a por imi tac ión. De forma q u e , asi como de­
cían de Pla tón , que era un p e q u e ñ o S ó c r a t e s , por lo mucho 
1Ue estudió en imitar sus virtudes y s a b i d u r í a , asi en su 

se diga de los t r i n i t a r io s , que son una p e q u e ñ a t r i n i -
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dad en la t ierra por el sumo estudio que ponen en imitar la 
Trinidad divina. 

2. En tres cosas especialmente quiere aquel sabio maes­
t ro , q u e , imitemos los tr ini tar ios á la sant ís ima Trinidad: 
&n la unidad . que es suma en la Trinidad : en la igualdad y 
en la conexión , que t a m b i é n son sumas en aquel divinísimo 
mister io. En la unidad ; porque asi como el Padre y el Hijo, 
y el E s p í r i t u San to , aunque sean tres personas distintas, son 
una sola esencia, y una voluntad , y un entendimiento : asi 
nosotros, aunque-seamos mucbas personas , de dil'erentes pro­
vincias y naciones , debemos guardar perfecta unidad ; siendo 
todos una a lma , una vida y un corazón , teniendo todos un 
quere r , y un no que re r , y aun un mismo entender, cuanto 
cabo en el estado de viadores , que precisamente ha de estar 
sugeto á diversidad de opiniones. 

3. Esta voz P a x es s ímbo lo de la Tr in idad , no solamen­
te por las tres letras de que consta, sino t a m b i é n por lo es­
pecial de las mismas letras. Porque la P significa al Padre, 
que es p r inc ip io , fuente y origen de toda la Deidad y Trini­
dad; t í tu los que dan á esta persona divina concilios y padres. 
La A , significa al H i j o , s egún aquello del Apocalipsis: yo 
soy A . La X , que es letra en que se enlazan dos rasgos, 
expresa al E s p í r i t u Santo , dulce lazo del Padre y del Hijo; 
para que entendamos cuan inseparable sea la un ión y paz de 
]a Tr in idad . A esta , pues , debemos aspirar los trinitarios, 
so pena de ser deshechados y reprobados de la misma Trini­
dad , como hijos adulterinos. Díjolo divinamente Agustino: 
la paz es serenidad de l a m e n t e , t ranquil idad del án imo, sim­
plicidad del c o r a z ó n , v ínculo del amor , compañera de laca-
ridad. La paz es agradable á todos, la paz no tiene cosas pro­
pias , no busca las agenas , no sabe hincharse la paz ; enseña 
Ja paz á amar jo que no conviene aborrecer. Quien recibió 
esta prenda d i v i n a , téngala ; quien la p e r d i ó , búsquela; 
porque el que no tuviere paz , es desechado del Padre, & 
desheredado del H i j o , es reprobado del E s p í r i t u Santo , co­
mo hijo adulterino y totalmente ageno de su espír i tu divino. 
¿ N o v e s como toda la san t í s ima Trinidad aborrece al quc 
aborrece la paz ? Pues ¿ como será hijo de la Trinidad el 
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asi es aborrecido y deshecbado de las tres divinas personas? 

4. Abora reparemos en lo que sap ien t í s imamen te dijo el 
santo Doc to r : Deshereda el Hijo á quien es enemigo de la paz. 
Es discret ís ima sentencia , porque Cristo en su testamento 
nos dejó en berencia la paz , haciéndonos berederos de esta 
celestial v i r t u d : Pacem relinquo vobis , pacem meam do vobis. 
Porque el que no tiene paz , no es beredero de Cristo. L u e ­
go queda desheredado de entrar en la celestial Jerusalen, que 
quiere decir: Vision de paz. ¡Desd icbada consecuencia! Pero 
irerecida por los discordes, que por eso mismo que lo son, 
son herederos del pr íncipe de las t in ieblas , de cuyo triste é 
infeliz reino tísta desterrada p e r p é t u a m e n t e la paz , y tiene 
hecha p e r p é t u a liga con la discordia. 

5. Reparemos mas en este lecado, que el Señor nos de­
ja en su testamanto: Mi paz, dice , os la doy. N o dice que 
nos da la paz como qu ie r a ; dice que es suya singularmente: 
Meam; porque es prenda divina la paz; porque como Cristo 
es rey pacífico y cordero d i v i n o , es con especialidad suya es­
ta v i . tud . Del mismo estilo u s ó , cuando nos hizo herederos 
de su sacrat ís imo cuerpo , y de su preciosísima sangre : Este 
es mi cuerpo; esta es mi sangre, que os dejo en la Iglesia, 
para vuestro remedio y regalo. Porque como -es cosa p rop í s i -
roa de Cristo su cuerpo y su sangre deificada , asi viene á 
serlo la paz. 

6- Esto solo debía bastar , para que todos pus iésemos i n ­
finito cuidado en adquir i r esta v i r tud celestial y en conser­
varla. Y para que nos alentemos á esto , diré aqu í algo de 

mucho que dijeron los santos Padres , y aun los q u e n o l o 
eran, en abono de la paz. San I s ido ro : la paz , dice , es sa­
lud de la plebe , gloria del sacerdote , a legría de la patr ia , 
y terror de los enemigos visibles é invisibles. San Agus t in 
^ ' jo, que la paz era la cosa mas gra ta , mas amable , y la 
mejor de todas las cosas. San Uvolstano obispo : consta, d i -
ceí que si los pacíficos son bienaventurados é hijos de Dios, 
'os discordes son míseros é hijos del demonio. San Juan C r i -
s^stomo : con la paz son prósperas todas las cosas. P ruden­
cio: la paz es pleni tud de las v i r tudes , premio de todos los 
Abajos: la paz es gozo del cielo, y firmeza de la t i e r r a : no 
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hay cosa agrable á Dios sin paz. San Bernardo : si á tus obras 
faltare la unidad , no podrás agradar á Dios , que esencial-
mente es uno. San Gerón imo : la concordia es aumento de 
las cosas m í n i m a s , y la discordia es des t rucc ión de las máxi­
mas. Sentencia, que con las mismas voces la dijo cierto rey 
estando para mor i r . Gasiodoro : la paz es provecho de los 
pueblos, uti l idad de las gentes , y hermosa madre de todas 
las buenas artes. La Giossa: p e r p é t u a m e n t e es condenado 
con Gain , como cruel homicida , el que con sus hermanos 
tiene discordia. Gonforme á esto dijo el santo Job, que Dios 
pone la concordia y la paz en partes elevadas y sublimes; 
Facit concordiam in sublímibus sa is ; porque á los concordes 
y pacíficos eleva hasta lo mas sublime do los cielos ; asi co­
mo á los discordes é inquietos abate hasta lo mas profundo 
de los abismos. M a s : no dice el Santo que Dios coloca ala 
paz en sitios sublimes como quiera ; añade que estos sitios 
son suyos con especialidad: I n sublímibus suis; porque los pa­
cíficos y amantes de la concordia son de Dios con especiali­
dad y sublimados de su divina mano. 

7. A l santo abad Pagnuncio le r eve ló el c i e l o , que en 
Heraclea habia un hombre secular , que le igualaba en los 
mér i to s y en la santidad de vida. Buscó le con cuidado; y ha­
lló que era hombre casado , amigo de piedad y de justicia, y 
sobre todo halló que era tan amante de la paz , q u e , si sa­
bia que habia en la ciudad algunos discordes, no descansaba 
hasta reconciliarlos y ponerlos en paz. Este continuo cuida­
d o , que tenia este hombre de capa y espada, de concordar 
á los discordes , siendo ángel de paz para con todos , le hizo, 
dice Paladio , igual á los ángeles terrestres, y competir en 
santidad con aquellos sublimes anacoretas, que eran milagros 
del mundo en el ejercicio de las virtudes. 

8. Sentencia era del santo abad A g a t o n , que jamás ha­
bia dado á su cuerpo el preciso alivio del s u e ñ o , sin haberse 
reconciliado con aquellos que se sen t í an agraviados de él. 
¡O Señor! ¿ Q u é d i rán á esto el día del ju ic io los que están 
meses y años enteros sin hablarse y sin quererse reconciliar? 
U n santo anacoreta dijo á o t r o , llamado J u a n : Nunca en 
cuarenta años el so l , que todo lo registra , me vio comer. $ 
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á mi enojado , r e spondió el o t ro . Mayor gracia resplandece en 
el pacífico Juan , que en el espejo de la abstinencia. Esto 
baste de escritura y padres en apoyo de la paz. Oigamos b r e ­
vemente á los gentiles para nuestra confusión. 

9, Opinión es de Plutarco , que no hay bien mas exce­
lente que el de la paz y la concordia. Ti to L ib io dice: mejor 
es la paz que la victoria esperada. Proclo Pla tónico : Por la 
unidad nos hacemos divinos cuando huyendo de la d iv is ión , 
nos hacemos una misma cosa, y obramos todos con un i fo r ­
midad. En aquella cé lebre contienda, que tuvieron Neptuno 
v Minerva sobre la superioridad de sus dignidades, alegando 
Neptuno ser mayor su dignidad por ser inventor de las aguas, 
y Minerva diciendo que habia sido inventora de la o l iva , 
por lo que debia ser preferida á Neptuno. Se dio la senten­
cia en favor de M i n e r v a , dando por razón los jueces que la 
oliva era s ímbolo de la Paz , que era la cosa mas ú t i l , y la 
mas gustosa del mundo. Ultimamente fueron tan amantes de 
la Paz los gentiles , que la elevaron hasta el cielo , colocán­
dola entre sus dioses , y erigiendo en su honor aras y t e m ­
plos. O h ! aprendamos los cristianos siquiera de los gentiles, 
á evitar discordias y disensiones , y á ser muy amantes de la 
Paz!, ¡Gran confusión es para los que gozamos de las luces 
soberanas de la f é , que los ciegos gent i les , solo guiados de 
la escasa luz de la razón n a t u r a l , nos hagan ventajas en el 
ejercicio de las virtudes 1 

10. Vistas las conveniencias y grandezas de la Paz, resta 
que demos un medio oportuno para adquir i r la y conser­
varla. Y es que el que quiere tener paz con sus prój imos ; 
procure primero tenerla con Dios. David era pacífico , aun 
con aquellos que abor rec ían la Paz : Cum bis, qui oderunt 
pacem, eram j)aci¡icm. Era este santo rey un hombre corta­
do a la medida del corazón divino : Virum iuxta cor suum. 
Y quien es tan uno con Dios , será uno con sus prój imos : 
Quien en su corazón tiene á Dios , q u e r r á meter á sus p r ó ­
jimos en su corazón : quien tiene paz con D i o s , haciendo en 
,0do su divina v o l u n t a d , paz t e n d r á , aun con los enemigos 
(.le 'a Paz. Por esto dijo I s a í a s , que la Paz seria obra de la 
justicia: E r i i opus iusdeie p a x ; porque solos los justos sa-
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ben tener paz. En la v i r t u d se halla la paz , decia David; 
porque el solidísimo fundamento de la paz es la v i r t u d . Y en 
otro lugar añade que los que aman la ley divina, tienen mu­
cha paz de alma ; P a x multa diligentibus legen tuam. Porque 
quien guarda perfectamente la ley de Dios, o b s e r v a r á invio­
lablemente las leyes de la Paz ; y quien quebranta las leyes 
de ¡a paz, es porque tiene poca cuenta con la observancia de 
la ley de Dios. 

1 1 . Esta Paz, y don divino quiere el venerable Uniberto, 
que la tengan con especialidad los t r ini tar ios, á imitación del 
misterio de la sant í s ima T r i n i d a d , en que precisamente ha 
de haber unidad. Juntamente quiere este D o c t o r , que ten­
gan igualdad y c o n e x i ó n , como la hay en las divinas perso­
nas ; l o q u e se consegui rá con felicidad por fruto delicioso de 
Ja Paz , p o r q u e , como haya esta, h a b r á la igualdad, que 
pide la justicia d i s t r i bu t iva , y la conexión , que pide la ca­
ridad cristiana y religiosa. En otras tres v i r t udes , que dejó 
san Bernardo encomendadas en su testamento á sus hijos, 
quisiera yo que nos e je rc i tásemos los t r ini tar ios . E n toda mi 
vida , dice , he procurado observar estas tres cosas, según 
m i posibilidad. Primera: 3Ias cuenta tuve con el parecer ageno, 
que con el mió propio. Segunda: Nunca tomé venganza ¿( 
quien me ofendió. Tercera : Puse paz entre los discordes. 

12. Ul t imamente todos los t r ini tar ios d e b e r í a m o s esme­
rarnos en las tres vir tudes, que dijo Inocencio tercero seex-
plican en Jos tres colores de nuestro santo h á b i t o . E l color 
blanco, dice el sapient í s imo padre , significa al Padre, y jun­
tamente índica el candor y pureza de conciencia que debéis 
tener. E l color celeste significa al H i j o , y dá á entender que 
vuestros pensamientos deben estar en el cielo , contemplan­
do su sant ís ima pas ión . E l p u r p ú r e o , significa al Espíritu 
Santo , é indica la ardiente caridad , que debéis tener con los 
cautivos cristianos, para l ibrarlos con todas vuestras fuerzas, 
de la dy r í s ima opres ión , que padecen en poder de aquellos 
bárbaros" inhumanos. A esto os l lamó la sant ís ima Trinidad a 
su Rel igión ; al ejercicio de esta v i r t u d heroica , y divinít 
fuisteis elegidos por su divina providencia. Esta libertad ae 
los cuerpos es el blanco de vuestro inst i tuto; no olvidandoo! 
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je librar á las almas de las du r í s imas cadenas , en que e l 
demonio las tiene aprisionadas. Procuradlo u n o , y no i m i -

6,1 tais lo o t r o ; que aquel S e ñ o r , que es r iqu í s imo en mise r i -
lu" cordias y largo en andar , os da rá duplicada corona por esta 
\üt duplicada obra de misericordia. Hasta aqui Inocencio. Quiera 
IOm la santísima Trinidad darnos los ausilios eficaces de su gracia 
5es para conseguir tanta gloria. A m e n , 
del . 

DISCURSO X V I I . 
toj -
('el Be una acorde y suave similitud del misterio de la santisima T r i -

nidad. 

^"j 1. Una s imi l i tud ó ¡dea de la Trinidad, dulce, armoniosa y 
suave, nos la ofrece el ingenio soberano de Agustino , en el 

lie acorde y músico instrumento de la c í tara . M i r a atentamente 
ca" una c í t a r a , d ice , para que nos recree con la suave melod ía 
'i0 de sus voces, intervienen en ella tres cosas juntamente: el 

' arle, la mano, y la cuerda; y con intervenir estas tres cosas 
1111 distintas, el sonido es uno solo. Asi en la Trinidad s a n t í s i -

ma hay tres cosas juntamente ; esto es , hay tres personas 
"J distintas, Padre , H i j o , y E s p í r i t u Santo ; pero estas tres 

suenan una misma cosa porque todas tres tienen una misma 
sustancia y una misma naturaleza. 

11 2. Esta misma idea la he hallado en Juan Turp ino , en 
!** la historia que escribió de Garlos Magno y Rolando. Es r e -
^ | lacion gustosa, y de que r e su l t ó una convers ión milagrosa, 

y por eso la pondré a q u í , aunque parezca larga. C é l e b r e , 
dice el autor , fué la controversia que hubo acerca de! mis ­
terio de la sant ís ima Trinidad , entre el gigante Ferracuto, y 
Rolando. Decía Ferracuto: nosotros los sarracenos creemos 
lúe hay un D i o s , criador del cielo y de la t i e r r a , y j u n t a ­
mente confesamos que este Dios ni tuvo h i j o , ni tuvo padre 
Porque asi como no fué engendrado de nadie, asi á nadie en­
gendró: luego Dios es u n o , y no es t r ino . Verdad dices, 
respondió Rolando , en afirmar que hay un Dios ; mas en ne-
oar que este Dios sea t r i n o , claudicas en la fe. Si crees en 
e' Padre , cree en el H i jo , y en el E s p í r i t u Santo porque e] 

9 TOMO I . 
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mismo D i o s , que es Padre , H i j o , y Espi r i tu Santo, es un 
Dios solo , que permanece en tres personas distintas. Pues si 
el Padre , replica Fer racu to , es D i o s , como lo dices, el Hi­
jo es Dios , y el Esp i r i tu Santo es Dios ; luego hay tres Dio­
ses , y no hay un Dios solo. Niego la consecuencia, dice Ro­
lando. N o hay mas de un Dios solo, que siendo uno, es jun­
tamente t r ino. Todas tres personas son coeternas é iguales. 
En las personas se halla la propiedad , en la esencia la uni­
dad, y en la magestad se adora la igualdad. A Dios trino, y 
uno le adoran los ángeles en el cielo , ac lamándole tres veces 
Santo ; y el patriarca Abrahan á tres vió , y á uno adoró. 
M u é s t r a m e , dice el gigante, como tres cosas pueden ser una 
misma cosa. Si lo ha ré , respondió Rolando , por varios ejem­
plos de cosas criadas, porque en todas las cosas criadas se 
hallan ciertos vestigios del misterio de la sant í s ima Trinidad, 
E n la almendra se hallan la médu la , el cue ro , y la cascara; 
y todas tres cosas son una misma almendra. En el sol hay 
luz , hay resplandor , y hay calor ; y el sol es uno solo. En 
la rueda del carro hay el m e d i o , los brazos, y el círculo, y 
es una sola la rueda. Y en la sonante c í ta ra hay tres cosas; 
el a r t e , la cuerda , y la mano , que la toca; y estas tres co­
sas son una c í t a ra . Ahora entiendo, dijo el gigante, ya eleva­
do sobre si mismo , como Dios es t r ino , y uno. 

3. De esta suerte convenció y convi r t ió á la fe este sabio 
cristiano al pérfido pagano. Y asi como David , tocando la 
c í t a r a , expelía del corazón de Saú l el maligno espiritu que 
le atormentaba, asi este siervo de Dios expe l ió con la suave 
a rmon ía de las tres propiedades de la c í ta ra el perverso es­
p í r i t u de inf idel idad, que poseía al alma infeliz de aquel cie­
go sarraceno. 

4 . Consta , pues, que la c í tara es s ímbolo de la Trinidad 
b e a t í s i m a . Ahora oigamos las sonoras voces, que nos dá este 
mús ico instrumento para explicar las grandezas de Dios tri­
no, y uno , y juntamente para que la suave melodía de sus 
amables voces nos recree el á n i m o ; porque , si antiguamente 
se val ían los alejandrinos del uso de la cí tara para quitar el 
tedio que les ocasionaba la pobreza, es prudencia el elegir 
la s imi l i tud de este instrumento , para que con lo sonoro j 
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suave de sus voces alegre los án imos de los lectores, que p re ­
cisamente han de tener mucho tedio , por lo tosco y áspero 
de las voces con que va escrito este l ibro y por la pobreza 
de su ornato. Y si Glinias pi tagórico reprimia el í m p e t u de 
la ira con el acorde sonido de una c í t a r a , los doctos y lo& 
zelosos de la honra de Dios , que justamente se enojaren 
contra el autor de estos tratados , por haber tomado el t r a ­
bajo de escribir sobre asunto tan soberano sin tener talento 
para e l lo , puede ser que en parte templen su justo enojo, 
oyendo las voces de esta c í ta ra , en que dulcemente resuenan 
las grandezas de las tres divinas personas. Y para mayor cla­
ridad dividiré en tres discursos esta materia , s egún las tres 
propiedades de la c í t a r a . 

DISCURSO X V I I I . 

Es el misterio de la santísima Trinidad arte liberal científica, que 
nos enseña el modo de bien obrar. 

Lo pr imero , que se halla en la sonante acorde c í t a ra es el 
aríe, que dicta y enseña los preceptos de la música . E l an ­
gélico D o c t o r , definiendo al a r te , dice que es razón de las 
cosas factibles, ó de las cosas que se han de hacer. O ¡ cuanto 
nos enseña el misterio de la sant í s ima Trinidad 1 j Que pre ­
ceptos tan divinos tenemos en este divinís imo misterio , para 
liacer una vida totalmente celestial y divina ! Vamos discur-
nendo por algunos de sus incomprensibles y doctrinales sa­
cramentos. 

§ 1 . 

íicía el misterio de la santísima Trinidad la caridad y la unión 
fraternal. 

1- Veneramos en este divino y soberano misterio tres per­
cas distintas en una sola esencia, con un solo entendimien-

con una sola v o l u n t a d , con un solo poder, con un solo 
'lominio. Y lo que es digno de infinita alabanza es el hallarse 
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esta unidad entre personas de propiedades distintas. O ¡ que 
doctrina para los que desean salvarse y tener dos glorias, la 
una en la t ierra y la otra en el cielo! No hay duda que en­
t re los hombres , aun que todos seamos de una naturaleza 
especifica, las propiedades son tan diferentes como los ros­
tros. Porque unos son pacíficos , otros coléricos ; unos son 
flemáticos , otros son por extremo vivos ; unos son suaveü, 
otros rígidos y agrestes; unos son po l í t i co s , otros bárbaros; 
unos alegres , otros tristes; unos pobres , otros ricos ; unos 
desvalidos, otros poderosos; unos amigos del b u l l i c i o , otros 
amantes del ret iro ; unos enfermos , otros sanos ; unos flacos, 
otros robustos ; unos hermosos, otros feos ; unos buenos, 
otros malos ; unos son de una opinión , y otros de otra; unos 
quieren u n o , y otros quieren o t ro . Hizo Dios al hombre rec­
to , y él se mezcló en infinitas cuestiones , dice el Esp í r i t u San­
to . Es asi que el hombre es recto , como hechura divina; mas 
de ordinario se desvian tanto los hombres de la rectitud de 
su condición , que se meten en infinitas cuestiones; porque 
entre ellos de ordinario son infinitas las opiniones encontra­
das , infinitos los pleitos , infinitos los disturbios . infinitos 
los encuentros, infinitos finalmente los odios. A estos, pues, 
se les aconseja que imiten con la divina gracia todo lo posi­
ble la un ión ó la unidad de las personas divinas , en medio 
de ser de propiedades distintas , si quieren tener el cielo en 
la t ier ra . 

2 . Vivan j u n t o s , unidos y conformes, el lobo con el cor­
dero , el pardo con el c a b r i t i l l o , el becerro con el león. Esto 
es, los fuertes con los flacos, los poderosos con los desvali­
dos , los grandes con los p e q u e ñ o s , los iracundos con los 
mansos, si quieren hacer de la t ierra cielo , si quieren con­
ver t i r este valle de miserias en para í so de delicias. En el 
felicísimo nacimiento de Jesucristo cantan los ángeles la glo­
r ia , se alegran los a r c á n g e l e s , tr iunfan los t ronos , saltan de 
placer las virtudes , tocan sus músicos instrumentos los es­
p í r i t u s bienaventurados, convirtiendo con la suave melodía 
de sus voces en cielo aquel portal pobre y venturoso. Mas 
¿ q u é mucho , si anuncian á los hombres la paz fuente pe­
renne de toda felicidad y prosperidad ? 
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3. D e s p u é s del ju i c io universa l , quieren algunos que los 

santos vivan en la t ierra por espacio de mi l años , reinando 
en suma paz entre sí y con Cristo. Y dicen que este reinado 
le profetizó Isaias, cuando dijo que los irracionales opuestos 
vivirían en paz. Y á este tiempo llaman Siglo de oro. F u é 
este error de los caliastas, ó milenarios , cuyo autor fué Pa-
pias discípulo de san Juan evangelista ; aunque este veneno 
mortífero no le beb ió en la fuente clarís ima de la doctrina 
de tan celestial maestro. Mas supuesto el pr imer yerro de 
aquel tiempo de tanta paz, anduvieron discretos en llamarle 
Siglo de oro; porque lo es asi todo tiempo de paz , como el 
de guerra es siglo de hierro infelicísimo. En significación de 
esto, Vespasiano emperador, por s ímbolo de la prosperidad y 
felicidad mandó esculpir en sus monedas unas hermosas es­
pigas llenas de granos , que salían de dos manos juntas y u n i ­
das, en señal de que la unión y la paz es la madre fecunda 
de toda felicidad y prosperidad. 

§• 11. 

Dicta el misterio de la Trinidad el huir de particulares amistades. 

1. Con ser tan ín t ima esta unión ó unidad de las divinas 
personas, no hay entre ellas verdadera, estr icta, y propia­
mente aquella especie ó género de amor , que los hombres 
llaman Amistad , como lo enseñan graves teólogos . Porque 
¿quien pudo , hablando con propiedad, llamar al eterno Pa­
dre amigo del H i j o , ó del E s p í r i t u Santo? De aqui pueden 
prender los siervos de Dios á no tener amistades par t icula-

que son la total JÉnna de las comunidades y veneno de 
a candad verdadera. San Agus t ín al a m o r , que hay entre 

^«personas divinas, no quiere darle nombre de Amistad, 
lno titulo de Caridad; porque donde hay verdadera caridad, 
0 puede haber particular amistad. La r a z ó n , porque no hay 

l'opiamente amistad en la Trinidad , es porque la amistad, 
^ todo r igo r , consiste en un amor rec íproco . Mas claro: p i -
^ a amistad dos amores; uno de parte del que ama , otro 

Parte del que corresponde á este amor. Y como en la 



= 126 = 
Trinidad no hay uno , y otro amor , aunque hay amor de 
uno , y de o t r o ; por esto no hay , en r igor , amistad en la 
Tr in idad . , . . , 

2 . O ¡ que campo se descubre a q u í , si no ins tá ra la bre­
vedad ! No hay en la Trinidad dos amores, sino uno indivi­
sible , con que se aman Padre , H i j o , y Es p i r i t u Santo. Y lo 
que es mas de ponderar, no hay otro amor distinto para las 
criaturas. Porque el mismo amor , con que se aman las tres 
divinas personas, ese mismo, real y verdaderamente se ter­
mina á las criaturas. De forma que la Tr in idad no tiene el 
amor partido ó dividido entre s í , y las cr ia turas; sino que 
con el amor mismo, con que se ama, con ese mismo amor 
indivisible nos quiere. O ¡ que doctrina ! ¿ Q u é nos quiere 
dar á entender en esto la san t í s ima Tr in idad , sino que no 
tengamos mas que un amor solo; un amor, con que aineaios 
todo lo posible á Dios t r i n o , y uno ; y que con este amor 
amemos sus imágenes y retratos, que son los hombres? Un amor, 
que tenga por objeto motivo á Dios y que termine á las 
cr ia turas ; siendo el objeto formal y motivo , no las criatu­
ras, sino D i o s , sumamente amado de nuestros corazones? 
O espl icándome mas : pide Dios á nosotros un a m o r , no di­
vis ib le , sino indivisible. Quiere que le amemos con todo 
nuestro c o r a z ó n , y con todas nuestras fuerzas; porque Dios 
merece ser amado por sí mismo , por su bondad sin término, 
por su hermosura inexplicable, y por ser piélago inmenso de 
infinitas perfecciones. Pero este amor no se ha de partir en­
tre Dios y las criaturas ; sino q u e , d e s p u é s de haberse dado 
enteramente á D i o s , se ha de terminar á las cr ia turas , amán­
dolas en Dios y por Dios ; que r i éndo la s , e s t imándolas , ve­
nerándolas , deseándolas todo b i e n , por ser hechuras, retra­
tos y vivas imágenes de la Tr inidad. 

3. De esta suerte nuestro amor t e n d r á dos t é rminos , es­
to es, á Dios , y á las criaturas ; mas el fin de este amor 
se rá uno solo, porque este fin y motivo ha de ser solo Di0* 
De forma que asi como el demonio aborrece á los homfcfjj 
por el odio que tiene á Dios , asi nosotros los amemos, 
el amor que tenemos á este S e ñ o r . Y asi como Satanás n -
tiene odio m o r t a l , porque somos hechuras de la santisin 
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Trinidad, asi nosotros tengamos amor e n t r a ñ a b l e á nuestros 
prójimos , por ser retratos vivos de Dios t r ino , y uno. O ¡ S e ­
ñor! Contemplemos en las criaturas la grandeza de vuestra 
imagen y semejanza, y a m é m o s l a s , no por respetos torcidos, 
si por vuestros divinos respetos. 

4. Todo el a m o r , pues , debemos dar á D i o s , sin d i v i ­
dirle con las criaturas ; todo el corazón amante , inflamado y 
devoto, le debemos entregar, sin part i r le con otro. R e p a r ó 
discretísimamente S. Vicente Ferrer en el diverso modo, con 
que la Deidad nos int ima el amor. E l pr imero y m á x i m o 
mandamiento de la ley , dice C r i s t o , es este: Amarás á tu 
Biosij S e ñ o r , de todo tu corazón. E l segundo mandamiento 
es semejante á este: Amarás á tu prój imo, como á ti mismo. 
Esle segundo , dice , es semejante al pr imero. La semejanza, 
para ser propia , no ha de ser en todo; porque de esa suer­
te, ó seria irracional , ó seria identidad. Pues que le falta á 
este precepto , que se halle en el pr imero? f a l t a n aquellas 
palabras: De todo tu corazón. Amarás á Dios de todo corazón. 
Amarás á tu prójimo: A q u i no se dice: De todo corazón; 
porque quiere Dios que amemos á las c r ia tu ras , mas no 
gusta que á criatura alguna le entreguemos el corazón . Es 
•Jecir: que a solo Dios entreguemos nuestros corazones; 
a nuestros prój imos amemos como á nosotros mismos que ­
dando reservado para solo Dios el corazón. N o tenga nues­
tro corazón muchos d u e ñ o s , sino uno solo, y este sea solo 
Dios. 

Esto mismo nos manda su Magestad en los Proverbios, 
diciéndonos : H i j o , entrégame tu corazón: E n t r é g a m e l e á mi, 
1)0 á otro. N o le entregues al oro, como lo hace el avarien-
to;no á las honras, y dignidades , como lo hace el ambicioso; 
"0 á los idolillos , que trastornan el juicio , como lo hizo 
alomon, y lo hacen todos los deshonestos y ciegos, amantes 
e este mundo. N o le entregues á criatura alguna; s i n o ú n i -

«"nente á mí , que soy t u Criador , t u Señor , t u Padre, t u 
sposo, tu Dios , y todo t u bien. Y asi aconsejára yo , que 

re otras jaculatorias digamos continuamente v con todo fer-
°r esta: santísima Trinidad, Padre , H i j o , y E s p í r i t u Santo, 

os doy mi corazón ; conse rvádmele puro y l impio de todo 
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afecto desordenado de las criaturas. A y ! infeliz del que da 
el corazón partido á Dios , siendo él tan p e q u e ñ o y limita­
do ! Y ay! ay! mucho mas infeliz del que no dá á Dios el co­
razón , ni aun partido ; sino que todo enteramente se le dá 
al demonio ! Amete yo, Tr inidad san t í s ima , con un amor puro 
y santo; y no ame con otro amor á las cr ia turas ; asi como 
t u nos amas con el mismo amor infinito con que te amas. 

Enséñanos este misterio los preceptos de una humildad profunda. 

1. Todavía nos dá mas doctrina este misterio. Con ser tan 
sublime el misterio de la T r i n i d a d , tenemos en él documen­
tos para el ejercicio de la santa humildad. Todas las acciones ex­
teriores de Dios , esto es , las que salen fuera de Dios a las 
cr iaturas, son comunes á toda la Trinidad ; pero las accio­
nes interiores del mismo Dios , esto es , las que se quedao 
dentro de los t é rminos sin t é rmino de lo d i v i n o , no son co­
munes , sino especiales. La acc ión ; con que Dios cria al án­
gel , es c o m ú n á toda la Tr in idad , porque procede de la di­
vina omnipotencia, que es predicado c o m ú n á todas tres divi­
nas personas; y esta se llama Acción exterior, ó Acción d 
extra de D i o s / L a acción empero, con que el eterno padrf 
engendra al Verbo divino; y la acción con que el Padre y el 
Hi jo por modo de un principio , producen y espiran al Espí­
r i t u Santo , que son acciones in ter iores , ó que quedan den­
t ro del mismo Dios, no son comunes á toda la Trinidad, sint 
especiales, ó de una persona divina, ó de dos personas jun­
tas. Con que tenemos documento en este divino misterio de 
hu i r la s ingular idad, vicio opuesto á la humildad. No seaa 
pues , singulares las acciones exteriores ; sean comunes, parí 
que no tenga entrada la vanidad. Mas las acciones interiore' 
como son los actos internos de f é , esperanza, y caridad,) 
otras de este género , sean singulares, especiales y espefj 
l í s imas . Porque en esto no hay resquicio alguno , por donf 
entre en el alma el vicio pes t í fero de la soberbia. 

2. A u n mas nos enseña este divinís imo misterio acer 
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del ejercicio de la h u m i l d a d , porque venera en él la fé ca­
tólica las divinas relaciones , por las cuales las personas d i ­
vinas se refiere y se miran reciprocamente las unas á las otras. 
Son estas relaciones sant í s imas y perfect ís imas , al fin como 
divinas. Sin embargo no explican perfección a lguna , según lo 
enseñan muchos de los teólogos de primera^magnitud. Es con­
tra los hipócri tas , que explican y dicen la perfección, que no 
contienen. Suspiran devotos, gimen fervorosos, hieren recia­
mente sus pechos , rezan á voces , levantan de cuando en 
cuando los ojos al cielo , tuercen sus cuellos , para que los 
tengan por santos: siendo asi que son pecadores perniciosos, 
y doblados , que nos quieren vender que tienen el doblado 
espíritu de El ias; siendo asi, que no tienen sino e sp í r i t u do­
blado. Son semejantes á los sepulcros de los muertos; por de 
fuera hermosos, y por dentro llenos de gusanos. Son re t ra ­
tos de los demonios, que hablan por los í d o l o s ; que en las 
\oces parecen divinos , teniendo dentro de sí oculto u n es­
píritu maligno. T a m b i é n se parecen al auricalco , que repre­
senta color ageno; pues el color es de oro , y el valor de co­
bre despreciado. Estos tienen especie ó color de santidad, que 
no tienen ; pero delante de Dios son de n ingún valor. A u r i ­
calco se deriva de Aurum, que significa Oro , y de Calcos, 
que significan las l í eces ; porque de las heres del oro se forma 
el latón. Pues asi los h ipócr i tas ; son las heces del mundo, 
el oprobio de las gentes, cuando por voluntad divina , se l l e ­
gue á descubrir , que no suele tardar mucho su malignidad 
é hipocresía. 

3. Ultimamente son semejantes los h ipócr i tas á la piedra 
crisolemo, que es de especie de crisólito , la cual en medio 
de su color á u r e o es tá p r ó x i m a m e n t e dispuesta para recibir 
el fuego. Asi los h ipócr i tas en medio de sus aparentes v i r t u ­
des, con que resplandecen como el o r o , es tán muy dispues­
tos para arder en las llamas eternas, á donde rec ib i r án el 
triste estipendio de sus falsedades y mentiras. Y asi ca tól ico , 
que esto leyeres, trata ún i camen te de agradar á Dios, que sa-
5)e premiar aun los mas p e q u e ñ o s deseos con premio inf in i to , 
J no quieras complacer á los hombres, que de ordinario por 
justo juicio de Dios son ingratos; pues lo que se hace por 
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contentarlos, lo pagan con pesadumbres y con agravios. 

pv. 
Enséñanos este misterio á no entrar en oficios honoríficos , sin ser 

enviados de Dios á ellos. 

1 . D e s p u é s de las relaciones, resta el que digamos ak 
de las divinas misiones, que hay en este misterio, quetam-
bien nos serv i rán de arte para fa práct ica de la v i r tud . Mi-
sion divina es procesión de alguna persona divina con cono-
tacion de ali íun efecto criado. Por lo que dijo Agust ino: Pro­
ceder del Padre eterno el Verbo , y venir al mundo, es ser 
enviado. Según esto solo se verifican las misiones divinas del 
Verbo , y del E s p í r i t u Santo , que son las dos personas en­
viadas al mundo para su total remedio. De donde hemos de 
sacar el no emprender cosas grandes sin la divina misión; esto 
es, sin ser enviados de Dios. Pongo por ejemplo : ninguno ha 
de aspirar al sacerdocio , al confesionario, al pú lp i to , á las 
dignidades y prelacias de la Iglesia por elección propia ó por 
sus propias conveniencias; sino por misión d i v i n a , por obe­
diencia de los superiores, d e s p u é s de mucha oración , y de 
haberlo consultado con personas doctas y timoratas , y sobre 
todo con Dios , pidiéndole con instancia luz para no ser in­
truso en esos oficios formidables , aun á los hombros de los 
ángeles , sino para entrar en ellos por la puerta de la divina 
voluntad ; que de otra suerte no sirven sino de juicio y de 
condenac ión . 

2 . Y asi los siervos de D i o s , deseosos de agradarle y de 
salvarse, deben decir con I sa ías : aqui estoy. Dios mió , pronto 
para t rabajar , por vuestro amor , para serviros en los em­
pleos de vuestro agrado : enviadme , Señor , para bien mío, 
para ut i l idad de mis p ró j imos , y para gloria vuestra. Ob! 
S e ñ o r ! atajadme los pasos, antes que yo vaya sin ser envia­
do de v o s , al sacerdocio, al confesionario, al p ú l p i t o , á Ia 
dignidad. Vaya yo , Dios mió , á serviros en lo que gustáis 
que os sirva ; pero no sea por mi gusto ; séalo por el vues­
t ro ; no sea por elección mía , sea por la vuestra ; no sea en-
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viailo de m i apetito , sino de vuestro Esp í r i t u divino. A q u í 
estoy indiferente y dispuesto ; enviadme Dios mió . O Señor ! 
•Quien oyera de vuestros divinos lábios aquella voz dulcísi­
ma : He aqui , yo os envió. 

§• v. 
Danos este divinísimo misterio preceptos de bien morir. 

1. Ult imamente tenemos en este divino misterio para 
nuestra e n s e ñ a n z a , las divinas procesiones; y con esto qu ie ­
ro concluir este discurso. Porque si h u b i é s e m o s de investigar 
todos los admirables sacramentos , que en él se ocultan , se­
ria proceder en infinito. A q u i , pues , podemos aprender 
aquella lógica d iv ina , que no teme el ergo formidable de la 
muerte. Dos procesiones adoramos, como católicos , en este 
misterio soberano. La procesión del Yerbo , y la procesión 
del Espír i tu Santo. La procesión del Verbo es por via de 
entendimiento, la procesión del E s p í r i t u Santo es por via de 
voluntad. E l Padre , conociéndose á si mismo , engendra al 
Yerbo ; el Padre y el Hi jo , amándose tiernamente , p r o d u ­
cen y espiran , por modo de un p r inc ip io , al E s p í r i t u Santo. 
Deforma que el Padre, y el Hi jo espiran en este misterio ; mas 
el Espíritu Santo no espira, aunque procede divinamente del 
Padre y del H i jo . As i que el E s p í r i t u Santo no espira , pero 
procede bien. En que se dá doctrina á los mortales que para 
proceder bien no aguarden al espirar. 

2. Oh ¡ válgame la san t í s ima Tr in idad! Que es ver á a l ­
gunos , que no han vivido ajustadamente , cercados de las 
agonías de la muerte , apretados de sus pecados, temblando 
Por el formidable j u i c i o , que en breve les espera ¡ Q u e es 
ver á estos decir á voces: Oh ! quien hubiera sido un san Juan 
Bautista en la penitencia, un san Bernardo en la o r a c i ó n , u n 
san Antonio en el r e t i r o , un san Agus t í n en el amor divino, 
un santo Tomás de Yil lanueva en la misericordia , un san 
Juan de Mata en la caridad , un san Fé l ix de Valois en el 
Jenosprecio del mundo , un ángel en la pureza! O h quien 
hubiera procedido bien en todo ! A h necio ! Q u é ! para p ro -
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ceder bien aguardas al espirar ? Aprende , aprende del Espí-
r i t u San to , Esp í r i t u de a m o r , q u e , aunque no espira, ni 
puede espirar , procede divinamente. Procede t ú por via de 
amor y de odio ; de odio para con el mundo , de amor para 
con Dios ; y no t e m e r á s la cruel g u a d a ñ a de la muerte. To­
ma con tiempo el servir á D i o s , resiste á tus perversas in­
clinaciones, incl ínate ahora hacia la v i r tud y hácia Dios, y 
m o r i r á s en D i o s , como virtuoso y como santo. 

3. Examina , pues , r u é g o t e con r i g o r , tus inclinaciones; 
mira si son hácia D i o s , ó hácia el mundo , hácia la virtud, 
o hácia el vicio i pues hácia aquella parte caerás en la muer­
te , hácia donde te hubieres inclinado en vida. Judas , que 
vivió hurtando , m u r i ó como ladrón en una horca. Absalon, 
que vivía del aire de su vanidad y altivez , m u r i ó en el aire, 
que tanto ape tec ía . Aque l codicioso, que tanto se inclinó á 
amontonar r iquezas, m u r i ó con la misma incl inación, dicien­
do : A como vale la lana? Aque l deshonesto , pr imo herma­
no del hijo p r ó d i g o , m u r i ó llamando C l a r a , á la que fue 
ocasión de sus tinieblas temporales y eternas. Aprende, pues, 
en vida á proceder divinamente , que de esta suerte hallarás 
en la muerte vida. Baste lo dicho para convencer que el mis­
terio de la sant í s ima Trinidad es arte liberal científ ica, que 
largamente nos da preceptos de vida eterna. Ahora veamos, 
como convienen á este misterio las otras propiedades de la 
t i e r ra . 

DISCURSO X I X . 

L a santísima Trinidad es mano abierta para favorecernos. 

1. Lo segundo , que interviene en la cí tara para recrear­
nos con la suavidad de sus voces, es la mano que la toca. 
Y siendo c o m ú n en los instrumentos músicos el que la mano, 
que los t o q u e , no esté cerrada, sino ab ie r t a , bien repre­
senta esta mano al misterio de la Trinidad; pues Dios, como 
t r i n o , siempre tiene su mano abierta para favorecernos coD 
las riquezas de su gracia. Esta voz Mano tiene su etimología 
de manando. Significa, pues , la Mano á la T r in idad , po1" 
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que Dios como tr ino , es fuente perenne, que está continua­
mente manando sobre nosotros la abundancia de sus miser i ­
cordias. 

2. Es la mano s ímbolo de la liberalidad y de la bizar­
ría, asi en divinas como en humanas letras. Grande fue en 
todo el Bautista. Profeta y mas que profeta, el mayor en­
tre los nacidos de muger , ángel en el oficio y en las p re ro -
gativas de la gracia. A l fin sus grandezas se explican en el 
Evangelio , con pasmos y con admiraciones de todos. Pues t o ­
das estas grandezas , todas estas prerogativas de este gigante 
en santidad , se a t r ibuyen á una mano , que le favorecía : 
Etenim manas Domini erat cum illo. Esta es la causa de tan 
incomparables prerogativas, y de excelencias tan singulares, 
como admirables. Envió . Dios su mano á Jeremias , y le en­
riqueció con sus palabras ; hízole superior á las gentes y á 
los reinos. Las manos del esposo divino son todas de oro , y 
están llenas de preciosidades. Miremos todas las escrituras, y 
liallarémos esta verdad confirmada á nueva luz. Hizo Dios in­
finitos beneficios á su p u e b l o , por mano de Moisés y d e A a -
ron. Con su mano libró Dios á David de innumerables p e l i ­
gros. La mano del mismo Señor , quiere el mismo santo rey, 
que le salve de los males todos. Oh i c u á n t o sabe favorecer 
una buena v poderosa mano! 

3. En una visión maravillosa y llena de infinitos miste-
rios, que tuvo E z e q u i e l , vio que t iraban de una earroza 
cuatro misteriosos vivientes ; hombre , león , buey y águ i l a , 
«o solo andaban por la t ierra estos vivientes , sino que ta l 
Vez volaban por esos aires. Que el águila , que pone su nido 
en la esfera , penetre la vaga región del aire con su ligero 
1Uelo, es lo na tu r a l ; pero que el h o m b r e , el l e ó n , y sobre 
lodo el buey , animal todo de plomo , vuele por esos cielos, 
es el imposible , que celebra nuestra lengua en aquel p r o -
^rbio común , de ver á un buey volar. Sin embargo, volaba 
ei1 esta ocasión el hombre , animal tardo ; volaba el l eón , 
animal pesado ; volaba el b u e y , animal todo de plomo. N o 
Oestraño, porque tenian una mano que les favorecía por 
cualro partes. Y quien tiene mano y tanta mano que h fa-
;orezca, vencerá todos los imposibles de la naturaleza. 

É 
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4 . Pero si el á g u i l a , el h o m b r e , el león y el buey,t ie. 

nen , como las tenian en esta prodigiosa visión ; alas para 
v o l a r , supér í lua parece la mano. No lo es , sino muy preci­
sa. Porque , aunque uno sea águi la en el d i scu r r i r ; aunque 
tenga alas, en que pueda volar por esos cielos , remontán­
dose por medio de su s a b i d u r í a ; no se l evan t a r á del polvo, 
si no tiene quien le dé la mano. Y por el con t ra r io , si tiene 
mano , que le ayude á levantar , se r e m o n t a r á sobre las nu­
bes , aunque sea un animal bru to . Estos mismos, que aqui 
llama Ezequiel Animales , los vio algo mas abajo , transfor­
mados en querubines ; porque estas transformaciones sabe 
hacer una mano poderosa , haciendo que unos animales bru­
tos pasen plaza, ó se lleven las plazas de querubines sapien­
t í s imos . 

5. N o solamente en las divinas letras fué símbolo de la 
l iberalidad la Mano, sino t a m b i é n en las humanas. Los gen­
tiles llamaban Manumissio á la l ibertad, que daban á sus cria­
dos y esclavos. Los mismos gentiles ofrecían sus oraciones, 
estentlidas las manos ; entendiendo por esta ceremonia, reci­
bi r muchos favores del cielo. Y Constantino emperador man­
dó por ley públ ica que los gentiles orasen en los días de do­
mingo , levantadas las manos al cielo , para escaparse de sus 
iras. Queda pues , convencido que la mano es geroglífico de 
las b iza r r í a s . Por esto mismo lo es de las tres divinas perso­
nas , pues Dios , cuando se explica t r i n o , nos favorece COD 
toda su larga mano. Algo habernos tocado de este asunto; 
pero todavía falta mas que decir. E l es ú t i l para nosotros r 
de mucho consuelo ; por eso quiero darle otra mano. 

6. Esta porción noble de nuestro cuerpo , que llamamos 
Mano, se deriva , corno d i j imos , de la voz Manar, ó porque 
ella mana del hombro, ó porque los dedos es tán manando de 
ella. De cualquiera suerte que sea , es geroglífico de la san­
t í s ima Tr in idad. Porque Dios, como t r i no , siempre está mi­
nando sus misericordias sobre nuestras almas. Todas lasgei' 
tes quiere el S e ñ o r sean bautizadas en el nombre del Padre-
y del Hi jo , y del E s p í r i t u Santo. Y es la r azón , porque el 
sacramento del bautismo es un mar de gracias, para el alnj3 
que le recibe. En el bautismo se perdona enteramente toda 
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|a culpa, y las penas á ella anexas; se infunde la gracia, j un ­
tamente con las tres virtudes teologales de f e , esperanza , y 
candad; se abren los puertas de la g lo r i a , como se vio en 
el bautismo de Cristo. Y en sacramento , en que Dios se 
muestra tan liberal en derramar sobre nosotros sus gracias, y 
tan manirroto con el género humano, quiere su Magestad 
manifestarse t r ino . 

7. Lo que no acontece en la ins t i tución , ni en la admi­
nistración del sacramento de la penitencia. Es este sacramen­
to segunda tabla d e s p u é s del naufragio de la culpa. En el hace 
Dios tantos beneficios al pecador, que le convierte de lobo 
en cordero, de enemigo de Dios en amigo suyo , de hijo de 
ira y de perdición en hijo aman t í s imo suyo ; r e s t i t ú y e l e á su 
gracia, hácele heredero de la gloria; resucita su alma muer ­
ta á vida eterna; que es mayor prodigio que la r e su r recc ión 
de Lázaro , y obra mas excelente que la creación del u n i ­
verso. No hay duda que la trinidad obra estos prodigios. 
Oigamos á san Ambrosio : La tercera bienaventuranza, dice 
M e l q u e Hora las culpas ; porque la Trinidad es quien per­
dona las ofensas. En medio de ser asi esto, en la administra­
ción del [sacramento de la penitencia , en que se lavan las 
manchas de las culpas cometidas, no es menester que se ex­
plique Dios , como t r ino. Aunque no se expliquen las tres 
divinas personas , quedan por medio de este sacramento per­
donadas nuestras culpas. ¿ P o r q u e , pues', siendo entrambos 
sacramentos instituidos ¡[para perdonar pecados y siendo la 
Trinidad quien los perdona en entrambos , se ha de explicar 
Precisamente en el sacramento del Bautismo la Tr inidad , y 
^el de la penitencia no ? Discurro ser la razón por la nota-
"'c diferencia , que hay en el modo de perdonar en u n o , y 
J"^ sacramento. Es verdad que la Trinidad nos perdona nues-
ros pecados por medio del sacramento de la penitencia; mas 
Plenos para esto de nuestra parte otra tr inidad onerosa, que 
e> confesión de boca, contrición de c o r a z ó n , y satisfacción de 
" ra- De forma que para que al pecador se le perdonen sus 
Piados por la penitencia, es menester que los diga todos á 

ro nombre, que es acto oneros í s imo de suyo ; es menester 
^ e se desahga su corazón de d o l o r , de haber ofendido á 
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D i o s , sumo B i e n ; y finalmente es precisa una satisfacción 
r igurosa, lo que es de mucha costa nuestra. Mas nada de esto 
pasa en el sacramento del bautismo ; porque en él perdona 
Dios al infante recien nacido la culpa y la pena, solo conque 
su ministro le eche un poco de agua y diga sobre el unas 
cuantas palabras. En el sacramento pues , en que con tanto 
trabajo nuestro se nos perdonan nuestros pecados, no se ma­
nifieste Dios como t r ino; mas en el bautismo, en que se os­
tenta tan l ibera l , manando una fuente copiosa de gracias para 
nuestras almas, sin costa alguna de nuestra parte, al l i es pre­
ciso que se manifiesten y se expliquen las tres divinas p e » 
ñas . Porque cuando Dios se explica t r ino , sin trabajo nues­
tro , derrama mares de gracias sobre nuestras almas. 

8. A esto a ludió s a n Buenaventura, cuando dijo : la san­
t í s ima Trinidad incluye suma fecundidad, caridad, y libera­
lidad. Porque Dios , cuando se explica t r i n o , es fecundísimo 
en hacernos mercedes ; exercita su g r a n d e caridad en perdo­
nar nuestras culpas, y emplea su infinita liberalidad en der­
ramar sobre nosotros sus g r a c i a s . Y mas abajo el mismo santo 
dijo , hablando del asunto , que tratamos de la mano : Haj 
en la Trinidad modos de emanar perfectos ; y estos son dos; 
el uno por modo de naturaleza, y el otro por modo de vo­
luntad . Estas son las emanaciones ad intra ; y estas dosfueo' 
tes son las que manan continuamente sobre nosotros. Porque 
la d i v i n a naturaleza es la misma bondad ; y esta es la fuen­
te, que mana sin c e s a r un punto los raudales de la gracia eo 
los hombres. Su voluntad dulc ís ima y amoros í s ima es la je 
salvar á l o s hombres , y la de hacernosMa g r a c i a consumMa 

d e l l e v a r n o s á su g l o r i a . Y Dios , c u a n d o por su inf inita mi­

sericordia nos quiere hacer tanta g r a c i a , hace alarde de so 
Trinidad b e a t í s i m a . 

9. Por doce puertas entran los escogidos todos á posee' 
las delicias de la bienaventuranza eterna. Mas todas estánoii" 
puestas de tres en tres , en significación y en nombre de 3 
Trinidad. A l Oriente hay tres puertas , al Occidente trespu^ 
tas , al Mediodía tres puer tas , y al Aus t ro tres puertas. "0 
estas tres puertas son llamados los predestinados á la pose 
s i o n de los bienes eternos de la gloria. ¿ Y por quien son 8 
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mados? Son llamados por la Tr inidad, dice Agust ino. Porque 
]a puerta para entrar en el cielo es la Trinidad. Y asi con­
viene que llame á esta puerta , quien quisiere entrar en el 
gozo de su S e ñ o r . Por eso las ví rgenes fátuas se quedaron 
fuera del cielo , porque no supieron llamar á esta puerta: 
domine, Domine , aperi nobis. 

10. Y asi llamemos continuamente con fervor y con de­
voción á esta divina puerta ; invoquemos siempre al Padre, 
al Hi jo , y á su E s p í r i t u Santo; para que nos la abran, pues 
la santísima Trinidad nos desea abrir , y nos llama para que 
llamemos y entremos por ella , como lo dice san Bernardo 
con la dulzura que suele : el Padre , d ice , os espera en el 
cielo, y desea beatificaros con su presencia; no solamente 
por la grande caridad, con que os ama ; sino por si mismo, 
por su bondad misma. ¿ P u e s de su san t í s imo H i j o , qu ien 
ignora cuanto desea nuestra salud eterna, pues por ella nac ió , 
vivió, y m u r i ó en la cruz? ¿ P o r ventura no e n t r e g a r á al 
Padre el reino , que le a d q u i r i ó con el precio de su sangre? 
Acaso no le r e s t a u r a r á las criaturas, por las cuales el Padre 
le envió desde el cielo , al mundo ? T a m b i é n nos espera y 
a g u a r d a el E s p í r i t u Santo en el cielo , porque este E s p í r i t u 
Jvmo es la misma caridad y benignidad, en la cual estamos 
destinados desde la eternidad para gozar de su gloria. Corra-
mos, pues, no como á premio inc i e r to , sino como á corona 
cierta y segura, con deseo de aprovechar en las virtudes. Y 
e n q u e virtudes habemos de aprovechar? En la fé, en c l a m o r 
Mevocion, en dar culto y alabanzas á la san t í s ima Tr in idad . 
Jorque , ya que toda la Trinidad tiene tan abierta su mano 
Poderosa para favorecernos, no tengamos nosotros cerrados los 
abios para sus elogios divinos. Es la Tr inidad M a n o , y no 
^reviada para nuestro amparo ; sean nuestras almas sonora 
á j ] (!Ue Se toclue continuamente para bendecirle con los 
^geles y con los serafines. A la mano toca el dar; á la cuer-
qu í37tenece 61 corresponder con el sonido á los suaves to -
J^sde la mano. Y pues D i o s , como t r i n o , se explica tanto 
t r o s T 0 0 8 ' i '361'8'11161116 sus riquezas, correspondamos noso-
kli ^ tantas dádivas , con ser fervorosos en sus ala-

as. 

10 TOMO I . 
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DISCURSO X X . 

Aplícase á la Trinidad, y á sus divinas alabanzas la tercera pro­
piedad de la citara. 

1 . Lo tercero , que se mira en la c í tara , es la cuerda, 
que resuena y nos entretiene el oido con el suave sonido de 
su voz. E l arte enseña á tocar la c í t a ra , la mano la toca, 
y la cuerda resuena. Y con intervenir estas tres cosas, el 
sonido es uno solo. Asi en la Trinidad sant í s ima ; el Padre 
habla, el H i jo es la palabra misma , el E s p í r i t u Santo habla 
por los profetas. Empero el sonido es uno solo ; porque es 
una sola la divina esencia. E l Padre engendra ; el Hijo jun­
tamente con el Padre por modo de un principio indivisible, 
espira ; el E s p í r i t u Santo procede ; pero no suena mas que 
una sustancia, porque todas tres personas divinas no SOD 
mas que un Dios solo vivo y verdadero. E l Padre es arte, 
que dá preceptos : Mandatum dedit mihi Pater. E l Hijo | 
mano, que nos levanta del cieno de la cu lpa : Fiat manuslm 
ut salvet me : E l E s p í r i t u Santo es lengua , que resuena: 
Factus est repente de Cáelo sonus. No se oyó mas que un so­
nido solo: Sonus. Porque en la c í t a ra d é l a Tr inidad, auí 
que conste de tres cuerdas , esto es, de tres divinas personai 
y distintas , con propiedades dis t intas , no resuena mas que 
u n sonido: Sonus. Porque nuestra fe en este divino misterif 
no oye mas de una voz sola , una sola esencia, una Deidad, 
una naturaleza sola. N o suenan á nuestro oído muchas vo­
ces en este misterio ; porque aun que las personas diviné 
sean t res , no son tres dioses , sino un solo Dios. 

2 . Esta es la c í ta ra d i v i n a , que resuena en nuestros oí­
dos, c í t a r a , en que intervienen ar te , mano , y cuerda, con 
un solo sonido. Y esta es la c í tara , á cuyo sonido lian I 
cantar nuestros labios, confesando, alabando, ymagniíican1 
continuamente á Dios t r ino y uno. Confesad á Dios en l8f 
tara , dice David : Confitemini Domino in Cithara. Y él W'sf 
dice, hablando de sí mismo : confesaré á Dios en la citar 
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jn la cítara ha de ser , dice la Glosa m o r a l ; porque la c í ­
tara tiene figura t r i angu la r , y por ella se simboliza la fe de 
¡a santísima Trinidad ; y á Dios habernos de confesar y acla­
marle t r i n o , y uno. Porque la m ú s i c a , que mas arrebata la 
atención divina , es aquella en que le aclamamos uno en esen­
cia, y trino en las personas. Y si reparamos en el texto, ha­
llaremos otro singular privilegio de este cántico d i v i n o ; por ­
que, confesando David á Dios y ac lamándole t r i n o , y uno, 
le llama Dios suyo : Deus , Detts meus; [mes sin duda es Dios 
de aquellos, que le confiesan y adoran, u n o , y t r ino . 

3. Este es el celestial c á n t i c o , que han de pronunciar 
nuestros labios sin cesar, si queremos ser amados de Dios; y 
DO como quiera suyos , sino grandes de su reino. Nonos ale­
jemos del dulce sonido de la c í ta ra . Oyó san Juan en el cielo 
aun coro lucidís imo de santos, cantar las divinas alabanzas, 
al son de sus bien templadas y acordes c í t a ras : E t vocem, quam 
mdivi, sicut citharedorum citarizantium in citaris suis. Y ad­
vierte que este cántico d i v i n o , aunque muchas veces repe­
tido, no engendraba fast idio, porque tenia la excelencia y 
prerrogativa de nuevo : E t cantabant quasi canticum novum. 
Porque como en la c í t a ra se cantan las alabanzas de Dios 
'riDo , y uno , recrea tanto el oido ese cántico , aunque r e ­
petido, como si j a m á s se hubiera oido. Ahora veamos qu ie ­
nes son los que asi cantan en sus c í taras las alabanzas de las 
jes divinas personas. Díjolo altamente un grave Expos i tor : 
&ab ómnibus cognocebantur, et vocabantur Familiares, et in -

. (rnst0 > et P a t r í , in eiusque aula , et familia erant quasi 
Fmi et Principes. Estos eran conocidos de todos por in í i -
|"0« de Dios y por familiares suyos ; y eran como primeros-

lustros, y príncipes soberanos del reino de los cielos. Para 
Pe entiendas la grandeza de los que cantan á Dios en ¡ns -

uniento (Je figura t r i angu la r ; esto es , para que sepas la 
ceiencia delos que confiesan y alaban á Dios t r ino en per-

mía i V Un0 en e?encia ; Pues no solamente tienen la f e l i -
^ 1 oe ser de D ios , sino que tienen t a m b i é n la grandeza 
reinT Primera clase Y de los primeros príncipes de su 

• Por lo que todos debe r í amos tomar esta devoción d« 
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alabar y confesar á la san t í s ima Trinidad en todo tiempo, y 
de todo corazón. Escribe san Bernardino que la cí tara anti-
guamente tenia figura y semejanza de pecho humano: y en la 
realidad los hombres ninguna devoción habiamos de tomar 
mas á pechos que la de alabar y confesar el soberano mis­
terio de Dios t r ino y uno. 

5. Hasta los ciegos gentiles nos dan ejemplo de alabará 
D i o s , como á t r ino . E l pr íncipe de los filósofos en el libro 
primero de Ccelo el Mando , dice asi : por el n ú m e r o terna­
rio tenemos cuidado de magnificar á un Dios, que eminente­
mente contiene las propiedades de las cosas criadas. De los 
filósofos platónicos refiere Eugub ino , citando á Damacio pla­
t ó n i c o , que tenian por costumbre aclamar tres veces á Dios, 
como á primer principio. Usaban del n ú m e r o ternario en sus 
sacrificios los gentiles. Daban tres vueltas á las aras con una 
imágen que adoraban ; ofrecían asimismo hermosas azuzenai 
de tres colores; y daban por r azón que Dios se complacía CD 
el n ú m e r o ternario ; como todo lo cantó en elegantes metros 
V i r g i l i o . Esto baste para confusión de algunos cristianos, que. 
como si no tuvieran fé del misterio de Dios t r ino , están mm 
olvidados de adorar , venerar é invocar este divinísimo mis­
terio , habiéndole de tener impreso en sus corazones y la­
bios ; como se d i rá en el siguiente discurso. 

DISCURSO X X I . 

Bebemos tener impreso en nuestros corazones y labios el soherm 
misterio de la santísima Trinidad. 

1. Para bien ser, nuestros labios deber ían ser como ^ 
de Sa lomón , que eran como dos hermosas azuzenas. Tieof 
esta flor agraciada en su pecho tres granos de oro entre s' 
iguales , que salen de u n mismo principio: Hermoso gerogi* 
fico de Dios trino , y uno ! Pues asi han de ser nuestros la­
b ios , porque en ellos deben resonar siempre las grandez! 
de las tres divinas personas; alabando sin cesar la suma P'0 
fundidad , alteza , é incornpreensibilidad del misterio de 
Tr in idad . 
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2. Impreso debe r í amos tener en nuestros tiernos y aman­

tes corazones este soberano misterio ; para q u e , por la abun­
dancia del corazón , hablasen en nuestras lenguas de sus i n ­
mensas grandezas. Aquellos pr íncipes soberanos , que dijimos 
tenian escrito en sus frentes el nombre soberano de Dios Pa­
dre, y el de Dios Hi jo , tenian t ambién escrito el nombre del 
Espíritu Santo : y esto por dos razones claras. La una de san 
Ambrosio, ía otra de san Bernardino. La de san Ambrosio 
es; porque el nombre del Padre y del Hi jo , y del E s p í r i t u 
Santo, es un solo nombre : la de san Bernardino es; porque 
el nombre , que estos santos t ra ían en sus frentes, fué es­
crito por el dedo de Dios , que es el E s p í r i t u Santo. Con que 
viene á concluir el Santo , que todos estos escogidos t r a í a n 
escrito en sus corazones el nombre de la san t í s ima Tr in idad . 
Y aun por eso mismo cantaban en acorde música de sus 
triangulares c í ta ras los elogios de las tres divinas personas, 
porque teniendo impreso en sí mismos el nombre de la T r i ­
nidad , era preciso que sus divinos elogios resonasen en sus 
labios. ¡Oh si t uv i é semos impreso este nombre divino en las 
tablas de nuestros corazones 1 ¡ Cómo no cesáramos de alabarle 
noche y dia! j Q u é felicidad seria la nuestra! ¡ Q u é señal tan 
ciara de nuestra felicidad eterna! 

3. Hagamos otra reflexión sobre estos ciento cuarenta y 
cuatro mil personages del cielo. Por e l los , dice san Bernar ­
dino , se entiende el n ú m e r o felicísimo de los predestinados 
todos. Esta es una breve descripción de todos ellos. Porque 
todos los escogidos deben tener el nombre de la Tr in idad 
impreso en sus corazones devotos ; ó el tener impreso este 
nombre divino en sus corazones, es clara descripción de ser 
<lel número venturoso de los escogidos: Electorum descriptio. 
«K : estos músicos celestiales, cantores divinos de la T r i n i -
(lat'1 se hallaban en compañía del Cordero de D i o s : Ecce 
^'"'s s tabat : et cum eo centum quadraginta etc. N o los acom­
pañaba Cristo , como León fuerte de J u d á , sino como man-
50 Y suavísimo Cordero; porque con los devotos de la T r i ­
nidad, qUe tienen impreso en sus frentes este misterio y le 

aoan incesantemente, no ejercita este S e ñ o r los rigores de 
su justicia , sino la blandura y suavidad de su misericordia. 
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4 . A u n mas: varias descripciones de este divino Cordero 

hace san Juan en su Apocalipsis sagrado. Ya le contempla 
reverenciado de los venerables ancianos; ya le mira digno de 
toda alabanza ; ya le pinta sabio , abriendo un l ibro ; ya es­
poso de la iglesia ; ya sol del cielo. Mas en esta ocasión solo 
dice que es Cordero , y no mas; Ecce agnus. ¿ Y en que for­
ma es Cordero ? Dícelo la Gloria de I tal ia , explicando un 
tex to con o t r o , á san Juan en su Apocalipsis con san Juan 
en su Evangel io : Ecce agnus D e i ; ecce qui tollit peccatim 
mundi. Es Cristo en este caso ; Cordero , que quita los peca­
dos del mundo. \ Gran decir ! Porque , como el perdonar pe­
cados sea un c ú m u l o de gracias para los pecadores , cuando 
favorece á los que adoran y alaban á la T r i n i d a d , se mani­
fiesta , perdonando ofensas: Qui tollit peccatum. Por que sobre 
estas felices criaturas, que alaban á las tres divinas personas 
y las tienen impresas en sus almas , amontona la piedad di­
vina un s i n n ú m e r o de favores y de gracias. 

5. Reparemos ú l t i m a m e n t e en una circunstancia, que 
parece disminuye la grandeza de estos pr íncipes del cielo, 
porque no traen insignias de su grandeza , ni divisas de su 
s o b e r a n í a . A los'veinte y cuatro ancianos los pinta san Juan 
con coronas de oro en sus cabezas ; al invencible ejército de 
los már t i r e s , con victoriosas palmas en las manos; mas á 
nuestros músicos celestiales , n i con palmas, ni con diademas 
los pinta. Discurro no las necesitan para expres ión de su 
grandeza ; porque siendo tan devotos del misterio de la Tri­
nidad , que le tienen impreso en sus frentes , venerándole 
sobre sus ojos , y cantando sin cesar al sonido dulce de sus 
c í ta ras sus divinas alabanzas , no necesita de mayores expre­
siones su grandeza ; porque esta devoción tan suma para con 
este misterio divinísimo es su mas lucida palma, esta su ma­
yor y mas radiante corona. A imitación , pues, de estos cor­
tesanos del cielo tengamos impreso en nuestros corazones el 
misterio de Dios t r ino y u n o ; t engámos le continuamente en 
nuestros labios, a labándole con profunda reverencia y devo­
ción. Porque esta es nuestra mayor grandeza , esta la volun­
tad divina. 

6. Hal lándose san Bernardo cantando con la atención y 
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devoción que solía unos maitines, al tiempo que el coro decía 
el himno Te-Deum laudamus , vio m u l t i t u d de ángeles santos 
que, resplandeciendo con grande claridad y alegría , andaban 
de uno en otro c o r o , avivando á los monges, para que canta­
sen con mucha solemnidad y devoción aquel himno divino, 
diciéndoles: De espacio, de espacio: procurando que el canto 
se alargase. Y cuando le cantaban bien , daban muestras de 
alegrarse mucho , y se estaban con los monges. Entre otras 
grandezas de este himno devot í s imo no es la menor la de ser 
confesión y alabanza exp. esa del misterio de la sant í s ima T r i ­
nidad y de su infinita santidad. ¡ Q u é mucho , pues , que los 
ángeles se esmeren t a n t o , en que los hombres le canten con 
la debida a tención y devoción ! N o me espanto que viese el 
otro siervo de Dios , que de la boca de quien iniciaba este 
himno saliese una llama de es t raño resplandor , que poco á 
poco subia hasta el cielo. Esta es la grandeza de los elogios 
de la Trinidad , cuando se dicen con la debida pausa , aten­
ción y devociou. 

7. Tres ejemplos raros de esta devoción para con la san­
tísima T r i n i d a d , hallo entre otros en las historias de los san­
tos. El primero es de santa Clara de Monte Ealco , que t e ­
nia este divino misterio esculpido en el corazón y en los l a ­
bios; a labándole continuamente y amándo le fervorosamente. 
Y asi después de muerta , la hallaron en el pecho tres globos 
pequeños de la cuantidad de [una avellana cada uno , tan 
iguales entre s í , que pesaba tanto uno como otro , y tan 
prodigiosos , que todos tres no pesaban mas que uno solo, 
y cada uno de ellos pesaba tanto como los tres juntos . Y íva 
estampa de la Trinidad , en la c u a l , como lo enseñan los t eó ­
logos, cada persona pesa tanto como todas tres j u n t a s , y 
juntas todas tres no pesan mas que una sola ; porque una 
sola os tan perfecta como todas tres j u n t a s , y juntas todas 
tres no son mas perfectas que lo es una sola. 

8. El segundo ejemplo , casi sin segundo por lo raro y 
'0 admirable, es del venerable P. Francisco Fol iano, de la 
Compañía de J e s ú s , amanuense del P. S a l m e r ó n . P o n d r é l o 
^n las palabras , con que lo refiere el historiador de su v i -

el erudito Eusebio de nuestro siglo : á la san t í s ima T r i -
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nidad , dice, con tal piedad v e n e r ó , con tal afecto reveren­
ció , que causa admirac ión . Invocába la frecuentemente en 
todas sus oraciones , y con suma suavidad ; pero nunca sin 
inclinar y descubrir la cabeza. Muchas cosas de su ingenio 
propio medi tó y escribió de aqueste misterio ; y muchas, que 
otros habian escrito , t r as ladó de estremada letra, Pero el 
nombre de la sant ís ima Trinidad nunca lo expresó en el na-
peí sin carac téres mayores. Muchas otras cosas hacia, y mu­
chas dejaba de hacer en honor de este mis t e r io : su aposento 
en Roma era t r i angula r , y su cama tres haces de leña. Tenia 
un peine de tres piezas y tres dientes; y siempre usaba de 
ta l ves t ido, que en él se ajuntase este n ú m e r o . Después de 
haber dicho en la misa el prefacio , según las reglas del mi­
sal , añadia otro de la san t í s ima Trinidad en voz baja, que 
por ser tanta su devoción le habia dado el Papa esta licen­
cia. En la mesa , el cuchillo , el tenedor y la cuchara , tam­
b i é n los ponia en t r i á n g u l o . Sobre el pan hacia tres veces la 
señal de la c r u z , y le pa r t í a en tres rebanadas: habiendo 
comido estas , partia luego otras tres. Nunca comió mas de 
tres manjares : y si la fruta era de la menuda , c©n:o son 
uvas ó almendras , las comia de tres en tres ; y en cada co­
mida bebia tres veces. Su paseo era un t r i á n g u l o ; su rosario 
era los tres tercios , y el cordón de tres colores. Cuando es-
cribia ó leia , paraba d e s p u é s de la tercera hoja. Muchas ve­
ces pintaba t r i ángu los e q u i l á t e r o s , y acomodaba sus propie­
dades á los misterios divinos. Era palabra suya muy ordina­
r i a : Tr ia sunt omnia: Todo es tres. Solia mirar al sol con los 
ojos fijos ; y veneraba en él , como sombra ó símbolo de la 
san t í s ima Trinidad , la luz , el resplandor y el calor. A cual­
quiera conmemorac ión de la Trinidad sacrosanta profundísi-
mamente inclinaba el cuerpo ; y en presencia de su imagen 
bajaba el rostro al suelo y le besaba. En los edificios nuevos 
procuraba cuanto podia que se pintase la efigie de Dios tri­
no , y que se le dedicasen templos y capillas. A la solemm: 
dad de esta fiesta se p r even í a , doblando ocho dias antes sus 
oraciones y penitencias. A l t iempo de las v í speras se vestía 
en un oratorio apartado los ornamentos sacerdotales ; y asi 
delante del altar pasaba toda la noche en vela. En comen-
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zando á romper el dia , decía su misa con inexplicable gozo, 
por espacio de una hora ; y con todo este tesón de devoción 
celebraba toda la octava. M u r i ó , poniendo sobre el corazón 
tres dedos en forma de t r i á n g u l o . . . D e s p u é s de muer to , abrien­
do el c a d á v e r , ha l lá ronle sobre el corazón tres bultos de car­
ne, iguales , todos tres blancos entre amarillo , á manera de 
tres llamas, que por la parte contraria se reduc ían á una, 
símbolo de Dios t r ino y uno , que e s t ampó en su pecho la 
devoción. Hasta aqui Ensebio. 

9. ¡ Oh varón verdaderamente digno de eterna memoria ! 
¡Oh verdadero t r in i ta r io ! i Citarista sagrado , que tienes el 
nombre de Dios t r ino y uno , escrito en el c o r a z ó n , frente 
y labios! ¡ O h si los que t eñamos el nombre de t r in i t a r ios , 
imitásemos este ejemplo! ¡ O h confusión de muchos hijos de 
la Iglesia , que tienen tan olvidada ó ignorada la devoc ión , 
culto y reverencia de este misterio divinís imo ! Sea el tercer 
ejemplo el de la venerable madre M a r í a de la san t í s ima T r i ­
nidad , carmelita descalza ; la cual tenia este m i s t e r i o , aun 
mas en el corazón , que en el nombre. Mas no le salió en 
vano esta devoción ; pues en premio de ella m u r i ó felicísima-
mente el mismo dia de la Trinidad , tomando la dulce pose­
sión de su vista clara el mismo dia de la fiesta , que ella tanto 
veneraba en la t ierra , como lo cree la piedad cristiana. I m i t e ­
mos, pues, estos ejemplos ; tengamos este soberano misterio 
impreso en nuestros corazones y labios; e s m e r é m o n o s con ar­
diente fervor y caridad en el culto , reverencia y vene rac ión 
^ la Trinidad , para que asi la misma Trinidad sea nuestro 
premio eterno. A m e n . 

DISCURSO X X I I . 

Con h que hadan los idólatras en dar culto á sus dioses falsos, se 
convence que debemos esculpir en nuestros cornzones el misterio de 
Dios trino y uno. 

} • Traen á sus dioses en los dedos y dan culto á unos 
Monstruos, dice P l i n i o , hablando d i los ciegos gentiles. 
^ ios dioses de los gentiles monstruos de torpeza, deava-

I 
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r i c i a , de ira , de abominac ión y de e scánda lo . A estos dio 
ses , pues , de quimera ó monstruos infernales daban culto 
Jos ciegos idólat ras t rayéndolos esculpidos en unos anillos, 
que continuamente traian en sus dedos, para que no seles 
cayesen de la memoria aquellos monstruos adorados. En se­
ñal del grande amor que tenian á sus dioses, los traian es­
culpidos en los anillos de los dedos, dice Clemente Alejan­
drino ; porque el anillo es señal de amor y de firmeza, ó de 
u n firme amor. Y asi al dios Baco traian esculpido sus de­
votos en un precioso ametisto , engastado en un ani l lo , como 
lo refiere P l a t ó n . Otros esculpían en sus anillos á la paloma 
otros un pez. Po l íc ra tes esculpió una l i ra ; Seleuco una k 
co ra , como lo trae Clemente Alejandr ino. Otros esculpían a 
delfín ; otros á la serpiente , á la luna , y á las estrellas; otro 
al león , como lo dice Evodio . Esto bacian con sus ídoloses 
tos ciegos gentiles : As i traian esculpidos en sus anillos á loi 
dioses , que adoraban. Pues ¿ q u é debemos hacer nosotros 
con las tres divinas personas , que son un solo Dios verda 
dero ? ¿ Porque no traeremos á este Dios t r ino y uno escul 
pido en lo mas í n t i m o de nuestro pecho? 

2 . A u n mas hacian los ciegos idó la t r a s . N o se contenta­
ban con traer esculpidos á sus dioses fantásticos en sus ani­
llos ; t r a í an los t a m b i é n esculpidos en sus cuerpos , padecien­
do c rue l í s imos mart i r ios para impr imir los en su propia carne 
á fuego ó h ie r ro . Del impío rey J o a q u í n . dice la escritura 
en el P a r a l i p ó m e n o n , que hizo muchas abominaciones quese 
hallaron en él. Y si queremos saber que abominaciones eran 
estas que se hallaron en él , nos d i rán los expositores, que 
eran unas señales y figuras de los ído los que adoraba; las 
cuales á hierro y a fuego las impr imió en su cuerpo y se 
hallaron en é l , de spués de m u e r t o ; porque era tanto loq"6 
amaban á sus ídolos y dioses falsos y fan tás t i cos , que no se 
contentaban con traerlos esculpidos en sus anillos , sino que 
los traian impresos t a m b i é n en sus cuerpos ; conforme a lo 
que leemos t a m b i é n en la escritura , en el l ibro de los Re' 
yes , que los sacerdotes del ídolo Baal her ían sus cuerposCOD 
cuchillos y lancetas muy agudas, derramando la sangre de 
sus venas, en obsequio de su idolatrada deidad y en señal 
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grande amor que la t en í an . De los sacerdotes de la diosa 

a, escribe Lactancio, que en reverencia de esta deidad 
Je los infiernos , se fajaban los hombros ; y teniendo en cada 
mano su espada desnuda , corr ían á ofrecerse, para que sa­
liesen mayores heridas en sus cuerpos. 

3. De aqui tiene clara inteligencia una sentencia oscura 
de Pitágoras. P r o h i b í a severamente este filósofo traer en los 
anillos las imágenes de los dioses. Pues , si era costumbre 
inviolable en su tiempo traer las imágenes de los ídolos en 
los anillos en señal de devoción y de amor, ¿ p o r q u e lo p r o ­
hibe este sabio? Mucho han discurrido o t r o s : yo discurro 
que la causa era porque quer iaque los suyos tuviesen tanto 
amor á los í d o l o s , que no gustaba que los trajesen esculpi­
dos en los anillos , sino en sus cuerpos; porque con estas 
heridas voluntarias har ían mayores expresiones de amor. Jo-
seo en el l ibro primero de Bello Judaico cap. 21 , refiere de 
un soldado , que en señal del grande amor que tenia á su 
patria, se desnudó de sus vestiduras; y haciendo demostra­
ción de las señales de las heridas que tenia en su cuerpo, 
decia: Estas manifiestamente demuestran el amor, que tengo 
á mi patria. Esto hacían los gentiles y ciegos idóla t ras por 
clamor, que tenían á sus falsos dioses: asi los t r a í an escul­
pidos en sus cuerpos , á costa de crue l í s imos mart ir ios. ¿ Q u é 
hacemos nosotros? ¿ p o r q u e no esculpimos en nuestros cora­
zones á nuestro Dios verdadero , tr ino y uno ? Pues para es­
to no es menester derramar sangre , n i her i r nuestros cuer-^ 
Pos con lancetas ó cuchillos agudos, sino tener un amor sua­
vísimo é intenso , hacia el sumo Bien . 

^ Esto desean los ángeles de nosotros. Esto nos pide 
el mismo Seño r , que es todo nuestro bien , cuando nos dice 
en 'os cánticos de Sa lomón: Ponme comosello ¿obre tu corazón. 
^ Señor! quien os pudiera responder lo que decía aquel 
nombre cortado á la medida de vuestro corazón divino: Mi 
Wazon se ha hecho como una cera derritida. O ! sí así fuera 
011 corazón, para que en él se imprimiera fáci lmente el mis­
terio de la Trinidad bea t í s ima 1 Mas no es a s í , sino duro co-
1110 el bronce , y asi se resiste á la impres ión de vuestro se-
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lio divino , con que deseáis impr imi r en él este soberano 
misterio. 

5. Pero vos , Trinidad b e a t í s i m a , con vuestra infinita 
omnipotencia bien podéis de r r i t i r esta dureza empedernida, 
para que asi se disponga mi corazón para recibir el sello de 
vuestra imagen d iv ina ; p o r q u e , ¿ q u é dureza podrá resistir 
á vuestra on nipotencia? Pues si allá los antiguos por gero-
glífico de vuestra fortaleza y poder , predicado común alas 
tres personas divinas , pintaban un s o l , que arrojaba de si 
tres rayos luc id í s imos , de los cuales el u n o , iluminando á 
un muerto , le res t i tu ía la vida , el segundo deshacía en me­
nudos trozos una dura piedra , y el tercero liquidaba en rios 
de agua con su calor un monte de nieve congelada: asi vos, 
Sol d i v i n o , Trinidad en U n i d a d , enviad tres rayos para biea 
de mí alma. Padre de misericordias y Dios de toda consola­
ción , enviadme un rayo de luz , que des í í e r r e las tinieblas 
de mí ignorancia , y me comunique luz y vida. O Hijo di­
vino ! Divina imágen del Padre , enviadme otro rayo , que 
deshaga la dureza de este corazón de piedra. Y v o s , Espíri­
t u divino , enviadme otro , que liquide en rios de lágrimas 
de amor y devoción , la nieve de mí pecho ; para que asi se 
impr ima en él fácilmente el sello misterioso de Dios trino, í 
uno. 

6. Debe , pues , el alma devota disponer su corazón con 
la divina gracia, como cera b landa, para que en él quede 
esculpido el misterio de la Tr inidad bea t í s ima . E n esto con­
siste la preciosidad toda del alma. Este SPIIO es el distintivo 
de los hombres , y el que los constituye diversos de los bru­
tos. Hagamos al hombre á nuestra i m á g e n , dice la Trinidad; 
lo que no dice de los brutos. Porque lo que distingue al 
hombre del bruto es que el b ru to no tiene impresa en sual-
ma la imágen de la Trinidad b e a t í s i m a , y el hombre si. fista 
diferencia hay entre el hombre y los b ru tos , dice Ruperto^ 
y es que en el alma del hombre es tá sellada , como en cera 
blanda , la imágen de la Trinidad bea t í s ima , y en el alma 
del bru to no. Por lo cual si quieres ser verdaderamente hom­
bre , y no b r u t o , debes tener impresa en t u alma la imagen 
de Dios , t r i n o , y uno. 
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7. Y asi decia san Paulino tiernamente devoto: si soy pez 

racional de D i o s , debo traer en la boca y en la moneda de 
mi corazón , impresa, no la imágen del Cesar, si l'a i m á g e n 
del Rey eterno , viva y vivificante. Entre los antiguos era 
reo de muerte e! que traia esculpida en a lgún anillo la i m á ­
gen de a lgún tirano. Digno eres de muerte eterna , si traes 
en el anillo de t u alma impresa la imágen del demonio , c rue­
lísimo t i r ano , ó el sello de la t i ranía de los vicios, y no la 
imagen de Dios vivo y verdadero, t r ino y uno. Vue lve á es­
cuchar lo que te dice Dios : Ponme como sello sobre tu co­
razón. Entiende aquella voz profunda: A m í . Como si dijera: 
no pongas sobre t u corazón el sello de Baco embriagado, n i 
el de Venus deshonesta , ni el de Pluton codicioso , ni el de 
Júpiter vengativo. A mí solo me has de poner por sello en 
tu corazón, yo solo he de quedar impreso y sellado en t u a l ­
ma; yo , y no otro , yo que soy t u D i o s , t u Señor , t u Es­
poso, t u Padre , tu Amigo , y todo t u bien. 

8. A esto nos incita la justa correspondencia , que de­
bemos tener como agradecidos á nuestro amante D u e ñ o . E l 
mismo -por Isaias nos dice unas palabras t e rn í s imas : Ecce in 
manibus meis descripsite. E n mis manos te traigo escrita. Y 
nos previene con esta voz: E c c e : Mira, como te traigo escrito 
m mis manos. M i r a esta fineza estupenda ; mira cuanto te 
amo, pues te traigo escrito en mis manos. M í r a l o bien , y 
hallarás aqu í infinitos motivos para amarme. En mis manos 
te traigo sellado , para nunca dejarte de mi mano. E n mis 
manos te tengo escrito , para que siempre que mire á mis 
manos, me acuerde de tí y te mire con ojos de piedad y de 
misericordia. E n mis manos te tengo escrito, po rque , asi co­
mo lo que está escrito en una tabla siempre es tá unido con 
ella, asi t ú siempre es t a rás unido conmigo con lazos estre­
chos de amor. E n mis manos te tengo escrito , porque , si el 
que escribe una carta de importancia , todo su cuidado y 
tención la pone en e l l a , asi yo toda mi a tención y cuidado 
Pondré en t í . E n mis manos , finalmente , te traigo escrito. 
Porque, si nunguno es poderoso para quitarme de la mano 
10 que tengo en e l la , el infierno todo no será poderoso para 
t r ancá r t eme de mis manos. 
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9. ¡ O S e ñ o r a m a b i l í s i m o . Dios t r i n o , y uno! Bendigan 

los cielos vuestras infinitas misericordias! Todos los biena­
venturados alaben y magnifiquen vuestra bondad inmensa! 
¿ Q u é es esto, Dios mió ¿ Q u i é n no sale de s í , contem­
plando lo infinito que amáis á nosotros, viles gusanos de la 
t ierra ? ¡ O hijos de los hombres ! Hasta cuando habernos de 
amar la vanidad y buscar la mentira? ¿ P o r q u e no nos abra­
samos en la dulce hoguera del amor d iv ino? ¿ P o r q u e , ó 
mortal no traes á Dios t r ino , y uno , esculpido en tu cora­
z ó n , pues Dios te trae esculpido en sus manos ? ¿ P o r q u e no 
amas todo lo posible á quien te ama sin t é r m i n o ? ¿Porque 
no te acuerdas continuamente de aquel S e ñ o r , que tanto se 
acuerda de tí ? ¡ O Señor , S e ñ o r ! D i r é , diré , diré con todo 
mi corazón : Mí mano derecha se olvide de m i , si yo me oí-
vidáre de t i ! Dadme, S e ñ o r , la eficacia de vuestra gracia 
para ejecutarlo asi. Amen . 

DISCURSO X X I I I . 

Todas nuestras obras deben comenzarse en nombre de la santísim 
Trinidad, para que se hagan con felicidad. 

t . La mitad de la obra la tiene felizmente hecha el que 
la dio buen principio. Teniendo nuestras obras por principio 
á la T r i n i d a d , que es el mejor principio que se puede ima­
g ina r , no hay duda que t e n d r á n precisamente buen medio y 
felicísimo fin. A l principio de las obras magníficas es estilo 
inconcuso poner el nombre del autor de ellas , como se vé 
en ios libros que salen á luz públ ica , en las láminas y en 
otras grandes obras. Es la sant í s ima Trinidad el autor y la 
causa pr incipal ís ima de todas cuantas obras hacemos meri­
torias de vida eterna. Dios es el que obra en nosotros. La 
suma Bondad es quien nos dá el querer y el perfeccionar 
las obras santas. N o somos suficientes para tener un santo 
pensamiento por nosotros mismos , como d é nosotros solos 
porque nuestra suficiencia viene de D i o s , dice el Apóstol. 
Y n o t ó agudamente santo T o m á s , que hab ló a q u í san Pab'0 
del pensamiento , porque ni por pensamiento podemos hacer 
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por nosotros mismos, sin el socorro de la divina gracia, cosa 
qUe sea buena y digna de r e t r i buc ión eterna. Y el santo rey 
David dice: Su misericordia me prevendrá. . . T a misericordia 
m subseguirá á todos los dias de mi vida. Y en otro lugar 
divinamente : Si decia: mi pie se movia (á dar a l g ú n paso h á -
cia el cielo) tu misericordia , Señor , me ayudaba. De forma 
que tres misericordias divinas rodeaban á David , para que 
fuesen gratas á los divinos ojos sus obras: misericordia pre­
míente ; misericordia adyuvante, y misericordia subsiguiente; 
q̂ue en t é rminos escolásticos se llaman gracia preveniente, 

adyuvante , y subsiguiente;) para que sepan todos que el p r i n ­
cipio, el med io , y el fin de todas nuestras obras buenas 
proviene de Dios , como de causa principal si la cr iatura no 
se porta muertamente , o como cosa inanimada al obrar; pues 
concurre real y verdaderamente y con influjo activo á estas 
obras; que es lo que decia el sabio S a l o m ó n : venga de lo 
alto vuestra divina s a b i d u r í a , para que obre conmigo. Pero 
el principal agente es Dios , que hace que nosotros hagamos 
obras de hijos de luz . As i como para abrir un cofre , en que 
está depositado un tesoro , concurren mano y l lave; mano, 
que mueva á la l l ave , y llave que abra con el impulso de 
la mano; pero la causa principal es la mano que mueve: 
asi Dios viene á ser quien nos dá la mano para enriquecer­
nos con los tesoros de los merecimientos , y asi nos movemos 
á obrar bien , al impulso fuerte y suave de su gracia y de 
su mano poderosa. 

2. Siendo, pues , verdad católica , que nuestras obras 
meritorias reconocen á Dios tr ino , y uno , por su causa, y 
autor principal de ellas, r azón será que al principio de ellas 
Pongamos su nombre divino. Antiguamente t ra ía el s u m ó sa­
cerdote en la frente esculpido en l ámina de oro el nombre 
Je'íová, que es nombre de Dios Tr ino , y u n o , como queda 
dicho; porque quiere Dios que en la frente de nuestras obras 
Pongamos el nombre de las tres divinas personas. En la f ren-
te de cada obra santa debe estar escrito el nombre de su autor 
^vino. Debemos decir , al comenzarlas: vaya esta obra en el 
nombre del P a d r e , y del H i j o , y del Espíri tu Santo. Esto es 
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invocar á Dios al principio de nuestras obras; y asi se deben 
hacer , para que salgan perfectas. 

3. Asi lo han hecho los mayores hombres del mundo, los 
emperadores y los pon t í f i ces , que le han ¡ lus t rado con sus 
p r u d e n t í s i m a s leyes; comenzando sus obras heroicas y dig­
nas de eterna memoria en el nombre de el S e ñ o r ; y por eso 
tan dignas, porque tenian tan buen principio. San Pablónos 
manda que todo cuanto h ic ié remos , ó de obra ó de palabra, 
todo se haga en el nombre el S e ñ o r , para que todo vaya 
bien hecho. Porqne, como lo dice su gran devoto san Crisós-
tomo si asi se hiciere, no hab rá en nuestras obras ninguna cosa 
mala , ninguna cosa inmunda; todas serán faustas, todas fe­
lices , todas nos sucede rán bien. Y san Bernardino de Sena: 
cuantas cosas hiciereis, hacedlas en el nombre de! Señor : ahora 
sea el comer , ahora el beber , ó el acostaros, o el levanta­
ros de la cama , el leer , y el escr ib i r , ó el hablar , comen­
zad en el nombre del S e ñ o r , y ve ré i s p róspe ros sucesos en 
vuestras cosas. 

4. Si deseas, pues , hacer una buena confesión, si quie­
res decir bien una misa , rezar devotamente el Rosario, ó el 
oficio divino, etc. procura decir al principio, vm/a en e/wom¿n 
de. la santísima Trinidad ; que asi te sucede rá todo próspe­
ramente. Dios de Abraham , Dios de Isaac, y Dios de Jacob 
es mi nombre , dijo el Señor á Moisés ; en que se simboliza 
Dios t r ino : y este es mi memorial . É c h a s e el memorial al 
poderoso para alcanzar alguna gracia ó favor especial de su 
mano. Es , pues , el nombre de la SS. Trinidad memorial, 
que presentamos á las tres divinas personas, porque á la in­
vocación de nombre tan soberano nos concede muchas gra­
cias el cielo. 

5. ¿ Quieres saber las gracias que suele impetrar la in­
vocación del nombre de la SS. Tr in idad? Pues escucha un 
caso singular. Pasando san Juan evangelista por la ciudadde 
Chonas , ciudad ¡ lus t re en la Frigia , por haber sido paW 
del insigne historiador Nizetas , conoció por divina revelación 
que la SS. Trinidad queria favorecer á aquel l uga r , por los 
m é r i t o s del arcángel san M i g u e l , con singulares maravillas' 
E n cumplimiento de lo cual , en un lugar de aquel territo-
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rio llamado Cherotipa nació una fuente de rara v i r t u d , por­
que sus cristalinas aguas curaban de todo género de enfer­
medades á cuantos tenian la dicha de beber de ellas, con solo 
decir: £ n el nombre del padre , y del Mi jo , y del Espír i tu 
Santo, y del principe de la milicia celestial Miguel. Y el ma­
yor prodigio era que cobrasen salud milagrosa, no solamen­
te los cristianos, sino t a m b i é n los gentiles, invocando á la 
SS. Trinidad en la forma dicha. Y aunque ail i se pone el nom­
bre de S. Migue l , no a ñ a d e v i r t u d ó poder al nombre de la 
SS. Trinidad , que se invoca , pues el c ú m e l o de Dios y de 
todas las criaturas , no es mas perfecto que Dios solo; pues 
todas las criaturas con su v i r tud y poder se hallan eminen­
temente en Dios. O ¡ con cuanta razón llama la iglesia á la 
SS. Trinidad : Fuente de salad ! 

6. La razón de obrar estos prodigios la Trinidad , al i n ­
vocar su nombre sant í s imo es porque el invocarle es vene­
rarle; y la SS. Trinidad sabe honrar y favorecer á quien la 
sabe venerar. ¿ Q u e favores celestiales no recibió Abraham, 
cuando veneró y adoró una sombra de la Trinidad en aque­
llos tres ángeles , que le honraron su casa? La venerable Ana 
de san Bar to lomé fué desde niña muy devota de la SS. T r i ­
nidad, invocándola en todas las ocasiones. En una, viniendo 
ílel campo, juntamente con una compañera suya, se les puso 
delante una fantasma , que las hizo caer de espanto. E n t o n -
ees dijo la n iña : santísima Trinidad, socorrednos. I nmed ia ­
tamente experimentaron el socorro de las tres divinas personas, 
Pues se les pusieron delante tres personages celestiales, que 
as guiaron al lugar , y en llegando cerca de él , desaparecie-

Asi favorece la Tr inidad, á quien la invoca devotamen-
e^y al devoto que la venera, como es jus to . 

J- En todos los peligros, pues, en los aprietos, en las dudas, 
611 las enfermedades , y en todas las ocasiones de temor, i n v o -
luemos á la sant í s ima Tr in idad , si queremos ser oidos y favo-
'ecidos. Porque > s' en 'a ley antigua, como lo obse rvó O r i ­
bes, oia Dios con mas presteza á los que le invocaban Dios 
e Abraham , Dios de Isaac , y Dios de Jacob , que era lo 
îsmo que invocarle t r ino , que no á los que le llamaban 
105 á solas, mucho mejor seremos oidos nosotros, invocan-

11 TOMO I . 

i 
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do expresamente en nuestro favor las tres divinas personas. 

8. En las guerras, que antiguamente tenian los romanos 
j levában escrito en sus escudos el nombre de su general Cayo 
Mario , como feliz presagio de! t r iunfo. As i nosotros, si de-
seamos t r iunfar de nuestros enemigos , llevemos escrito en 
nuestros corazones y labios el nombre soberano de nuestro 
D i o s , t r i n o , y u n o , invocándole continuamente y haciendo 
todas' nuestras obras en el nombre de las tres divinas per­
sonas , porque , lo mismo es comenzar nuestras obras en el 
nombre del Padre , y del H i j o , y del E s p í r i t u Santo, que 
hacerlas en su v i r t u d . Y haciendo nuestras obras en virtud 
de aquel S e ñ o r , á quien todas las criaturas están sujetas, 
•como de ja rán de ser bien hechas? Dios mió , salvadmeeo 
vuestro nombre , decia David. P o r q u e , en nombre de Dios, 
cualquiera que le invocare , sale l ibre . Todos sus enemigos 
le rodearon á este santo rey , como abejas para herirle,o 
como fuego, que se apodera de. una zarza seca, para conver­
t i r le en ceniza ; mas de todas t r iunfó gloriosamente en el nom­
bre del S e ñ o r , que invocaba devotamente. A l comenzar núes 
tras obras, cércannos nuestros enemigos, para que perdamos 
el mér i to de ellas haciéndolas por vanidad ó por humanos res­
petos , ó haciéndolas tibiamente sin atención á Dios , sin es­
pí r i tu v fervor. Pues el remedio para no caer en este lazoes 
el comenzarlas en el nombre del Padre , y^del H i j o , y del 
E s p í r i t u Santo , pues teniendo tan buen principio , tendrán 
felicísimo fin. . 

9. Nuestra madre la iglesia, dirigida , como siempre, p 
e! E s p í r i t u Santo, pide al Señor devotamente que todas nues­
tras oraciones y operaciones todas tengan su principio en 
y t a m b i é n su íin ; Cunta nostra oratio el operaUo, ad le 
per inc íp ia l , el per te ccepta finialar . \ Discreta es sobre K 
ñera la petición , v grandemente justa y eficaz ! Porque ^ 
¿fondo nuestras obras principio tan divino y tan elevad^ 
te incipiat , se pueden seguramente prometer elevado y 
turoso fin : Per te finiatur. ( 

10. Toda la felicidad de nuestras obras consiste, en ^ 
sean buenas. Y fundándose en principio tan soberano., í 
mo dejarán de ser buenas y algo mas? A todas las ,0 
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que sacó a luz la divina omnipotencia en los seis primeros 
días del mundo , dio el ep í t e to singular de Buenas, y de B o ­
nísimas, el cronista sagrado: Cuneta quee fecerat; et erant 
valde hona. N o dice que una ú otra obra fuese de tanta 
bondad; todas, escribe, que lo eran de bondad exce len t í s i ­
ma: Cuneta... valde 6once. Y es la razón porque todas se fun ­
daron en un soberano principio ; todas tuvieron por principio 
al Verbo divino, segunda persona de la sant í s ima Tr in idad : 
kprincipio creavit Deus; I d est in Verbo, que esplican san 
Aguslin, san A m b r o s i o , y san Basilio. Y todas las obras, 
que tienen tan divino y tan excelente principio , no solamente 
son buenas, sino exce lent í s imas y bonís imas en superlativo 
grado: Cuneta... valde hona. 

11. Mas : dice Moisés que vio la Magestad divina estas 
obras: Vidit Deus: y que las calificó de muy buenos Valde 
km. Porque en los ojos de Dios Vidit Deus , son mas que 
buenas. Valde bona, las obras que se fundan en el mismo 
Dios. In principio. I n Ferio. 

12. A esta luz se dejan ver claramente las incomparables 
grandezas de la divina palabra. Es la palabra de Dios salud 
del mundo, firmeza de los cielos, luz dei a lma, guia de los 
ciegos, pan floreado de los hambrientos, paciencia d é l o s 
atribulados, fortaleza de los afligidos, esperanza de los p u ­
silánimes , poder de los desvalidos , origen de virtudes cris­
tianas, espada del E s p í r i t u Santo, que atraviesa los corazo­
nes mas empedernidos, muerte de los vicios, fecundís ima 
semilla de bondad, que nos reengendra venturosamente en 
Cristo. ¿Y de d mde le provienen tantas excelencias á la pa-
wbna de Dios? Respondo que de un principio e l evad í s imo , en 
lúe se lunda. Divinamente David ; Prinoipiuni verbum tuo-
rum verilas. El principio firmísimo de las palabras divinases 
«verdad. Y como la Verdad sea Dios Padre, Dios H i j o , y 
1̂0s Espíritu Santo, de aqu í es que la palabra de Dios se 
unda como en principio irrefragable, en la suma veracidad 
e 'a Trinidad. Por eso son tantas las grandezas, tantas las 

excelotuias de la divina palabra , porque palabras que tienen 
P0r feliz principio á las tres divinas personas, precisamente 

de estar colmadas de grandezas y excelencias divinas. 
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Sean asi , fieles, nuestras palabras y totlas nuestras obras; 
comiencen todas en el nombre del Padre , y del H i j o , y (Je| 
E s p í r i t u Santo ; que de esta forma cor responderá su tb á 
excelent í s imo pr inc ip io ; serán muy buenas, se rán bien vistas 
de D i o s , serán gratas á sus divinos ojos. A m e n . 

DISCURSO X X I V . 

L a s tres cosas , que hacían dificultad al sabio Salomón , expl'm 
las excelencias inexplicables de las tres divinas personas enmn 
esencia. 

Tres cosas me hacen notable d i f icu l tad , decia de sí el 
yor sabio del mundo : la primera es el camino del águila 
cuando ligera se remonta á la celestial esfera: la segunda 
el camino, que lleva la serpiente, cuando anda sobre la du 
ra piedra: la tercera es el camino, que lleva la nave, cuan 
do se engolfa en alta mar. Estas tres cosas, ó estos tres ca 
minos causaron dificultad á este milagro de la sabiduría 
Tres cosas d i f i cu l to , d ice , siendo tan sabio; que de sabioí 
es el dificultar en las cosas: solos los necios no dificultaneo 
nada , porque lo- ignoran todo. Tanta dificultad hicieron estas 
tres cosas á Sa lomón , que confiesa , en opin ión de Lyra, set 
totalmente superiores á la gran capacidad de aquel talento, 
que supo disputar tan altamente desde las cosas mas eleva­
das hasta las mas ín f imas , desde el empinado cedro hasta el 
humilde hisopo. N i hay que e s t r a ñ a r que un entendimiento 
tan i lustrado, que tuvo tanta comprehension de las propie­
dades de todas las cosas, ignorase estos tres caminos 
á g u i l a , de la serpiente, y de la nave, porque estas tres co­
sas son s ímbolo de la sant ís ima T r i n i d a d ; y este divino mis­
ter io trasciende toda la capacidad del humano entendimiento' 
por grande é ilustrado que sea. E l modo de proceder 
tan alto mis te r io , es senda totalmente ignorada, aun oc I"' 
mas sabios del mundo. Sin embargo habernos de procurar 
andar estos tres caminos, aunque tan oscuros; no e^P^ 
á oscuras, pues tenemos por norte la antorcha ardiente 
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a5; Ja fe. Vamos en el nombre de la sant ís ima T r i n i d a d , para 

no errar el camino. 

§: I 

Apropíanse á la santísima Trinidad las propiedades del águila. 

1. Es sin controversia alguna s ímbolo d é l a Trinidad bea­
tísima la coronada testa de la dilatada región del aire , el 
águila, pues, como lo enseña A r i s t ó t e l e s , siempre pone la 
reina de las aves tres huevos solos en su real é inaccesible 
nido, de los cuales arroja los dos , q u e d á n d o s e con uno 
solo. Es t ambién s ímbolo de la sant í s ima Trinidad el águ i la 
por su remontado vuelo: y esto es lo que no podia alcanzar 
Salomón, por mas que se remontase su discurso. H á c e m e 
dificultad, d i ce , el camino que lleva el águi la , cuando ele­
vándose sobre si misma , se remonta sobre las nubes. Asi la 
Trinidad beat ís ima vuela sobre todo conocimiento criado, por 
sublime que sea; perdiéndose totalmente de vista á las i n ­
teligencias mas supremas. Guando los serafines aclamaban á 
Dios tres veces Santo, que era una expres ión del misterio 
de Dios trino , y uno , volaban con dos alas. Sin duda , que 
se remontarían mucho. Pues Isaias dice , que no se levanta­
ban del suelo. Porque toda esta visión maravillosa , con la 
'riña aclamación de la Santidad d iv ina , y con los vuelos se­
ráficos, todo pasó en la t ier ra . Plena est omnis térra gloria 
«IÍS. Porque los e sp í r i t u s mas sublimes , cuanto mas se qu i e -
renre.nontar al conocimiento deeste misterio , apenas se le-
íantan del suelo. 

2. Esto mismo dán á entender estos e sp í r i t u s sublimes 
m otra acción misteriosa. Porque si volaban con dos alas, 
C0i otras dos cubr í an sus p ies , formando con ellas un her-
"toso lazo ó unos dorados g r i l l o s , con que quedasen d u l c e -

nte aprisionados. Pues esta mas es diligencia para no dar 
,soi q'ae medio para elevar el vuelo. Es a s i ; pero todo di-

j ú n e n t e trazado, Porque, al contemplar el misterio de Dios 
lnoi y uno, las inteligencias mas supremas tan lejos es tán 

i 
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de remontarse mucho, que con dificultad pueden dar un paso 
tan solo. 

3. Que bien nos dec la ró esta verdad el águila de los io-
genios A g u s t i n o , cuando dijo en sus sol i loquios: tü sola, 
Trinidad santa , sobre esencialmente excedes todo sentido, 
toda razón , todo entendimiento , y toda capacidad de los es­
p í r i tu s celestiales. Tanta es t u grandeza , que no es posible 
decirse, entenderse, conocerse, ni aun pensarse, ni con la 
perspicacísima vista de los ángeles . O 1 Alabemos esta gran­
deza inenarrable de la Trinidad b e a t í s i m a ; veneremos con re­
verencia suma el misterio que no alcanzamos con la vista; 
sigamos con pasos de fé los vuelos, que son sobre todo cono' 
cimiento criado. Ascendió sobre los querubines , y voló mu­
cho mas de lo que ellos pueden alcanzar con su vista. Diga­
mos llenos de gozo , de pasmo , y de admirac ión : ¡O alteza 
de las riquezas de la sab idu r í a y ciencia de Dios I ¡ cuan in-
vestigables son sus caminos! A l í i n c o m o d e águi la divina,que 
dificultosamente los penetra la mas alta s ab idu r í a . 

4 . Es asi mismo el águi la geroglífico de la liberalidad y 
magnificencia, porque esta ave generosa j a m á s come sola,sin 
tener otras aves convidadas á su real mesa. Asi Dios |conio 
t r i n o , expresa su magniliciencia, convidándonos á la mesade 
su soberano conocimiento, que es el plato mas regalado del 
alma, como lo dijimos en otra parte. Esta liberalidad inmen­
sa la puede conocer cualquiera por experiencia. Grandemente 
dice san Agus t ín ! O Trinitas Super-Mirabilis ! cognovite^w» 
sicut tibí es: sed cognovi te , sicut mi es 1 O Trinidad sobre-
admirable! Y o , S e ñ o r , te he conocido; mas no como eres 
en tí : si como lo eres para mí . No lo encareció mucho este 
ingenio soberano , porque á la Trinidad , como es en sí mis­
ma y para sí misma , ni el entendimiento sublime de Agus' 
l ino , ni el del q u e r u b í n supremo la conoce ; porque es so­
bre todo entendimiento angélico y humano. Empero á la Tri­
nidad , como es para Agust ino y para todos nosotros, Ia 
conocerá el mas tardo entendimiento. La rázon es porque la 
Trinidad , como lo es para Agustino y para todos, explioa?sí 
magnificencia y los beneficios incomparables , que nos h** 
Y estos son tales y tan continuos, que por esta parte la co-
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nocerán aun los mas rudos y los mas cerriles entendimientos: 
[oqnovi te, sicut mihi es. 

5. Tales son las divinas personas para con nosotros sus 
pobres criaturas; tal es su divina prodigalidad, que cuando 
Jo tienen mas que d a r , se hallan en t é rminos de espirar. 
Cuando el Padre , y el Hi jo , amándose r e c í p r o c a m e n t e , pro­
ducen por modo de un principio al E s p í r i t u Santo , se dice 
m espiran. P o r q u e , cuando producen á este E s p í r i t u d i v i ­
no, ya no tienen mas que producir, n i tienen mas que dar. 
En una palabra: es el E s p í r i t u Santo lo ú l t i m o , que el Pa­
dre, y el Hi jo pueden dar. Y son tan l ibera lés las personas 
de la Trinidad , que cuando dán lo ú l t i m o que pueden dar, 
se hallan en t é rminos de espirar. Ahora de otra suerte. L l á ­
mase Espiración Pasiva la procesión del Esp í r i t u Santo. Y 
la razón propia del asunto que seguimos, es porque á este 
Espíritu divino se le comunica la divina naturaleza , fuente 
y'on'gen de las perfecciones divinas , con impotencia (que no 
arguye imperfecc ión) de comunicarla á otra persona divina, 
í el recibir una persona divina tanto, sin poder comunicar­
lo, se explica con esta voz de padecer espirando. \ esta luz 
se entiende porque las relaciones no explican perfección a l ­
guna. Y es porque son incomunicables ; y bien que no se 
comunica, no puede explicar perfección divina. ¡ O Dios t r i no , 
juno, sumamente comunicativo ! ¡ No sé como vuestras cr ia­
turas no os adoramos y os seguimos, siquiera porque par ­
ticipamos de vuestra magnificencia soberana! Porque si al 
águila continuamente siguen otras aves, por gozar de la presa 
que esperan de su liberalidad inna ta ; ¿ p o r q u e nosotros no 
correremos ó v o l a r é m o s en vuestro segu imien to , por lo m u -
^o'que interesamos en seguiros ? 

6- Otra singular propiedad tiene el águi la , que es la de 
^de vista tan sumamente perspicaz, que escondiéndose en 
10 mas alto del cielo a é r e o | p o r la ligereza y sublimidad de 
su vuelo, desde cumbre tan^alta mira los peces mas peque-
8os, que nadan en lo profundo del m a r , y a r ro j ándose á 
e,|os, los atrae hacia s í , y los saca del profundo de las aguas. 
^UDios t r ino , y uno, aunque se halle en la sublimidad i n -
compreensible de su grandeza , como á su vista están claras 



= 160 = 
y patentes hasta las criaturas m í n i m a s , que somos nosotros 
entre las racionales, desde allá las contempla benigno, y las 
mira con ojos de misericordia , las atrae con suavidad inefa­
ble , para que le amen y le sirvan temporalmente y le go-
cen después eternamente. 

7. Es t ambién s ímbolo de la piedad el águila , porque 
tiene natural inclinación á l ibrar de la muerte á los infelices 
á ella condenados; como se vió en e! caso de Yaleria Luper-
c i a , y en el de la virgen Elena las cuales hallándose á las 
puertas de la muerte para ser sacrificadas á sus fementidas 
deidades , una águi la las l i b r ó , volando al lugar del sacrifi­
cio , y cogiendo en sus unas el cuchillo con que habian de 
ser sacrificadas. Asi la SS. Trinidad nos l ibra por su abun­
dante gracia de la muerte eterna , que merecemos por nues­
tras culpas,, y no pocas veces de la muerte temporal, remo­
viendo los peligros por su infinito poder , sab idur ía y amor 
embotando los íilos agudos del cuchillo de la parca, que tiene 
por oficio cortar el hilo de nuestras vidas ; por lo que debe 
ser sumamente alabada. 

8. Es muy del intento un caso singular , que le refiere 
muy legalizado y autorizado el l ib ro llamado Protocolo de 
este nuestro convento de Pamplona, en las adiciones que hace 
á la ejemplar vida del venerable P. Fr. Jo sé de la santísima 
Trinidad , religioso nuestro, y fundador de este nuestro con­
ven to ; cuya v i d a , aunque en compendio y diminuta , la ha­
l lará el curioso en la primera parte de nuestras crónicas. Fué 
este siervo de Dios en todo grande : grande á lo del siglo, 
y grande á lo del cielo. Estaba emparentado con la primera 
y real nobleza de Navarra y de A r a g ó n , como lo indica su ilus­
tre apellido. Pero mucho mas noble fué por sus grandes vir­
tudes , que son el mayor esmalte de la nobleza ; pues si el 
vicio hace viles á los hombres, la v i r t u d los hace á todas lu* 
ees nobles. 

9. Pasando, pues , en cierta ocasión este religioso Padre 
por la vil la de Caparroso, y haciendo mansión en una casa 
de posadas , dijo á una doncella llamada Mar ia G i l , que dis­
pusiese alguna cosa, para que juntamente con su compañero 
tomase alguna leve refección, para proseguir su camino. Res' 
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pondióla doncella que no podia moverse del sitio en que es­
taba, por una ó por muchas enfermedades que padecía . Y 
inquiriendo estos males el siervo de Pios, se explicó la don­
cella , diciéndole como su t i a , que era la patrona de la p o ­
sada, arrebatada de una furia infernal ó de la pasión i n d ó ­
mita de la i r a , que en las mugeres suele llegar á lo sumo, 
[pues no ha y ira sobre la ira de la muger) la a r ro jó p o n i n a 
escalera, y dió tan fuerte golpe en un madero , que estaba 
atravesado al fin de e l l a , que se le romp ió el espinazo, que-
damlo con una disforme corcoba , y con un flujo p e r p é t u o de 
sangre, que le manaba de las nances, y casi sin movimien­
to alguno , esperando por instantes la muerte . E l siervo de 
Dios, que hasta entonces por su gran modestia no hab ía 
visto á la enferma , la mi ró con ojos de piedad y de mi se r i ­
cordia ; y poniéndola sus manos sobre la cabeza como devo­
to, que lo era mucho , de la sant ís ima T r i n i d a d , por cuyo 
renombre dejó el i lustre de A r a g ó n , la d i j o : H i j a , enco­
miéndese á la santísima Trinidad , y fie de su infinita miseri­
cordia; que quedará sana. ¡ Cosa rara ! A l punto se le cayeron 
(resgotas de sangre de las narices, y q u e d ó totalmente l ibre 
Raquel penoso flujo. Suced ió este caso maravilloso entre diez 
J once del dia ; y á esta misma hora , todos los días que v i -
™, que fueron muchos años , la r epe l í an á la doncella otras 
^s gotas de sangre , sin fluir cosa alguna de sangre á otras 
"tras horas ni tiempos ; y esto sin pena, ni molestia alguna. 
Como iodos los de la vi l la eran testigos de este continuado 
N i g i o , obrado por la infinita misericordia de la Tr inidad 
gatísima, los días de ayuno llegaban á preguntarla cerca 
lJel medio dia que hora era ; y sí la hab ían caído las tres go-
taSi les decía que ya era hora de comer ; y si no la habian 
'aido, les decía que tuviesen paciencia, que todav ía no era 
'̂a- Asi l ibró la san t í s ima Trinidad á esta sierva suya del 

Nigro de la m u e r t e , en que se hal laba, a largándola m i l a -
•fosatnente la vida , para que la emplease en alabanzas de la 
^'dad , que tales maravillas obra ; para que todos a l abe -

5103 su liberalidad infinita y lo sumo de su misericordia, que 
0ntra los fueros de nuestros males nos conserva el bien ines­
table de esta vida , con que podamos ganar con ventajas 
" eterna. 
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10. Ult imamente es propiedad del águi la el poner dos 

piedras preciosas en su nido . para haber de explicar su fe. 
cundidad en los polluelos , qne da á luz. As i Dios trino f 
u n o , si le queremos experimentar fecundo en misericordias, 
conviene que nos vea enriquecidos con dos piedras preciosas, 
con la fe , y con el amor ; haciendo repetidos actos de fe de 
este misterio divino , y amando al sumo Bien con todo el co­
nato del corazón fortalecido de la gracia. 

§ H . 

Aplícase á la santísima Trinidad el camino de la serpiente sobre h 
piedra. 

1. La elevación de Cristo se dignó de explicarla el mismo 
Señor por la exal tación de una serpiente. Y asi aunque el 
misterio , de que tratamos , sea tan sumamente elevado, se 
podrá explicar á nuestro modo por la propiedad de esta cria­
tura , que anda arrastrando por la t ierra ó sobre lo duro df 
la piedra. L o segundo , pues , que le hace dificultad al sa­
p ien t í s imo Sa lomón , es el 'camino que lleva la serpiente, 
cuando deja su hermosa manchada piel [en la piedra sobre 
que^atida. En que simboliza á la Trinidad b e a t í s i m a , quedê  
ja estampada su divina imágen y semejanza en las piedrasvr 
vas de las almas, i S ingula r í s ima gracia! fineza rara y difícil 
de creerse y entenderse , si no lo dijera la misma Trinidad: 
Hagamos al hombre á nuestra imágen y semejanza ! ¿ Quémaí 
podía hacer Dios t r ino por el género humano? Pues ¿qw 
será si notamos que la Trinidad solo se lee que descansase, 
cuando hizo esta fineza con el hombre ? Cr ió los cielos, her­
moseados de astros ; y no leo que descansase Dios. Crió los 
mares; crió la t i e r r a ; crió infinita m u l t i t u d de criaturas;! 
no dice la Escritura que entonces descansase Dios. Cria al 
hombre , estampa en él su semejanza , hácele retrato vivo 
de las tres divinas personas ; y entonces leo que descansa I;1 
Tr inidad , como lo no tó S. Ambrosio . ¡ O h finezas de unDio; 
sumamente anante ! ¿ Q u i é n p o d í a , ni aun imaginar r&m 
tal favor ? ¡ Oh corazón ! ¿ cómo no te deshaces en amar^ 
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quien tanto debes? ¡ O h agradecimiento! agradecimiento! 
adonde es t á s? 

2. Esta fineza , que hizo la Trinidad por el hombre , le 
empeña gustosamente á otras. Pecando A.dan , maldijo ella la 
tierra sin locar á su persona ; sin embargo de que la perso­
na de Adán habia cometido el delito. Con templó en el h o m ­
bre la imagen y semejanza divina , que en él poco antes ha­
bia eslampado ; y por el honor y respetos de aquella imágen 
soberana, le hizo la gracia de maldecir la t i e r r a , sin tocar 
en un cabello á la persona. Por el contrario á la serpiente , 
que indujo á Adán á aquel de l i t o , la maldijo en sí misma, 
porque no m i r ó en ella la imágen de la Trinidad , como en 
Adán. Y es privilegiado de la Tr in idad , quien tuvo el p r i v i ­
legio de haber sido criado á imágen y semejanza suya; sien­
do en las benignís imas en t r añas de Dios t r ino y uno aquel 
favor s ingular ís imo prenda segura de otros favores grandes 
y de otras gracias singulares. 

3. Discreta atención fué la del rey Demetr io en no q u e ­
rer convertir en cenizas la ciudad de Rodas , por respetos de 
una imágen pintada por el sut i l í s imo pincel de Protogenes, 
pero excedida infinitamente por la T r i n i d a d , que no quiere 
abrasar con los incendios de su maldición al hombre , en 
quien contempla su imágen divina , no dibujada por manos 
de hombres ó de ángeles , si por sus propias y divinas ma­
nos. Cuando Cristo nuestro Redentor mandó á los após to les 
que bautizasen en el nombre del Padre y del H i j o , y del 
Espíritu Santo , dijo , que se le habia dado todo el poder en 
cielos y t ierra. Lo cierto es que el Señor tenia poder en cie-
' ^ i t i e r ra , y en los abismos; porque la potencia soberana 
^ nuestro Redentor á nada se l i m i t a , á todo se estiende ; 
atiéndese á gobernar los hombres en la t i e r r a ; á beatificar 
'os justos en el cielo , y á arrojar á sus rebeldes enemigos 
611 los calabozos oscuros de los infiernos. Pues ¿ como a q u í 
ca'la esta potestad , y solo hace mención de la primera y de 
^segunda? Porque bau t i zándose la criatura eñ nombre de 
'as tres divinas personas, viene á ser por nuevo modo i m á -

de la Trinidad ; pues el hombre es imágen de la s a n t í s i -
1115 Trinidad por la creación y por la regenerac ión por medio 
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del bautismo , en que se le infunden las tres virtudes teolo-
gales. Y cuando Cristo contempla tan divinas imágenes en el 
a l m a , solo dice que tiene potestad para hacerla gracias, no 
para castigarla con penas ; para salvarla, no para condenarla; 
porque le arrebata tanto la hermosura de la imagen divina, 
que ejercita todo su poder en llenarla de bienes, teniendo 
gustosa y santamente ociosa la potestad de afligirla con 
males. 

4 . Opinión muy válida fué en la a n t i g ü e d a d ^ q u e cuantos 
trajesen esculpida la imágen de Alejandro M a g n o , serian fe-
lices y venturosos , y que les sucede r í an p rósperamente to-
das aquellas acciones, en que pusiesen la mano , y que todas 
sus operaciones serian favorecidas y dirigidas de lo alto. Fué 
er ror de unos entendimientos, que sintieron con exceso del 
poder , que tiene la imágen de un pr íncipe soberano. Masen 
nuestro caso se puede decir con verdad , que son sumamen­
te felices los que traen esculpida en sus a lmas , ñ o l a imágen 
de a lgún hombre m o r t a l , si de la sant ís ima Trinidad , Dios 
inmor ta l y eterno. Oh \ válgame Dios ! Si en el ascenso de 
estos hombres , la imágen de un p r í n c i p e , esculpida en oro 
ó en p la t a , hacia prósperas todas las acciones de quien tenia 
la dicha de traerla consigo , ¿ q u é d i r ían , si supieran que en 
las piedras preciosas de sus almas ten ían impreso el retrato 
soberano de Dios t r ino y uno? ¿ P o r cuan venturosos se ten­
d r í an ? ¿ Q u é concepto formarían de esta gracia singularísima! 
¿ Cuan agradecidos se mos t ra r í an á quien de pura misericor­
dia se dignó hacerles tan singular gracia? 

5. ¿ Q u i e r e s acabar de saber la grandeza de t u alma por 
ser imagen de la Trinidad s a n t í s i m a ? Pues escucha lo que 
enseñan los primeros teólogos de la Ig les ia , que dicen que 
el h o m b r e , en cuanto imágen de Dios t r ino y uno , puede 
ser adorado con adoración de Latría Respectiva; así como 
son adoradas las otras imágenes ó pinturas sagradas de Dios, 
(prescindiendo de todo escánda lo ) . Y la razón , dice el exi­
mio Doctor , siguiendo al doctor angélico , es la misma que 
hay para adorar otras i m á g e n e s ; pues no es menos imágen 
de la sant ís ima Trinidad el hombre , que el retrato que di­
b u j ó el pincel del a r t í f i ce ; n i menos le representa aquelque 
este. 
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Conozca , pues , el hombre su dignidad suprema de 

ser imagen viva de la Trinidad b e a t í s i m a , y honre á esta 
imagen sagrada, como lo merece su grandeza. A esto nos 
exorta el Esp i r i tu Santo , cuando dice ; H i j o , guarda ta a l ­
ma , y dala el honor y reverencia devida según su merecimien­
to. Y nótense aquellas palabras: Según su merecimiento. M u ­
cho es lo que merece ser honrada y reverenciada el alma, 
por ser imagen de la Trinidad. Mucho es lo que merece; me­
rece infinita honra por lo que representa ; asi como la v i ­
sión beatífica se dice infinita en el representar. Pues si la 
has de honrar según su merecimiento , es t ímala infinito , h ó n ­
rala sin té rmino , ámala como á retrato divino. N o borres 
esla pintura sagrada con la mancha fea de la culpa. U n bor ­
rón en un tosco sayal sobresale poco , mas en un brocado ó 
riquísima p ú r p u r a le afea mucho. ¿ Q u é d i r íamos del que 
horrase con algodones entintados una pintura de la Tr in idad , 
que se venera en esos altares ? i Que locura 1 ¡ Que cegue­
dad! ¡ Q u e temeridad! ¡ Q u e sacrilegio! Pues como t ú tienes 
atrevimiento de afear con manchas abominables la imagen 
viva d é l a Trinidad s a n t í s i m a , que tienes en t u alma? ¿ A 
donde está t u entendimiento ? ¿ a donde la fe ? O ! borra con 
lágrimas de sangre tan abominables manchas. Es t ima , es t i -
ma esta perla según su m é r i t o . 

7. Oye para t u confusión á un sabio , aunque gent i l : el 
'ugar que ocupa Dios en el m u n d o , ese ocupa el án ima en 
e' hombre. Dios , como Entidad nobil ís ima y primera en t o -
do, ocupa el primer lugar en el mundo. Pues ese es el l u -
íü3'", que tiene el alma en el hombre , mundo p e q u e ñ o ó 
^reviado. Ese le debe tener en t u es t imación . Pr imero ha 
^ ser el alma que el cuerpo, v i l estropajo del alma , tosca 
Concha, en que se engasta esta pe r l a ; p r i m e r o , que sus 
?Peütos; p r imero , que sus gustos; p r i m e r o , que sus anto-
Jos; p r imero , que sus vanidades y locuras. Pr imero ha de 
Sei'elalma, que las honras; p r i m e r o , que las r iquezas; 
Pr'mero que las delicias del apetito sensitivo. Dios es sobre 
todo en el mundo ; asi ha de ser el alma sobre todo. Dios 
^be ser apreciado mas que todas las criaturas jun tas ; asi 
e' alma debe ser estimada mas que el c ú m u l o de todas las 

4 
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criaturas. A u n la ganancia de todo el mundo la reputa Cristo 
por perdida , si padece un p e q u e ñ o detrimento el alma. Mira 
lo que es una a lma; pues el g a n a r á todo el mundo es per-
d e r , si el alma por su desgracia se pierde. Concluye el filó, 
soíb m o r a l : piensa d ice , que en tí no hay cosa admirable 
fuera del alma. Esta es lo grande ; esta lo excelente , lo ines­
t i m a b l e , lo admirable , que hay en t í . A l fin esta es la ima­
gen de la sant ís ima Trinidad. Esta es su grandeza inexplica­
ble ; todo lo d e m á s es menos. ¡ O cuanto debes estimar tu 
alma por esta suma grandeza! La perfecta devoc ión , dice 
san Pedro Crisólogo , tanto debe á la imágen del r e y , como 
á la misma persona real. N o es ponderable lo que debes á 
D i o s ; asi no es explicable lo que debes á t u alma , por ser 
vivo retrato de Dios tr ino , y uno. O ! si atentamente consi­
deraras , que es ser el alma imágen de la sant ís ima Trinidad! 
como cuidarlas de su limpieza y de su ornato. Como te es­
merarlas , en retocar á menudo esta imágen divina , sobre­
poniéndola nuevos y vistosos colores de excelentís imas vir-
t u les! ¡ C u á n lejos es ta r ías de venderla al demonio por UD 
vil ísimo precio! Si esto meditaras profundamente, ¿cómo 
seria posible que arrojases imágen tan preciosa en el lodo 
de la codicia ó en el fuego de la concupiscencia? Verdadera­
mente que espanta la ceguedad de los que hacen tan poco 
aprecio de sus almas , como si fuesen de irracionales brutos, 
de {¡gres ó de caballos. 

8. D íme : ¿ q u é est imación no hacemos de las sagradas 
imágenes de san Juan Bau t i s t a , de san Pedro , de san Pablo, 
de Nuestra S e ñ o r a , de Cristo Nuestro Redentor , y de la 
sant ís ima Trinidad? ¿ G o m o las veneramos? ¿ C o m o las ado­
ramos? ¿ C o m o las colocamos en lo mas alto de los altares! 
Dime por t u vida: si alguno entregase («tas imágenes á los 
moros , ó á los herejes, para que las ultrajasen , o a la> 
bestias, para que las pisasen, ó á las l lamas, para que las 
abrasasen , ó al cieno inmundo , para que se enlodasen ; ¿que 
se diría del tal? Ped i r í amos con razón contra su desvario) 
loco atrevimiento pasmos al cielo , temblores á la tierra, i"3' 
yos á las nubes, en castigo de su temerario arrojo. Pu^ 
¿ como , sabiendo t ú que esa t u alma es imágen , no de al-



= 167 = 
cuo santo, como quiera , sino del Santo de los santos, de 
Dios t r ino , y uno , la aprecias tan poco, ó la desprecias 
tanto, que la entregas por t u gusto á los demonios , para que 
ja ultrajen , al lodo de t u i n t e r é s , para que se manche, y 
al fuego (le la concupiscencia, (que nunca dice basta) para 
que se abrase en sus voraces llamas? 

9. Tal vez ha acontecido que a lgún ciego gentil arrojase 
la imagen de su Dios al fuego. Diogenes Cynico. no bai lan­
do otro medio para matar el hambre que le apretaba , a r ro jó 
un dios de madera que tenia , y con sus astillas dispuso la 
cena. Diagoras Mel io , para cocer unas lentejas , hizo lumbre 
de un simulacro de! dios M a r t e , que casualmente le hubo 
á sus manos. Que un gentil ciego haga estos desafueros con 
los retratos de unos dioses de quimera , puede pasar ; y la 
ceguedad en que viven los escusa; pero que un cristiano, 
ilustrado con las luces de la fe ca tó l i ca , arroje á los incen­
dios voraces de los vicios la imagen sagrada de la sant í s ima 
Trinidad , es materia que espanta , y es poco castigo todo el 
fuego eterno del infierno para quien arroja esa imagen á ese 
fuego. 

10. Quisiera que te acordáras de los castigos rigurosos, 
aunque j u s t í s i m o s , que ha ejecutado el cielo en los que han 
violado las sagradas i m á g e n e s , para que pusieras a lgún fre­
no a tu atrevimiento. La religiosa emperatriz Teodo-a mandó 
sacar los ojos ú un hereje , maestro del emperador Teófilo, 
porque sacrilegamente habia mandado sacar los ojos á las 
"^ágenos de Cris to , de Maria S a n t í s i m a , y á las de los san­
tos ánge le s ; diciendo que las imágenes no ten ían vista. P ro ­
porcionada pena, pero inferior á la culpa. De la misma sucr-
íe le salió un ojo á un ganadero, que se le quiso sacar á 
Una imagen de N . Seño ra . León emperador tercero, opo-
n|endose con la fiereza propia de su nombre al culto de las 
'•gradas i m á g e n e s , m u r i ó desastradamente á causa de un 
Unible terremoto , que juntamente con el emperador des-
'ruyo muchas ciudades de su imperio. Cierto pintor atrevido, 
P0r haber profanado una ¡mágen de nuestro Salvador J e s ú s , 
P r epon iéndo la el háb i to y forma del dios J ú p i t e r , padeció 
^ merecido castigo, secándosele inmediatamente ia mano. 
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Dejo otros ejemplos sin n ú m e r o . Basten los referidos, para 
que sepamos el justo enojo, que concibe el Señor contra los 
violadores de las sagradas imágenes . Pues, ¿ q u é castigo 
m e r e c e r á quien inicuamente profana el retrato de la santísi 
ma Trinidad , que tiene en su alma? M u r i ó de pena el em 
perador Sidonio por la triste noticia que tuvo de que Teo 
dosio emperador habia hecho poco aprecio de un retrato su 
y o , que se le habia presentado. Si Dios fuera capaz de mo 
r i r , sin duda espi rára por el desprecio que haces deesa 
hermosa imágen suya, que tienes impresa en el alma. 

11. T rá t a l a b i e n , pues representa á tan bueno y tan 
grande Señor . Que si el emperador Tiberio p roh ib ió , so pena 
de muerte , á los esclavos que trajesen su imágen en anillo 
ó en otra cosa a lguna, mira la pena que m e r e c e r á s , si,es­
tando adornado con la imágen de la sant ís ima Trinidad,te 
haces esclavo de Sa t anás 1 M i r a lo que sen t i rá Dios que, sieit 
do esclavo del demonio , traigas su divina imágen profanada 
en el anillo de t u alma. Conoce , pues , t u al t ís ima dignidad 
y no quieras sujetarte á la vileza de tan miserable esclavi­
t u d . S e g ú n l e y , el que despreciaba la imágen del Cesares-
taba condenado á muerte . N o desprecies la imágen de la san­
t ís ima Trinidad, si no quieres ser condenado á muerte eterna. 
E s t í m a l a por singularís imo, beneficio , pues en la piedra viva 
y preciosa de t u alma se dignó el S e ñ o r dejar impresa si] di­
vina imágen y semejanza. Y porque nada puedes hacer por 
t i m i s m o , que sea agradable á los ojos d iv inos , pide con­
tinuamente á la Trinidad lo que el buen ladrón pedia á Cris­
to crucificado : acordaos , Señor , de mi ; acordaos que soy 
retrato vues t ro , apiadaos de vuestra imágen y semejanza. 
As i oraba este ladrón venturoso; y asi mereció robar el cielo 
el que antes andaba robando por el mundo. Asi conservó pu" 
y limpia la imágen de Cristo en la cruz. Si asi orares con 
humildad y fervor, qu izás m e r e c e r á s el conservar pura y liN' 
pia sin las feas manchas de la culpa la imágen de la Trinidad, 
que tienes en t u alma, y oirás de sus divinos labios aquella 
voz dulcís ima : hoy serás conmigo en el p a r a í s o . Amen. 
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§ 1 1 1 . 

DIGRESION. 

El ser el hombre imágen y semejanza de la santísima Trinidad le 

empeña á su divino amor. 

1. O í d m e , que he de hablar de grandes cosas, dice el 
Sabio. ¿ Y q u é cosas son estas, de que promete hablar? De 
la unidad , y trinidad , dijo otro Sabio; que es lo mayor en­
tre todo lo que merece el t í tu lo de Grande. L o mayor y lo 
mas excelente, que se puede imaginar, es la Trinidad divina. 
Y la mayor grandeza de la criatura es la de ser imágen de la 
santísima Trinidad. Son los semejantes de una misma calidad. 
Pues ¿ q u é mayor grandeza, que ser de la calidad de la T r i ­
nidad santísima el hombre ? 

2. Es la s imi l i tud relación de equiparancia , dice santo 
Tomás. Pues ¿ q u é grandeza mayor que la de equipararse 
con la suma grandeza ? Tanta es la fuerza de la semejanza, 
que á veces llega á univocar á los sugetos, haciendo de uno 
muchos. Fi lón hebreo imi tó tan perfectamente el estilo de 
Platón en la elocuencia , en la magestad , y en la afluencia 
de voces, que san Ge rón imo le llama otro Platón. En fin 
tanto uno es mayor , cuanto mayor es la grandeza del sujeto 
g u í e n s e asimila. ¡ O grandeza del hombre pues viene á ser 
semejante á la T r i n i d a d , cuya grandeza es infinita 1 Este ha 
^ ser un fuerte motivo para arder en vivas llamas de amor 
J1Vlno; pues toda semejanza es causa de amor ; y una i m á -
?en divina, impresa en el alma, empeña grandemente á amar 
a aquel amabi l ís imo d u e ñ o , que se dignó de hacerla su se­
mejante. 

. Ponme como sello sobre t u c o r a z ó n , decía el Esposo 
pno al alma santa. Haz que esté yo impreso en t u pecho, 
orno el sello se imprime en una blanda cera. La razón de 

^'e mandato es porque, como el divino Amante deseaba ser 
ma.do ardientemente de su querida esposa , j u z g ó que no 
D'a medio mas poderoso para excitar en ella las llamas 

12 TOMO I . 
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suaves y ardientes de su amor , como el de considerar que 
tenia á su Dios impreso y sellado en el pecho. O ¡ de cuanlos 
modos impr imió la sant ís ima Trinidad en el alma su seme. 
janza , para que asi fuese amada del hombre por todos mo­
dos! En el hombre, dice san Bernado, hay la Trinidad saa-
tísima , Padre , Hi jo , y E s p í r i t u Santo ; de que se origina 
la trinidad criada, memoria , entendimiento, y voluntad.Hay 
también en el hombre otra tr inidad , que es fé , esperanza, 
y caridad , que tiene otras trinas subdivisiones, porque ha; 
en el hombre fé de preceptos , de mi lagros , y de promesas; 
hay esperanza de perdón , de gracia , y de gloria ; y hay ca. 
ridad de corazón puro , de conciencia buena , y de fé no fin­
gida. Por tantos modos es el hombre semejante á la Trini­
dad , para que aprenda amar de corazón á su semejante. 

4 . En el c ú m u l o inmenso de las criaturas, que sacó á lii¡ 
la divina Omnipotencia, ninguna se halló que tuviese coi 
A d á n semejanza : Adce vero non inveniebatur adinctor stWÉ 
eius. Dispone criar u n a , que le sea semejante : Faciammti 
adiutorium simili sibi. Q u e r í a Dios que la amase tanto, co­
mo si entrambos tuviesen un corazón ; y animase una alma 
sola á entrambos. Por e l l a , dice A d á n , dejará el hombrea! 
padre que le engendró , y á la madre que le crió con el suaíf 
néc ta r de sus pechos: Quam obrem relinguet homo paira 
suum, etmatrem. Tanto será el amor con que la amará. Mai 
que mucho , si crió Dios á la muger , vivo retrato y seme­
janza perfecta de su esposo? Mas ama á Dios el ángel qu1 
el hombre , porque el ángel participa mas que el hombred1 
ía divina inteleclualidíid , en que consiste la divina esencia 
Y la mayor semejanza e m p e ñ a á la criatura á mayor amor 
E l mismo hombre ama sin comparac ión mas al sumo Bie[ 
en la patria que en la vía ; en el cielo mas que en el suelí 
Es el hombre cuando viador , dos veces imágen de la T r i n i ­
dad ; mas, cuando compreensor , lo es tres veces. C u a n J 
vive esta vida mortal , es retrato de la sant ís ima TrinidadjX" 
la creación, en que se le dán tres distintas potencias en 
sola alma, y por la regeneración en que se le dán tres vir­
tudes teologales, radicadas en la gracia, que es formal par' 
ticipacion de la divina naturaleza. Mas cuando vive aqu6"1 
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vida inmortal y gloriosa, tiene la tercera y mas perfecta se­
mejanza, originada de la visión bea t í f i ca , como lo dice san­
to Tomás con el amado discípulo san Juan : Cuando apareciere 
.descubriéndonos la hermosura de su divino rostro ) seremos 
semejantes á él; porque lo veremos como es en si mismo. Por ­
que estará tan engolfada el alma en aquel abismo de perfec­
ciones y tan endiosada, que será muy parecida á Dios; como 
el hierro , en quien enviste el fuego , ya no parece h ier ro , 
sino el fuego mismo. V i é n d o s e , pues , el alma bienaventu­
rada tres veces semejante á la Trinidad bea t í s ima , necesa­
riamente ha de crecer el amor que la tenia antes, cuando no 
le era tan semejante. 

3. Elevemos mas el vuelo. La m a y o r , y mas perfecta 
similitud, que se puede imaginar, es la que reside é n t r e l a s 
divinas personas; y á este tenor es el amor con que se aman. 
De forma que asi como es suma é infinita la semejanza que 
se tienen, asi es infinito y sumo el amor , con que se qu i e ­
ren. En los hombres, para con los de su especie, se verifica 
esto mismo. Porque los hombres naturalmente aman mas á 
los amigos que á los enemigos; mas á sus consanguíneos que 
ií los e s t r años ; mas á los de su reino que á los de e s t r a ñ a s 
provincias; mas á los que profesan su fé que los que siguen 
sedas errantes. Mas quieren los profesores de las ciencias á 
lasque son de su escuela, que no á los de la escuela con­
traria. ¿ Porque asi? Porque hay especial razón de s imi l i tud 
entre el los, en la sangre, en las inclinaciones , y en las doc-
li'inas. 

6. De donde se infiere con santo T o m á s que el hombre 
^be amar mas á D i o s , que á los hombres , porque es mas 
Anejante á Dios que no á ellos. Dccia al santo Doctor un 
escrupuloso arguyente : La semejanza es caus.-i de amor, se-
jiin aquella sentencia d-d E s p í r i t u Santo: todo viviente ama 
S!1 semejante: el hombre es mas semejante á otro hombre 
jlUe a Dios: luego no debe amar tanto á Dios, como á otros 
Mmbres. Responde el Santo con el acierto que suele , n e -
jfndo que el hombre sea mas semejante á otro hombre que 
^ Dios. Y dá la r azón , diciendo : la semejanza, que tenemos 
11 Dios, es la primera y causa de la semejanza, que t e ñ e -
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mos á nuestros pró j imos . Porque por eso soy semejante ámi 
p r ó j i m o , porque participo de D i o s , lo que mi prójimo par­
ticipa t a m b i é n de aquella bondad, que á todos se comunica, 
Y por eso por razón de la semejanza (prescindiendo de otras 
infinitas) debo amar mas á Dios que á mi p ró j imo . Por esta 
misma razón se sigue con evidencia , que debemos amará 
Dios mas que á todas las criaturas juntas , porque tenemos 
mayor s imi l i tud con Dios , que con el c ú m u l o de todas las 
cr ia turas , pues Dios es causa de esta s i m i l i t u d , y participa­
mos de aquella fuente divina aquella calidad , en que somos 
semejantes los unos á los otros. 

7 . j O Trinidad b e a t í s i m a ! ¿ Y habrá con esto algún ig­
norante, que no te ame? O hombre ! mas irracional eres que 
los mismos bru tos , si no amas á Dios , pues el animal mas 
torpe y el mas estólido b ru to ama á su semejante. ¿Noves 
cuanto quiere una mujer vana un espejo, que no aciertaá 
las veces á dejarle de la mano solo porque aquel pedazo de 
cristal la representa su re t ra to? A m é á Jacob, dice Dios, 
y abo r r ec í á Esau. N o pienses que aborrece Dios a Esan 
absolutamente, porque t ambién le ama. Aborrece Diosa 
E s a u , como á pecador ; ama empero á Esau , como á hom­
bre. E s a u , como pecador, es desemejante á Dios , que es 
la misma justicia y santidad ; por eso le aborrece , por ser su 
desemejante. E s a u , como h o m b r e , es su semejante , y poi 
eso le ama. En el mismo infierno ama Dios á la angélica na­
turaleza y á la humana , que son retratos suyos; aunque te 
aborrezca, en cuanto es tán vestidas con el sambenito de lí 
culpa. ¡ O fuerza de la semejanza, pues se estiende á que­
rer aun á los que por su culpa son tan dignos de ser abor­
recidos! ¡ O S e ñ o r , Dios t r i n o , y u n o ! Amabi l íá imo sobre 
todo lo amable , que imprimisteis en nuestras almas vuestra 
divina imagen y semejanza i, grande es la ceguedad y la sin­
razón de los que no os aman. 

8. De aqui a p r e n d e r á s á explicar t u amor para con lJ 
sant ís ima T r i n i d ad , con obras que son los índices mas claros 
del amor. A l que ama , todo se le hace fácil para el aniaoO' 
Si quieres , pues , que no se te hagan onerosos los precep' 
tos divinos, si quieres cumplirlos con a l e g r í a , si q u i e r e s ^ 
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te sea suave el yugo de Cr i s to , que á tantos t ibios se les 
hace intolerable, contempla á la Trinidad como á t u seme­
jante , pues amándola como á tal , todo se te h a r á suave y 
fácil. Para que los primeros casados que hubo en el mundo 
fuesen modelo de los que hubiesen de suceder en aquel es­
tado , los hizo Dios semejantes , como dijimos. Son las car­
gas del matrimonio bastantemente pesadas : es la cruz del 
matrimonio bien grande , como lo gimen muchos de los ca­
sados y á veces es sin consuelo. Pues para que este y u g ó s e 
haga suave , esta cruz l igera , y estas cargas sean gustosas, 
el remedio es el que dio la divina S a b i d u r í a ; que los casa­
dos sean entre si semejantes ; porque siéndolo , se a m a r á n 
recíprocamente; y amándose , no sent i rán las cargas de su 
estado , porque el amor quita todo el peso á los trabajos , y 
de pesados los convierte en l igeros, y de amargos en suaves 
Y gustosos. ¡ O Dios t r i n o , y u n o ! Por infinitos t í tu los os 
debo amar infinito ; y entre ellos no tiene inferior lugar el 
haberme criado á vuestra imagen y semejanza. Ameos pues, 
jo con infinito a m o r ; y manda lo que gustares, que todo lo 
facilitará el amor. 

L a nave es geroglífico de la santísima Trinidad. 

i ' Lo tercero que hace dificultad al sap ien t í s imo Salo­
mones el camino que lleva la nave , cuando , agitada de los 
vientos y azotada de las olas , se engolfa en alta mar. Este 
^ el símbolo mas propio de la sant ís ima Tr inidad; ya por lo 
(¡ue es la nave en si misma ; ya por el camino, que lleva en 
aquel golfo inmenso de crista!. Es la Trinidad mar inmenso 
^ favores y de gracias, para derramarse en las criaturas, 
impide el mar sus aguas por las ocultas venas de la t ie r ra , 
Para beneficio c o m ú n del mundo, que sin es^ socorro que ­
ría del todo ár ido y seco, la tierra infecunda , los campos 
Veriles , Jos jardines sin flores , los á rbo les sin frutos , los 
animales sin sustento, y los hombres sin consuelo. As i la 
Anidad sant í s ima por las ocultas venas de su divina p rov i -
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dencia nos envia derramadas sus misericordias, sin las que el 
mundo seria un piélago de desdichas , un1 mar inmenso de 
miserias. Las naves corren por e! mar , de t iénense sobre sus 
aguas sin peligro de irse á fondo y de perecer en lo profundo, 
por ser muy crasas y de mucho peso sus aguas; por el con­
t rar io en el agua dulce corren gran riesgo de perderse, por 
ser mas sutil y mas leve el agua dulce que la amarga. Es. 
pues, mar la Trinidad b e a t í s i m a , por que las salut íferas aguas 
de sus gracias detienen á las naves de las almas , para que 
no dén en el profundo abismo de las penas eternas por la 
gravedad intolerable de sus culpas. 

2 . La mar en sí misma tiene aguas amargas y salobres, 
por razón de la cercanía de los rayos del sol , que las abra­
san, pero pasando por las venas de la t i e r r a , se convierle 
aquella amargura en suavidad y dulzura. Asi la Trinidn!. 
aunque tenga aguas amargas de t r ibulaciones, porque á la 
segunda persona , como á sol de just icia, le toca el herircon 
sus rayos las espaldas de los pecadores; sin embargo estas 
aguas amargas se convierten en dulces, pasando por los acue­
ductos de la divina misericordia , que sobresale entre los ri­
gores de la justicia , de t en iéndo la , para que no nos castigue 
tanto , como lo merecen nuestros excesos, y disponiendo que 
las penas temporales nos sean pasadizo para las delicias eter­
nas. En nuestra mano, pues está endulzar estas aguas amar­
gas , como lo queramos hacer. Asi como la amargura viene 
por accidente extr ínseco á las aguas del mar , asi hay artifi­
cio para desnudarlas de aquella amargura y vestirlas de sua­
vidad y de d u l z u r a , porque , como lo enseña Aristóteles, si 
un vaso de barro crudo y bien tapado se arroja en el mar 
vacío , dentro de un dia natural se h a l l a r á lleno de agua 
dulce. As i en nuestro caso , si el corazón humano fuere hu­
milde como la t i e r r a , y estuviere desocupado de afectos de­
sordenados , y echare un candado á los labios, para no que­
jarse de los trabajos que le vinieren, tomándo los como veni­
dos de la mano de Dios para mayor bien de su alma, lo­
sando con hacimiento de gracias la misma mano que le azota; 
este conver t i rá la amargura de las aguas de las tribulación^ 
en dulzura de consolaciones celestiales, gozándose en ellas 
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coa san Pablo ; teniéndolas no por pena, sino por gloria 5 
oloriándose en ellas , como se gloriaba san Pedro en sus ca­
denas, estimándolas mas que el avaro las estimara si fueran 
de oro. Asi es mar de gracias la Trinidad en medio de las 
amarguras, qne tal vez nos envia por nuestras culpas. Vea­
mos como es nave, ó como la nave representa este misterio. 

3. Fué la nave entre los antiguos geroglífico de la des­
pedida por haberse despedido Teseo desde una nave cuando 
fué á coronarse del Mino- tau ro . La nave, pues , ¡dea viene 
á ser de la santís ima Tr in idad , porque por ella se despiden 
de nosotros todos los males y nos coronamos de infinitos bie­
nes. Fué asi mismo la nave emblema de la felicidad; por lo 
que en las monedas de Adriano emperador, y Augusto Ce­
sar se miraba esculpida una nave, con una letra que decía: 
Mátati Augusti. Es pues la nave s ímbolo propio de Dios 
trino , y uno , porque Dios , como trino , nos envia felicida­
des amontonadas al mundo. Y á este asunto se ba tocado dos 
veces; conviene que se retoque la tercera vez , en nombre 
yá gloria de la sant ís ima Trinidad. Vámos lo mirando. 
" 4. Ansioso Abrahan de poseer la felicidad suma de la 
tierra de promis ión , pidió al Señor señales de tanta dicha. 
¿De dónde s a b r é , S e ñ o r , que poseeré aquella t i e r r a , feliz 
trasunto del cielo? Pide aqui el Patriarca á Dios alguna s i ­
militud ó a lgún sin bolo de tanta felicidad. ¿ Y q u é s ímbolo 
ledá su Magestad? N o otro que el de la Trinidad. Oigamos 
las palabras divinas? T o m a r á s , le d ice , una vaca de tres 
años, una cabra t a m b i é n de tres a ñ o s , y un carnero que 
tenga los mismos tres años , y me los ofrecerás en holocaus­
to; y esta es la señal que te doy. Los animales , que ha de 
sacrificar á Dios , son tres solos ; los a ñ o s , que han de tener, 
son solos t r es ; todo s ímbolo expreso de la Trinidad. Porque, 
siendo la tierra de promis ión paraíso en la tierra , mar de 
Licias , y vivo retrato de la felicidad eterna, no podía el 
Señor darle s ímbolo mas propio de tanto colmo de felicidad, 
lúe el de la sant ís ima Tr in idad. 

5. Pasemos de Abrahan á su nieto Jacob. Despierto ya 
de aquel dulce sueño , en que vio tantas maravillas no so* 
Sadas sino verdaderas, d ice : verdaderamente este lugar es tá 
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lleno de santidad , y yo lo ignoraba ; casa es^sin duda de 
y puerta del cielo. Muchas felicidades se promet ía Jacob 
cuando dormia , pues vid la escala , por donde los ángeles so 
bian al cielo sus votos , y bajaban á aliviarle en sus traba 
jos. O y ó que le ofrecía el Señor la posesión de aquella pro. 
vincia para sí y para sus descendientes: oyó que á todasla¡ 
t r ibus de la t ierra alcanzaría la bendición divina por su cau 
sa; pero despierto vio mayor colmo de felicidades, pues se hall 
sin pensarlo á las puertas del c i e l o , muy cerca de entraren 
é l ; que es la mayor felicidad, que se puede prometer una 
criatura racional. ¿ Y de donde le proviene la ú l t ima felicidad 
á este santo patriarca? Di ré : cuando Jacob se echd á dormir 
puso por almohada unas piedras , que las halló á mano; cuan­
do desper tó , dice que no halla sino una piedra sola. Las pie­
dras, que le sirvieron de duro reclinatorio , eran tres ensen-
t i r de los mejores expositores ; y no habiendo hallado tres 
al despertar, sino que todas tres se hicieron una sola, es 
evidente s ímbolo del misterio soberano de Dios trino y uno. 
Y si Jacob, ya dispierto , se halla con una sombra de la Tri­
nidad , no hay que e s t r a ñ a r que se vea en el ú l t imo grado 
de la felicidad. 

6. Veamos esto mismo en otros santos. Felicísimo fué 
santo Domingo de Guzman , obrador de infinitas maravillas, 
padre de infinitos hijos santos , patriarca de una santísima 
Rel igión , que ha hecho y hace tanto fruto en la Iglesia. Mas 
estas y otras felicidades sin n ú m e r o ¡as consiguió por unmo-
do raro. Discipl inábase tres veces cada noche, en reverencia 
de la sant ís ima T r i n i d a d , con una disciplina de hierro , que 
t en ía tres ramales, con que mas explicaba este misterio. Y 
por la infinita benignidad de la Trinidad , de quien era tan 
devoto , vino á ser un gran prodigio en el mundo. ¿Pues 
q u é diré de las felicidades de aquella santa prodigiosa, que 
solía decir de sí que era la Dominica in Pasione ? Esta será­
fica madre y pura virgen Teresa consiguió estas felicidades 
por el amor y por la devoción , que tenia á la santísima Tri­
nidad, Oigamos un solo caso , dejando otros muchos. Ha­
l lándose en suma pobreza el convento de Villanueva de la 
X a r a , y sus hijas afligidas, les escribió la santa madre que 
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en nombre de la sant ís ima Trinidad , en cuyo dia escr ibía 
aquella carta, diesen la profesión á nueve novicias , y que 
las empeñaba este nombre d i v i n o , que j a m á s les faltaría lo 
necesario. ¡ Caso raro ! A l punto comenzó á obrar maravilJas 
la beatísima Trinidad en aquel santuario ; multiplicando la 
harina, la fruta y las pocas monedas, que babia en el con­
vento: todo por la bondad de la Trinidad bea t í s ima , de quien 
la santa era tan devota. 

7. Aun mas fe l i z , á lo que entendemos, fue san Juan 
Bautista. En suma este santo fue el mayor entre los nacidos, 
y el mas feliz entre todos. N o lo e s t r a ñ e i s , fieles. Pregun­
tada san Bernardo, quien fue el primero del mundo á quien 
claramente se le manifestó el misterio de la bea t í s ima T r i n i ­
dad; y os dirá el doctor Melif luo , que fue san Juan Baut is ­
ta. El Bautista fue el primero que se halló en medio de la 
santísima T r i n i d a d , participando de los ríos de sus favores y 
gracias. Pues ¿ q u é mucho haya sido el santo un prodigio de 
felicidad en el m u n d o , y el mayor entre los nacidos? 

¿ N o es el sol el mayor entre los astros grandes del 
cielo? Asi es: Luminare maius. Mas ¿ q u é m u c h o , si en el 
cielo está en medio de dos trinidades de planetas, teniendo 
¡res planetas sobre s í , y debajo de sí otros tres? Escogida 
como el sol , es M a r í a Señora nuestra. Escogida para l a d i g -
n|dad infinita de Madre de D i o s , que es la mayor fe l ic idadá 
lúe puede ascender una pura criatura. Y si miramos á este 
^'•nado, escogido s o l , ha l la rémos que t ambién está en m e -
ül0 de dos trinidades; una increada y otra criada. Pues sobre 
sj tiene solamente á las tres personas d iv inas , y debajo de 
aliene las tres g e r a r q u í a s angélicas. Baste esto, para que 
se entienda que la sant ís ima Trinidad es nave felicísima, que 
"os trae todas las felicidades juntas y amontonadas. Por todo 
^ eternamente bendita. Amen . 
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DISCURSO X X Y . 

E n todas las maluras resplandecen algunas vislumbres ó 

del misterio de la santísima Trinidad. 

1. N o hay criatura alguna , en que no haya impresoli 
sant ís ima Trinidad unos como vestigios de tan divinísiim 
mis ter io , corno se v e r á , discurriendo brevemente por todas 
asi en general , como en particular , asi por las superiores, 
como por las inferiores. P o r q u e , asi como los célebres ar l í l i -
ees en sus obras heroicas imprimen sus nombres, asi la san­
t ís ima Trinidad , artífice supremo del un iverso , escribió MI 
la pluma de su omnipotencia en todas las criaturas el c a r á t -
ter y divisa del misterio de Dios tr ino y u n o , para queei 
todo y por todo sea siempre bendito y alabado tan sobe» 
misterio. 

2. Discurramos. Primeramente cr ió la Magestad divin! 

todas las cosas , en peso, n ú m e r o y medida. Tres propieda­
des se hallan en cada criatura ; unidad , verdad y b o n d a d 
correspondiendo la unidad al P a d r e , la verdad al H i j o , y l i 
bondad al E s p í r i t u Santo. Fuera de esto la misma b o n d a d s 
divide en honesta , ú t i l y deleitable. En cada sustancia criadi 
hay esencia , v i r t ud y operac ión . Tres grados son los consli-
tut ivos de la naturaleza ; el se r , el v iv i r y el entender.TU 
géneros hay de v i d a ; vegetat iva , sensitiva y racional. & 
cada cosa hay género , especie é individuo. Cada individu 
tiene acción , dist inción y ornato. Tres son los principios df 
ente na tura l ; ma te r ia , forma y pr ivación. Tres cosas c o n s l i 
tuyen al compuesto f ís ico; ma te r i a , forma y un ión . Tresí 
metafísico ; entidad , género y diferencia. Tres son las m^' 
suras de la d u r a c i ó n ; e v o , eternidad y t iempo. E l tiempo^ 
divide en tres partes : presente, p re té r i to y futuro. TresF 
ñeros hay de criaturas : puramente espiri tuales, puramen^ 
corpóreas y mixtas de espí r i tu y de cuerpo. Tres dimensionf-
tiene la cuantidad; l ínea, superficie y profundidad. Tres génef0; 
hay de ciencia: natural , racional y moral . En tres especié " 
divide t ambién la ciencia , que son ; adquirida , infusa y uea' 
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(a. Tres cosas perfeccionan la ciencia; naturaleza, arte y u s o . 
Tres son las g e r a r q u í a s de los ángelus , y cada g e r a r q u í a se 
divide en tres coros. Tres son sus operaciones ; pu rgac ión , 
¡laaiiríacion y perfección. Tres son sus estados ; el de na­
turaleza , el de gracia y el de. gloria. Tres sus movimientos; 
circular, recto y oblicuo. Reside Dios «n los t ronos , como 
Mngcstad suprema; en los querubines , como Yerdad sin 
sombra de ignorancia ; en los serafines , como Caridad suma; 
por lo que se llama el á n g e l : Signáculo de la divina seme-
i'oftófl. Pues en los hombres ya habemos visto de cuantos 
modos los selló la sant í s ima Trinidad con el sello real de su 
imagen divina. Representa el a l m a , dice santo T o m á s , la 
Trinidad de las personas en unidad de esencia , por la t r i n i ­
dad de sus potencias en una mente sola. Fuera de lo dicho, 
se trasluce la semejanza d é l a Trinidad en el a lna racional, 
por la nobleza de sus operaciones, que son t res ; aprehen­
sión, juicio y discurso. La misma adquiere noticia de las co­
sas, de la noticia de ellas pasa á producir el \erbo , y por la 
noticia y por el verbo , prorrumpe en en el amor ; y en la 
patria celestial llega finalmente al supremo grado de fel ici­
dad, por visión , por a m o r , y por fruición. 

3. Bajemos á otras criaturas inferiores, que en ellas ha­
llaremos algunos vestigios no muy oscuros ó algunas sombras 
eii que se trasluce el misterio divinísimo de Dios trino y uno. 
En todos los sentidos naturales descubr ió san A g u s t í n una 
scmejanza de la Trinidad ; pues hay en ellos la potencia , el 
^'jelo y la especie. En la potencia visiva , cuando registra 
5usobjetos, intervienen tres cosas; la misma potencia, el 
^jeto y la intención del án imo. E l árbol , de la raíz p rodu­
je el ramo, y el ramo juntamente con la raiz dá el f ruto. 
En la cadena compuesta de varios anillos descubr ió una se-
^janza de la Trinidad san Basilio el Magno. Porque , asi 
Conio la cadena , siendo una sola , tiene diferentes anillos en-
re sí distintos, pero tan unidos que componen una sola ca-
'ena; así las personas divinas , aunque sean entre sí rea l -
^ i t e distintas, subsisten empero en la unidad de la divina 
naturaleza, resultando de todas tres personas y de la na tu -
aieza divina un solo Dios vivo y verdadero. En las hierbas 
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de tres hojas , y en las'flores de tres colores también se tras 
luce el misterio de la Tr inidad. E n la rosa de Jerico s e ufa 
y se admira una estampa graciosís ima de la Trinidad beaÜ| 
ma , p o r q u e , siendo su raiz p e q u e ñ a , brota tres v a r a s , ! 
cada una de ellas cria tres ramos, y cada ramo de estos pro', 
duce otros t res : de forma que en una misma rosa se miraj 
y admiran innumerables ramos , todos en n ú m e r o ternario, 
originados de una sola r a i z . Pues ¿ q u é mayor maravilla pu. 
do obrar el A u t o r de la naturaleza en confirmación del mis. 
terio de la Trinidad b e a t í s i m a ? 

4- . Subamos á los cielos; que en ellos y en sus luminosai 
antorchas ha l la rémos escrito con caracteres de luz el misle-
r i o , que la tiene inaccesible. Tres solos son los cielos,a 
opinión de muchos sabios. Por eso l l amó san Pablo Temn 
Cielo al E m p í r e o , á donde fue prodigiosamenta arrebatado 
E l cielo tiene tres dimensiones y tres caminos, como lo eo-
señan los m a t e m á t i c o s . E l s o l , ya v i m o s , como representa! 
la Tr inidad. Los planetas tienen tres c í r c u l o s : deferente, 
ecuante y epiciclo. En su Y e l o c í s i m o curso se hallan tffl 

grados; r e t r ó g r a d o , directo y estacionario. También enICÍ 
elementos se halla dibujado el misterio de Dios trino y une: 
porque el agua y la tierra son graves; el fuego es leve;yíl 
aire es medio entre grave y leve. E l fuego se mira de trei 
maneras; en la llama , en la luz , en el ca rbón , ó en l amí 
teria crasa combustible. E l mismo elemento se halla en trei 
partes; en su esfera, en la materia combustible propia,! 
en la agena materia , como lo es la piedra. E l elemento df 
aire tiene tres regiones ; suprema , media é ínfima. El aguí 
se halla en tres partes ; en la n u b e , en el hielo y en lí 
fuente. Condensada en la n u b e , congelada en el hielo . p* 

' y l íquida en la fuente. En tres partes dividieron la tierra^ 
tres hijos de N o é : en A s i a , Europa y Africa. También 1* 
movimientos explican el mis té r io de la Trinidad , porque S 
de tres modos el movimiento ; recto , circular y oblicuo. 10 
el movimiento es de tres maneras; n a t u r a l , violento y vital 

N a t u r a l , en la piedra que baja; v io l en to , en el agua qU' 
sube ; y vital , en el animal que se mueve. 

5- Finalmente para concluir esta materia y dar fin a est 
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übro con gusto , ya que él es tan desabrido, por lo b á r b a r o 
v mal limado de su estilo , doy á él la ú l t ima mano con la 
¡núsica, en que t a m b i é n impr imió lá Trinidad bea t í s ima una 
como huella de este soberano misterio. La música tiene tres 
partes; armónica , r í thmica y métr ica. Y la armónica es en 
tres maneras, porque toda música de a rmonía ó se bace por 
la voz originada de las fauces, ó se hace por soplo, como se 
vé en las chirimías , bajones y otros músicos instrumentos, ó 
se hace al toque de las manos, como en las c í t a ras , t ímpanos 
Halterios. Quede , pues , concluido que en todas las cr ia-
loras imprimió la sant ís ima Trinidad algunos vestigios ó som­
bras, en que se trasluce este divinísimo mis te r io , para en­
henamos que Dios tr ino y uno es el autor de todo lo criado, 
v que de él como de fuente de bondad, dimanan todas las cr ia­
turas, y por el c u a l , como por primera causa, tienen su 
ser y en el c u a l , como en centro deliciosísimo , descansan 
todas. 

6. Sobre todo habernos de sacar de este discurso el ve­
nerar continuanjente este mis te r io , pues para eso le i m p r i ­
mió el Señor en todas las criaturas. Y a que siempre t ra ta ­
mos con ellas , pensemos siempre en las tres divinas perso­
nas. En todo habernos de mirar á la Trinidad , para acor­
darnos continuamente de este misterio , para adorarle y r e ­
verenciarle en todo. S í rvannos todas las criaturas de l ib ro , 
en que estudiemos la materia de Trinitate; elevando el en­
tendimiento á la contemplación de este misterio , del n ú m e r o 
Ornarlo , que por tantos modos está esculpido en cualquiera 
«¡atura. Esta es la ciencia de los santos; en esta escuela 
süsta la santís ima Trinidad , que cursen sus hijos , para ha-
cer grandes progresos en la santidad y en la perfección de la 
sabiduría cristiana. Estudiaba con extraordinaria afición y 
Widado san Edmundo las Matemát i cas , embebec iéndose con 
e5!ceso en averiguar los movimientos de los cielos, el curso 
^'os planetas y los influjos de los cuerpos celestes en los 
Wolunares, olvidado á veces del misterio de la san t í s ima 
|ntudad, que en ellos está esculpido con lucidos rayos. H a ­
d ó s e , pues , en cierta ocasión absorto y entretenido en 
fuella dulce ta rea , que tanto embelesa, se le aparec ió su 
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madre , que había muerto con fama de santidad ; y abriéo. 
dolé los dedos en forma de c o m p á s , le hizo hacer tres circo, 
los sobre una mesa, diciendo al p r imero : E l Padre: al se­
gundo: E l H i j o : al t e rcero : E l Espíritu Santo. Con esió 
d e s a p a r e c i ó , quedando el siervo de Dios instruido de com 
habia da contemplar en las criaturas celestes , cuyas natura-
lezas y propiedades tan curiosamente investigaba, el misterio 
soberano de la Trinidad bea t í s ima . Con que q u e d ó el santo 
devot í s imo de este misterio, poniendo en adelante mayorcui-
dado en venerarle , que antes le habia puesto en averiguai 
los cursos de los astros. 

7. Pero adonde debemos m i r a r , admirar y reverencial 
el misterio divinísimo de la Trinidad , es en la imágen suya, 
que se dignó su Magestad impr imi r en las piedras vivas dt 
nuestras almas; sacrificándolas enteramente en obsequio é 
las tres divinas personas. Tengamos continuamente en nues­
tra memoria al Padre , de cuya mente fecunda procedeei 
Verbo. Tengamos en nuestro entendimiento al Verbo divino, 
principio y origen del Verbo de nuestra mente. Tengamos a 
la voluntad al E s p í r i t u Santo, fuente perenne de nuestro amor 
Una alma sola con sus tres potencias ded iqúese á la Trinidai! 
bea t í s ima : una alma sola á solo Dios ; no al demonio, noai 
m u n d o , no á los apetitos sensuales; las tres potencias á lai 
tres divinas personas. Sea nuest. a continua jaculatoria li 
oración , que decía y nos la dejó escrita para nuestra ense­
ñanza A g u s t i n o : Acuérdeme de t i , conózcate á t i , ámetcáti 
ó santísima Trinidad! Este es el D ios , que venera miestfi 
fé ca tó l i ca , que adora nuestra d e v o c i ó n , que ama nucstíi 
caridad: Dios t r ino y u n o . Dios sub l ime , que vence toda 
nuestra ciencia, ciencia de Dios que no seria grande, á no 
excederla; no seria d i v i n a , si la nuestra la igualara; coffio 
lo dijo discretamente el filósofo Epitecto , respondiendo s 
cierta objeccion, en que le decían : en medio de que hasltf-
blado a l t í s imamente de D i o s , todavía ignoramos que sea. I 
que satisfizo s a p í e n t í s i m a m e n t e , diciendo : si yo declarar̂  
perfectamente lo que es D i o s , ó yo no seria humano, óe¡ 
no seria divino ; porque en tal caso, precisamente dejaría 
de ser D i o s , ó yo de ja r í a de ser criatura. Bajísímamcníe ^ 
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hablado de Dios t r ino y uno. No necesito de mucha h u m i l ­
dad para confesarlo; pero , aunque hab lá ra de este d iv in í s i ­
mo misterio con lenguas de hombres y de á n g e l e s , todo se­
ria nada, porque excede infinitamente á nuestra capacidad 
limitada su grandeza infinita. Basle lo dicho , no para inves­
tigar tan alto mis ter io , si para encendernos en su devoción 
algún tanto, que es el blanco á que tira este deliciosísimo 
trabajo. Sea en todo y por todo bendita y alabada la s a n t í ­
sima Trinidad. Amen. 

§ . Ú N I C O . 

DIGRESION. 

Sobre la misa de la santísima Trinidad y de sus especiales prerro­
gativas y excelencias. 

1. Llámase Misa el santo sacrificio del cuerpo y sangre 
de nuestro redentor Jesucristo , que el sacerdote ofrece al 
Señor en el a l t a r , en pro tes tac ión de su infinita excelencia, 
por el que el pueblo envía á la sant ís ima Trinidad por medio 
del sacerdote sus oraciones y sus deseos ; para que tengan el 
debido cumplimiento por su infinita bondad y misericordia. 
Vaunque cualquiera misa de cualquier santo ó misterio que 
^ di:a, sea de supremo culto de adoración de la t r ía á la 
sanlísima Trinidad , y por razón del sacrificio y del principal 
oferente que es Cristo , sea de infinito Vidor y de suma ef i ­
cacia, para impetrar favores del cielo ; sin embargo la misa 
Recial, que tiene nuestra madre la Iglesia destinada para 
^orificar el misterio de la sant ís ima Trinidad , es de especial 
vÍ r tud , para que se abran las fuentes de la divina misericor-
«toen beneficio de nuestras almas. Asi lo enseña un teólogo 
pavísimo , el cual examina en todo rigor escolástico lo s ¡ -
Suiente: si la misa de la sant ís ima Trinidad nos es de mas 
Wilidad, que otras misas ; concurriendo er» todas iguales cir­
cunstancias. Y responde que s i , por estas notables palabras: 
^mo la devoción de la sant ís ima Trinidad sea g ra t í s ima á su 
%estad divina , todo cuanto hay especial en otras misas se 
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suple abundantemente por la misa de la sant ís ima Trinidaii 
Y asi cualesquiera misas, que estén ofrecidas decir de cuaL 
quier santo ó misterio que sea, ahora sea á devoción délos 
vivos para impetrar favores para el los , ahora sean misasd? 
Réquiem por modo de sufragio por los difuntos, útilmente 
se conmutan en misas de la san t í s ima Trinidad , y se suplf 
colmadamente el fruto , que habia de conseguir otra cual-
quiera misa. Hasta aqui el docto y devoto Avendaño . 

2 . De aqui se infiere cuan prudente disposición y verda­
deramente inspirada del E s p í r i t u Santo sea la del misal ro­
mano , que ordena en sus r ú b r i c a s , que para dar gracias ai 
omnipotente S e ñ o r por los innumerables beneficios , que in­
cesantemente recibimos de su liberalidad inmensa , se di»! 
misa de la sant ís ima Tr in idad. Porque en realidad el haci-
miento de gracias se debe á a q u e l , de cuya mano recibimc; 
el beneficio. Y cuantos beneficios experimentamos en noso­
tros y otros infinitos que no los conocemos , nos provienen 
de la fuente de toda salud , que es la sant ís ima Trinidad;no! 
provienen del poder del Padre , de la sab idu r í a del Hijo,; 
del amor del E s p í r i t u Santo. 

3. Cuan agradable le sea á la Trinidad beat ís ima que se 
le diga misa de este soberano mis t e r io , lo declara el caso si­
guiente , que es maravilloso. Aparec iéndose san Miguel ar­
cángel á Altisero , caballero i lustre en la corte de Constanli-
nopla , le dijo con muestras de enojo: advierte que por ti 
mucha codicia y por haberte enfrascado tanto en los negocio; 
de la corte , no h a r t á n d o t e de los bienes caducos de la tier­
ra , está en grande peligro t u salud e terna , y cada diati 
haces peor. A cualquiera que acude á t i , le ofreces montfí 
de oro , encargándote de sus negocios, y luego descuidas k 
ellos , engañándolos á todos; por lo que t endrás hoy sentec 
cía de muerte contra t í ; y m o r i r í a s sin duda alguna ajusti­
ciado , si Bonifacio monge, á instancia de t u piadosa mujer: 
no hubiera dicho una misa por t í á la sant í s ima Trinidad. í 
yo he suplicado á la misma Trinidad por t i , y me ha conce­
dido que mande al emperador revoque la sentencia demuet-
t e , que tiene fulminada contra t i j u s t í s i m a m e n t e . Por tanto 
divide t u hacienda en tres partes , en reverencia del mistf1 
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de Dios trino ; las dos serán para tus h i j o s , y la tercera la 
emplearás en obras pias y con los pobres. Hasta aqui el es­
píritu seráfico. 

4. De donde se puede colegir cuan eficaz sea la misa de 
la santísima Trinidad para librarnos de gravís imos males y 
para conseguir infinitos bienes. Y asi los sacerdotes , los dias 
que se puede conforme á las rúb r i ca s , deber ían esmerarse 
en decir misa votiva de Trmitate , y aun conmutar otras m i ­
sas votivas , que les encargaren , en esta ; pues , diciéndola 
devotamente, se suple superabundantemente cuanto consi­
guen las misas de los santos ó de otros misterios. H a g á m o s l o 
asi los ministros del altar por amor de la sant ís ima Tr in idad , 
para mayor gloria de este sumo é incomprehensible misterio, 
para bien de nuestras almas y para suma felicidad de las per­
sonas , que se encomiendan á nuestras oraciones. 

13 TOMO I . 



BENDITA SEi LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 

L I B R O S E G U N D O . 

DE LAS PERSONAS 

DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 
E N P A R T I C U L A R . 

ü n a b i s m o l l a m a á o t r o a b i s m o . U n a n o c h e i n d i c a l a c l e n 
c í a á o t r a n o c h e . H a b e r n o s s a l i d o c o n e l f a v o r d i v i n o , ^ 
h a b e r a p e n a s e n t r a d o , d e l a b i s m o s i n s u e l o d e l s a g r a d o mis­
t e r i o d e D i o s t r i n o , y u n o e n c o m ú n ; y n o s l l a m a e l ü b i s m i 
i n a p e a b l e d e l a s d i v i n a s p e r s o n a s e n p a r t i c u l a r . H a b e m o s p J 
s a d o u n a n o c h e o s c u r í s i m a , g u i a d o s d e l n o r t e s e g u r o d e 1 
f é c a t ó l i c a , c o n t e m p l a n d o e l m i s t e r i o m a s o s c u r o q u e e » 
n o s m a n d a c r e e r ; y e n t r a m o s e n l a s s a g r a d a s t i n i e b l a s d e o l r ! 
n o c h e , t a n c a l i g i n o s a c o m o l a p r i m e r a ; m a s s i e m p r e d ing1 ' 
d o s d e l a b u e n a y l u c i d í s i m a e s t r e l l a , firme y n u n c a e r r a w 
d e l a f e s o b r e n a t u r a l y d i v i n a . E n t r o , p u e s , e n e s t a n o * 
s a g r a d a c o n e l c o n s u e l o ; d e q u e e l c i e l o m e c o m u n i c a r a ^ 
g u n a p a r t e d e s u s a b i d u r í a ; p u e s i n d i c a n d o c i e n c i a u n a n 
c h e á o t r a , l a n o c h e s a g r a d a d e l a s t r e s d i v i n a s p e r s o n a -
s i m b o l i z a d a e n l a s t r e s l e t r a s d e e s t a v o z Nox, i l u s t r a i " 3 ^ 
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las luces de su s a b i d u r í a las tinieblas de la noche oscura de 
mi ignorancia. Habiendo, pues , tratado del a l t í s imo y sacro­
santo misterio de la san t í s ima Trinidad en c o m ú n , resta ahora 
que tratemos de las divinas personas en particular. Asi se rá , 
si las mismas personas me favorecen como su gracia; si el 
Padre ayuda mi flaqueza con la grandeza de su omnipotencia; 
si el Hijo i lumina mi entendimiento con los resplandores de 
su sabiduría ; si el E s p í r i t u Santo inflama los hielos de m i 
voluntad con los incendios de su amor. As i s e r á , si los santos 
todos y la reina de todos ellos Mar í a Señora nuestra, templo 
deliciosísimo de la Trinidad beá t í s ima , intercedieren por m i 
á Dios trino y uno. 

DISCURSO í 

De lo que nos enseñan la fe católica, Concilios, y Padres, acerca 

de esta divina persona.' 

1. Tres son las personas de ia sant ís ima Trinidad. Esta ver­
dad nos la enseña á sus hijos nuestra madre la Iglesia. Tres 
son los que dán testimonio en el cielo ; el Padre, el Yerbo , 
y el Esp í r i tu Santo. Y si p r e g u n t á r e alguno-, que tres son 
«tos, de que habla san Juan en este c a p í t u l o ? le respon­
derá san A g u s t í n , que tres personas. Estas son las divinas; 
nitpas, ni menos; tres puntualmente. De estas tres personas 
Ovinas confesamos, que no son tres dioses, sino un solo Dios 
jerdadero. Dios es la persona del Padre , Dios es la persona 
aelflijo, Dios es la persona del E s p í r i t u Santo ; pero no son 
ires dioses , sino uno so lo , dice la Iglesia en el s ímbolo de 
sai1 Ata n a si o. 
, 2. Las divinas personas entre si mismas son totalmente 
pales; en la dignidad , en la magestad, en el poder , y en 
a grandeza. Son t ambién coeternas; esto es , el Padre no es 
antes que el Hi jo , ó el E s p í r i t u Santo ; ni el E s p í r i t u San-
0 es después que el Padre , ó el H i j o ; porque en el mismo 

7$!°. d i v i s i b l e en que abseterno exist ió el Padre , exist ió 
'! " ¡ j o , y juntamente el E s p í r i t u Santo, no obstante las d i -
'!nas procesiones. As i como en el mismo instante en que hay 
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esencia cr iada, hay propiedades; en el mismo instante eQ 
que hay s o l , hay luz y resplandor; en el mismo instante en 
que hay fuego, hay calor ; aunque las propiedades dimanen 
de la esencia, como de su fuente; la luz y resplandor del sol, 
y el calor del fuego. 

3. L l á m a s e l a persona del Padre: P r i m e r a : la del Hijo: 
Segunda : la del Esp í r i t u Santo : Tercera : no porque el Pa-
dre sea primero que el H i j o , ó el E s p í r i t u Santo , en po­
der , e i \ sab idur ía , ó en grandeza , ó en a lgún otro de los 
divinos a t r i bu tos , ó porque las otras divinas personas sean 
en algo inferiores á la del P^dre, que no lo son, porque son 
totalmente iguales , como lo d i j imos , y lo dice san Anselmo 
en su Monologio : el Padre , y el H i jo , y el Esp í r i tu Sanio, 
son de tanta igualdad, que ninguno excede al otro. Y es asi 
porque ni el Padre es mejor que el H i j o , ó el Espí r i tu San­
to , ni el E s p í r i t u Santo , o el Hi jo , son menos que el Pa­
dre. Llámase pues el Padre: Primera Persona; porque es 
principio del H i j o . L l á m a s e el H i j o : Segunda; porque pro­
cede del Padre , como de su principio. L lámase el Espirilo 
Santo : Tercera; porque procede del Padre y del Hijo , por 
vía de amor, que, según nuestro modo de entender, es pos­
ter ior á la vía de intelección, porque procede el verbo; aun­
que entrambas procesiones son en un punto indivisible k 
d u r a c i ó n . 

4 . De donde queda de camino impugnado aquel modode 
hablar de los griegos; (que en puntos del misterio de la Tri­
nidad , fácilmente se yerra en el hablar) que d e c í a n , quecl 
Padre era mayor que el Hi jo , no según la naturaleza, sino 
según la propiedad de la persona, ó según la paternidad.! 
en este sentido entendían aquella sentencia de Cristo nuestro 
Redentor: JEl Padre es mayor que yo: la cual se debe entefr 
der de la mayor ía respeto de Cristo en cuanto hombre. N0 
quieren decir por esto los griegos, que el Padre es mejor qu* 
el Hi jo , ó que el Hi jo es menor que el Padre. Y asi ^ 
Hi la r io , que siendo latino , s iguió e n esta parte á los grie' 
gos, en el l ibro nono de Tr ini ta te , dice asi : mayor es elPa' 
d r e , como Padre; mas el Hi jo no es menor; porque el na '̂ 
el Hi jo del Padre , constituye al Padre mayor ; mas la natu-
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raleza divina del H i j o no permite que el Hi jo sea menor que 
el Padre. 

5. D i g o , pues, que esta locución no se La de admit ir : 
porque si el H i jo no es menor que el Padre , como en la 
realidad no lo es en a lgún sentido verdadero, tampoco se po­
drá decir con verdad : E l Padre es mayor que el H i j o ; pues 
estos términos woyor , y menor son correlativos. Porque mal 
puede ser un gigante mayor que un pigmeo, sin que el p ig ­
meo sea menor que el gigante. Y asi diria y o , in terpretan-
do^benignamente á ios Padres griegos, y a san Hi l a r io , que 
su mente era solo el dec i r , que el Padre es principio del 
Hijo, pero sin sombra de mayor í a . 

6. Varias denominaciones dán Concilios, y Padres á la 
persona del Padre. L l áman le : Innascible ; Ingénito , Impro-
ducto: Principio, Fuente, y Origen de la Deidad, t i t u l o , que 
leda el Concilio toledano sexto, el florentino, san Agus t in , 
y otros Padres. N o se llama el Padre .- Principio y Fuente 
iela Deidad, porque la produzca, pues la Deidad es to t a l ­
mente improducible ; sino porque la comunica á las otras dos 
personas divinas , por via de entendimiento, y de voluntad, 
laminen algunos teólogos llaman al Padre: Principio de toda 
k santisima Trinidad; en medio de que no es principio de si 
mismo. Asi como un individuo se dice Superior de toda 
ww comunidad; siendo el mismo superior uno d é l o s i n d i v i ­
duos de ella, sin ser superior de sí mismo. 

7. Puede la persona del Padre ( l o mismo digo de las otras 
dos personas divinas) ser adorada, alabada, y amada en par-
¡'eular; asi como en particular dirigimos nuestras oraciones 
a su divina persona. San Pablo la adoraba , cuando decia: 
meo ¡as rodillas al Padre de mi Señor Jesucristo. Le alababa, 
)'le amaba , diciendo: Bendito sea Dios , y Podre de Nues-
lro Señor Jesucristo. ¡ O si lo hiciéramos asi todos v de todo 
corazon ! 
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DISCURSO I I . 

E s infinitamente digna de ser alabada la persona del Padre, por «i 
glorioso titulo de ser, Principio de la Deidad , y de toda la san­
tísima Trinidad. 

1 . Todos los motivos que hay para servir, amar y adorar 
á Dios nuestro Seño r , aunque sean comunes á todas tres di­
vinas personas, pues todas ellas gozan indivisamente de to­
das las perfecciones divinas absolutas , y cuantos beneficios 
recibimos de la divina Benignidad provienen, como de fuente 
manantial , de toda la sant ís ima Tr in idad , sin embargo bay 
en cada persona divina en particular algunos especiales moti­
vos , para amarla, para adorarla, y alabarla. N o porque 
sea mas digna de alabanza, de a m o r , y de adoración que 
otra ; pues asi como son iguales en si mismas, se les debe 
igual culto , igual veneración , é igual amor ; sino para que 
tengamos devoción y amor , no solamente á la Trinidad en 
c o m ú n , sino t a m b i é n á cada persona de la Trinidad en par­
t i c u l a r , para q u e , asi como Dios en si mismo es tr ino,) 
uno , asi nuestro amor y devoción para con el mismo Dios, 
sea uno , y tr ino : uno , que mire á toda la Trinidad en co­
m ú n , y trino , que abrace á cada persona en particular. 

2. Y no piense alguno que el tener amor y devoción á 
alguna divina persona en particular , cede en ofensa de las 
demás personas divinas. Porque en el Padre está el Hi jo , ) ' 
en el Hi jo está el Padre , y el Padre , y el Hi jo están en el 
E s p í r i t u Santo , y el E s p í r i t u Santo está en el Padre, y en 
el H i jo ; y asi el culto y amor de una persona divina, es 
culto y amor de todas, y el amor y culto de todas lo es de 
cada uno de ellas. El apóstol san Pablo fué devotísimo)' 
amant í s imo del Padre eterno , cuyo sacra t í s imo nombre ape­
nas se le caía de los labios; y por eso mismo lo era del HiJ0' 
y del Esp í r i t u Santo. Imi tó le san Ignacio de Loyola en esta 
devoción , por la que recibió singulares favores del cielo. Va­
mos , pues, investigando ahora sus divinas perfecciones, para 
excitar por este medio en nuestros corazones un amor coi-



= 191 = 
Jialísimo y una a rden t í s ima devoción á su persona divina: y 
primeramente veamos cuanto debe ser alabada y reveren­
ciada , por ser principio de la Deidad , Fuente clarisima, y 
0){(¡en de la santísima Trinidad. 

3. El ser principio y origen de grandes cosas es t i tu lo 
dorioso en letras divinas y humanas. La primera palabra, 
que habió Dios en tiempo , tuvo por efecto á la hermosa 
cualidad de la luz : Dixí tque Deus; Fiat lux. Habia de ser 
aquella voz divina principio de otras muchas, que habia de 
hablar Dios , para bien del universo , por sí mismo, por los 
ángeles, y por ¡os hombres: y pa labra , que habia de ser 
principio de tantas y tan divinas voces , precisamente habia 
de estar acompañada de luces. Q u é luces soberanas resplan­
decen en la persona del Padre por la excelencia Je ser p r i n ­
cipio, no de alguna voz criada , sino de la palabra increada, 
esto es del Verbo d i v i n o , y juntamente del E s p í r i t u Santo! 

4. Pero volvamos á la Esc r i t u r a , á que nos dé nueva 
luz de esta grandeza divina. A l primer dia de la creación 
del mundo le da el escritor divino el t í t u lo honorífico de Unico: 
Dies unus. Tiene el dia la prerrogativa de producir , no sé 
que verbo, de que habla David en el salmo 18. Y siendo 
este dia el primero del mundo , precisamente había de ser 
primer principio , aunque criado de aquel verbo. Por eso 
goza del privilegio de ser en sus grandezas E l Unico: Dies 
unus. 

8; El mismo real profeta vá dando varios t í t u lo s á sus 
salmos. A uno : F l fin , ó para el fin; á otro Cántico del sal-
mo para los hijos de Coré , y asi de los d e m á s . Solo al p r i -
mero de los salmos no le dá t í tu lo a lguno; porque siendo el 
Primero y principio de obras tan heroicas , ó de palabras tan 
(''vinas, no necesitaba de t í t u l o , porque ese era entre los 
''^Ires el mas glorioso. 

6- ¿ Q u i e n no admira que á solo Abe l le honre la inf in i -
ta Sabiduría con el ep í t e to soberano de Justo: A sanguine Abel 
' ^ n e g a n d o este t í t u l o á Zacar ías y á los profetas y cáotros 
justos, de que vá hablando en el mismo c a p í t u l o ? Justo fué 
ba r i a s , como lo fué Abe l , pues acaba de decir el S e ñ o r 
I116 derramó su sangre por su divino amor. Usque ad san-
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guinem Zacarice. Justos fueron los profetas y sabios, que fue-
ron azotados, crucificados , y muertos por Dios. Sin embargo, 
aunque los llama el S e ñ o r profetas, y sabios, no les da el 
t í t u l o glorioso de Justos , sino solo á A b e l : Abel iusti. La 
razón es porque este invict ís imo y forí ís imo at le ta , fué el 
Primero , que con su ejemplo exci tó á Zacar í a s , y á los de­
m á s profetas, y sabios al ejercicio de la justicia , y los animó 
á sufrir valerosamente los tormentos del mar t i r io . Abel fue 
la primera víct ima de este noble sacrificio : Abel fué el capi­
tán de tan dura batalla , á quien siguieron los demás , como 
soldados á su capi tán : Abe l fué quien levantó el estandarte 
del padecer por amor de Dios la muer te : Abel fué el que 
e n t r ó primero en aquella á r d u a pales t ra , en q u e , dándola 
vida, se tr iunfa gloriosamente de la muer te . Y quien es prin­
cipio de obras tan i lus t res , quien es primero en acciones tan 
gloriosas, justamente se levanta con el honorífico título de 
Justo , como si el solo , entre todos, mereciera este glorioso 
t í t u l o de just icia. 

7. ¡ Oh Padre eterno 1 ¡ Padre de inmensa magestad! 
¡ Q u é gloria será la vuestra en ser principio , no de alguna 
obra heróica , no de todo el c ú m u l o de las cr iaturas, sino 
del Verbo divino , por quien se hicieron las cr ia turas , y del 
E s p í r i t u Santo , por cuyo amor se hicieron! ¡ Que excelencia 
la de ser principio de la D e i d a d , y de toda la Trinidad! Por­
que , si fue tanta la excelencia del primer á n g e l , por set 
Principio de vuestros caminos , y rasgo primero de vuestra 
divina mano , que le vino vanidad de esta excelencia , ¿(]iic 
di ré de vuestra grandeza en ser principio de dos personas di­
vinas ? ¡ Oh S e ñ o r ! si cupiera vanidad en vuestra perfección 
i n f i n i t a , q u é otra excelencia os podría elevar mas? 

8. Pasemos de las letras divinas á las humanas. Veahios 
que aprecio han hecho los hombres de aquellos , que dieron 
principio á obras excelentes, para que asi aprendamos á sen­
t i r altamente de la grandeza de Dios Padre, por la grandeza 
de ser principio del Hi jo y del Esp í r i t u Santo. Kermes 1 * 
megisto fue quien dió principio á la divis ión del día en docf 
horas ; y por eso se g rangeó el t í t u l o de Trimegisto, q06^ 
lo mismo que Tres veces Máximo. P lu ton , á quien (lió I' 
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anti^iidad el renombre de divino , fué quien dio principio en­
tre Fas sombras del gentilismo al culto y venerac ión de los 
difuntos. Dionisio Recto dio principio á que se mezclase el 
afiia con el v i n o , para que asi anduviesen los bombres de­
rechos, pues de beberle puro , se originaba que anduviesen 
inclinados á la t ierra y torcidos como arcos : por esto le die­
ron el epíteto de Recto , y le erigieron aras , como á divino. 

9. Mercurio , llamado por excelencia el Sabio , 6 el Dios 
iehs ciencias, fué quien dio principio á bacer paces entre 
los enemigos y discordes. Simonides fué muy cé lebre , por 
haber dado principio al arte de la memoria. A Cibelen bija 
del rey de Frigia la dieron el t í t u lo de Magna , por haber 
dado principio á varias artes ingeniosas , y especialmente á 
la de la música. Basten estos ejemplos para comprobar el apre­
cio que hacian los sabios ant iguos , de los que dieron p r i n ­
cipio á las artes y obras heroicas; para que basta de los gen-
liles, guiados de solo el norte de la luz natural , aprenda­
mos á venerar y estimar al que es p r i n c i p i o , sin principio, 
del Verbo divino y del E s p í r i t u Santo , personas las mas ex­
celentes que se pueden imaginar; en cuya comparac ión todo 
lo criado es nada. Veneremos , pues , al eterno Padre , como 
á fuente clarísima de la Deidad ; adorémosle y a m é m o s l e , co­
mo á principio de la san t í s ima Trinidad. Y si la 'primera 
fw/iíe, que se oyó en el m u n d o , se introduce subiendo: 
ft/is ascendebat; sea esta fuente divinísima , y en todo la p r i ­
mera, la que suba , y sea ensalzada por medio de nuestros 
reverentes cu l to s , para que asi derive en nuestros devotos 
wazones las crecidas y cristalinas aguas de sus gracias. 

DISCURSO I I I . 

hanto debamos honrar al eterno Padre, por serlo no solamente de^ 
Verbo divino, sino también nuestro. 

, !• E l hijo honra á su padre , y e! siervo á su s e ñ o r . P u e s 
s'yo soy Padre vues t ro , á donde está mi honor? Palabras 
son estas , que dijo la Majestad divina por boca del profeta 
^alaquias. No solamente tiene el Verbo divino la grandeza 
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de ser hijo del eterno Padre; sino que también nosotros, 
hombres mortales y viles gusanos de la t i e r r a , gozamos de 
la excelencia de la filiación divina , ü í j o l o el mismo Cristo 
repetidas veces en el sagrado Evangelio. A la Magdalena la 
dijo : D i á mis hermanos , subo á mi Padre y á vuestro Pa-
dre. A l dios J ú p i t e r llamaban los poetas , Padre , que ayu. 
daba á sus hijos ; Padre de los dioses , y de los hombres: p-
dre óptimo , m á x i m o , liberalisimo. L 'S e p í t e t o s , que falsa­
mente a t r ibula á esta deidad de quimera la locura de los 
poetas , se pueden y deben dar justamente al eterno Padre, 
que en todo nos ayuda y nos favorece ; Padre del Verbo di­
vino , que es Dios verdadero y Padre de nosotros , que so­
mos hombres , y finalmente con toda verdad es Padre óptimo, 
máx imo y misericordiosísimo. 

2. Esta es una suma excelencia del hombre , tener por 
padre al mismo D i o s ; pues la grandeza del hijo se fomav 
se deriva de la grandeza y nobleza de su padre. Ser hijo de 
un hidalgo honrado , se tiene en el mundo por grandeza; 
serlo de un caballero i l u s t r e , es mayor excelencia; serlo d( 
un t í t u l o ó de un grande , mucho mayor ; y serlo de un rey 
ó de un emperador , es lo sumo de la grandeza. Un hijo de 
un rey , que es justamente estimado sobre las cabezas de to­
dos , á ese mismo , si fuera hijo de un pobre aldeano, to­
dos le darian por el pie. Tanto hace al caso para la estima­
ción humana la grandeza paterna. 

3. Pues ¿ q u é grandeza será ser n n hombre hijo de 
rey y supremo monarca del universo? ¡ O h grandeza inesti­
mable , cuan poco ponderada eres de los hombres! Hermano) 
de Jesucristo somos; hijos somos de un mismo Padre; tene­
mos Padre tan bueno , tan noble , tan i l u s t r e , como el mis­
mo Hi jo de Dios v i v o ! Oh ¡ vá lgame la sant ís ima Trinidad. 
¿ Q u i é n no se admira de tan singular gracia , hecha á tJW 
pobre criatura ? ¿ Quien no sale de sí . admirando la Bonflsí 
infinita de Dios? ¿ Q u i e n no alaba infinitamente la dignación 
divina , en honrar con el t í t u lo de Hijo á un poco de p f j 
animado? ¡ O h Señor Dios nues t ro , y Padre amorosísimo 
¡ Cuan admirable es vuestro nombre en toda la tierra ! 

4 . Supues to , pues, que somos hijos de Dios y Dios*1 
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jjtfrá sor Padre nuestro , entra ahora la queja j u s t í s i m a , que 
tiene su Magestad divina de nuestra ingrat i tud y torpe gro­
sería. El lujo ^ d ice , honra á su padre. Pues si vosotros sois 
mis hijos, y yo Padre vues t ro , ¿ á donde está el honor, que 
Se me dehe como á tal ? ¡ Oh pregunta formidable , por lo 
difícil de la respuesta ! ] Oh £ r g o concluyente ! ¡ Oh conse­
cuencia sin s o l u c i ó n ! Pues , ¡ o h generación loca y a d ú l t e r a ! 
¿Qué responderás á esta pregunta divina ? T ú , que honras 
mas al dinero que á D i o s ; t ú , que estimas mas al ídolo de 
tu gusto que ai sumo Bien ; t ú , que quieres mas la d igni ­
dad transitoria que á t u Padre celestial ; t ú , que por cual ­
quiera niñería le desprecias , por cualquiera antojo le u l t r a ­
jas, por cualquiera apetil.) le vuelves las espaldas; t ú , que 
atrevido le quitas la corona de la cabeza , y la pones en la 
de su mayor enemigo, ¿ c o m o honras á tu Padre celestial? 
Si es tu Padre , á donde está el honor , el c u l t o , la reve­
rencia y a m o r , que le debes como á Padre? 

5. De esta brutalidad fe pasman los cielos, de esta g ro-
séw'a tiembla la t ierra , y de esta villana ingrat i tud se queja 
á gritos el mismo Señor y amoros í s imo Padre nuestro, cuan­
do dice por Isaías : oid , cielos , y t ú tierra , escucha atenta­
mente mis sentidas voces : Hijos c r i é , y ensalzó y ellos me 

menospreciado. Y o los crié á mi divina imágen y seme-
ptizn; yo los e n s a l c é , e levándolos hasta la alta cumbre de 
|a filiación divina ; y ellos , deb iéndome ensalzar en leyes de 
justa correspondencia, deb iéndome amar , como á su Dios, 
debiéndome servir como á su S e ñ o r , deb iéndome honrar co­
mo á Padre suyo , me han ultrajado y menospreciado. ¿ A d o n -
•ki pues, está mi honor? H é aqu í . S e ñ o r ; hé a q u í , Padre 
bestial, como te honran tus hijos ! A h ! que hijos , que de­
sceran de la generosidad de tal padre! A h ! que h i jos , i n -
'''gaos de este nombre sagrado ! pues no hon rá i s á aquel, 
'lUe por tantos t í t u lo s es Padre vuestro ! Hijos del demonio 
llamó Cristo á los jud íos sus enemigos. N o dice que su pa­
dre es Dios , sino S a t a n á s , porque deshonraban á Dios con 
SUS continuas ofensas, honraban al demonio con sus continuos 
^sequíos. Y no es hijo de D i o s , sino del demonio el que 
'"'nra al demonio y no á Dios. Y asi luego prosigue el m i s -
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mo Señor , diciéndoles que Dios no es padre suyo ; porn 
si vuestro padre fuera D i o s , sin duda me amariais a Dii,n 
soy hijo suyo ; porque en ei amor del h i j o , se envuelve t 
honrar al padre. Quien al hijo ama , al Padre honra ; y quiet 
no honra á su Padre Dios , prueba evidentemente que noei 
Dios su padre. Pero cuando enseña el modo de orar á | 
discípulos , les manda que llamen á Dios su Padre: JWr 
nuestro , gue estáis en los cielos, santificado sea vuestro im 
hre. Con el nombre de Padre j u n t ó la santificación de si 
santo nombre. Porque santificar á D i o s , es honrarle; y quiei 
á Dios honra ; prueba manifiestamente ja filiación divina.PK 
lo que el mismo Señor , cuando á Dios le llama Padre s\if 
dice que le honra : Yo honro á mi P a d r e ; porque son total' 
mente inseparables el ser uno hijo de D i o s , y el honrari 
su Padre celestial. 

6. Pues ¿ como p o d r á llamar á Dios Padre quien le des­
honra con sus culpas, quien le ultraja y le pone debajoé 
sus pies, quien le qui ta la corona de la cabeza, y se la po­
ne al demonio su cruel enemigo? ¿ Q u é pena será suíicieÉ 
á ingrat i tud tan grande, á dgsórden tan exorbitante ? ¿Quiéi 
t end rá piedad de hijos tan impíos y crueles para con su Pa­
dre ? Por mas que David mandó á Joab que guardase la vid) 
del p r ínc ipe Absolon, Joab le t r aspasó inhun anamonteclefr 
r azón con tres lanzas. Rigor fué y grande el de ese capitán; 
mas merecido por el pr íncipe , pues in ten tó qui tar á su pa­
dre la corona de su cabeza ; y quien asi falta á la honra qut 
debe á su Padre , digno es de cualquiera castigo; indigno ei 
de que haya quien de él se compadezca, merece el morir 
alanceado y colgado de un tronco. 

7. En el aire muere este infeliz hijo , rebelde á su padî  
N o muere en la t i e r r a , porque es indigno deque lesustcnie 
la tierra , quien á su padre deshonra. Muere colgado de ll* 
cabellos, que él tanto estimaba; qu í t a l e la vida su mayo' 
amigo , que antes le habia reconciliado con su padre. Porqi* 
es jus to castigo del ciclo , que quien no honra á su padi'e' 
que le dió la vida , lo que mas eslima se le convierta en I'1' 
zo , que le ahogue, y que sus mayores amigos se le vuelva 
en crue l í s imos enemigos. Muere de dolor de c o r a z ó n , que 
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el mas sensible de todo el cuerpo humano , porque hijo tan 
rebelde merece que le toquen en lo mas sensible. Cruel l l a ­
ma nuestra madre la Iglesia á la lanza, que abr ió el pecho 
de nuestro amoroso d u e ñ o J e s ú s ; mas ninguno de este ep i -
t3to á las tres lanzas , que hirieron el pecho de Absalon. Por ­
que el castigar tan severamente al que ofendió á su padre, 
no es crueldad, sino justicia. Considera aqui un milagro san 
Juan Crisóstomo , á saber, que ninguno de los suyos, sien­
do tantos , se compadeciese de este pr íncipe en aquel conflic­
to .'ninguno se dolió de él ; ninguno le favoreció ; ninguno le 
cortó el cabello ; pudiéndolo hacer tan fácilmente , habiendo 
tanto espacio de tiempo. Porque era indigno de compas ión 
(¡uien era tan apasionado contra su padre. Hasta las criaturas 
invisibles se armaron contra este hijo ingra to ; pues los tron­
cos, los árboles , las ramas son los contrarios que le quitan 
la vida , vengando justamente la injuria hecha al padre; y 
no hubo criatura , que no se moviese contra este mal hi jo , 
cuando él se movió contra su buen padre. 

8. Mas , si aqui fenecieran las penas de este h i j o , que 
faltó tan gravemente al respeto paterno , seria t o l e r ab l e : 
mas¡ay de m i ! q u é se rán eternas sus penas! Y aun las tres 
lanzas, con que se vió atravesado este infeliz r ép robo , s ig-
nilicaban tres penas de los condenados del infierno ; que son 
^ pona del fuego eterno , la pena del gusano roedor de la 
conciencia, y la pena de la carencia de la visión beatifica: 
P^que aun las penas temporales , que padecen los hijos 
Yeldes é inobedientes á sus padres , es tán significando las 
lernas, que padece rán para siempre. 

9- Es cosa muy natural en los hijos el amor , respeto , y 
herencia á sus padres. Ya ha habido padres inhumanos, que 
pitando la vida á sus hijos , se los han comido. En el cala-
[Woso cerco de Jerusalen hubo madre , (si madre se puede 
'wnar muger tan cruel) que se comió á un hijuelo suyo, 
Hedió cocido : y al comérse le le decia: Tu serás mi plato re-
l^ado, y fábula del mundo. Porque parece fábula , que los 
Nres se coman á sus hijos ; mas es. verdad que muchas ve-

la habernos leido , dice el sapient ís imo Padre Cornelio 
A'apide. Pero que los hijos se hayan comido á sus padres, 
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j a m á s lo he i e ido , dice este varón e rud i t í s imo . Porque e! 
respeto natural , que tienen á sus padres , los detiene, para 
que no cometan semejante, maldad ; antes bien suele ser tan 
al con t ra r io , que los chinos , en medio de la ceguedad del 
gentilismo , cuando asisten á las graves enfermedades de sus 
padres , se arrancan con los dientes pedazos de carne , y des-
leidos, se las dan en bebida. 

10 . Esto es un ejemplo de lo que hacen los buenos bijos 
para con sus padres por la honra que se les debe de justicia, 
Pues ahora pregunta nuestro Padre celestial : si yo soy vues­
t ro Padre , ¿á donde está mi honor? Si yo crié los cielos,li 
t ierra y los mares para vuestro regalo , ¿ c o m o vosotros mt 
q u e r é i s tragar con vuestras crueles ofensas , como se tragi 
un voraz lobo á un inocente cordero ? ¿ Es esto honrarmeí 
¿ G o m o podéis honrarme , ofendiéndome gravemente c a d a ins­
tante ? ¿ E s este modo de honrar á vuestro Padre c e l e s t i a l ! 
¿ A d o n d e pues está el honor , que por tontos t í tu los deheinoi 
á nuestro Padre amoros í s imo y divino d u e ñ o ? ¿ S e h a l l a poi 
ventura en las calles y en las plazas de el mundo? M a s ¡aj 
de m i ! Que en esos sitios no se escuchan sino voces d e diso­
lución y de m u r m u r a c i ó n ! N o se ven sino pobres oprimidos 
insolencias de poderosos, trampas é injusticias de l a d r o n ü l 

¿ S e halla acaso en los campos? ¿ G o m o es posible, si cstoi 
( t iemblo al deci r lo! ) no producen sino espinas de m a l d i c i o ­
nes , de chanzas deshonestas , de juramentos y d e b l a s f e m i a s , 
trayendo arrastrado el nombre de Dios en l u g a r d e r e s p e t a r ­
le? ¿ S e halla acaso en los santos templos? ¿ Q u i e n lo con­
cederá , sin temor d e que Se repliquen c o n la e x p e r i e n c i a , 
pues consta que muchos se valen d e l sagrado d e l templo,p3-
ra ofender en él á Dios mas libremente , haciendo en la igle­
sia lo que no se a t r e v e r í a n á hacer en una casa honrada, 
injuriando á Dios en su misma casa , profanando lugar 13" 
sagrado, convirtiendo la casa de Dios y d e oración en c u e ^ 
de ladrones, negociando en ella para S a t a n á s ? 

1 1 . Pues si en los templos sagrados no está el honor 
que se debe á Dios ¿ a d o n d e e s t á ? ¿ E s t á acaso en los qui 
por la profesión de la ley de Cr i s to , deber ían ser templos '̂1' 
vos del Esp í r i t u Santo ? ¿ E s t á en los hombres , está en 1̂  
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inugeres? ¿ E s t á en los seculares? ¿ E s t á en los eclesiásticos? 
i esta pregunta no halla respuesta mi ignorancia: respondan 
por mi los padres de la Iglesia , que son luz del mundo. D í ­
galo S. Bernardino de Sena: con una fe oculta , dice , mi ra ­
mos que todo el mundo v a errado ; y que , según ¡a senten­
cia de san Juan , está puesto en estado maligno. Y esto , ¡ a y 
iJolor! asi en las cabezas, como en los pies, asi en los supe­
riores , c o m o en los inferiores; asi en los viejos, como en los 
mozos; asi en los hombres, como en las mugeres. No habla con 
benignidad san Bernardo : no hay, d ice , sino amor torpe en 
este siglo , no hay palabra segura ; porque todo lo tiene con­
taminado ó la soberbia , ó la avar ic ia , ó la lu ju r i a . Ausen­
tóse la ley de los superiores, la justicia d e los p r í n c i p e s , el 
consejo de los ancianos, el amor de los padres , la obedien­
cia de los h i jos , la fe d e ! pueblo , la reverencia de los s ú b -
bitos, la castidad d e las v í rgenes , la honestidad de los casa­
dos. Ya parece que ha venido el ant i -cr is to; pues todos i g ­
noran á Cristo , y los peregrinantes de este mundo le tienen 
por peregrino. 

12. Pues si tan poco le honramos á nuestro Padre celes­
t ia l , los que tenemos mayores t í tu los y obligaciones d e hon-
i'ai'le, ¿ cuanto s e r á á nuestro modo de entender el senti­
miento, que t e n d r á de nuestra torpe y grosera corresponden-
M ? A R u b é n l lamó s u padre Jacob : Principio de su dolor; 
"o porque este fuese el primero d e sus dolores , pues mucho 
antes tuvo gravís ima pena d e la muerte imaginada de J o s é . 
Llámase empero el Primero , porque fué el m á x i m o de sus 
dolores, la mayor d e todas s u s penas, por haber faltado gra­
vemente al respeto y reverencia , quedebia á su padre: p r o ­
bando lo sagrado del t á l a m o paterno. Y faltar u n hijo al 
Espeto de u n padre , á quien por tantos t í tu los le debia re ­
frendar, n o es dolor p e q u e ñ o , es dolor entre todos el m á c -
inno : Principium doloris. 

Í3 . M a s : R u b é n era el p r imogéni to de Jacob , á quien 
Con mas larga mano favoreció su padre, en r iquec iéndo le con 

ricas dádivas . Por tanto le debía estar mas agradecido; 
labia de serle mas obediente ; le habia de tratar con mas 
Espeto. Y que este atropellando con tantas obligaciones , le 
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falte el debido honor : este es el dolor m á x i m o , que puej 
tener el corazón de un pariré amoroso , por ser dolor nopre 
visto y totalmente impensado. Vuestros hijos serán juece, 
vuest ros , dice Cristo á los calumniadores de sus milanos 
Era esta la mayor pena con que su justa ira los podia casti 
ga r , porque aquellos hijos los hablan de condenar en el di 
del j u i c i o , según sentencia de san Juan Cr isós tomo , que en 
lo que sus padres no esperaban , sino todo lo contrario; pues 
los padres no esperaban de sus hijos castigos sino regalos,™ 
tormentos sino obsequios. Y una pena impensada es la ma­
yor de todas las penas. 

14. i Quien no habia de esperar que los hijos de Dio 
respetasen infinito á su Padre celestial? ¿ C o m o le ofendenio 
tanto ? ¿como tiramos á qui tar le el honor y la vida con lo 
yerros de nuestras ofensas? ¿ Q u i e n no mor i r á de pena,a 
ver esta ingrat i tud no pensada? ¿ Y con que vergüenzas 
g lor iarán del t í t u l o de Hijos de Dios , los que tan ciegamenli 
faltan al respeto y reverencia, que merece tal Padre?.\( 
soy digno de llamarme hijo vuestro , dijo el pródigo ya arre 
pentido á su buen padre. Y dá la razón él mismo : porqiu 
p e q u é contra el c i e lo , y delante de vos. atreverse un hijoa 
pecar delante de su padre , es faltar al respeto y reverencia 
que se le debe: y quien falta á la reverencia y respeto 
bido á su padre , no merece el t í t u lo honorífico de hijo suyo 

15. N i aun criado suyo lo merece ser. E l mismo 
pródigo cuando dispuso su memorial , propuso decir á su padre, 
que ya que no merecia el t í t u lo de hijo por tan abominable 
d e l i t o , se dignase de darle á lo menos el nombre de Crié 
suyo. Pero no lo digo bien ; que aun no propuso eso. Puei 
¿ q u é es lo que prepuso? Oigámos lo á él m i s m o : Hacedfí' 
como ano de vuestros criados. N o le dice : Hacedme vuesM 
criado ; sino : Hacedme que sea como si fuera criado vuestro 
Hacedme al simil de vuestros criados : Sicut unum. Porqué 
quien ofende á su padre , faltando á su debido respeto, 
merece ser contado ni aun en en el n ú m e r o de sus mas*i* 
esclavos. Esto d i scur r ía en su mente el pródigo , cui 
ideaba su memorial . Empero cuando le hubo de presentar' 
aun no se a t rev ió á pedir t an to : leámoslo con a tención. Pue5 
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to á los pies de su padre , le dijo : lam non sum dignus vo-
cari jilius ínus. Ya no merezco el t í t u l o glorioso de E i j o tuyo. 
y aquí se acabó el memorial . Y lo que habia propuesto de­
cir que le diese el nombre de Quasi criado suyo ? Fac me si-
cut umm ex mercenariis tuis ? Dejólo de p ropós i to , como 
discreto, porque conoció con luz del cielo , que no merec ía 
ser ni aun al simil de esclavo , el que babia faltado al honor 
y respeto de un padre tan amoroso. Honremos , pues, de t o ­
do corazón a nuestro Padre celestial, que asi mereceremos 
la honra de ser , no solamente esclavos suyos, sino hijos 
muy amados. Haciéndolo a s i , podremos seguramente respon­
der á la pregunta que nos hace : ¿ Adonde está mi honor ? 
Aqui está , m i Dios , m i Padre y mi Señor ; en m i c o r a z ó n , 
en mi alma, en mi vida , en mis pensamientos, en mis pa­
labras y en mis obras , todas consagradas á vuestro c u l t o , á 
vuestro honor y á vuestro amor divino. 

DISCURSO I V . 

De como habernos de honrar á nuestro Padre celestial. 

El nombre de Padre es nombre de Honor. Por eso nos 
manda Dios que honremos á nuestros padres , y nos ofrece 
por eso mil bendiciones. Y el E s p í r i t u Santo dice por el Ecle-
siástico: el que honra á su madre se enriquece de tesoros : 
jliiien honra á su padre será oido en sus oraciones y v iv i rá 
larga vida. Pues si tanto gusta Dios de que honremos á nues-
tros padres naturales , con no haber sido mas que i n s t r u -
Jĵ Uos de la divina Omnipotencia para esta nuestra fábrica 
Jetierra, ¿con cuanta mas razón debemos honrar á nuestro 
|°dre celestial, que fue la causa principal de esta excelente 
Iwca , y fuera de esto nos da el tesoro inestimable del a l -
^ racional, que es t á escondido en el campo de nuestros 
!Uerpos? Y si los padres carnales no se les puede dar igual 
JOnra á la que merecen , ¿ q u é honra será condigna á la que 
erece nuestro Padre celestial? Y si alcanza la bendic ión 

' ^na al hijo que los honra , juntamente con el bien de 
a 'arga y deliciosa vida ¿ c o m o de ja rá de alcanzar la ben-

1 ^ TOMO I . 
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dicion divina al h i j o , que sabe honrar á su divino Padre? 
¿ G o m o de jará de sucederle todo bien? ¿ Como dejará de salir 
con felicided en sus empresas ? ¿ Gomo no experimentará 
p róspe ros sucesos en todo? Y si la bendición divina es como 
u n r io caudaloso, que riega abundantemente toda la tierra 
y la fe r t i l i za ; ¿ q u é frutos de obras divinas no da rá la tierra 
fecunda del corazón humano , regada ó inundada de todo un 
r io de gracia, que se origina de la caudalosa fuente déla 
bend ic ión d iv ina? 

¡ Q u é ejemplo de honrar á los padres nos dio el que es 
ejemplar de toda v i r t u d , nuestro d u l c í s i m o , y amabilísimo 
J e s ú s ! En medio de los tormentos de la cruz tuvo la aten­
ción y cuidado de mirar por su afligida M a d r e , encargándo­
sela al d i s c í p u l o : H i j o , he ahí tu Madre, cuidarás de esa Se­
ñora , como sí fuera propia Madre tuya , la servirás , la ama­
rás , y la regalarás , como á Madre , con afecto de hijo dul­
císimo. Y apenas el discípulo se encargó de esta Señora, 
cuando j u z g ó Cristo que todo estaba per fec t í s imamente con­
cluido porque el mirar por su Madre a rnan t í s ima entendió 
que era la consumac ión y la corona de todas sus obras. Mas 
no pararon aqui las expresiones del amor y a tención de este 
H i j o divino para con su san t í s ima M a d r e , porque viéndose 
d e s p u é s morir de sed , pidió de beber ; Postea... dixit: S'úi<¡' 
D e s p u é s encomendó su e sp í r i t u al Padre : con que nos en­
seña d iv inamente , que pr imero a t e n d í a al a l ivio y consuelo 
de su M a d r e , que á su propio consuelo y a l iv io . Pues si de 
este modo honran los buenos hijos á sus padres , nosotros 
que nos tenemos por hijos de Dios , y no malos , ¿cómo de­
bemos honrar á nuestro Padre celestial ? E l modo de hon­
rarle lo dice el Esp i r i l u Santo , al cap. 3 del Eclesiástico pot 
estas palabras: Honra á tu Padre con obras , con palabras ,1 
con paciencia. Discurramos por estos tres modos de honrar 2 
nuestro Padre celestial. 
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S I . 

Debemos h onrar á nuestro Padre celestial con las obras. 

1. Manifestando con ellas, que le deseamos honrar i n f i -
to en toda nuestra vida. Inclinó Cristo la cabeza, poco an ­
tes de espirar; y la inclinó hácia su eterno Padre , en pluma 
de san Buenaventura ; en señal de respeto y de reverencia: 
porque los buenos hijos deben dar en sus acciones señales 
de reverencia y de respeto á su Padre celestial hasta la 
muerte. 

2. Estos indicios los daremos nosotros, si inc l ináremos 
nuestros cuellos al yugo suave de sus divinos preceptos; en 
que daremos á entender que somos sus hijos verdaderos. E l 
sabio Centurión tuvo á Cristo por verdadero Hijo de Dios en 
la cruz: Veré Filius Dei erat isíe. Mov ióse á darle t í t u l o tan 
divino, de las cosas que él mismo habia visto: Visso terrre-
"ÍOÍM, es his quce fiebant. Entre otras cosas que pudo ver 
este soldaio discreto, fué la inclinación de cabeza de Cristo. 
Inclinó el Señor la cabeza en señal de obediencia, dice el 
cardenal H u g o , en señal de que era obediente á los precep­
tos del Padre hasta la muerte. Y no hay prueba mas sin 
apecha de que uno es verdadero hijo de Dios que la de 
obedecer pronta y amorosamente á sus divinos preceptos. 
, ^ En frase elegante de la Escritura , por nombre de h i ­
jos de Dios se entienden los ángeles. Viendo los hijos de Dios , 
oice Moisés: Viendo los ángeles , leen otros. Es el ángel ge-
""oglifico de la obediencia, pues tan suma es su velocidad en 
el obedecer, que antes que escuche la voz de lo que se le 
^nde, tiene ya ejecutados los divinos mandatos. Y quien 

prontamente obedece á los preceptos d iv inos , este es 
T verdadero de Dios. Seamos, pues , ángeles en la obe-
iencia, ejecutando con pront i tud y alegría los divinos p r e ­

s o s , sin quebrantar alguno de e l los , ni en materia l e v í -
^ Deseemos antes m o r i r , que decir una mentira leve, 
| J e asistir á una m u r m u r a c i ó n l igera , que hur ta r cantidad 

un m a r a v e d í , que ofender á nuestros pró j imos en un ca-
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bello ; de esa suerte honraremos á nuestro Padre celestial 
observando puntualmente sus preceptos. 

4 . Y aun debemos ser de án imo tan generoso, que aspi­
remos á guardar con exceso los mandamientos del Señor,ha­
ciendo mas de lo que debemos hacer en fuerza de la lej; 
porque haciéndolo a s i , el mismo Dios nos reconocerá por hi­
jos suyos muy amados. Entre las glorias del Tabor honra el 
Padre á Jesucristo con el t í t u l o honorífico de Hijo suyomui 
amado: Hic est Filiiis meas dilectus: lo que no se escucha en­
tre las agonias del huerto. Y la razón se ofrece luego á la 
vista ; porque en el huerto pedia , según la parle sensitiva, 
el evad i r , si era pos ib le , el precepto de la muer t e ; mase» 
el Tabor hablaba de ese mismo precepto con intención de 
cumplir le con exceso: Dicebant excessum eius, quem compk-
turus erat in Hierusalem. Y Dios parece que rehusa darnos 
el t í t u lo de h i j o s , cuando buscamos razones para eximirnos 
de sus preceptos, y nos honra con ese mismo t í t u l o glorio­
so , cuando guardamos sus mandamientos con exceso. Mán­
danos Dios que á ninguno robemos su hacienda. No rae he 
de contentar con eso ; he de alargar á los pobres la mia pro­
pia. ¿ Mándanos Dios que no deshonremos á persona alguna! 
He de pasar á honrar mucho á todos, aunque nunca lo me­
rezcan. ¿ M á n d a m e Dios que oiga misa los dias de fiestó 
Oiréla t a m b i é n los dias, que no fueren festivos. ¿Mándame 
Dios ayunar las vigilias y los dias de cuaresma? Pues y» 
a y u n a r é t ambién por mi devoción otros muchos dias. ¿Man; 
dame Dios tener respeto y obediencia á mis padres y á mi» 
superiores ? Pues quiero por su amor divino obedecer y res­
petar t a m b i é n á misjnfer iores . Esto es obedecer con exces» 
ios divinos preceptos: esto es honrar á Dios como á Padre,! 
esto es ser aclamados por hijos suyos muy amados. 

5. Mas el que fuere inobediente y rebelde á los diviné 
mandamientos , y no solo no los obedece con exceso, Perí 
aun hace muchos excesos en quebrantarlos , ¿cómo respef3' 
r á á Dios? ¿ C ó m o m e r e c e r á el t í t u l o de Hijo suyo 2 A l PrlD' 
cipe Absalon llama David dos veces Hijo , de spués de muef' 
to.; mas cuando estaba en c a m p a ñ a le llama muchacho: Guarw 
la vida de ese muchacho rapaz. E l mismo era Absalon en en-
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trambas ocasiones; y sin embargo David , como sabio, no le 
honra con el t í t u lo de H i j o , cuando está en c a m p a ñ a , y le 
honra con ese e p í t e t o , cuando le contempla muer to . Y la r a ­
zón es; porque en 'aquel la injusta guerra era actualmente 
inobediente y rebelde á los preceptos de su padre; ya después 
de muerto era incapaz de serle desobediente: y el que es 
inobediente y rebelde á los preceptos de su padre es un m u ­
chacho rapaz y atrevido; y solo es hijo el que parece incapaz 
descríe inobediente. Pues ¿ c ó m o será hijo de D i o s , quien 
es rebelde á sus sant ís imos preceptos? Quien falta á su de­
bido respeto , faltando en la observancia de sus divinos man­
damientos, ¿cómo m e r e c e r á el t í t u lo honorífico de Hijo de 
Dios ? 

6. Y asi la consideración de que uno es hijo de Dios es 
uno de los motivos mas eficaces que hay para no ofenderle. 
El que es hijo de Dios no peca , escribe san Juan: Qui natus 
tst ex Deus , non facit peccatum. Porque no es fácil que se 
abata á la vileza de la culpa , quien se mira en la grandeza 
déla filiación divina. ¿ Q u é medi tación puede haber mas so­
berana que esta , para resistir á las tentaciones , con que 
procuran hacernos caer en pecado nuestros enemigos ? ¿ Q u é 
escudo mas fuer te , para rebatir sus fuertes asaltos, que el 
contemplarse el hombre hi jo de Dios? Dícelo san Cipriano 
«tola elegancia que acostumbra: si el enemigo domés t ico de 
'u carne te incitare á pensamientos torpes y deshonestos dile: 
"'jo de Dios soy , nacido para mayores delicias que las car­
nales. Cuando el mundo te t en tá re de avar ic ia , p r o p o n i é n -
wte las riquezas de la t i e r r a , r e spónde le : Hijo de Dios soy, 
atinado para gozar de las riquezas eternas de la gloria. Cuan-
j10 el demonio te b r i n d á r e con honras y dignidades r e s p ó n d e -
e'Hijo de Gios soy, c r iado, no para buscar las honras que 
pasan corno humo , si para gozar de las sólidas v sin susto 
«n el cielo. 

Para bien se r , todos debe r í amos formar el a l t í s imo y 
ebido concepto de esta suma nobleza, para no arrojarnos á 

^ infamia de la culpa. Con eso á cualquiera propuesta d ia-
0'ica t endr íamos á mano la respuesta: Hijo de Dios soy. Si 
'J01 heredero forzoso de los bienes eternos, de honras , de 
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delicias, de riquezas sin fin: locura será el perderme por un 
punto de los bienes fantásticos del mundo. Hi jo de Dios soj; 
no es razón que hijo de ta l Padre sea v i l esclavo del demo­
nio . Hi jo de Dios soy ; de su real y divina prosapia. Esta es 
m i mayor honra ; esta m i gloria rnayor. Huius me esse Paírij, 
generis me glorior huius, que decia elegantemente Bion filo­
sofo al rey Antigono. E l ser hijo de tal padre es mi mayor 
grandeza: todo lo que no es esto, es la bajeza mayor. Pues 
¿ c ó m o le se ré ingra to , o fendiéndole? ¿Cómo me rebelare 
contra tal Padre? ¿ C ó m o dejaré de honrarle con mis obras, 
como lo pide su bondad suma, como lo merece su infinita 
grandeza ? 

8. Debemos t a m b i é n honrar á nuestro Padre celestial con 
los bienes temporales, que recibimos de su larga mano ¡co­
mo nos lo aconseja ó manda el E s p í r i t u Santo : Honora Dein 
de tua subslantia. Porque darle á Dios de la sustancia de 
nuestros bienes, viene á ser honrarle en sustancia. Parabién 
ser , deberiamos decir á nuestro Padre celestial lo que eo 
elegante metro decia el Poeta latino : Semper honore tfiec 
semper celebrabere donis: Siempre te h o n r a r é . Señor , y siempre 
será con mis dád ivas . Porque honrar á Dios con dádivas,es 
honrarle siempre: Semper; es honrarle continuamente: Semptr, 
Y á s e q u e Dios no necesita de cosa alguna de tus bienes; mas 
necesitan de muchos sus templos materiales y sus templos 
vivos , que son los ministros de sus templos. E n estos tem­
plos , pues , debes dar á Dios ; y siempre le has de dardí 
lo mejor que tuvieres. Porque á Dios siempre se debe darlo 
mejor. 

9. Aunque David d e r r i b ó al gigante con la honda y con 
la p iedra , y le cor tó la cabeza con la espada, sola la esp '̂ 
la consagró al S e ñ o r , dedicándosela en su santo templo: M1 
ma vero eius posuit in Tabernáculo suo. N o ofreció á Dio8 ^ 
cabeza del gigante, aunque tan grande; porque era mala ca­
beza ó grandemente mala. Y nunca se ha de dar á Dios'f 
malo. 

10. M a s , ¿ p o r q u e no consagra á la Magestad divinad 
piedra y la honda , con que d e r r i b ó al gigante, y solo le ^ 
dica la espada , con que le d e r r i b ó de los hombros la cabf-
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za? La razón de dudar es clara , porque mayor t r iunfo con­
siguieron la honda y la piedra^ que no la espada ; pues aque­
llas triunfaron de un v i v o , esta de u n difunto ; y mayor 
triunfo es sin duda el vencer á los v i v o s , que no el cortar 
cabezas de muertos. Anduvo David discreto , porque hondas 
y piedras son instrumentos de villanos ; la espada es divisa 
de nobles y de caballeros. Dejor es una espada que una p i e ­
dra; mejor es una espada que una honda ; y a Dios siempre 
se debe dar lo mejor. Mas : tan buena era esta espada, que 
no tenia semejante : Non est huit alter similis. Porque lo que 
se consagra á Dios ha de ser tan b u e n o , que no tenga se­
mejante en la bondad. 

11. Dá , pues, á Dios de lo mejor que tuvieres de tus 
diezmos y primicias , que asi» le h o n r a r á s y te h o n r a r á s á t í 
mismo; porque entonces quedas honrado , cuando dieres i 
cada uno la honra de que es digno. H ó n r a t e á tí m i smo ; y 
sobre todo h ó n r a l e á Dios , d á n d o l e de lo mejor de tus b ie ­
nes ; pues por tantos t í t u lo s lo merece. Cuando adoraron á 
Cristo los magos s a p i e n t í s i m o s , le ofrecieron oro , incienso, 
y mirra, que eran las mejores dád ivas , de que abundaban sus 
tierras. T a m b i é n Heredes ofreció el adorarle; mas no ofreció 
el llevarla dádiva a lguna; solo podr í a llevarle su persona, 
que era lo peor que le podia l levar . Esta la postraria á sus 
divinas plantas; y era lo peor que le podia sacrificar. Los 
magos con su oferta le honraron á Cristo con el t í t u l o g l o ­
rioso de rey : Ubi est, qui natus est Rex : Herodes le des­
honró con su o fe r t a , pues le diópel nombre indecoroso de 
Muchacho : Interrogato diligenter de puero. Porque los que 
ofrecen á Cristo lo peor le deshonran ; los que le dedican lo 
mejor le honran. O de otro modo : los que le quieren des­
honrar , le ofrecen lo peor ; los que le quieren honra r , le 
ofrecen lo mejor. \ 
.12. Mas : eran los magos reyes s a p i e n t í s i m o s , nobles , y 

Vlrtuosos. Era Herodes idumeo , necio , y t i rano. Y los vir­
tuosos , nobles , y sabios , consagran á Dios lo mejor de sus 
Posesiones ; los t i ranos , necios, y viles, le dán las heces y el 
deshecho de sus bienes. N o imites , pues , en tus dádivas al 
íecio y cruel Herodes; imi ta á los sabios y poderosos reyes. 
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13. Y no temas que te falte lo que dieres á Dios en sus 

minis t ros ; espera que se mul t ip l ique superabundantemente, 
L a cabeza del gigante , que David ofreció al rey S a ú l , se 
q u e d ó como antes sin aumento alguno ; empero la espada 
que consagró al Rey del cielo , se mul t ip l icó en muchas ar­
mas. Porque l o q u e se dá á los hombres, sino se pierde,que 
es lo natural , no se aumenta; empero lo que á Dios se con­
sagra , maravillosamente se mul t ip l ica . Aquel los héroes ilus. 
tres de la a n t i g ü e d a d Abraham , Isaac, Jacob , Job , David, 
Sa lomón , y otros muchos por eso t en í an tanta prosperidad 
y abundaban en riquezas, porque eran largos para con Dios, 
ofreciéndole de sus bienes. Mas si en estos tiempos calamitosos 
hay tanta miseria y pobreza , si hay tanta esterilidad en ios 
campos, si la t ierra en lugar de frutos trae espinas, si eo 
lugar dé abundante l luv ia l lueve rayos y piedras el cielo, es 
porque los hombres son avaros y mezquinos para con Dios. 
H o n r a , pues , como buen hijo , á t u Padre celestial con las 
obras santas de los bienes, que has recibido de su larga 
mano. 

§• H . 

Bebemos honrar á nuestro Padre celestial con nuestras palabras. 

1 . N o son las palabras menos oportunas para honrar que 
lo son las obras. ¿ Cuantas honras se qui tan con las palabras? 
Pues si las palabras saben deshonrar, t a m b i é n s ab rán honrar 
las palabras. ¿ N o decia allá Dios que un pueblo le honraba 
con los labios ? Con los l ab ios , pues , debemos honrar a 
nuestro Padre celest ial , hablando a l t í s i m a m e n t e de sus di­
vinas perfecciones, predicando de ellas continuamente , para 
que todos le amen, le reverencien y le alaben por ellas; para 
que no se diga de nosotros lo ^ u e decia David de unos pe­
cadores: Mal hablaron de Dios : sino por el contrario lo que 
decían de Cristo sus oyentes: Nunca hombre alguno habló ic 
Dios tan altamente. 

2 . Honremos , pues , á nuestro Padre celestial con las 
palabras , ofreciéndole sacrificio de divinas alabanzas. Ufo 
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para que estas sean gratas á sus oidos y sacrificio digno de 
ja divina aceptación , veamos el modo con que le habernos 
de alabar, pues el Modo es el alma de las acciones h u m a ­
nas. En principios filosóficos todas las acciones son Modales, 
porque en faltando el modo , falta á la acción un todo. A u n 
en el amar la ley divina examinaba David el modo. Este m o ­
do ha de ser en dos maneras ; humilde y atento. Vamos por 
partes. Ha de ser humilde para que suban de punto las d i ­
vinas alabanzas. A l paso qne las aguas alaban la Magestad 
divina, las coloca la Deidad sobre las esferas todas. Porque 
el agua, aunque se vea elevada, tiene inclinación innata á 
bajará lo profundo de la t ierra . Y q u i e n , cuando alaba á 
jjios, se humil la merece ser colocado sobre las estrellas. 

3. Merece ser oido de Dios y conseguir el feliz logro de 
sus peticiones. A puerta cerrada manda el divino Maestro se 
haga nuestra orac ión , cuando se dirigiere al Padre : Clamo 
ostio: y nos asegura que de este modo será oida : E t Pater 
luus reddet tibi. Porque el que desea, que Dios le oiga co­
mo Padre , es menester que cierre la puerta á todo género 
de aire de vanagloria. 

4. Porque , humi l l ándose hasta lo profundo, consegu i rá 
de su infinita benignidad que le libre de todos los males po ­
sibles. Tres veces o ró Jesucristo al Padre en el huer to , pa­
ra nuestro ejemplo. E n la p r i m e r a , enseñándonos á pedirle 
lúe nos libre de los males pasados, como lo dice la glosa: 
en la segunda, de los presentes; y en la tercera de los f u t u -
ros; que son todos los males , que pueden venir sobre un 
^sdichado. Por eso hizo su oración , pos t r ándose humi lde ­
mente hasta el suelo , porque la oración humilde consigue 

Padre que nos l ibre de todos nuestros males. 
0i Uno de estos males, mal de males , y el ún i co entre 

lodos, es el mal del pecado. De este nos libra felizmente la 
"facion h u m i l d e , dirigida al Padre. ¡ Con que l iberalidad 
Mono el padre al hijo pródigo la m u l t i t u d de sus pecados! 
^ ¿ q u é m u c h o , si este se humil la hasta lo profundo, t e -
Dlendose por indigno de llamarse hijo suyo? 

o- Bajó del templo el publiciano justificado: Descendit hic 
[Hllficatus. ¿ P o r q u e piensas que habiendo subido al templo, 
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pecador , bajó del templo , santo ? Porque bajó : Desceniil 
Bajó basta ei polvo ; y asi merec ió que bajase á su almali 

gracia santificante desde el cielo. N o seatrevia á levantarlo; 
ojos á lo alto ; por eso el Padre de las misericordias le ele?( 
tanto. No a t rev iéndose á mirar al c i e lo , tenia los ojos en. 
clavados en la t ierra , t en iéndose por indigno , aun de pisar, 
la ; por eso merec ió tan singular gracia. Teniéndose por gran, 
de y abominable pecador, imploraba la divina clemencia 
Deus propitius esto mihi pecatori, por eso mismo l ia l ló i 

cielo tan propicio. 
7. Divinidades dicen los Padres sobre esta oración Im 

milde del publiciano. Oigámos los para nuestra edificación 
ejemplo. San G e r ó n i m o : A Dios que es fuente é invenciblt 
vence la orac ión del publiciano. S. Basilio el de Seleucis 
Merece esta oración la.divina clemencia , de justicia. S. Bti 
n a r d o : Arrebata el cielo la orac ión humilde del publiciam 
S. Juan C r i s ó s t o m o a ñ a d e : Si á un púb l i co pecador justifin 
esta oración ; ¿ q u é ha rá en las almas de los justos y mm 
de Dios? 

8 Ahora contrapongamos á estos dos oradores, al pu­
bliciano , y al fariseo. Entrambos svbieron al templo, áorar 
mas no bajaron justificados entrambos. Solo el publicianol* 
j ó justificado , porque solo este fué el que bajó : desceñáis 
N o bajó el fariseo: e s t ábase en p i e : Stans : muy lejosi 
querer bajar : y asi se q u e d ó como se estaba : quedando;: 
en pié su mal ic ia : S íans : porque delante de nuestro Padi' 
celestial el que , o rando , se humil la , se justifica ; el que" 
su oración no se abaja , se queda como antes y peor; porf 
añade á su antigua culpa la nueva deformidad de la sobertó 
H u m i l l é m o n o s , pues , en nuestra oración delante de nueslr 
Padre celestial , si queremos recibir favores de su mano,! 
honrarle con nuestra orac ión . 

9. A la humildad en la orac ión debe acompañar la aten­
ción , de forma que el corazón oiga á las palabras , y las P} 
labras sean inseparables del corazón . La oración no es \ 0 
de los labios , como del corazón . Elegante san Bernardo llerl 
á dec i r , que la oración sin a tenc ión no es o r a c i ó n , siü fic­
ción. La oración verdadera no hade ser vagamunda , sinoff-
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cogida. A vista de los ángeles quiere David alabar á la divina 
Majestad; para mirarlos en su debida a tención , escribe el 
cardenal Hugo. Y yo añado que , imi tándolos en lo atento, 
también los imitar la en lo santo, porque quien asiste con 
atención debida á las divinas alabanzas, no alaba á Dios , 
como hombre de la t ierra , sino como ángel del cielo. 

10. ¿ Y por ventura no es esto honrar mucho á nuestro 
Padre celestial ? ¿ Como , por el contrario , como h o n r a r á á 
Dios quien , cuando ora con los l ab ios , no le alaba con el 
corazón? Mal puede honrar á Dios el que no es de Dios , 
sino del mundo. Notable es el es t i lo , con que habla Dios 
por Isaías de un pueblo , que le glorificaba con solos los l a ­
bios. Populas iste, dice á secas : Este Pueblo. Y o bien sé que 
frecuentemente en la escritura es honrado este mismo pue ­
blo con el t í tu lo glorioso de Pueblo de Dios : Pueblo escogido 
de Dios. Pues ¿ c o m o ahora le niega Dios este t í t u l o ? Con 
mucha razón ; porque los que alaban á Dios con la lengua y 
no con el corazón , no son de Dios , sino del mundo , en 
quien tienen puesto su mismo corazón. 

11. M a s : de estos mismos hombres dice Dios , que le 
alababan singularmente con sus bocas y con sus labios: Ore 
m , etlabüs suis. Tiene el justo la excelente prerrogativa de 
ser Boca de Dios : Quasi os meum eris. Boca de Dios y Boca 
dt Cristo, llamaban sus oyentes á san Juan Cr i sós tomo. Estos 
ignorantes , pues , que alaban á Dios con solos los labios y 
«on las bocas, no le alaban con boca de D i o s , sino con sus 
Propios labios y con sus propias bocas: Ore suo , labiis suis. 
Porque el que no alaba á Dios con el co razón , no le alaba 
con la boca de Dios , sino con boca de hombre imperfecto, 
que está lejos de Dios. 

12. Veo que me replican ingeniosamente : en el mismo 
texto confiesa la De idad , que este pueblo le glorificaba : 
Morifícat me. Y el divino maestro C r i s t o , alegando este mis -
^o texto del profeta , enseña que honraba á la magesta d i -
J^a: Me honorat. Luego aunque el corazón esté lejos de 
"ios, bien pueden los hombres honrarle y glorificarle con 
so'os los labios y con sola la lengua. Mas en una profunda 
Piafara del maestro de la verdad se mira desvanecida esta 
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réplica. Guando dice que este pueblo honra á Dios con sus 
l ab ios , le llama Hipócr i ta ; porque decir que el hombre pue-
de dar á Dios honra y gloria con sola la lengua , teniendo el 
corazón alejado de D i o s , es hipocresía refinada , es ficción 
manifiesta , es mentira claramente vista. 

13. Son los tales h ipócr i tas monstruos. H i p ó c r i t a s ; pues 
según ¡o exterior de sus labios parecen santos; según lo in­
ter ior de sus corazones , son demonios. Son monstruos por 
ser hombres de dos corazones: Corde, et orde loquuti swl 
Un corazón le tienen en el pecho, otro en los labios. Con 
este hablan con D i o s , con aquel hablan con las criaturas, 
¡ M o n s t r u o s i d a d grande á lo divino y á lo humano! A lo di­
v i n o , porque se oponen á la divina naturaleza, que esen­
cialmente es simplicisima; á lo humano, porque son contra­
hechos y opuestos á la naturaleza humana, pues permitiendo 
esta monstruosidad en la mult ipl icidad de las partes integra­
les del hombre , j a m á s pe rmi t ió mult iplicidad en el corazón 
humano. Hombres humanos se han visto m ó n s t r u o s de cua­
t ro pies y de cuatro manos, m ó n s t r u o s de dos cabezas; mas 
hombre de dos corazones ninguno le ha visto en el mundo. 
Sin embargo se vé frecuentemente con horror esta monstruo­
sidad en muchos hombres , á lo místico y m o r a l ; pues tienet 
un corazón para el Criador , y otro para la cr iatura. 

14 . Estos quieren servir á dos señores á un mismo tieni' 
p o , venciendo aquel imposible que dijo Cristo. Quieren ser­
v i r á Dios y al demonio ; á Dios y á las r iquezas; á Dios y 
á sus apeti tos; á Dios y á V e n u s ; á Dios y á la ambicioné 
Dios y al ídolo Baal. Claudican miserablemente en dos par­
tes. Juntan la adoración del arca santa con la del ídolo Da-
gon. Visten lino y lana juntamente. Siembran diferentes f 
contrarias semillas en una misma t ier ra . A r a n con buey ye0" 
jumen to . M u é v e n s e con movimientos contrarios , como M 
trellas Errantes ; que ya se mueven con movimiento propiO' 
ya con el arrebatado del primer m o b l e , que es totalmente 
el contrario. Un Polotico Estadista, hijo de este siglo, q116 
segu ía la impiedad y los errores de Isabel reina de Inglaterra) 
y que juntamente deseaba ser tenido en predicamento & 
verdadero católico , p r e g u n t ó á un confidente suyo : Quéof 
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nion corre de mi entre los hombres ? A que respondió discpe-
tamente; S e ñ o r , corre que sois semejante á los planetas, que 
en medio de tener movimiento propio , se dejan arrebatar del 
movimiento del primer moble. 

15. ¡ Oh infelices de los ta les , que en nada tienen buen 
suceso! En ninguno de estos caminos hallan la senda derecha 
del descanso ! N o tienen buen suceso en cosa alguna , en que 
ponen la mano , porque todos sus designios se convierten en 
humo : en nada tienen descanso, n i en Dios, ni en lascriatu-
ras. No en D i o s , porque cuando quieren descansar en Dios, 
les tiran las criaturas que tanto aman : no en las criaturas, 
porque, fuera de que estas no pueden dar descanso cumpli­
do al corazón humano, cuando quieren descansar en las cr ia­
turas, les tira Dios que los ama. 

16. Sea, pues, la conclusión de este discurso, q u e , 
cuando hiciéremos oración á la Magostad divina , sea con el 
corazón puesto en solo Dios , y no sea solo con los labios: 
de ese modo aquel grande Padre de famil ias , rico en mise­
ricordias , á cuyas puertas asistimos como pobres mendigos, 
DOS enriquecerá con los tesoros de sus bienes, despachando 
felizmente nuestras peticiones, ¡ g r a n d e promesa la del real 
profeta David ! Dabit tibi petitiones cordis tui. Hombre de po­
ca fe, no temas, porque Dios benignís imo te concederá las 
Peticiones de t u corazón . N o dice , que nos concederá las pe­
ticiones de los labios , sino las del corazón : Cordis. Porque , 
cuando la orac ión se hace á Dios de corazón; cuando la ora­
ción fuere del corazón puesto en Dios , y no de los labios, 
Virtiéndose de Dios el c o r a z ó n , es seguro el feliz logro de 
"uestra petición : Dabit. 

t7. ¿ N o es caso tiernamente devoto el del seráfico Pa­
usan Francisco? T u , le dice un á n g e l , trastornas los cie-

: ninguno de los mortales es oido en el cielo , sino tu solo : 
n i s i t u , ibi auditur. A q u i una delicada reflexión de 

san Bernardino : £ t tamen nil dicebat ore, nisi corde : Nada 
^cia con los labios ; todo lo decia con el corazón , que le 
¡en'a puesto totalmente en D i o s , como serafín abrasado en 
los incendios del amor divino. Por eso era oido de Dios; por 
eso alcanzaba de la benignidad divina todo cuanto pedia. 
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18. Lastimosa es la exclusión angélica : Ninguno otro es 

oido en el cielo : pero justa . Porque , como los viadores co­
munmente hacen oración con solos los labios , teniendo lejos 
de Dios sus corazones, por eso son inú t i l e s y frustáneas sul 
peticiones. N o sin causa el e locuen t í s imo san Cipriano llama 
á D i o s : Oidor del corazón: Deus non vocis , sed coráis auii-
tor est: y á las oraciones separadas del corazón : Sutil engaño 
de las almas : Subtiliter sallens preces nostras. Asombra aque­
lla sentencia de Vincencio Belovacense : tan poco aprecio, di­
c e , hace Dios de la oración vocal sin la a tención mental, 
como del canto de las aves y del g r u ñ i r de los inmundos 
animales. ¿ De donde nace , s e ñ o r e s , que siendo en muchas 
comunidades el coro p e r p é t u o , y las divinas alabanzas con­
t i n u a s t e experimente tan poco f ru to en algunos de sus in­
dividuos? Nace de este pésimo p r i n c i p i o ; nace de que no 
alabamos á Dios ni por pensamiento, para dejarle correr por 
el dilatado campo de pensamientos es t raños é inút i les . 

19. E a , pues , cristianos indevotos, pecadores todos, 
impr imid en vuestras almas esta sentencia que es divinare-
mentóte istud ^ et confundamini: Acordaos de lo que voy á 
decir , y s í rvaos de confusión vuestro grosero y torpe olvido: 
Radite prcevadicatores ad cor : volved , volved á vuestros co­
razones. M i r a d adonde los tenéis : mirad por donde andan: 
mirad que es tán perdidos: buscedlos , si no q u e r é i s acabar 
de remataros; buscadlos, antes de que ent ré i s en el coroí 
en la iglesia , á hacer orac ión á Dios. Discreto David dice 
que halló su c o r a z ó n , para haber de orar como conviene. 
Invenit servus tuus cor suum, ut oraret. Porque como el co­
razón andaba fugitivo de David : Cor mmm deriliquit mt: 
como su corazón le habia dejado , a le jándose de David por 
acercarse á las cr ia turas; por eso antes de hacer oracióná 
Dios , t r a t ó de buscarle y de recogerle : Invenit* Porque los 
siervos de D i o s , en cuyo n ú m e r o se pone a q u í el santo rey: 
Servus tuus , deben poner mucho estudio en buscar su cora­
zón , cuando anduviere d i v e r t i d o , y en traerle con cadenas 
de santas consideraciones, para que sea fructuosa suoracioD. 
H a g á m o s l o asi todos, que asi h o n r a r é m o s nuestro Padre ce­
lestial con nuestros labios y el corazón . 
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§. ni. 
honrar á nuestro Padre celestial con el ejercicio de la p a ­

ciencia. 

1. Ultimamente quiere el E s p í r i t u Santo que honremos 
á nuestro Padre celestial con la v i r t ud de la paciencia , por ­
que con esta v i r t u d santa honramos mucho á su Magestad 
divina. Confiesa de sí el divino maestro, que honra á su Pa­
dre celestial: Honorifico Patrem meum. Dijo esta verdad el 
maestro de ella en ocasión en que , como manso cordero , su ­
frió con invencible paciencia las calumnias de sus enemigos, 
que le deshonraban con los viles nombres de Samaritano, y 
k Endemoniado Porque los hijos de Dios honran mucho á 
>u Padre celestial , padeciendo mucho por su divino amor. 
¡Cuanto honraron á este S e ñ o r sus fieles siervos y regulados 
hijos, los santos m á r t i r e s 1 ¿ Q u é to rmentos , q u é azotes, q u é 
cárceles, qué cadenas, q u é fuego no padecieron de mano de 
los tiranos, por su amor divino? E l glorioso ep í t e to de j 9 i m a -
mturados dio el S e ñ o r á los pacíf icos: Beati pacifici. ¿ Q u i e n 
honra á Dios tanto como los bienaventurados; pues le esta­
rán honrando por toda eternidad? Dienavenlurados, pues, 
>on los pacíficos : Beat i ; porque la mucha paciencia es Id que 
Já á Dios mucha honra . 

2. La razón de esto es porque el honrar mucho á o t r o , 
^mpre anda a c o m p a ñ a d o con el mucho padecer. Que se ha 
^ hacer con quien el rey desea honiar le mucho? p r e g u n t ó 
Asnero á Aman su privado. Respond ió este prontamente: 
^ñor, lo que se ha de hacer es que vestido de p ú r p u r a 
real, y montado en caballo bien enjaezado , uno de los gran­
e o de los pr íncipes del reino tenga al galante b ru to del 
freno, y le sirva de mozo de espuela en el camino. Sic hono-
Ttí)itur. Este , S e ñ o r , es el modo de honrarle mucho , y no 

? otro. ¿ Pudo inventar la t i r an ía mas ingeniosa mayor ejer-
Clci'J de paciencia? ¿ Q u é mart i r io mas atroz pudo imaginar-
Sei que el de servir un grande, un p r í n c i p e , hombre tan 
blanco, á un igual ó á u n inferior suyo , como si fuera u n 
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negro? Pues este es, dice Aman , el modo único de honrarle 
con exceso, porque el modo mas oportuno de honrar mucho 
á una persona es el del ejercicio de la paciencia. Sic honora. 
hitur. 

3. Pues asi nosotros: si deseamos honrar mucho á nues­
t ro Pad re celestial , es menester que el ejercicio de la pacien­
cia sea mucho. De tres modos honran las criaturas á su Cria­
d o r : con la humildad ; con la misericordia ; y con sus divina» 
alabanzas. O de otro modo: tres géneros de hijos honrancoo 
especialidad á su Padre celestial: los humildes ; los miseri­
cordiosos: y los que se dedican á alabarle continuamente. Lo 
pr imero lo dice el E c l e s i á s t i c o : lo segundo S a l o m ó n : y lo 
tercero David . Mas ¡ cuanto ejercicio de paciencia inlerviení 
en cada uno de estos ejercicios ! Y e á m o s l o con brevedad. 

4. Honran los humildes á nuestro Pí tdre celestial. Esta 
verdad es clara como la misma agua. Honra este cristalino 
elemento á la Magestad divina con sus continuas alabanzas. 
Mas ¿ q u é m u c h o , si por obedecerle y hacer obsequio ásn 
infinita grandeza, se arrincona? Mas : porque la t ie r ra , que 
estaba escondida , apareciese hermoseada de plantas, de flo­
res y de f ru to s , desaparec ió el agua, a r r inconándose ; loque 
es expres ión de humildad profundís ima. Y quien asi desapa­
rece h u m i l d e , porque o t ro aparezca g lor ioso , sabe á Dios 
honrarle mucho. 

5 . E l soberano elogio de Honradora de los pies de Cristo. 
dan concordes i n t é r p r e t e s y Padres á la Magdalena. Llámala 
Mvger el Evangelista : Mulier ; callando misteriosamente su 
nombre : Nomen tacetur ; como no tó discretamente Cayetano. 
Porque el n o m b r e , que justamente merec ió con sus* obse­
q u i o s , fue el de Honradora de aquellos pies divinos. Y es la 
razón porque esta mujer sabia se a r ro jó humilde á los pies 
del S e ñ o r , pudiendo subir á la cabeza y rostro divino , como 
quien le amaba mucho : Stans retro secus pedes eius. Y quien 
á los pies de Cristo se postra h u m i l d e , sabe honrar los pies 
de Cristo. 

6. Asi saben honrar á Dios los humildes de corazón. Vea­
mos confirmada esta ve rdad , por el contrario. Deshonraná 
Dios grandemente los soberbios ; luego los humildes le hon-
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ran grandemente. ¡ Ojalá no fuera tan claro el antecedente I 
Los primeros soberbios, que hubo en el universo , fueron el 
primer ángel , y el pr imer hombre ; y entrambos deshonraron 
afectiva y extirnsecamente al supremo S e ñ o r , que los hon ró 
tanto. El primer ángel queriendo escalar el solio de la divina 
grandeza; el primer hombre anhelando subir á la alta cumbre 
de su infinita s ab idu r í a . 

7. Mas: ¿ q u é mayor deshonra se puede imaginar que la 
de intentar una v i l criatura poner á sus pies á su Criador? 
Pues esto hace , ó lo intenta hacer el soberbio. Volvamos pa­
ra nuestra cautela al ángel desvanecido. Sobre los astros de 
Dios quiso poner Luzbel su so l io : Suiper astra Dei exaltaho 
ttltutn meum, ¡ Notable arrojo ! ¡ monstruosa temeridad ! En 
uno de estos astros lucidís imos tiene la Deidad colocado el 
irono de su infinita magestad y grandeza : i n solé posuit ta-
liarmculum simm. Luego si este esp í r i tu arrogante y arroja­
do quiere colocar su solio sobre los astros : Super astra , 
quiere juntamente tener al mismo Dios debajo. A s i es. P o r ­
que tienen tan mala cabeza el soberbio, que quiere tk- ihon-
farle á Dios , t en iéndole á sus pies. 

8. Pues si tanto ul t rajan y le deshonran á n n e ^ r o Padre 
«lestial los soberbios , ¿ cuanto le ensa lzarán y le e l eva rán 
¡os humildes ? Esta grande honra se la dan por medio de la 
paciencia. Porque para que el hombre sea verdaderam. nte 
^milde de corazón , es preciso que padezca mucho , que se 
"olente grandemente, si es que ha de t r iunfar del vicio p u -
Me de la soberbia. Y á los apóstoles hab ían hecho aquella 
Juncia universal y prodigiosa de los bienes de la tierív., á 
1lle está tan asida la humana codicia ; y á Juan y Diego 
al)ian dejado por Cristo sus redes y lo que es mas , sus 

Npios padres; y á Mateo dió de mano á la mesa de su con-
rjtacion, en que enr iquec ía tanto , empobreciendo á m u -
0̂s- Y estos hombres prodigiosos , que supieron dejar t an -

, ji no supieron dejar los humos de la vanagloria; y esto, 
al)|endo cursado tanto tiempo en la escuela de Cristo , que 
â universidad de la humildad ; pues Juan y Diego preten-
eron las primeras dignidades del reino de C r i s t o , y todos 

' ntos altercaron bastantemente sobre quien hab ía de ser el 
13 TOMO I . 
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mayor de todos. N o lo e s t r año , porque no es menester ha­
ce r , ni padecer tanto , para que el hombre deje todas lasri-
quezas y haberes del m u n d o , como para que deje de ser ai-
t ivo y soberbio. 

9. Justos eran los após to le s ; sin embargo en punto de hu­
mildad tuv ie ron estos defectos; porque aun los mas ajusta­
dos y v i r tuosos , es prodigio que no se deslicen algún tanto 
en los pasos peligrosos d e la soberbia. Son los justos seme­
jantes al sol en sus sentimientos : Falgebunt m s í i , sicwí sol, 
Es el sol tan amante de sus luc imien tos , que pará que deje 
de l u c i r , es preciso un milagro y no p e q u e ñ o . Dejó de lucir 
en la pas ión de Cr i s to ; y fue grande mi l ag ro : dejó de lucir 
en el reloj de Acaz , y fué prodigio mayor. Y en pluma de 
S. Pedro Damiano , no dejó de luci r totalmente : lucia soloa 
pausas; tenia sus m ó r u l a s en el l u c i r : Tune Sol lineatm 
quidem, ac moróse processerat. Son pues los j u s to s , mientras 
es tán en el cielo de la mil i tante Ig l e s i a , semejantes al sol eo 
el l u c i r , p o r q u e , atendiendo á la naturaleza humana infecta 
por la c u l p a , por milagro dejan de anclar á lucimientos, que 
se rozan con lo profundo de la humildad , ó con la humildad 
mas profunda. 

10. ¿ Q u é hijo de A d á n de j a rá de humear en altiveces, 
s i Dios Omnipotente no le favorece con su poderosa mano. 
Quiere el pr íncipe de los após to les san P e d r o , que nos hu­
millemos debajo de la mano poderosa del S e ñ o r . Humiliaw-
ni. . . sub potenti manu Dei. Porque si Dios no aplica su mano 
poderosa, mal se h u m i l l a r á la altivez humana. Por eso dijo 
con especialidad un poco antes el santo A p ó s t o l , que 
da su gracia á los humildes: Humilibus autem dat gratiafr 
Les da su gracia , porque son humi ldes , y les da su gracia-
para que lo sean; porque no puede el hombre , de &uyo a»'" 
YO , ser humilde de corazón , si la divina misericordia no IÍ 
asistiere con especiales influjos de su gracia. 

1 1 . Pero reparemos en la voz pasiva de que usa sanrC" 

dro : Rumiliamini. Cuando nos encomienda la humildad, po 
usa de voz a c t i r a , sino de la pasiva el o rácu lo de la Igles11 
Eumil iamini; porque para ser verdaderamente humilde I 
hombre , no basta el hacer , es menester t a m b i é n el padecer 
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no basta la acción ; debe acompañar l a juntamente la pas ión . 
A esta luz se deja entender lo que David discreto decia p r o ­
fundamente de sí mismo : Que juntaba la humildad con el ayu­
no: Humiliabam in ieiunio animam meam; porque como el 
ayuno es un riguroso padecer, no se llega á la alta cumbre 
de una humildad profunda, sino por el camino espinoso de la 
paciencia. 

12. La razón de esto es porque para desarraigar los a b u ­
sos, que están radicados en el corazón humar o , es menester 
mucho sufrimiento ; y la soberbia siempre estuvo llena de 
abusos. Dícelo expresamente el mismo real profeta: I n su-
ferbia, et in abusione; porque siempre los abusos son inse­
parables de la soberbia. N o hay soberbio, que no introduzca 
muchos abusos en el mundo. Quitemos, pues, de nuestro 
corazón estos abusos escandalosos, siendo humildes de cora­
zón; padezcamos en obsequio de la humildad la pr ivación de 
las honras de la t ierra; padezcamos las palabras picantes, los 
oprobios, y blasfemias de los maldicientes; y de esta suerte 
con la humilde paciencia honraremos á nuestro Padre ce­
lestial. 

13. También le honran á este S e ñ o r los que ejercitan 
las obras de misericordia, asi las espirituales, como las cor ­
porales : como le honraron el santo Job , Tobias , Dav id , 
Abrahan, san Juan el Limosnero, santo T o m á s de V i l l a n u e -
va, san Juan de Mata , santo Domingo, y otros muchos sier­
vos suyos, con quienes nació y creció la misericordia. L a r a ­
zón es clara porque la misericordia, que se ejercita con el 
jobre, la toma Dios por su cuenta, como si se hiciera á su 
"•vina persona. Y como el que hace limosna al pobre , le 
w a ; asi honra á Dios, por cuyo amor y en cuyo nombre 
se hace. 

1^ ¿ Q u i e r e s saber, cuanto honran los misericordiosos á 
juestro Padre celestial ? Pues mira cuanto este S e ñ o r los 
^QrihAma Dios á los que le aman; honra á los que le h o n -
an-Pesa, pues, la honra que los misericordiosos dan á Dios , 

^ el pesa inponderable de la honra, que Dios dá á los m i -
ncordiosos. Es tanto lo que Dios honra á sus santos en el 
eloi que se hace intel igible en el estado de viadores. Son 
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honrados con exceso, dice David; y con tanto exceso, que no 
lo explica el santo, en medio de tener tan ilustrado su en-
tendimiento. Pues esta honra inexplicable, esta honra incotn. 
prehensible la hace nuestro Padre celestial á los limosneros, 
Complacuit Patr i vestro, daré vohs Regnum: Tiene especial 
complacencia el padre en dar el reino de los cielos á voso­
tros. ¿ Y quien son estos venturosos hijos, á quienes harc 
tanta honra su Padre celestial ? Son los que se esmeran en 
socorrer á los pobres con sus limosnas: Date eleemosynaw. 
porque los limosneros tienen segura la honra incomparableé 
el c ú m u l o de infinitas honras, conque honra la infinita mag­
nificencia á los santos en los cielos. 

15. A esta luz entiendo aquella profunda sentencia del 
E s p í r i t u Santo , en los proverbios de Sa lomón : Adquirin 
honra el que fuere inclinado á la misericordia: Qui pronus esl 
ad misericordiam... honorem acquireí. N o explica que honra, 
n i cuanta honra consegui rá el misericordioso; porque será 
tal y tanta, que no se puede explicar con palabras, ni COD 
las humanas, ni con las angélicas. Yá lese para explicarlo 
inexplicable, de una proposición indefinida; IToworemac^íircl. 
Porque la honra debida á la misericordia no tiene términos, 
es infini ta . 

16. ¿ Quién será tan t i b i o , que no anhele á tanta honra, 
como á la misericordia es tá preparada? Pues, ó hijo del Al­
t í s imo , echa mano de la misericordia, si quieres conseguir 
tanta honra. Persuadios, dice el grande Agust ino, que la mi­
sericordia es la única carroza, que conduce á las almas a la 
honra eterna de la g lor ia . E l misericordioso fácilmente sube 
a! cielo, escribe elegante san Gregorio Nazianceno. Y yo aña­
do, que sube con tanta velocidad, que no corre al cielo, ^ 
no que vuela. Aquel la mujer soberana del Apocalipsis voló 
al desierto del cielo, como águ i l a : Dcetce sunt muíieri ducealu 
aquiloe. Porque como el águi la es l ibera l ís ima, y por lo lan'0 
s ímbolo de la misericordia, esta la habia de dar alas para i' 
volando á la gloria. T a m b i é n Cristo , divino maestro, subí" 
como águ i l a , volando al cielo; mas sub ió desde el monte 
las olivas , geroglífico de la piedad y de la misericordia-
7nonte, qui vocatur Oliveti. 
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17. Muy alto habernos volado en alas de la misericordia. 

Tratemos de batir las alas, bajando á la t ierra. Yeamos, co­
mo aun en este valle de miserias honra á la misericordia la 
prodigalidad divina. La mayor honra, á que puede anhelar 
la ambición humana en la t ierra es á ver coronada su cabe­
za con una ó con muchas coronas. Pues esta honra es tá v in ­
culada á la misericordia. A l patriarca Abrahan, que era pa­
dre de pobres, le dá la Escri tura los honoríf icos ep í te tos de 
Frincipe grande; Pr ínc ipe divino; Príncipe de Dios. En dos 
montes ofrecieron á Cristo el t í tu lo glorioso de rey ; en el 
monte, que estaba á la otra parte del mar de T ibe r io , y en 
el sacro monte Calvario. Y con mucha r a z ó n , porque en el 
primero ma tó misericordioso el hambre de los pobres; en el 
segundo m u r i ó , derramando la sangre de sus venas , para 
remedio de nuestras miserias. E l primero que en el mundo 
viosu cabeza coronada con tres coronas, fué san Silvestre pa­
pa. Mereció esta suma honra por ser sumamente aplicado á 
la misericordia, porque su casa era hospital de peregrinos, y 
su mesa era refección de los mendigos. ¿ S a n Gregorio el 
Magno, quien ignora que llegó á la misma honra de ceñi r su 
frente con la misma t iara, ó con las tres coronas de san S i l ­
vestre por los mismos pasos, que su predecesor santo ? Pues 
como era Grande en el nombre , fue grande en la mise r i ­
cordia. 

18. Asi honra nuestro Padre celestial á los misericordio-
S()s5 porque los misericordiosos honran á su Magestad divina 
con la misericordia. ¿ Mas cuanto ejercicio de paciencia es 
menester para llegar á la alta cumbre de la clemencia? E l 
^uila de los evangelistas Juan vió al divino cordero J e s ú s , 
casi huerto á puros tormentos: Vidi... agnum stantem, tan-
'¡m>n occissum. Juntamente le mi ró lleno de ojos: j ?a6en íem. . . 
^losseptem. ¡Marav i l losa junta! La muerte suele quebrar y 
cerrar los ojos. Pues si aldivino Cordero le contempla casi 
•^rto: Tamquam occissum, ¿cómo le mira con tanto? ojos, tan 
v̂os y tan despiertos? Por eso mismo; porque como los ojos de 
.l0s son ojos depiedad y de misericordia para mirar las mise-
rias humanas y para remediarlas, por eso, cuando le m i r a con 
1 ntos ojos de piedad, le contempla como mirerto: Tamquam 
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occissum. Porque el que tiene muchos ojos de misericordia 
para mirar las agenas miserias y remediarlas, es preciso que 
padezca tanto, que casi dé la vida en el ejercicio de la pacien­
cia: Tamquam occissum. 

19. ¡ Q u é penas, q u é t o r m e n t o s , q u é muertes, no han 
padecido los santos en el ejercicio de las obras de misericor­
d i a , asi de las espirituales como de las corporales! Galante 
pensamiento el de san Bernardo acerca de san Pablo. Con 
témpla le al apóstol arrebatado hasta el tercero cielo; mírale 
t a m b i é n tan cari tat ivo, que llegaba de pura conmiseración 
enfermar con los enfermos; y dice: A Regno Coelorum deseen 
dit ad cubile infirmorum- Desde lo mas alto del cielo baja 
las cuadras de los enfermos; baja á curarlos; baja á conso 
jarlos; baja á remediarlos; baja á confesarlos; baja á ayudar 
los á bien mor i r ; baja á l ibrarlos* de las tentaciones del de 
monio; baja al fin á llevarlos al cielo. ¿ P u e d e haber mayor 
tormento? Puede imaginarse mar t i r io mas cruel , que el de 
bajar un santo desde las delicias y músicas del cielo al hedor 
intolerable y á los tristes gemidos , que se perciben en los 
hospitales y en los aposentos de los enfermos? Pues estoes 
lo que padecen los misericordiosos en obsequio de la mise­
ricordia. 

20 . Esto hacia san Pablo como misericordioso. Y casi lo 
mismo hacen o padecen otros muchos, que justamente pue­
den llamarse Varones de la Misericordia, á imitación del mi s ­
mo santo. ¿ C u á n t a s veces dejan los tales el cielo de la cel­
da, el paraiso del claustro por asistir al enfermo, por visitar 
al encarcelado , por consolar al afligido, por sacar de la in­
humana opres ión del infiel b á r b a r o al fiel y cristiano cautivo, 
y por l ibrar al pecador de la dura é intolerable esclavitud 
del demonio? ¿ Q u é mares de dif icultades, q u é peligros ^ 
naufragios, que tormentas de persecuciones, no padecen en 
el santo ejercicio de estas y de otras obras de misericordia' 

2 1 . Mas: ¿ q u é mayor tormento para un ánimo piadoso' 
como el de ver tantos trabajos en los mendigos, el oir ta"' 
tas y tan lastimosas voces de los pobres? E l sabio y elocuefl' 
te Casiodoro, que j ándose de las ocupaciones exteriores^ 
senador y de privado del Emperador, que le robaban la pre' 
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ciosa margarita del tiempo que le tenia destinado para es­
cribir libros en ut i l idad de la repúbl ica , dice con su acos­
tumbrada elocuencia: uno me quiebra la cabeza con sus con­
tinuadas peticiones ; otro me rodea con la sediciosa porfía 
de sus pleitos ; ahora : Alter miseriarum mole castigat: O t ro 
me castiga con el peso intolerable de sus miserias. L l a m ó 
discreta mente Castigo á las miserias, que veia en los otros; 
porque para un corazón tiernamente pió , el ver miserias y 
damidades en sus pró j imos , es un atroz y ter r ib le castigo. 
Castigat. 

22. Porque el que mira la agena pobreza , y oye sus 
voces lastimosas , ¿ ó puede socorrer con sus bienes de for ­
tuna al pobre , ó no? Si no puede ¡ q u é mayor castigo para 
su corazón lastimado ! Si puede ¡ q u é mayor ejercicio de pa­
ciencia , en hacer violencia á la t i ran ía de la codicia! A ñ á d e ­
se á esto que no pocas veces los hombres , degenerando v i l ­
mente de su innata humanidad, son tigres y leones para con 
otros hombres. Sospechando el demonio la filiación divina 
en Cristo, le dijo que convirtiese las piedras en panes. Dtc , 
ut lapides isti panes fiant. Aunque llena de malicia , no era 
necia la pet ición; porque los hijos de Dios son tan piadosos, 
que convierten las piedras en panes: los hijos de los hombres 
son tan crueles, que convierten los panes en piedras, ¿ c u á n ­
tas veces se vé con ignominia de la humana naturaleza en casa 
de los avaros, el pan duro como una piedra, por haberlo 
negado al necesitado, cuando estaba tierno? Porque la cruel­
dad inhumana mas quiere ver sus panes convertidos en p ie­
dras , que el socorrer con ellos las agenas miserias. ¡O cora­
zones mas duros que vuestros panes ! ¡O e n t r a ñ a s mas duras 
que las mismas piedras ! 

23. No asi vosotros, hijos de Dios , no a s i : abr id , como 
lujos de vuestro Padre celest ial , las manos para socorrer á 
'os pobres, hermanos vuestros; abrid vuestros oidos á sus 
clamores. Y para que lo hagáis con mucha paciencia, adver­
ad que cada petición del pob re , despachada de vuestra m i -
tricordia , os pone una corona en la cabeza. A q u e l rey tan 
P'adoso , como poderoso , de la pa rábo la de S. M a t e o ; m o -
v'do de misericordia , p e r d o n ó á un pobre una cuantiosa 
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deuda. Misertus...... debitum dimissit ei. Mas precediéronlos 
ruegos y los clamores del pobre á esta liberalidad grande; 
Orabat eum, dicens. E l mismo rey , que era Dios juntamen^ 
te , le inspiró que pidiese, para añad i r con la súplica delpo. 
b r e , á su real diadema otra corona de misericordia. Nolehm 
(Rex) solum suum esse donum , sed et suplicationis ütius^ dijo 
altamente S. Juan Gr i sós tomo. Ahora lo mejor : Ne incoro-
natus abscedat. Porque cada una de las peticiones del pobre, 
piadosamente despachada , le sirve al piadoso de corona glol 
riosa. iVe incoromtus abscedat. 

24. Eso es puntualmente lo que dijo el Esp í r i t u Santo, 
por pl urna de Sa lomón en sus proverbios; Coronen sapientiuw, 
divitie eorum: Las riquezas sirven de corona de gloria á los 
sabios. A los 5a¿ios d i j o , no á los Necios. Porque á estos les 
sirven las riquezas de corona de espinas ignominiosa por gas­
tarlas ignominiosamente con el demonio , con el mundo,) 
con los brutales apetitos de sus cuerpos. Mas las riquezas, 
distribuidas á los pobres , que se las piden , glosó aqui el 
cardenal Hugo : Divitice pauperibus distributee, coronan á los 
sabios; porque al que sabe distr ibuirlas por amor de Diosa 
los pobres, ó las dá á los pobres, que se las piden por amor 
de D i o s , sirven de corona gloriosa las riquezas. j O Señorj 
Padre de las misericordias! Padre de todos los pobres [¿Co­
mo no abre aqui los ojos la humana ceguedad? ¿ C o m o hay 
hombres , y sobre hombres , cr ist ianos, que gasten sin tasa 
tantas riquezas en banquetes , en juegos , en galas supér-
fluas, y en regalar malas mugeres, que son la peste y la ig­
nominia de la t ierra? ¿ G o m o , pudiendo grangear tantas co­
ronas de gloria , haciendo limosna á los pobres , que conti­
nuamente claman á las puertas de su clemencia, quieren ser 
coronados de espinas eternamente en los infiernos por gastar 
sus riquezas con los demonios 1 i O J e s ú s , luz del mundo, 
abrid los ojos tan cerrados de estos ciegos. 

2o . Mas los hijos aman t í s imos y amados de nuestro Pa­
dre celestial no han de esperar la pet ición del pobre , paf3 
despacharle. Han de prevenir generosamente sus peticiones, 
para que sean mas aceptas en los divinos ojos sus limosnas. 
En dos ocasiones de grave necesidad socorrieron á David sus 
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nobles vasallos A q u i m e l e c , y Siba. Y entrambos socorros, ó 
los socorros de entrambos , se redujeron á pan. Dedit ei 
ponew, se dice de Aquimelec. Doscientos panes fueron los 
(jue le dio Siba: Onerati.... ducentis panibus. Y en medio de 
sgf los socorros en una misma materia , David discreto no 
premió á Aqu imelec ; mas á Siba, en premio de su socorro, 
le dio muchas riquezas y tesoros: Tua sint omnia , etc. La 
razón de diferencia es porque al socorro de Aquimelec p r e -
Gedió la petición de David : Da mihi : lo que no hubo en el 
socorro de Siba. Y una misma limosna, si se hace previnien­
do la petición del necesitado, es mas digna de r e m u n e r a c i ó n 
ijue cuando se compra con peticiones y lágr imas dol pobre. 

26. A esto a lud ió sin duda S. Bernardino de Sena, cuan­
do escribid aquella discreta sentencia : Ñeque enim quisquam 
mgis heatus, quam qui intelligit super pauperís necesitatem: 
Ninguno mas feliz , ninguno mas venturoso , que el que se 
dápor entendido de las necesidades de los pobres para socor­
rerlas, sin la molestia de sus peticiones y súpl icas . Porque si 
liien es felicidad y ventura grande socorrer á los pobres, que 
imploran nuestra clemencia, es ventura y felicidad mayor acu­
dir á su remedio , sin que ellos lo entiendan, entendiendo 
nosotros en su remedio. Baste esto, fieles, para que honre­
mos á nuestro Padre celestial , teniendo misericordia de sus 
•"jos, los pobres. 
¡«7. Ult imamente le honran á nuestro divino Padre ios 

''ijos, que se esmeran en sus divinas alabanzas, como lo dice 
el mismo S e ñ o r por boca del real profeta: Me honrará el sa-
wjicio de alabanza. ¿ Y cuanto ejercicio de paciencia no i n -
'^viene en este santo ejercicio ? N o nos alejemos del texto 
^David. A las alabanzas con que es honrada la Deidad l l a -
1113 discretamente Sacrificio: Sacrificium laudis; p o r q u e , el 
lue hubiere de honrar á nuestro Padre celestial a l abándo le 
es preciso que padezca mucho , sacrificándole sus gustos y 
^apeti tos: y esto no en parte , sino en todo. 

-o- Oímos á Dios , hablando por el real profeta : o i g á -
"tosle ahora lo que dice por el evangelio I s a í a s . Letificaba 
^ in domo orationis : Y o , dice, a l egra ré á mis siervos en la 
S'fisia, qUe es casa orac ión . A ñ a d e inmediatamente: i / o -
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locausta eorum, et victima eorum placebunt mihi: y serán tnuv 
de mi agrado sus víct imas y sus holocaustos. Junta aqui e| 
S e ñ o r la o r a c i ó n , con que tanto le honramos , con el holo­
causto y con la víct ima ; porque víc t ima y holocausto debe 
ser la oración. La razón es porque Victima es lo mismo que 
Victoria: Holocausto es un total y adecuado sacrificio, que se 
hace ó se hacia á Dios en la ley antigua, como lo notó santo 
T o m á s . Y el que ha de honrar á Dios», a labándole en la ora­
c ión , debe tr iunfar perfectamente de sus pasiones y apetitos, 
y ofrecerle totalmente en sacrificio todo su corazón, todas sos 
potencias, todos sus sentidos, y sus deseos todos. 

29 . ¿ Y estopor ventura no es tener el alma devota uní 
ó muchas cruces, en que se ejercite su paciencia? Tres vece-
crucificados, en tres cruces formadas de seis alas, pinta hm 
á los serafines, que honraban á la Magostad divina con el 
sumo elogio de tres veces Santo. Porque el que ha de hon­
rar á Dios a l a b á n d o l e , es preciso que se vea una y mucha; 
veces crucificado. 

30 . Glosemos una sentencia de aquella sabia inteligencii 
que bajó del cielo para consuelo y doctrina del santo Tobias; 
Bona est, le dice S. Rafae l , oratio cum ieiunio, et eleernoá-
n a : La o r a c i ó n , para que sea buena y grata á los divinos 
ojos, debe andar acompañada del ayuno y de la limosna. Gran 
cruz es para los glotones el ayuno : gran cruz para los ava­
ros la limosna. Debe , pues , la o rac ión , con que honrarwi 
á D i o s , andar jun ta con la limosna y con el ayuno ; porquf 
no hay verdadera oración sin c ruzó sin cruces de mortificación 

3 1 . Tiene la oración la excelente prerrogativa de sersa-
tisfaccion de nuestros pecados. Oratio est pars satisfactitífa 
dice S. Bernardino. Y yo añad i r í a , si me fuera permitid 
que Ja oración no solamente es sat isfacción, sino también^ 
tis-pasion. Porque el que ora , de forma que con su oracior 
alabe á Dios y satisfaga por sus pecados, es menester quesf» 
no solamente persona que hace, sino t a m b i é n persona ^ 
padece. Poroso S. Anton io de Padua señaló á la oración seü 
propiedades, y todas ellas bastantemente penales: Verdad^ 
devoción, gusto en la tribulación, compunción de corazón, mof-
tificacion de los sentidos exteriores, pureza de conciencia i J 
limosna. 
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32. ¿ P o r q u e p e n s á i s , fieles, que son tan raros los con­

templativos, tan pocos los que se dán de veras al santo ejer­
cicio de la o r a c i ó n ? ¿ P o r q u e hay tanto tedio en las divinas 
alabanzas? ¿Tan ta tibieza ó repugnancia tanta en asistir á la 
iglesia y á los oficios divinos ; pues á muchos, como lo de­
cía con lágrimas S. Buenaventura , para que asistan á estos 
santos ejercicios , es menester tenerlos atados, como suelen 
atar un mastin á un palo ? ¿ De donde nace tanta desgracia? 
¿De que se origina desventura tanta ? Se origina del poco ó 
ningún ejercicio que tenemos de la paciencia. Estamos r e ñ i ­
dos con la mortif icación, y asi somos poco amantes de la ora­
ción. Gusta el hombre con exceso de la recreación de los sen­
tidos, del juego , de la m ú s i c a , de la d ive r s ión . ¿ C o m o le 
alegrará Dios á este en la casa de la o rac ión? Quiere el hom­
bre tratar con el mundo. ¿ C o m o t r a t a r á este con Dios en la 
iglesia? Tiene su corazón mal acompañado de infinitos cuida­
dos, de innumerables qu imeras , de pensamientos de t ier ra , 
inútiles é impertinentes. ¿ Como le ha l la rá Dios á este en la 
soledad del c o r a z ó n ? Finalmente los hijos ciegos de Adán por 
la mayor parte son amantes del bul l ic io , del pase.o , de v i s i ­
tas largas, de conversaciones sin t é r m i n o ; en una palabra: 
quieren tratar mas con las criaturas que con el Criador. Por 
eso hay tan pocos dados á la oración ; por eso dejan tantos 
la oración; por eso, cuando es hora de i r á la o rac ión , cuan­
do tocan á los divinos oficios, y á las alabanzas divinas, bus-

pretextos f r ivolos , para faltar á estos santos ejercicios: 
•Mi que quedan sus tristes almas pobres de m é r i t o s , y l l e ­
nas de peligros de su eterna condenación. Y a s i , fieles mios, 
paciencia y mas paciencia; sacrificio de nuestros apetitos es­
tragados , si deseamos honrar á nuestro celestial Padre con 
e'sacrificio de nuestras alabanzas. 

DISCURSO V . 

Con todo género de paciencia debemos honrar á nuestro Padre 
celestial. 

*• Para ser una obra mala ó imperfecta , cualquiera de-
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fecto le basta. Empero para que sea perfectamente buena, es 
preciso que sea cabal por todas partes. Honramos con la pa-
ciencia á nuestro Padre celestial; mas para que sea perfecta 
esta honra , es inescusable que lo sea t ambién la paciencia. 
N o quiere el E s p í r i t u Santo que le honremos con la pacien­
cia como quiera; añade que sea esta paciencia en todo género 
y suma. Tres géneros de armas enemigas mil i tan contra la 
fortaleza de la paciencia: saetas de palabras injuriosas; balas 
que se t i ran á los bienes de fo r tuna ; y bombas que hieren 
al hombre en la salud. En llevar con paciencia estos tres gé­
neros de golpes hacen demos t rac ión de todo género de pa­
ciencia los viadores. Por lo c u a l , si maldicientes y murmu­
radores soltaren contra t i sus malditas lenguas, á mayor hon­
ra de t u Padre celestial l levarás con paciencia los golpes de 
sus palabras. Si injustamente te damnificáren en los bienes 
de fortuna, lleva estos daños con paciencia. Si estuvieres pos­
trado en una cama , herido de pestilencia ó de alguna fiebre 
maligna , sufre estos accidentes con paciencia; que de ese 
modo honras á t u Padre celestial, que en darte esas ocasio­
nes de padecer muestra claramente que es Padre tuyo; y lñ 
con la paciencia te haces digno de entrar en el n ú m e r o feli­
císimo de sus hijos muy amados. 

2 . A los pacíficos honra el divino maestro Cristo con el 
t í t u lo glorioso de Hijos de Dios: F i l i i Dei vocahuniur; por­
que ios que llevan con paciencia sus trabajos tienen la honra 
grande, la suma gloria de ser hijos de su Padre celestial. 
¿ Porque piensas que este no pe rdonó á su propio hijo en­
t r egándo le á la muer te? Porque era hijo propio suyo? En 
tres ocasiones veo á este S e ñ o r honrado con este título di­
vino : en el J o r d á n , en el T a b o r , y en la cruz. En las dos 
primeras le hizo esta honra el Padre: en la tercera le honró 
asi el noble C e n t u r i ó n . La razón de todo es porque en elJor-
dan padeció la ignominia de pecador, de jándose bautizar, pues 
el , bautismo remedio es del pecado. En el Tabor hablaba con 
gusto de los tormentos excesivos del Calvario ; y en la Cruz 
g u s t ó el cáliz amargo de esos tormentos. Y quien asi pade­
ce por honra del Padre merece muchas veces el t í t u lo gl0' 
rioso de hijo. 
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3. Tiernamente devoto es el caso del santo conde E l e á -

zaro. Por no sé que descuidos que tuvo el santo, que en este 
va||e de miserias aun los santos suelen tener sus descuidos 
je dio una rigurosa d isc ip l inad divino maestro Cristo: azotóle 
por espacio de un miserere rezado; y á cada verso del sal­
mo le heria las espaldas con tres golpes , en nombre de la 
santísima Trinidad. ¿ Q u é es esto, fieles? ¿ Q u é quiso darnos 
á entender el cielo en este t r ini tar io castigo ? Quiso decirnos 
que Dios trataba á este santo como á h i j o : que Dios azota 
a sus hijos: que trata como á hijos á los que en esta vida 
azota y castiga. Esto es llamarse Dios en las divinas letras 
ijiíi/a", que examina á sus hijos á los rigores ardientes de 
los rayos del sol. 

4. Esto es lo que decia S. Pablo , escribiendo á los he ­
breos : Vobis íanquam filiis loquitur : A vosotros , d iscípulos 
mios, habla Dios como á hijos. ¿ Y que es lo que les habla? 
Ya lo dice inmediatamente el apóstol : les habla de d isc ip l i ­
nas; les habla de azotes; les habla de castigos. Porque este 
es el estilo, este es el lenguage, con que Dios habla á los 
que habla como á hijos. Tanqmm filiis. Porque en el tratar­
los con este r i g o r , se manifiesta Padre amante y verdadero 
de ellos. En una conjuración y rebel ión escandalosa , que h u ­
bo en Roma, intervinieron entre otros muchos los hijos del 
cónsul Marco-Bru to . ¿ Y como se po r t a r í a el cónsul en este 
caso? P o r t ó s e , no conforme al nombre de Bruto que tenia, 
sino con discreción soberana. A los culpados , que no eran 
bijos suyos, los r emi t ió al Senado; á sus hijos empero los 
castigó con el ú l t i m o su plicio. As i tratan ó deben tratar á 
sus hijos, los que son verdaderos padres suyos. 

5. O cristiano! ¿ y que mayor consuelo quieres en tus 
trabajos? Viéndose Diógenes mal herido de su maestro A n t í s -
tenesconlos fuertes golpes de un bácu lo , le dijo sin inqu ie ­
r e : como yo tenga la dicha de ser discípulo suyo , y de 
lúe tú seas mi maestro, h ié reme cuanto quisieres y como 
luisieres. O Padre mío , y Dios de toda consolación! Con 
CUí>nla mas razón podemos y debemos decir nosotros: S e ñ o r , 
^mo tenga la suma felicidad de ser del n ú m e r o de vuestros 
aiiados hi jos , y de que vos seáis mi Padre , heridme según 
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vuestra san t í s ima voluntad con la vara de vuestra corrección' 
que esta vara lo se rá para mí , no de indignación , si de amor 
no de pena, si de consuelo. La vara de Dios y su báculo le 
sirvieron de consuelo á David; porque como David era santo 
y del n ú m e r o de los hijos de nuestro padre celestial, por 
esto le consolaron tanto la vara y el bácu lo de Dios, conque 
este S e ñ o r castiga á sus hijos; porque los hijos de Dios cuan­
do mas heridos de las divinas manos, entonces se hallan mas 
consolados. 

6. Porque tienen librados todos sus consuelos en verse 
castigados como hijos. Vuelva á darnos doctrina aquel santo, 
que a p r e n d i ó en la escuela del tercer cielo. Hablando con 
los hebreos en el caso que dijimos de sus grandes trabajos, 
les dice que se han olvidado del consuelo: Obliti estis como 
lationis. ¿ Y de q u é consuelo se han olvidado ? Ya lo dice el 
após to l : Quce vobis tanquam filiis loquitur. E l consuelo era de 
que Dios les hablaba como á hijos en el idioma penoso de 
las penalidades, que p a d e c í a n ; porque el padecer como hijo 
de Dios es para un cristiano el mayor consuelo. 

7. De a q u í es que estos grandes hijos y amigos de Dios 
no admiten en sus trabajos consuelos ex t r ínsecos y foraste­
ros. Guando el santo Job se hallaba en la terr ible tormenta 
de sus pasiones , en un abismo sin suelo de calamidades, 
con el agua á la boca , y con el ahogo á la garganta , tres 
de sus amigos fueron á v i s i t a r l e , con án imo de consolarle 
en aquella deshecha tempestad de rayos del cielo. Ut... vm 
tarent eum, et consolarentur : pues los verdaderos amigos 
para esto son, para consolar sus amigos en sus trabajos. Mas 
el espejo de paciencia los tuvo por Consoladores pesados: Con-
solatores onerosi... vos estis. Porque los arrigos de Dios tie­
nen tanto consuelo en el padecer como h i j o s , que les pesa 
de que haya quien quiera consolarlos en sus tormentos, te­
niendo por pesada cruz á los que intentan consolarnos. Con' 
solatores onerosi. 

8. Ahora contrapongamos á Job con Job, y á estos con­
soladores y amigos con otros amigos y consoladores. En otra 
ocasión fueron t a m b i é n á consolarle sus parientes, y de he­
cho le consolaron, admitiendo el santo gustoso su consuelo' 
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Consolati sunt eum. Ahora nó tese por amor de D i o s , que á 
estos no los tiene por Onerosos consoladores , como los t uvo 
á los primeros: Consolatores onerofi. Estos no le pesa el que 
le consuelen , como le pesaba el que aquellos le consolasen. 
La razón de diferencia es porque aquellos le quieren conso­
lar, cuando padecía inmensos trabajos en un muladar; estos 
le consolaban en el t iempo de su prosperidad, cuando la 
líageslad divina le r e s t i t u y ó la salud y todos los otros b i e ­
nes duplicados. Y los siervos y verdaderos hijos de Dios ad­
miten el consuelo de sus amigos en el tiempo de la prospe­
ridad, que la tienen por t rabajo; y no le admiten en t i e m ­
po de la adversidad , que la tienen por regalo. 

9. La razón de esto segundo es porque sobran los con­
suelos de afuera , cuando el hombre es t á grandemente con ­
solado en el alma. Y ¿ q u é mayor consuelo que el del mi s ­
mo padecer de mano de Dios , y como hijo de Dios ? Pues 
este mismo padecer dá á los hijos de Dios firme esperanza 
de gozar de eternos consuelos en el cielo. Por el profeta 
Amos, dice el S e ñ o r á los israelilas , que á solo ellos los co­
me entre todas las naciones del mundo : Tantummodo vos 
Mynovi ex ómnibus cognalionibus terree. Ahora una causal 
Divina; Propterea visitaba super omnes iniquitates vestras: 
Por eso cast igaré con rigurosas penas vuestras maldades to­
das. ¿Por eso? Sí . Propterea. Porque Dios les conoce, por 
«o los azota ; por eso los castiga. Propterea. Porque co­
mo en Dios el conocer es aprobar, como el no conocer es re­
probar; por eso á los que conoce los castiga con penas, los 
azota con furiosas olas de tribulaciones. Porque á los que 
Dios conoce , que los tiene destinados para gozar de eternos 
consuelos en el cielo, los visita misericordioso con varias ca­
lidades en este mundo. Propterea visitaba. * 
,10. Por esta razón en medio de las en t r añas de su i n f i -

"ita piedad y misericordia no quiere aliviarlos en las duras 
Penas, que padecen en esta vida. Es materia digna de es­
pecial reflexión , que hab iéndose hallado el Bautis ta en dos 
í c e l e s , en el principio y en el fin de su dichosa vida , solo 
611 una de ellas le visite Cristo bien nuestro. H a l l á b a s e apri-
s'onado en la oscura cárcel del claustro materno; y entre 
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estas tinieblas le visita el sol de justicia y le alegra y le con» 
suela con las luces de su presencia. Ha l l ábase al fin en otra 
cárcel mas penosa , cargado de cadenas de hierro por predi­
cador de la verdad y de la just icia. Y a q u í no se digna el 
Señor de hacerle siquiera una v i s i t a ; y esto con la circuns-
tancia de haberle noticiado el mismo Bautista por medio de 
dos embajadores y discípulos suyos, del estrecho en que se 
hallaba. Pues ¿ c ó m o le visita en la cárcel del tálamo ma­
t e r n o , y en la cárcel de Herodes no le visi ta? La razones 
clara ; porque en la cárcel de su madre padecía el mal de la 
cu lpa ; en la cárcel de Herodes padecía el mal de la pena ó 
de muchas penas amontonadas. Y Dios misericordioso visita 
á sus criaturas en el mal de la culpa , para qui társela por 
los mucho males, que consigo trae; no los visita en los ma­
les de pena , porque traen consigo infinitos bienes. Pues, é 
hijo del Al t í s imo , s í r v a n t e estos bienes para llevar con pa­
ciencia tus males. Procura en tus trabajos consolarte , hon­
rando á t u Padre celestial con todo géne ro de paciencia. 

DISCURSO V I . 

Habernos de honrar á nuestro Padre celestial con la virtud de la (i. 

1. N o solamente con la paciencia, sino de otros muchos 
modos podemos y debemos honrar á nuestro Padre celestial, 
especialmente con los actos fervorosos de las tres virtudes 
teologales. Comnecemos por la f é , con que tanto le honra­
ron los santos m á r t i r e s , dando gloriosamente sus vidas, sa­
crificándolas al Seño r , en obsequio de esta soberana virtud. 
Notable diferencia reside entre la fé humana , y la divina. 
Aque l la es falible y engañosa , porque se funda en testimo­
nio humano, que de suyo es falible y sugeto á engaños. Es­
ta es infalible y sumamente verdadera; porque estriba en 
el divino testimonio , que es sumamente verdadero é infali­
ble , por ser D ios Primera verdad en el decir , á la cual re­
pugna el engañar y el ser e n g a ñ a d o . E l e n g a ñ a r , por ser 
Dios sumamente bueno ; el ser engañado , por ser Dios ¡* 
finitamente sabio. De este noble y divino principio nacen m 
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prerrogativas de la fé divina, que pintan con p r m o r S. Agus­
tín y S. Bernardo. S. Agust io : N o hay riquezas, d i c e , no 
hay tesoros , no hay honras , que puedan compararse con la 
fé católica , la que salva á los pecadores, alumbra á los cie­
gos, cura los enfermos, bautiza los c a t e c ú m e n o s , justifica 
los impíos, repara á los penitentes, aumenta los ju s tos , co­
rona los már t i r e s . Y S. Bernardo : ¿ q u é cosa hay tan d i f i ­
cultosa, que no la halle la fé? La fé ignora lo falso, toca lo 
inaccesible , sabe lo ignoto , comprende lo inmenso , conoce 
lo mas remoto , trasciende los confines de la razón humana 
traspasa los t é r m i n o s de la experiencis, y en cierto modo 
encierra en sí el seno inmenso de lo eterno. 

2. El seráfico doctor S. Buenaventura compara la fé al 
arca del testamento ; á la estrella del firmamento ; y á la 
piedra fundamental del edificio. A l arca del testamento; por­
que si el propiciatorio no excedía la medida del arca, sino 
el arca la del p ropic ia tor io , como lo mandaba Dios en el 
Exodo, por la fé conseguirnos la propiciación de nuestros 
pecados, y sin ella nunca se consigue la misericordia divina. 
A la estrella del firmamento ; porque si esta guia á los na­
dantes al deseado puerto , la buena estrella de la fé guia 
a los que navegan por el mar tempestuoso de este mundo 
al puerto seguro del cielo. A la piedra fundamental; porque 
5i en esta, como en sólido fundamento, estriba el material 
Oficio, en la fé se funda el celestial edificio de las vir tudes 
cr'stianas, como en solidísimo é irrefragable fundamento. 

3. E l doctor angélico santo T o m á s examina con la p u n -
l,lal'tiad que suele si Ja fé es una sola v i r t u d . Y responde 
con S. Pablo, que es una sola; al símil de Dios, que es uno 
enesencia. Mas asi como D i o s , en medio de su s impl ic ís ima 
^'oad, tiene infinitas perfecciones, asi la f é , que es una, 
'•ne excelencias innumerables ; pero esto se entiende de la 
f|Vlva, no de la que es m u e r t a , que esta no es verdadera 
I***1 como el hombre muerto no es verdadero hombre ; el 

muerto no es verdadero l e ó n ; pues ni aquel nos alegra 
. sus discursos, ni este atemoriza los montes con susbra-

^ • ¿ Y c u a l será la fé viva y cual la muer ta? Dícelo San­
een una palabra i L a fé sin obras es muerta. Bien: luego 

16 TOMO I . 
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la fé con obras es viva. As i es sin cues t ión alguna. Estavidj 
de la fé consiste principalmente en las obras de caridad; por. 
que la caridad, dice santo T o m á s ; es la forma de la fé ;y 
esta obra por medio de la caridad. Y asi si la fé obra prodi-
gios en el mundo , es por ser formada é informada de la 
car idad; porque la caridad divina, el divino amor, y su san-
ta dilección es la oficina, en que se forman los mayores pro­
digios , que se admiran en el mundo. 

4 . Refiriendo S. Pablo las gracias gratis datas, queja 
liberalidad divina franquea á sus siervos , dice que una de 
ellas es la gracia de hacer milagros. Ali i operatio virtutwi 
Y no milagros como quie ra , explica Alapide, sino los mayo­
res entre todos; como son el expeler demonios, el resucitar 
muertos. Pero s é p a s e , dice el a p ó s t o l , que estos prodigios 
los obra el mismo E s p í r i t u Santo, que es e s p í r i t u de Amor. 
Y con razón; por que el amor divino es el origen de los ma­
yores milagros , que se hacen en el mundo. 

5. Castigue el poder divino á los hombres sin milagro; 
que según son nuestros excesos , no será milagro que nos 
castigue ; haga milagros , aunque sean envueltos entre cas­
tigos ; siempre estos se a t r i b u i r á n al divino amor. Viéndose 
castigado el santo Job, a t r ibuye el castigo al poder de ladi-
vina mano ; v iéndose los egipcios atormentados con la plagí 
de los mosquitos , a t r ibuyen el cruel azote al Dedo de Dioí 
que es su amor. La razón de todo es porque la calamidaí 
del santo Job no fué cosa milagrosa; pues el destruirle á i 
hombre la hacienda, la salud , y los h i j o s , no es milagro; 
cuando lo puede hacer naturalmente un rayo del cielo. Fuera 
de que el deflaonio fué el instrumento de ese castigo; y ^ 
hace milagros el demonio. Mas la plaga de los egipcios 
u n raro prodigio, que o b r ó Aaron , convirtiendo en inosqu'' 
tos el polvo. Y los castigos , que Dios envia á los hombre; 
sin mi l ag ro , bien pueden atribuirse al poder de su manO' 
empero los milagros , aun envueltos entre castigos, siemF 
son efectos de su amor divino. 

6. O Señor ! y con que facilidad hacen milagros los aman­
tes ! Mortalmente enfermo se hallaba L á z a r o , cuando s"-
buenas hermanas deseando que el Médico soberano le ^ 



= 235 = 
salud milagrosa, como lo hacia continuamente con otros en­
fermos, le escriben esta breve y discreta carta: E l queamais^ 
está enfermo. P r o p u s i é r o n l e el a m o r , que á Láza ro tenia, 
para facilitar mas la m a r a v i l l a ; Quem amas. Porque quien de 
veras ama , fáci lmente hace maravillas por el amado. 

7. Mas ; m u r i ó al fin L á z a r o : vá el Señor á su sepulcro 
árestituirle la vida, que habia perdido. Y aqui veo l l o r a r á 
todo el cielo. Notando los circunstantes estas l ág r imas , dicen 
que son efectos nu del d o l o r , sino del amor. N o son , de 
quien tiene pena , sino de quien mucho ama. Y dicen bien; 
porque como Cristo quer ia resucitar á L á z a r o , dio tes t imo­
nio público de lo mucho que le amaba ; porque quien ama 
mucho, obra los mayores milagros, como son él resucitar los 
muertos. 

8. Ahora cotejemos la r e su r recc ión milagrosa de Láza ro 
con la maravillosa r e su r r ecc ión de otro difunto. R e s u c i t ó el 
lirazo poderoso de nuestro divino D u e ñ o al hijo de la viuda 
JeiVain; mas fué aplicando la mano al f é r e t r o , en que l l e ­
vaban al difunto. R e s u c i t ó á su amigo L á z a r o con sola una 
voz, que pronunciaron sus labios. La razón de diferencia es 
porque la r e s u r r e c c i ó n del hijo de la viuda la o b r ó por el 
motivo de miser icordia; la resur recc ión de Láza ro la o b r ó á 
"npulsos del grande amor que le tenia : Ecce quomodo ama-
mmm. Y Cristo para hacer un milagro como misericordioso, 
aplica todo el poder de su mano; empero para hacerle como 
amante, retira la mano , porque le basta el movimiento de 
sus labios. 

9. En pluma del doctor angélico , el Máx imo milagro de 
ŝus fué el del augusto y divino Sacramento. Mas este sumo 

prodigio le hizo consolas estas cuatro palabras: Hoc est cor-
l'^meum: Este es mi cuerpo. Pero ¿ q u é mucho, si se o b r ó 
en la fragua de su amor divino ? 
, i " - ¿ De q u é nos espantamos, fieles, que los santos asom­
asen a | mundo con milagros , si tenian la fé informada de 

lent ís ima candad ? San Gregorio, llamado el Taumaturgo , 
|0n una palabra traspasaba montes; haciendo que fuese m o -
r,lble la t ierra firme ; detenia el í m p e t u precipitado de los 
1081 poniendo freno con su bácu lo á tan furioso elemento; 
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decia á los ¡nfielas que eligiesen los milagros que quisiesen, 
para hacerlos al punto. San Fél ix de Valois mi padre, aun 
sirviendo al rey de la t ierra en palacio, ó por decirlo mejor, 
sirviendo al rey del cielo en el palacio del rey de la tierra, 
que asi lo hacen los que sirven á los reyes, como-siervos de 
Dios, resucitaba con una palabra á los muertos- M i patriar­
ca S. Juan de Mata expel ía demonios con solo el contacto de 
su escapulario, bajado del cielo. Mas ¿ q u é milagro que obra­
sen tantos y tales milagros, los q u e , como racionales mari­
posas , ardian en la dulce hoguera del amor divino? ¿Qué 
mucho que en el obrar fuesen vir tudes, los que en el amar 
eran serafines ? 

1 1 . Estas felicísimas criaturas tan poderosas vienen á ser, 
que hacen aun mayores milagros, que los que se refieren del 
mismo autor de los milagros , Cristo. Qui credit in me,dice 
el S e ñ o r , por pluma de su amado disc ípulo , opera qimtf 
f a c i ó , et ipse faciet, et maiora horum faciet : E l que cree en 
m i h a r á las maravillas que yo hago, y aun mayores mara­
villas o b r a r á . Maiora. ¡Ra ro pr iv i leg io! Ahora notad, fieles, 
por amor de Dios la suma profundidad de estas divinas pala­
bras. No dice el divino Maestro, que o b r a r á estos prodigios 
£ l que creyere á Cristo: sino , £ 1 que creyere en Cristo: O1* 
credit in me. Porque , creer á Cristo, es tenerle por verda­
dero en todo lo que dice y enseña ; empero creer en Cristo,® 
amar á Cristo , como lo enseñan uniformes teólogos y Pa" 
dres. Y el que ama á Cristo, el que tiene la fé de Cristo in­
formada de ardiente caridad , h a r á mayores milagros que los 
que hizo el mismo Cristo. Maiora horum faciet. 

12. Sirvan de confirmación los milagros de san Pedro. Tan 
raro en prodigios fué este santo, que con sola su sombrada-
ba salud milagrosa á los enfermos. Cosa tan asombrosa, que 
n i aun del mismo Cristo se refiere semejante maravilla- p 
en que v i r t u d obraba estos inauditos prodigios el santo ?Res' 
ponda el mismo: preguntado por su divino Maestro, si le 
amaba mas que todos sus condisc ípulos respondió con encO" 
gimiento : S e ñ o r , vos , que sois sab idu r í a del Padre , sabei! 
cuanto os ama este abrasado c o r a z ó n : Tu seis, quia amo ̂  
E n esta proposición indefinida explicó el santo lo gran^? 
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|0 excesivo de su amor. Y quien tanto ama á D i o s , no hay 

estrañar que obre inauditas y nunca leídas maravil las. 
0 si tuvieran nuestros corazones un pedazo de este fuego de 
¡mor! ¡O si a m á r a m o s á Dios de todo nuestro corazón ! ¡O 
sijajno amáramos las vanidades del mundo ! j O si t u v i é r a ­
mos la fé esmaltada del oro finísimo de la caridad! ¡Cuan m i ­
lagrosa seria nuestra fé en v i r t u d de tanto amor! 

13. Mas nó t e se que para que sea milagroso el amor, que 
sirve de forma ó de esmalte á la fé, es preciso que sea amor 
sufrido, amor paciente, amor que padezca mucho por amor 
deDios. Enseñándo les el celestial Maestro á sus amados dis-
fipulos la ciencia de hacer mi lagros , les dice: si tuviereis fé 
tomo un grano de mostaza, obrareis tan grandes maravil las 
que los mismos árboles bajen por su pié á lo profundo del 
mar, al imperio de vuestra voz : S i hahuerüis fídem , sicut 
fmum finapis. ¡ Raro y profundo símil ! Pues ¿ q u e hay en 
la mostaza, que sea geroglífico de milagros y de tales m i l a ­
gros? Dícelo S. Buenaventura muy á nuestro intento. La mos­
taza entonces explica la gran v i r t u d que tiene ocul ta , cuan-
(iomas la o p r i m e n , cuando mas la mor t i f i can , cuando mas 
injurias padece de los hombres. Y para que la fé esmaltada 
de la caridad sea milagrosa ú obradora de grandes m a r a v i ­
llas, es menester que sea paciente, que sea sufrida, que pa­
dezca muchas injurias por amor de Dios. 

I * - Cuando l e o , s e ñ o r e s , en la admirable vida de san 
Gregorio el Taumaturgo, que hacia perder t ier ra á la t ie r ra , 
que es mayor prodigio que el mover un ángel la m á q u i n a 
'"mensa de los cíelos con su ex t r ínseca asistencia; por gozar 
este elomento de eterna firmeza; cuando oigo decir que pasó 
Una grande peña de una parte á otra ; no e s t r a ñ o estos y 
otrosestupendos milagros, obrados en v i r t ud de su f é , ador­
n a de amor paciente; pues entre otros crueles mar t i r ios 
Precio con invicta paciencia en la honra un horrendo t e s t i ­
monio , que le l evan tó una mujercilla desvergonzada. 

Io- O si imi t á ramos al santo en este género de f é ! P u e s 
pasiones tenemos para imitar le , porque nunca en este valle 
'e|ágr¡mas faltan ejercicios á la paciencia. Ya nos ejercitan 
Astros enemigos, los invisibles y los visibles con las armas 
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implacables de su i r a ; ya nos afligen los amigos con su celo 
indiscreto; ya nos prueba Dios con sequedades en la oración, 
con desvíos y fugas santas , con que no poco nos atormenta 
las almas; ya nos hiere con la pobreza, con la falta de salud, 
con la ignominia , permitiendo por sus altos juicios que los 
hombres sientan mal de nosotros, y que a lgún desalmado nos 
martirice con testimonios falsos. ¡ Felices almas, las que en 
semejantes lances se armaren del escudo de la f e , acompa­
ñada ' de amorosa paciencia! Ellas o b r a r á n prodigios en ob­
sequio de la misma fé ; y no se rá el menor el de triunfardt 
su mismo natural , que después de la co r rupc ión de la culpa 
original corre al precipicio , como si fuera su centro. 

16. Huyendo los israelitas de la t i r an ía de F a r a ó n , en­
t raron en el mar con gran cordura , que prudencia es y no 
p e q u e ñ a entrar en un mar de tormentas, por escapar de ma­
yores tormentos. Dividió milagrosamente la Omnipotencia las 
aguas del mar, levantando dos muros de cristal para dar paso 
franco á sus amigos, sin peligro ni susto alguno. Erat enin 
aqua quasi murus , á dextera eorum , et levw. ¿ Porque no 
seca Dios las asuas, para que libremente pasen los suyospor 
medio del mar, sino que levanta para este efecto dos mura­
llas cristalinas? Para que sea mayor y mas estupendo el mi­
lagro : Ut sumptuosius appareat miraculum, responde Oríge­
nes. Y con razón , porque esto era repr imir el natural pre­
cipitado de este elemento furioso : y el r epr imi r un natural 
furioso y precipitado, es mayor prodigio que no el destruirlo 
de todo punto. 

17. A u n con mas sutileza prosigue este docto padre. }íw 
Del potentia aqua in se ipsam repressa , curvatur: por el po­
der admirable de Dios se detiene este inquieto elemento, re­
primiendo su natural orgul lo . ¡ G r a n decir! ¿Admirables? 
muestra aqui el divino poder? S i : Mira Dei potentia: p01'' 
q u é aun en la Omnipotencia se admira detener el natural 
corriente de una criatura , que se precipita. Todavía parece, 
que hab ló con mas energ ía S. Juan Grisós tomo sobre este 
asunto. iYon naturam mutavit, dice , sed quod erat mirabili^ 
permanentis naturce vim repressit. N o m u d ó la Omnipotencia 
la naturaleza del agua , sino que permaneciendo el agua en 
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5upropia naturaleza, r e p r i m i ó la naturaleza del agua; l o q u e 
es aun mas admirable en la misma Omnipotencia. Quod erat 
mirabüius. 

18. ¡ O Señor y Dios de la verdad! ¡ y que naturales tan 
trabajosos hay entre los hombres mal mort i l icados! N a t u r a ­
les que corren como las aguas á su precipicio; naturales que 
se despeñan, como las aguas; naturales inquie tos , que ván 
volando, como las aguas , al mar muerto de sus perniciosos 
apetitos. Unos corren á buscar honras y dignidades aparen­
tes; otros á buscar oro y plata , con que saciar la sed insa­
ciable de su codicia ; otros á buscar carnales delicias ; otros 
ábuscarsus enemigos para vengarse de ellos; y todos corren 
á su precipicio, y todos á una funesta y desgraciada muerte . 
¡Gran prodigio es vencer tales naturales! E l sabio Procopio 
fué de opinión que el mayor milagro de toda la Escr i tura fué 
el que hizo J o s u é en detener el sol en lo mas ardiente de su 
carrera. Y no carece esta opinión de fundamento ; porque 
detener una criatura en su curso, cuando corre á sepultarse 
en su ocaso , parece el mayor prodigio del mundo. 

19. Mas de estos milagros se hallan á cada paso en las 
Tidas de los Santos , q u e , como vestidos de la librea negra 
de Adán , t en ían naturales de hombres , inclinados na tura l ­
mente á lo prohibido y á las delicias de los sentidos. Mas co­
mo no tenian la fé muerta sino viva , y vestida de la p ú r ­
pura de la caridad paciente , r e p r i m í a n sus naturales, asen­
taban el paso , mortificaban sus pasiones, para llegar al es­
tado feliz de la santidad , en que hacian estos milagros, que 
por milagro se vén en nuestras vidas tibias y mal mortif ica­
os. O ! Si los i m i t á r a m o s en la fé , como los imitamos en la 
naturaleza ! i Q u é diferentes serian nuestras vidas! Q u é san­
tas ! Qué milagrosas! 

20. Mas ay de m í ! Que nuestra fé no es semejante á la 
^ los santos sino á la de aquellos pecadores, enemigos de 
Cristo, que decian á este S e ñ o r : Descendat nunc de Cruce, 
61 credimus ei. Baje de la cruz , y creeremos á él. N o dicen: 
leeremos en él: sino á él. E i . Porque como el creer en Cris to 
e? amarle , quieren los pecadores tener la fé de C r i s t o , pero 
w amor de Cristo; quieren dar crédi to á sus divinas verda-
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des, mas no quieren de veras amarle; quieren tener desnu­
da la fé sin vestirla de la rica l ibrea de la caridad. Por re­
verencia de este S e ñ o r , católicos mios, que no sea asi nues­
tra fé. No sea m u e r t a , sea viva ; no sea desnuda, sea ves­
tida de amor , y amor paciente y sufrido : Pues esta es lafé 
verdadera ; esta es la fé de los" santos; esta es la fé de los 
veadaderos cristianos; y esta es la f é , que honra á nuestro 
Pabre celestial. 

DISCURSO V I L 

De la esperanza sobrenatural, con que honramos á nuestro Padn 
celestial. 

L Mucho honra á nuestro Padre , que es tá en los cielos 
quien tiene firme esperanza en su bondad y misericordia in­
finitas. Mas ofendió el maldito Gain á su Magestad divina en 
desconfiar de su misericordia, que en manchar sus crueles 
manos en la sangre inocente de su hermano , derramada por 
envidia. Pues si deseas, ó alma cr is t iana , radicar grande­
mente en t u alma la v i r t u d de la esperanza, medita profun­
damente , considera atenta y cont inuamente , que Dios es 
Padre tuyo amoros í s imo . Grandes son sin duda los frutos de 
la esperanza. Alégrense todos los que se esperan en vos, dice 
David , hablando con el Señor ; eternamente se alegrarán, y 
habitareis en ellos. Este es el fruto de la esperanza, el ale­
grarse temporal y eternamente en el sumo Bien , el habitar 
Dios en ellos como en propio t rono y como en centro de sus 
delicias. Pues ¿ q u e mayor f ru to? ¿ Q u e felicidad mayor? 

2 . E l mismo real profeta confiesa de sí que era como 
oliva fecunda , porque esperaba en la divina misericordia; 
porque esperaba en Dios , era como oliva fértil , que daba 
con abundancia el óleo de virtudes excelentes. Algunos de 
estos frutos soberanos describen con sus plumas del cielo 
S. Juan Grisostomo, ¡y el Doctor seráfico. Es la esperanza, 
dice el Gnsoslomo , una cadena de o r o , pendiente del cielo, 
que dulcemente arrastra nuestras almas desde la tierra has­
ta la gloria. L a esperan/.a , dice S. Buenaventura , es íin»í' 
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jinia columna , en que estriba todo el hermoso edificio de 
|as virtudes del a lma ; es el m o r r i ó n ó el capacete, que nos 
Jeliende de los golpes, con que nuestros enemigos t i ran á 
Jestruirnos; es el ánco ra , que detiene la navecilla del alma, 
para que no vaya á lo profundo de la desesperac ión , cuan­
do se viere cercada de las furiosas olas de varias t r ibu lac io ­
nes y trabajos. 

3. Pues, para alentar nuestra esperanza, para hacer ad­
mirables progresos en esta v i r t u d exce len t í s ima , es ún ico ó 
especialísimo medio el de contemplar á Dios Padre. Y u e l t o 
¡a en sí el hijo pródigo de la embriaguez del vino del amor 
mundano, que le habia sacado de j u i c i o , dijo , que iria h á -
ciasu p a d r e . C o n q u é esperanza podía i r un l oco , que ha­
bia vivido tan derramado ? Con la esperanza de que Dios es 
su Padre; porque aunque un pecador se haya derramado en 
lodo género de vicios y pecados, tiene mucho porque con­
fiar, si considera que Dios es Padre amoros í s imo suyo. Des­
confío de m í , dice el p r ó d i g o , con t emp lándo l e tan mal h i jo ; 
fonfío en Dios , cons iderándole tan bueno y amoroso Padre. 
Este nombre de Padre tiene un no sé que , que dilata m i 
corazón, y abre de par en par las puertas de mi esperanza; 
este nombre es t í t u l o bastante , para que yo espere firme-
nente; esta es la columna, en que estriba todo el edificio de 
d esperanza; este es el m o r r i ó n , que me defiende de las t e n -
laciones de desconfianza , con que el enemigo me combate ; 
ísta es el á n c o r a , que detiene la nave de mi alma en medio 
^ 'as ondas de tantas culpas; esta es la cadena de oro, que 
lne levanta desde la t ierra al c ie lo , desde el infierno al pa­
raíso. Mucho tengo que t emer , si miro la divina just icia 
justamente provocada por mis culpas ; mas no tengo menos 
P0rque esperar , si contemplo sus paternales e n t r a ñ a s . 

•+ Tengo fundamento para t e m e r á Dios mi rándo le Juez; 
âs no le tengo menor para confiar en é l , c o n t e m p l á n d o l e 

radre. E l venerable Beda, explicando el v. i . del cap. n . de 
0s Proverbios , trae una noticia gustosa al intento. Dice, 
Pues, qUe habigndo hecho un rey una ley severa contra los 
aulteros, en que mandaba que á cualquiera que se supiese 
al)er cometido el crimen de adulterio se le sacasen sin r e -
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misión alguna entrambos o jos ; supo que el príncipe su bjjo 
Labia caido , como flaco, en este pecado. Mandó , como juez 
severo, ejecutar la ley en su hi jo; mas mirándole conojosde 
padre , m o d e r ó la sentencia, que habia fulminado como jus-
to juez. M a n d ó , pues , ¡cosa rara ! que á su hijo le sacasen 
el ojo derecho, y que él padecerla la mitad de la pena, de­
j á n d o s e sacar el izquierdo por amor del hi jo. ¿ Q u é es esto? 
Esto es ser juez, y ser padre juntamente. Esfo hace el amor 
de padre. Con admirable destreza , concluye Beda , partió 
este rey el oficio de j u e z , y el de padre : como juez, le 
m a n d ó sacar el ojo derecho; como padre, le perdonó la mi­
tad de la pena , que merec ía por su d e l i t o , recibiéndola ec 
sí mismo, i O amor de padre , y lo que puedes ! ¡ O amor 
de padre , y lo que sufres ! N o sé si este rey se manifestó 
en este lance mas padre que juez : yo juzgo que sobresa­
lió mas en esta ocasión el amor de padre , que la severidad 
de juez . 

5. Mas volvamos á nuestro pródigo mirando á nueva lili 
otros pasos del sacro tex to . Ha l l ándose léjos este hijo perdi­
do , v ió le su padre , y movido de misericordfa , corrió para 
él , y cayó sobre su cue l lo , dándole ósculo de paz amoroso, 
¡ O e n t r a ñ a s verdaderamente de padre ! ó nombre de padre' 
¿ A q u é extremos de piedad no e m p e ñ a s á q u i é n le tiene! 
Léjos estaba el hijo del padre ; mas el padre no estaba lé­
jos del h i jo . Yióle el padre , aunque el hi jo no tenia ojof 
para m i r a r l e , porque todav ía estaba c iego; v i ó l e , y los ra­
yos lucidís imos de su vista i lus t raron las horribles tinieblas, 
en que el hijo estaba. Movióse á misericordia : Misericorii» 
motus. Siendo padre , era preciso que fuese misericordioso: 
cor r ió á besarle y abrazarle. ¡ O amor ! ¡ O amor grande de 
padre ! Del hijo solo se dice que i r ia hácia su padre á pe­
dir le pe rdón ; mas del padre se añade que corr ía á besarle, 
abrazarle y perdonarle. ¿ N o vés como el padre desea mas 
perdonar , que el hijo ser perdonado? Cons igu ió a q u í e}l# 
jo sin la molestia del pedir el ósculo de paz , que con tari* 
ansias pedia la esposa santa , y no se sabe si le censi^W 
C a y ó sobre su cuello, j O peso del amor paterno ! ¡ Y cuán­
to inclinas á querer y á hacer bien á tus hijos! N o dice q«' 
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se dobló como quiera , sino que cayó ; que estos son los 
desmayos de quien ama mucho. Cayó sobre su cue l lo : mal 
podia estar recto quien amaba tanto: dió con todo en t i e r r a , 
porque el amor paterno lo disimulaba todo. 

6. ¡ O Padre eterno ! Padre de las misericordias y Dios 
de toda consolación ! ¿, Cómo no e spe ra ré yo en vos , siendo 
vuestra Magestad mi Padre amoros í s imo ? Esperen en vos 
los que conocen vuestro nombre de Padre. Padre mió sois 
amantísimo : aunque sean mis pecados mas horribles que 
los de Mahoma , los de Lutero , y los del A n t i - C r i s t o , en 
vos esperaré, como en un Padre: aunque sean mas en n ú m e r o 
que las estrellas del cielo , las areijas y gotas de agua de la 
mar, los á tomos del s o l , y las hierbas de los campos, en 
vos esperaré el pe rdón de el los, como en Padre a m a n t í s i m o . 
No he hecho cosa digna de donde espere por mí el cielo. 
Sin embargo espero í i rmís imamente conseguir aquel reino 
por vuestra infinita benignidad , Padre amoros í s imo . 

7. E l melifluo padre san Bernardo, glosando las palabras 
referidas del real profeta , dice con divina elocuencia : N o 
esperen. S e ñ o r , los tales en estas cosas temporales , que 
corren con el t iempo que vuela; pues no sacarán de toda su 
esperanza, sino un tr iste Fué , y un vano S e r á . Dejen, pues, 
de esperar en la vanidad de las criaturas los que conocen el 
nombre amoros í s imo del Padre celestial. 

8. Y en otro lugar, p in tándonos las vanas esperanzas del 
^ndo , dice : ¿ Esperas en las riquezas ? Observas la van i -
^d. ¿ E s p e r a s en las honras y grandezas del mundo? Obser-
vas la vanidad. ¿ E s p e r a s en la amistad de a lgún hombre po­
troso ? Observas la vanidad. Y pe r suad i éndonos en quien 
Hemos poner toda nuestra esperanza, concluye a s í : vos 
So's, Dios y Padre mió celestial , toda mi confianza : en t o -
^Jo que tengo de hacer, ó padecer , ó dejar de hacer, vos 
S0ls, S e ñ o r , mi esperanza. Esta es la única causa de cuanto 
1116 prometo en este mundo ; esta la razón ún ica de m i es­
peranza. Pretenda alguno tener muchos mér i to s ; piense po-

con toda la carga del dia y del est ío ; haga vanidad de 
I116 ayuna muchas veces en la semana ; glor íese de que no 
es como los demás hombres : lo que yo digo es que á mí 
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me está muy bien asirme de v o s , y poner en vos toda mi 
esperanza. Esperen otros en la incert idumbre de sus rique­
zas; que yo aun el alimento necesario lo espero de vos, Dios 
mió ; porque por el cuidado de vuestra Providencia corre el 
asistir á los pobres y á los huér fanos . Si me prometen algún 
p r e m i o , por vos espero recibirle , si contra mí se levanta, 
ren guerras; si se opusiere el mundo contra m í ; si diere 
bramidos contra mí el león infernal ; si contra mi espíritu 
se levantare la concupiscencia de la carne, en vos esperaré. 
E l que dice que vos sois su esperanza, arroje todos sus cui­
dados en vos ; pues v o s , Señor , cuidáis de todos. Si como 
sábios entendemos estas verdades ciertas , ¿ q u é haremos? 
¿ P o r q u é no despreciamos las esperanzas miserables, vanas, 
inút i les y engañosas de las cr ia turas ; adhi r iéndonos única­
mente á vos , que sois toda nuestra esperanza ? ¡ O hombre 
engañado que pones t u confianza en las cañas mudables de 
los hombres! Si hay a lgún imposible para nuestro Padre ce­
lestial , ó alguna cosa dificultosa á su poder , no esperes en 
él ; busca otro en quien esperes. Todo lo puede empero con 
su sola palabra: tanto es su poder. ¿ Sospechas acaso de su 
voluntad a m o r o s í s i m a ? Pues te engañas miserablemente; 
porque ¿ cuándo faltó á quien e s p e r ó en él y q u e l , que nos 
pide que en él esperemos? A todos los a y u d a r á , librará de 
sus enemigos á todos. Mas ¿ por q u é mér i tos? Porque espe­
raron en él. Hasta a q u í el santo. Y si los bienes, aun tem­
porales, tanto podemos confiar conseguirlos de nuestro Padre 
celestial y de su infinita benignidad, como a q u í lo dice el san­
to , ¿ c u á n t o mas los eternos ? 

9. No q u e r á i s temer p e q u e ñ u e l a g r ey , que ha compla­
cido á vuestro Padre daros un reino. ¡ O bondad derramada 
é inaudita! ¡O amor inenarrable! ¡O piedad incomprehensible! 
N o dice que gusta ó que quiere ; sino que tiene complacen­
cia en darnos su reino. Aspirar un siervo al reino es crimen; 
el o i r lo , es peligroso ; el no temerlo , temerario. Pues ¿có­
mo , siendo siervos , podemos aspirar sin temor alguno »'a 
posesión de todo un reino , y este no temporal , sino eterno. 
Porque quien nos hace esta promesa es nuestro Padre ce' 
l e s t i a l ; y el amor de Padre sabe atropellar con estas di* 
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cultades; el ca r iño de Padre sabe vencer estos imposibles, 
gs verdad que podíamos temer el reinar en el c i e lo , como 
siervos; mas debemos confiar el gozar de aquel reino celes­
tial, como hijos. Siervos somos de este S e ñ o r ; hijos de este 
Padre amoros ís imo; y si infunde temor el nombre de S e ñ o r , 
alienta la confianza el nombre de Padre. 

10. Es muy natural la benevolencia de los padres para 
con sus hijos; al fin estos son prendas y pedazos de su cora­
zón. Hace injuria á la benignidad de padre , quien sospecha 
¡je su largueza para con su hijo. Quiere la Magestad divina 
que el reinado de Sa lomón sea mas feliz que el de su padre 
David , y que el solio del hijo sea mas sublime que el de 
su Padre. Esta bendición echó Banaias á Sa lomón en pre­
sencia de su padre David . Parece que anda poco discreto 
este soldado; pues los pr íncipes de la t ierra llevan mal que 
otros les hagan ventajas en sus felicidades ; pero no, no an­
duvo sino sabio en esta bendición , sin temor de que ofen­
diese á David ; porque á quien deseaba aquella mayor f e l i ­
cidad era hijo suyo ; y los padres son tan amantes de sus 
hijos, que se alegran , les hagan ventajas en las felicidades, 
en las riquezas , en los honores y en todo sus amados hijos. 
Dio la razón el Sa lomón de nuestra España ; porque el bien 
del hijo es el bien del Padre; el padre reputa por propios 
los bienes, las riquezas , los honores , las felicidades , que 
mira en sus hijos. Y asi aquella fortuna mas p r ó s p e r a , aquel 
torrente de mayores dichas, que vendrian sobre S a l o m ó n , 
todo r edunda r í a en mayor gloria de su amante padre D a ­
vid. 

11. Es verdad que nuestro Padre celestial suele regalar 
* 'os justos con algunos trabajos , mas siempre es Padre de 
'osjustos, pues nunca los desampara su infinita clemencia. 
^ aunque el ejercitarlos , como suele , con estos trabajos 
suene á desamparo , no lo es en r i g o r ; pues en el mismo 
desamparo los ampara, en los mismos trabajos los consuela, 
en las mismas penas los an ima, en las mismas tribulaciones 
'0s asiste, en el mismo ejercicio de paciencia los corona. Se-
8Uro estoy , Padre a m a n t í s i m o , que no me d e s a m p a r a r á s , 
81 yo primero no os desamparo; que no me d e j a r á s , si yo 
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primero no os dejo; que »o me volvereis las espaldas, si yo 
como ingrato no os las vuelvo primero ; porque sois Padre 
y Padre aman t í s imo , que deseas mi bien mas de lo que jo 
mismo puedo desearlo. 

12. Esperen, pues, en vos los que conocen vuestro noni. 
bre sant í s imo de Padre. Este nombre dulcís imo de ser Fos 
Padre mió , sea la piedra fundamental de mi consuelo y el 
áncora de mi esperanza. Allá decia el otro sabio que el nom­
bre de Padre era el patr imonio mas grande de sus hijos, 
¡ Q u é patr imonio mas rico , q u é tesoro mas d i v i n o , que lia-
maros á vos á boca llena P a d r e ! Este nombre es la riqueza 
de mi pobreza , este es el tesoro de mi pobre alma, este es 
el refugio en mis trabajos , este el consuelo de mis tribula­
ciones , este el total al ivio de mis penas, este el principio, 
medio , y fin de mis felicidades sin fin, ¿ Q u é pena no tiene 
fin llamando á Dios Padre? ¿ Q u é trabajos no cesan , invo­
cando á Dios Padre*! La ú l t i m a palabra , que habló Cristo 
en la Cruz , fué el llamar á Dios su Padre : Pater , in m-
ñus ¿uas commendo spiritum meum: Padre^ en tus manos en­
comiendo mi espíritu. Y acabando de decir estas palabras, 
E t hac dicens, esp i ró el S e ñ o r ; y espiraron justamente sus 
trabajos. Spiravit. Desde ese punto comenzó el descanso de 
su afligido cuerpo. Porque este nombre de Dios Padre , el 
invocar á Dios P a d r e , es fin de nuestros trabajos, y princi­
pio sin fin de nuestro descanso y al ivio. Pues , ó Padre de 
las misericordias , y Dios de toda consolación , tenga yo im­
preso en mi corazón y en mis lábios este nombre divino en 
v i d a , y en m u e r t e , para aliento de mi esperanza ! No res­
pire yo instante a lguno , en que no pronuncie esta voz dul­
císima : Padre , en tas manos encomiendo mi espír i tu! Con 
esta jaculatoria comience mis acciones, con esta las prosiga) 
con esta llegue al ú l t i m o aliento de mi vida , para que sea 
feliz mi m u e r t e , recibiendo vos como amoroso padre mi al' 
ma en vuestras manos s a n t í s i m a s . Amen. 
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DISCURSO ¥111. 

El nombre de Dios Padre alienta nuestra esperanza en la oración. 

i: Como pobres , llenos de miser ias , tocamos cont inua-
uiente las puertas francas de las divinas misericordias. Todo 
nuestro deseo se dirige á que tengan nuestras peticiones feliz 
liFro. El medio mas oportuno para este venturoso logro es 
eUe confiar mucho. E l que mucho confia , todo lo alcanza. 
Nada se niega al que con verdadera fé y confianza suplica. 
Todo cuanto pidiereis en la orac ión , creed que lo consegui­
réis, y que os sucederá á la medida de vuestros deseos : Cre-
Ule, quia accipietis, et eveniet vohis. Dice el Señor , que lo 
creamos : Credite; porque el que tiene verdadera fé y con­
fianza, todo cuanto quiere lo alcanza: Accipietis. E n medio 
de ser autor en los milagros, ninguno obraba este S e ñ o r en 
su patria; por la incredulidad de sus moradores. Porque la 
Omnipotencia no hace prodigios en los inc rédu los y descon­
fiados : mas en los que tienen fé y firme esperanza obra es­
tupendas maravil las. 

2. Dos madres amantes de sus hijos le piden favores para 
su remedio : Mar ia S a l o m é , y la Gananea. Aque l l a pide dos 
tronos; esta pide salud para su enferma hi ja . Y en medio de 
ser tan semejantes las peticiones, pues entrambas se r e d u ­
cían á bienes temporales , y tan suma la benignidad del Se­
ñor, la resouesta á Mar ia es negativa: Non est meum, daré: 
la Gananea sale felizmente despachada , alcanzando lo que 
Pide y como se pide, lo que quiere y como lo q u i e r e í Fiat: 
•WMSÜIS. Pues ¿ c o m o , siendo tan semejantes las peticiones, 
son tan contrarios los despachos? Es clara la r a z ó n : porque 
Maria Salomé no tenia fé de alcanzar lo que pedia; la Cana­
ca la tenia y muy grande: Magna est fides tuce. Y quien no 
êne f é , nada consigue de lo que pide ; empero quien tiene 

^ y firme esperanza , consigue lo que quiere y como quiere 
^ la liberalidad divina: Sicut vis. Por eso dijo divinamente 
santo Tomás , que la eficacia de la o rac ión , en cuanto es i m ­
petratoria, se funda principalmente en la fé y en la confian-
2a del que ora : Principaliter. 
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3. Si deseas pues, ó alma cristiana , que t u oración va\a 

a c o m p a ñ a i a de singular confianza, contempla á Dios, PadrL 
y padre amantísimo , que puede, y quiere concederte cuanto 
le pidieres. Puede , por ser infinitamente poderoso; quiere, 
por ser infinitamente bueno. Haciendo oración á Dios el pro-
feta I s a í a s , le pide que no ensangriente los filos de su es­
pada sobre las espaldas de los pecadores; pide que echeeo 
olvido sus pecados ; y finalmente pide que los mire con la 
benignidad d e s ú s ojos; que todos son favores singularísimos, 
Y para esperar el conseguir tantas gracias, solo recurre ála 
paternidad divina : Pater noster est tu. Porque el que mira 
á Dios como á Padre , confia alcanzar s ingular ís imos bene­
ficios de la liberalidad de sus manos. 

4 . M a s : qué jase el mismo profeta en el mismo lugarde 
que la divina justicia castigue á los pecadores, por no haber 
quien invoque el nombre de Dios. iYon est, qui invocet no-
men tuum: qui consurgat, et íeneat te. ¿ Y q u é nombre es 
este que no invocan los hombres? Es el nombre de Padre, 
Pater noster est tu. Porque á la omis ión culpable de invo­
car nombre tan piadoso se siguen los rigores del cielo; mas 
á los que devotamente aciertan á invocarle se prometen be­
neficios y favores celestiales. ¿ P o r q u e piensas, que el divino 
maestro C r i s t o , enseñándonos á o r a r , quiere que nuestra 
orac ión se dirija al Padre , sino porque tenga firme esperan­
za nuestra oración ? Por esta misma razón la iglesia, divina­
mente ilustrada , las mas de sus oraciones las dirige á esta 
divina Persona , para que vayan a c o m p a ñ a d a s de mas firme 
esperanza. 

5. Demos nuevos realces á nuestra esperanza , propo­
niendo nuevos motivos para su firmeza. Contempla en tu idea 
á un pr íncipe tan piadoso, que conceda sin que le pidan, co­
mo se escribe lo hacia el emperador Graciano; ó que de m a s 
de lo que le pidieren , lo que de ninguno se escribe. Pues 
este Pr ínc ipe divino es nuestro Padre amoros í s imo . Yamosá 
la primera par te ; después i r émos á la segunda. Antes de la 
resu r recc ión de Lázaro dió gracias Cristo á su eterno Padre, 
de que le hubiese o ído: Pater gratias ago tibi, quoniam tíM 
me. ¿ P u e s que le ha pedido al Padre ? Nada. Quod j U i u s f 
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uerit,hoc tacetur, dice S. Pedro Crisólogo. Pues ¿ c o m o le 
oye? Audisti me ? Porque es Padre. Pater. Y nuestro Padre 
celestial oye á sus hijos, aun cuando no le piden. Y si me re ­
plicasen que este favor se entiende respeto de Cr i s to , hi jo 
propio y natural del Padre, mas no respeto de los hijos adop­
tivos, se responde que no es asi, con estas palabras del mis ­
mo Maestro divino : sabe vuestro Padre celestial vuestras 
miserias y necesidades para remediarlas , antes que vosotros 
despleguéis los labios para pedir el remedio: Scit enim Pater 
mter , quid opus sit vobis , anteqmm petatis eum. Porque es 
tanta su benignidad, que aun nuestras peticiones las previene 
mucho antes que lleguemos á pedirle. Anteqmm petatis. 

6. Y en caso que lleguemos á pedirle, nos concede m u ­
cho mas de lo que le pedimos. En aquel su memorial ajus­
tado sola una gracia pedia á su padre el p ród igo . La gracia 
era que se dignase contarle en el n ú m e r o de sus criados: F a c 
m sicut unum de mercenariis tuis. Esta era en suma la ún ica 
gracia que pedia. ¿ Y cuantas gracias le concedió su buen pa­
dre? ¡O bondad inf ini ta! O liberalidad inmensa! A l que solo 
pedia la gracia de entrar en el n ú m e r o de sus criados, le in ­
trodujo en el n ú m e r o de sus hi jos ; dióle de calzar; vist ióle 
de la librea mas rica de su r ecámara ; dióle un precioso an i ­
llo, en lugar del que se le quitaron aquellas, que le r o b a ­
ron la hacienda y la honra ; hízole al fin la suma gracia de 
sentarle consigo á su mesa. ¿ Q u é es esto, fieles? Esto es 
sei' padre á quien se pide , porque sus divinas liberalidades 
exceden mucho á nuestras peticiones. 

Por esto el rey de la parábola del Evangelio, que era 
Dios, remi t ió toda la deuda que era excesiva á su siervo: 
whitvm dimissit e i : siendo asi , que este no pedia tanto, 
n̂o solo prorrogación de t é rmino para satisfacer por entero: 

Vttinia reddam tibi. P o r q u e , como el rey es padre de sus 
f a l l o s , aquel rey venia á ser Dios Padre : y nuestro Pa-
(,re celestial es tan divinamente p ród igo , que , si le pedimos 
C0^, nos concede mucho ; si le pedimos una gracia, nos 
ranquea infinitas; si somos cortos en el ped i r , es muy l a r -
30 en el dar. Porque si los padres carnales, aunque malos, 
SOn tan dadivosos para con sus h i j o s , solo porque son pa-

17 TOMO I . 
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dres; ¿ q u é será nuestro Padre celest ia l , siendo, como lo 
es , infinitamente bueno ? 

8. Por esta razón enseñándonos el divino Maestro á orai 
al Padre ; nos d ice , que pongamos nuestras peticiones ec 
n ú m e r o p l u r a l : Venga tu reino á nosotros : Perdónanos: Lí­
branos de mal, etc. Gomo quien nos enseña á pedir para mu­
chos ; porque , como lo que se dá á muchos, es preciso que 
•sea mucho, pues á ser poco , mal alcanzaria á tantos, por 
eso nos manda pedir no en singular , sino en p lura l , porque 
•nunca nuestro Padre amoroso supo dar poco á sus amadoi 
hi jos . 

9. Vaya, pues , lejos de t i el e sp í r i t u de pusilanimidad; 
p í d e l o que quisieres, y como quisieres á t u buen Padre;no 
seas como el rico avaro que pedia una gota de agua al pa­
dre A b r a h a n : pídele mares de favores y de gracias: no pi­
das á otro el remedio de tus males; no al mundo, no al po­
deroso , no al amigo ; porque solo t u Padre celestial quierí 
ser t u total y adecuado remedio. Una contradicción en la apa­
riencia nos da rá ajustada prueba. M á n d a n o s el Maestro ce­
lestial , que vean los humanos ojos nuestras buenas obras 
para mayor gloria de nuestro Padre , que está en los cielos. 
Esto nos manda por san Mateo ; mas por el mismo S. Ma­
teo parece nos dice lo contrario. Pues quiere que la oración 
-que hiciéremos al Padre , sea á puerta cerrada, en que nin­
gunos ojos sean registro de nuestra orac ión . Pues si conlí 
oración glorificamos al Padre, como le glorificamos con otra; 
obras virtuosas, ¿ p o r q u e deseando Cristo que estas sean vis­
tas de los hombres , nos manda cerrar la puerta al titífif 
de orar, para que los hombres no nos vean en tan santo ejer­
cicio ? E a , que no es porque los hombres no nos vean,s^ 
porque no nos oigan los hombres: porque nos ama tan̂  
nuestro Padre celestial, que no gusta que otros oigan nues­
tras oraciones, porque él solo quiere ser el r'emedio de nues­
tros males. , 

10. A esto alude sin duda la Deidad, cuando en lose» 
ticos de Sa lomón dice al alma santa : Los amigos 
haz que yo oiga tu voz , Amici auscultant: fac me audin 
cem tuum. Pues si los amigos escuchan; oigan su voz 

• 
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amigos. No ha de ser sino solo Dios : Me audire vocem tuam. 
Porque las aimas santas son hijas de D i o s ; y no es r a z ó n , 
que nuestros amigos oigan nuestras voces, para gue no acu-
Jan al remedio de nuestros trabajos, porque los hijos de Dios 
no es justo que esperen su remedio de mano de sus amigos 
sino solo de mano de su Padre celestial. Por esto aconsejaba 
S.Pedro de A l c á n t a r a á los grandes y s e ñ o r e s , que le tenian 
por guia y maestro, que no esperasen de los hombres el buen 
éxito de sus dependencias y pretensiones , aunque fuesen 
muy poderosos los hombres; sino que pusiesen en Dios ú n i ­
camente su esperanza, pues, como poderoso y como Padre, 
puede y quiere remediar y favorecer en todo á sus q u e r i ­
dos hijos. 

11. Sacudido, pues , el yugo pesado del t e m o r , ó alma 
cristiana, empléa te toda en orar á t u Padre celestial con fir­
me esperanza ; y no solo por t í , sino t a m b i é n por todos tus 
prójimos, asi justos como pecadores, asi vivos como d i f u n ­
tos, pues semejantes oraciones, nacidas de verdadera ca r i -
Jad, son muy gratas á sus divinos ojos. Nuestra propia ne­
cesidad nos impele á orar por nosotros mismos ; la caridad 
fraterna nos exorta á orar por otros. Y mas dulce es al gus­
to divino la orac ión , que se hace á impulsos de la caridad, 
•jue no la que se hace estimulada de la propia necesidad. 
Haz, pues, orac ión especial por los pecadores todos, porque 
ü á ellos no les a p r o v e c h á r e t u oración por la impenitencia 
^ su corazón empedernido, t ú no q u e d a r á s defraudado del 
Perito. Principalmente debes en la oración acordarte de t í 
Mismo , pues debes amarte mas que á los otros. Y p e r s u á -

que s i , orando por o t ro s , no tuviere efecto t u o ra -
CIOni suplicando por t i p r o p i o , t e n d r á indefectiblemente su 
efecto. 

^ . Mas aqui es preciso notar , que se debe mira r con 
pucha rellexion lo que pedimos á nuestro Padre celestial en 
a oración. Sócra tes en medio de las sombras del gentilismo 
ecia, que á Dios se le ha de pedir solo lo que es bueno. 

( Juan Cr i sós tomo a ñ a d e : el Padre no oye con gus-
0 la o r a c i ó n , que no dicta su sant í s imo hijo Jesucristo. 
1 iran decir! Porque su Magestad divina no gusta de la ora-
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cion , que dicta la codicia, la a m b i c i ó n , y el amor propio, 
sino solo de la que se dirige á la salud eterna del alma. \ 
esta , dice santo Tomas , la oye sin falta , y la despacha sin 
duda alguna. Y yo añad i r l a , que con mas felicidad de loque 
piensa el que asi ora. 

13. P id ió Sa lomón al Señor un corazón dócil. Dabis erp 
servo tuo cor docile. F u é pedirle el don de la sabiduría prác­
t i c a , que es la Ciencia de los Santos, y la Prudencia dek 
Justos. Esta fué la pe t ic ión . Y fué tan bien recibida, queal-
canzó Sa lomón mucho mas de lo que pedia , siendo asi que 
lo que pedia era mucho. Sed et hcec , quce non postulaste é-
ditibi. Porque cuando la oración se dirige al bien eterno del 
alma , alcanza de la benignidad divina mucho mas de loque 
se pide y de lo que se desea. Por eso el padre Cornelio, ex­
plicando este texto, di jo , que aqui excedió la Deidad los vo­
tos y los deseos de S a l o m ó n . 

14. Mas: la o r a c i ó n , que hizo este rey en esta ocasión, 
fué estando durmiendo; y el sueño era natural , como lo dice 
el señor Abulense con muchos de los padres : lo que es no­
table circunstancia; porque ninguno es mas largo en el pe­
dir que el que sueña . Para exagerar una larga petición,dice 
con la elegancia la frase castellana: iVi aun soñando ^ 
pedir tanto. Sin embargo S a l o m ó n , pidiendo entre sueños 
alcanza mas de lo que pide; porque el que pide lo que le 
conviene para salud de su alma , alcanza aun mas de lo quc 
pedirla soñando . A u n mas: santo T o m á s , fundándose en los 
requisitos para el mér i to , enseña que Sa lomón no mere* 
la sab idur ía que pedia. ¿ Y alcanza aun lo que no pide?Si' 
As i verás lo que alcanza una pet ición buena , ó cuando e> 
de cosas buenas la pe t ic ión . 

15. Pues , ó hijos de la luz y de la sab idu r í a , no pid3' 
mos ya á nuestro Padre celestial los bienes fugitivos de'¡ 
t i e r ra , en que hay tanto peligro y engaño : no le pidamos* 
comer y de vestir, como lo pedia Jacob; pues que á losoj0; 
de nuestro amoroso Padre está patente nuestra pobreza i"1' 
fe pidamos fuego del cielo , que convierta en ceniza á tf»J 
tros enemigos, como lo pedían unos celosos Indiscretos:111 
le pidamos las primeras cá tedras y las dignidades primer^ 
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como se las pedian á Cristo Juan y Diego : no le p i d á m o s l a 
salud corporal, no milagros, como lo deseaban los enfermos, 
v los tentadores escribas y fariseos: p idámos le de todo cora­
ron la ciencia de los santos , humildad profunda, pureza an-
aelical, ardiente candad , fervor en la oración , pe rdón de 
nuestros pecados, confirmación en la gracia, y los medios 
oportunos para la posesión de la eterna bienaventuranza en 
la gloria. Esta ha de ser. la suma de nuestras oraciones; este 
el todo de nuestras peticiones ; pues todo lo d e m á s es nada. 
Imprimamos en nuestras almas aquella oración santa, que 
Jictó á un devoto san Migue l a r c á n g e l , como muy grata á 
los ojos de nuestro Padre celestial: Padre de las misericor­
dias, por vuestro infinito poder y v i r t u d , y por los mér i to s 
de Je sús , vuestro precioso H i j o , os suplico tenga yo s iem­
pre mi corazón l impio , m i lengua enfrenada, y que me ejer­
cite continuamente en tales obras , que sean gratas á vues­
tra Magestad divina. Amen . 

DISCURSO I X . 

Debemos honrar á nuestro Padre celestial con la virtud de la 
caridad. 

1- Es la caridad como la mayor entre las vir tudes , la que 
mas honra á nuestro Padre celestial. Y para que esta sea 
grande en nuestras almas, como lo es en si misma, miremos 
ábuena luz la infinita amabilidad de nuestro divino Padre: 
porque si su veracidad infinita nos confirma en la f é , si su 
misericordia inmensa alienta nuestra esperanza, su amabi l i -
w suma av iva rá en nuestros corazones las llamas de la ca-
r|dad. Mas , como el amor es ciego, para no proceder á cie-
psen este asunto, consultemos á la luz del mundo y s o l d é 
justicia Cristo. E l Padre os ama, nos dice este S e ñ o r por p luma 
^1 discípulo amado: ¡O bondad infinita ! \ O piedad inmensa! 
10 dignación suma de Dios Padre, y excelente dignidad de l 
Qombre! Consideremos , fieles, atentamente quien es el que 

ama , á quien ama , y cuando, y desde cuando ama, 
u t o r o s í s i m o Padre ! ¿ Quien sois vos que amáis ? ¿ Y quien 
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soy yo , el amado ? Vos sois fuente de la Deidad, de labon-
dad , de la misericordia , de la omnipotencia , de la sabidu­
r ía , y de otras infinitas perfecciones : yo soy, por el contra­
r io , fuente de la nada , de la miseria , de la malicia , de la 
crueldad , de la flaqueza , de la ignorancia , y de otras im­
perfecciones. Vos sois principio de la sant ís ima Trinidad: jo 
soy principio de una trinidad pés ima: de inú t i l es pensamien­
to s , de palabras ociosas, y de obras defectuosas. Pues si vos 
me a m á i s , siendo el que sois, ¿ p o r q u e no os amaré yo, 
siendo quien soy, ó el q u é no soy? N o sé como este amor 
es correspondidido; ao alcanzo como no amamos al que tan­
to nos ama. 

2 . Obl igación es precisa la de amar á nuestros enemigos. 
¡ O confusión de nuestra t ibieza! Si debemos amar á los ene­
migos, ¿ c o n cuanta mas razón á los amigos? Si debo amar 
al que me aborrece, ¿ c ó m o no a m a r é al que me ama?Si 
he de querer bien al que me quiere m a l , ¿ c o m o dejaré de 
querer bien a! que me quiere tanto ? Hasta los publicanosy 
gentiles quieren bien á quien bien les quiere. Pues el que 
no ama , el que no quiere bien al que bien quiere , ¿que 
s e r á ? 

3. ¡ O amoros í s imo D u e ñ o nuestro! Dadme licencia, se­
ñ o r , para que me queje de nuestra ceguedad suma, de 
nuestra v i l correspondencia. ¿ Como , blasonando del título 
glorioso de Hijos vuestros , no amamos á tan buen Padre! 
¿ G o m o amamos al mundo mas que á vos? ¿ C o m o quere­
mos mas el punt i l lo de la hon ra , la paja del in te rés , un 
deleite m o m e n t á n e o , que á vos infini to? ¿ Q u é ceguedades 
la nuestra , mi Dios ? ¿ Q u é es esto, santos ángeles de Dios' 
¿ Que los pecadores pésimos , que los gentiles , envueltos en 
tinieblas y sombras de m u e r t e , amen tanto al que los ama 
con amor l imi tado , y que nosotros no amemos al que nos 
ama con infinito amor? ¡ O Padre a m o r o s í s i m o ! Muera ye-
si he de v iv i r sin amaros, á m e o s mi corazón , como os amaba 
una Teresa, un Agust ino, y como os ama el serafín mas su­
premo; ámeos cuanto os pueden amar todas las criaturas po­
sibles : á m e o s , (s i es lícito el decirlo asi) tanto como nif 
a m á i s , tanto como os amáis : enferme mortalmente mi ^ 
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je amor: muera yo á la suave violencia de tan dulce t i rano. 

4. Ahora veamos una circunstancia notable del amor de 
nuestro Padre celestial para con nosotros: veamos cuando nos 
amó, y desde cuando nos ama. Nos amó eternamente ; nos 
amó desde el principio sin principio de su eternidad. E l mis­
mo lo dice por Jeremias : Yo te amé en perpetua caridad. ¡G 
amor sin término! N o nos ama solo temporalmente; eterna­
mente nos ama; p e r p é t u a es su dilección ; nos amó inf in i ta ­
mente, antes que tuv ié semos existencia; infinitamente antes 
que pudiésemos corresponder á su amor. Este es amor, ca­
tólicos : esto es amar , fieles! 

o. El amado discípulo, que tan altamente escribió en pun­
tos de amor , hablando singularmente del amor de nuestro 
Padre celestial, dice: I n hoc est Charitas.... quoniam ipse prior 
iüexit nos. Esto es lo sumo , esto lo excesivo del amor de 
nuestro Padre; habernos amado antes que le pud iésemos amai ; 
el ser su amor divino infinitamente antes que el nuestro: I n 
koc est Charitas. Esto es amar. ¿ P u e s que? ¿ N o es amar el 
amar después ? Parece que no: á lo menos no es lo fino y lo 
refinado del amor. Porque lo grande , lo excesivo , lo sumo 
del amor , es el amar antes : Pr ior dilexit: es el amar , sin 
ser amado : es el amar sin verse correspondido. I n hoc est 
Charitas, 

6. Esta a n t i g ü e d a d es la que hace admirablemente gran­
de al amor , ó que el amor sea Grande y admirable. Díjolo 
profundamente Ensebio Emisseno : Beneficia Dei nostri, cum 
m(¡m , atque mirifica sint , tamen nec nova probantur esse, 
"ec súbita. Los beneficios Grandes y Admirables de D i o s , n i 
son nuevos, ni repentinos. Aunque los recibimos ahora de 
Presente y repentinamente, tienen mucha an t igüedad ; es tán 
decretados desde la eternidad. \ Gran decir! Porque c ó m e l o s 
^neficios son efectos del amor, por eso los divinos, que son 
brandes y Admirables. Magna, atque mirifica, no tienen el de­
fecto de ser nuevos. Nec nova probantur esse. Porque el amor, 
Para ser Grande y Admirable, no ha de ser nuevo ; ha de 
Ser antigno ; ha de ser primero. Pr ior dilexit. 

^ Lo admirable, mal se explica con v o c ^ humanas, por 
bóricas y elegantes que sean: y tal es el a m o r , que tiene 
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la prerrogativa de ser Primero. Admirablemente dice el 
amante Agustino: Diligam te domine : ¡ 0 S e ñ o r y Diosmio! 
yo te amaré con toda mi alma, con todo mi corazón , con to­
das mis potencias y sentidos. ¿ Y por q u é así ? Quoniam tu 
prior me dilexisti: porque t ú primero me amaste á mí; por. 
que t ú me amaste , antes que te amase yo. Ahora lo mejor; 
E t unde mi hi verbum, ut eooplicem signa dilectionis tuce? ¿Y 
de d ó n d e , S e ñ o r , t endré yo palabras para explicar estas fi­
nezas? ¿ P u e s q u é ? ¿ A g u s t i n o , el maestro de la retórica, 
el mar de la elocuencia, no tiene voces , ni aun para expli­
car las señales de tanto amor? N o las tiene : por eso las de­
sea ; por eso las busca. Porque el mas elocuente , el mas 
re tó r ico es m u d o , si quiere explicar las grandezas del amor 
divino , por la circunstancia agravante de ser Primero. 

8. Pues , ó alma crist iana, m í r a t e amada de tu Padre 
celestial desde la eternidad ; contempla como infinitamente 
antes que hubiese mundo , dec re tó en el consistorio de su 
amor innumerables beneficios para t u bien, decre tó el criar­
te á su divina imagen y semejanza, para que fueses vivo 
retrato s u y o , sin mancharle con el b o r r ó n feo del pecado, 
dec re tó que te sirviesen todas las criaturas, para que tú sir­
vieses al Criador de todas , dec r e tó poner á tus piés todos 
los vivientes sensitivos , asi los que andan por la t ierra , co­
mo los que nadan en las aguas, y los que vuelan por esos 
a i res , para que t ú te pusieses en sus divinas manos , y al 
fin decre tó darte los auxilios de su divina gracia , para qM 
cooperando con el los , consiguieses los bienes eternos de la 
glor ia . « 

9. Pues ¿ cómo no amas á quien tan de antemano te 
a m ó tanto? ¿ P o r q u é piensas que t u Padre celestial te amo 
en la eternidad, sino para que t ú le ames en t iempo? ¿Por 
q u é te amó antes, sino para que t ú le ames después ? 0 ^ 
¡ q u é motivo para amarle infini to! Escucha á S. Pablo: Eh-
git nos in Cristo ante mundi constitutionem , tct essemus sane-
ti. , , in charitate. El ig iónos el Padre en Cristo , antes 
hubiese mundo , para que fuésemos tantos en perfecta ca­
ridad. Porque mmo aquella paternal elección es una suma 
espresion de su infinito amor , por eso se dirige á que sea-
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mos santos en car idad: Sancti in chariíate. Porque el ve r -
0 amados tan de antemano de nuestro Padre a m a n t í s i m o 
noS ¡jebe servir de estimulo para amarle infinito. Por eso 
el amado d i s c í p u l o , como quien tan altamente supo hablar 
en puntos de amor , sacó por legí t ima consecuencia que de­
bemos amar á Dios, porque Dios nos amó primero : JSos cr­
io iiligamus Deum , quoniam Deus prior dileocit nos. Porque 
Jel antecedente de varios amados de Dios se saca por l e g í ­
tima consecuencia el que debamos amarle á Dios de just ic ia : 
Quoniam Deus p r i o r , etc. Nosotros , dice , nosotros ; no vo~ 
¡otros. Nosotros, que somos hijos de Dios ; nosotros , que 
liabemos hecho divorcio con el mundo; nosotros, que somos 
de la escuela de Cristo ; nosotros , que conocemos tanto las 
finezas anteriores y prevenidas de nuestro Padre celestial; 
nwoíros le debemos amar con toda la intención posible de 
nuestra amorosa voluntad. Pero vosotros , que sois hijos de 
este siglo; vosotros , que sois hijos de las tinieblas, y no de 
la luz; vosotros, que amáis la podre y la c o r r u p c i ó n ; voso-
' w , que amáis las heces de la tierra ; vosotros, que amá i s 
la vanidad y la m e n t i r a ; amad lo que quisiereis pues para 
vuestra perdición lo amareis; pues dejais la fuente del amor, 
por beber de las aguas turbias y ponzoñosas de Egip to , que 
nunca apagan la sed del hombre bru to : antes bien cuanto 
nas beben , la avivan y la encienden mas. 

10. Y si es tan enorme especie de monstruosidad el no 
a|Mr á nuestro Padre celest ial , que por tantos y tan sobe­
jos motivos debe ser amado, ¿ q u é será el ofenderle? ¡ O 
ñ̂or! ¿ y qu ién no muere de sent imiento, al contemplar 

I116 es posible este caso? Admiradas las celestiales inteligen-
c'asi preguntan al Señor por las llagas de su sagrado cuer-
P\Quid sunt plagce istcel Como quien pregunta por un pro-
'S'o nuevo é inaudito en los siglos. Responde Cristo s e g ú n 
3 version de los Setenta : asi me maltrataron , asi me ofen-
jeroa aquellos , á quienes yo amé mucho. Per cusum in 
"Mo dilecti mei. Porque llegar á ofender á Dios aquellos 

llllsrnps, que son tan amados de su divino D u e ñ o , es mons-
Iruosidad inaud i t a , que pasma á los mismos ángeles del 
íielo. ' m í - , - T 
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1 1 . Pero , según nuestra vulgata , responde Cristo i asi 

me t r a t a ron , asi me ofendieron aquel los , que me amaban, 
His plagatus sum in domorum, qui diligebant me. No dice • 
los que me aman de presente; sino : los que me amaban it 
pretérito : Diligebant. Porque, el injuriar á Dios , el ofender 
á Dios los hombres , que tanto ama, no cabe en quien de 
presente le ama , sino en quien le aborrece de presente. 

12. Pues si t ú , católico m i ó , amas, como verdaderohi. 
jo , á t u Padre celestial, l lora amargamente verle tan ofen­
dido y vilipendiado de sus amadas criaturas. Aqueilos espi-
r i tus seráficos de I s a í a s , que tanto nos enseñan en este li­
bro , tenian el cielo de sus rostros cubierto con un velo: 
Duabus velabant facies suas. ¡Raro espectáculo! E l cubrirlos 
rostros solia ser ceremonia de los que condenaban á muerte, 
Viose en el t rágico suceso de A m a n , gran privado de Asne­
ro ; vióse en el caso lastimoso de la pasión de nuestro divi­
no D u e ñ o . Pues ¿ q u i é n ha condenado á muerte á los espí­
r i tus inmortales , pues les cubren los rostros como á conde­
nados ? Los pecados de los hombres, responde S. Gerónimo. 
Y con razón ; porque serafín es plenitud de amor ; y quien 
está lleno de amor divino, siente de muerte ver á su a n » 
te D u e ñ o tan ofendido. Las ofensas, pues, que hace el mun­
do ciego á tu Padre celestial , sean penetrantes saetas, que 
hieran mortalmente t u amante corazón. Con esto darás un 
claro testimonio , un pregón sonoro de lo mucho que ama' 
á este S e ñ o r y Padre amabi l í s imo. 

DISCURSO X . 

E s infinitamente amable la persona del Padre, por emplear 
poder en beneficio de sus hijos. 

%i Aunque los divinos predicados absolutos sean comu­
nes á todas tres divinas personas; sin embargo teólogos! 
Padres los apropian ya al Padre , ya al Hi jo , ya al Esp1' 
r i t u Santo. S. A g u s t í n apropia al Padre la unidad , al Hif 
la igualdad , y al E s p í r i t u Santo la concordia. San Hilari1' 
apropia al Padre la e ternidad, al H i jo la hermosura, y8 
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Espíritu Santo la f ruición. Santo Tomás apropia el poder 
del Padre, la sab idu r í a al H i j o , y la bondad al E s p í r i t u San­
to. Este poder, pues, que, según el doctor angélico, es pro­
pio del Padre , decimos que le emplea todo esta divina per­
sona en beneficio nues t ro : por l o que debe ser infini tamen­
te amada. 

2. Miremos y admiremos estos divinos empleos del p o ­
der del Padre para amarle mucho y serle noblemente agra­
decidos , discurriendo brevemente por los jardines deliciosos 
déla Escritura. E l real profeta David , hablando de la Per­
sona del Padre , dice que tiene poder y tiene misericordia. 
Juntó divinamente el poder con la misericordia , y la mise­
ricordia con el poder, como predicados inseparables. Porque 
pura esto tiene nuestro Padre celestial su infinito poder, para 
emplearle en tener misericordia de sus hijos. 

3. De varios modos emplea este S e ñ o r con nosotros este 
poder misericordioso , ó esta misericordia poderosa. Santia­
go le l lama: Padre de las luces: Fuente indeficiente de las 
mejores dádivas. Y con razón ; porque emplea sus luces d i ­
vinas en desterrar nuestras t in ieblas , emplea sus divinas y 
mejores dádivas en socorro de nuestra pobreza. ¿ Q u é seria 
de nuestra ignorancia, si no se viera alumbrada de luz tan 
divina y tan poderosa? ¿ Q u é seria de nuestra pobreza, si no 
se viera socorrida de su poderosa providencia? 

^ Mirad las aves del cielo, dice el divino Maestro: Res­
ucite volalilia Coeli, que sin el trabajo de sembrar, ni segar, 
ó el de recoger granos en sus troges, las sustenta con pode­
rosa providencia vuestro Padre celestial: Pater vester Cceles-

pascitílla. Dos cosas son dignas de especial reparo en este 
texto. La primera que el Maestro celestial no llama á Dios, 
Pudre de las aves, que las sustenta; sino Padre nuestro: P a -
'er vester. Gomo si dijera: si Dios, sin ser Padre de las aves, 
'^sustenta poderosamente, por ser criador de e l las , ¿ q u é 
Iwa con vosotros, siendo, no solamente criador, sino amo­
roso Padre vuestro ? Pater vester ? 

S. La segunda, ¿ por q u é , sustentando nuestro Padre 
bestial con igual poder y providencia los animales terres-
tresí cuando q u i e r e , que alabemos y admiremos su divina 
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providencia, no quiere que miremos á los animales de la 
t i e r r a , sino solo á las aves del cielo ? Respicite volalilia Ge-
lesti? Es la r a z ó n , , porque los animales de la t ie r ra , por 
mas que esperimenten la divina providencia en su socorro, 
siempre andan por la t ierra y ' m i r a n siempre á la t ierra; lo 
que no hacen las aves del cielo , que recibiendo el socorro 
del poder de nuestro Padre celestial, andan por el cielo, mi­
ran al cielo , de donde les viene el socorro. Y quiere nues­
t ro divino Maes t ro , q u e , cuando nos vemos socorridos de 
la poderosa mano de nuestro Padre celest ial , no miremos 
á la t ierra , no andemos por la t ierra , sino que miremos 
á los cielos , que volemos por esos cielos, en alas de la ca­
r idad, amando intensamente á aquel amoroso Padre, que con 
tan poderosa providencia nos socorre. 

6. Del dios Saturno , decian los antiguos , que era tan 
cruel , que se comia sus hijos. Mas nuestro Padre celestial 
es tá tan léjos de comer á sus h i j o s , que antes bien los sus­
tenta , los regala con animales de la t i e r r a , con peces del 
m a r , con aves del c i e lo ; y , lo que mas admira , con el 
cuerpo y con la sangre prec ios ís ima , de su hi jo natural Je­
sucristo. Y si Saturno por su e s t r a ñ a crueldad merecia ser 
aborrecido de sus h i j o s , ¿ con c u á n t a razón debemos noso­
tros amar á n u e s t r o Padre celestial por su poderosa é incom­
parable benignidad ? 

7. De este noble y poderoso principio se origina también 
el perdonar, como Padre de misericordias, las ofensas de sús 
hijos. Misereris omnium, quia omnia potes , le dice á este 
S e ñ o r el Sabio ; porque todo lo puedes, tienes misericordia 
de todos. Divina es la causal. Quia omnia potes: Porque la 
causa de alcanzar á todos su infinita misericordia , Miserere 
omnium , pe rdonándo les misericordiosamente sus culpas, es 
por ser su omnipotencia infinita ; Quia omnia potes. Por eso 
la Iglesia , divinamente i lustrada , le dice que manifiesta su 
omnipotencia, especialmente en perdonar misericordiosos loS 
pecados, que contra su bondad infinita habernos cometido' 
Máxime manifestas. 

8. P e r d ó n a n s e las culpas por la infusión de la gracia, Por 
que esta las dest ierra, como la luz á las t inieblas , como3 
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]a muerte la vida. Y esto lo tiene nuestro Padre celestial 
por grande gloria suya. Aconséjanos el apóstol S. Pablo que 
lleguemos con mucha confianza al trono de Dios , que es 
el trono de su gracia: Adeamus cum siducia ad thronum gra-
tm. Parece la locución menos propia, pues el trono de Dios 
es trono de rnagestad y de grandeza, es trono de su mayor 
gloria. Mas ¿ c ó m o puede ser esto, siendo locución divina? 
Porque su mayor gloria la tiene la Deidad librada en co­
municarnos misericordioso su gracia. A ñ a d e el a p ó s t o l , que 
este llegar al trono de la gracia es conseguir la divina m i ­
sericordia: Ut misericordiam consequamur. Porque lo mismo 
es comunicarnos nuestro Padre celestial su gracia , que usar 
poderosamente de su misericordia para desterrar las miserias 
de nuestras culpas. 

9. Estos son los efectos maravillosos del poder infinito 
de nuestro Padre celestial , contemplado en sí mismo. M i ­
remos otros , en cuanjo comunicado, para que tengamos 
nuevos motivos para amarle de nuevo. Comunicó su poder 
ásu Hijo humanado; comunicó su poder á los que el m u n ­
do llama Poderosos, y que en la realidad lo son; y finalmen­
te, á todos nos comunicó y nos comunica su poder, para que 
se emplee en beneficio de todos. ¡ O Bondad suma ! ¡ O B e ­
nignidad in f in i ta ! Todo el poder comunicó á su san t í s imo 
Hijo Jesucristo. Y este poder inmenso le empleó este S e ñ o r 

enseñar á todos el camino del cielo, el camino de las v i r ­
tudes, y el de la ext i rpación de los vicios: E m p l e ó l e en der-
rainar mares de gracias en nuestras almas, por medio del sa­
cramento del bautismo : E m p l e ó l e en dar vista á los ciegos, 
Ns á los cojos, salud á los leprosos, oidos á los sordos, v i ­
da á los muer to s , y en predicar las verdades divinas á los 
Pobres y a los mendigos. En esto empleó el H i jo el infini to 
Poder, que le dió el Padre , porque el Padre q u e r í a que le 
eroplease en esto. 

10. También á algunos de los hombres comunicó su gran 
poder, (que por eso se dicen Poderosos) para que le empleen 
en beneficio de los que poco pueden , y para premiar larga­
mente á los que asi lo hicieren, y para castigar severamente 
a 'os que hicieren lo contrario. Dícelo expresamente el E s -
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p í r i t u Santo: Daiaest á Domino potestas vobis: E l Señor Dios 
y poderoso Padre os ha dado su gran poder. Ahora : Quiin-
terrogabit opera vestra : Y examina rá rigurosamente vuestras 
obras, y las escudr iña rá con mi l antorchas lucientes. ¿Y para 
q u é t an to , y tan riguroso examen ? Para premiarlas, ó para 
castigarlas. Porque á los poderosos, que hallare que usaron 
bien del poder , que tenian en obras santas y dirigidas al 
bien común y al particular de cada uno , los premiará tem­
poral y eternamente; mas á los que abusaron de é l , en ruina 
y des t rucción de sus p ró j imos , los cas t igará grandemente eo 
este mundo y en el o t r o . 

1 1 . O ! ¡ c u a n t o p r e m i a r á este S e ñ o r á san Fernando rey 
de E s p a ñ a ; á san Luis rey de Francia , á san Eduardo rey 
de Inglaterra, á san Uvenceslao duque de Boemia, y á otros 
poderosos del m u n d o , que hoy la Iglesia los venera como á 
santos, por los santos empleos de su poder, por haberle em­
pleado en el amparo de las iglesias, en el socorro de los po­
bres , y en el remedio de las desconsoladas viudas! i Y cuan 
severamente cas t igará á otro s innúmero de poderosos, que 
usando mal de su gran poder , le destruyeron , por haberle 
gastado en la des t rucc ión y ruina de los pobres y desvalidosl 
Los poderosos se rán poderosamente atormentados: Potentes 
autempotenter tormenta patientur. Porque como la divina jus­
ticia mide á los hombres con la misma medida con que ellos 
miden á los otros, y los poderosos por la mayor parte miden 
á los otros con la vara desmedida del rigor y de la crueldad, 
por eso serán atormentados de Dios non excesivos tormentos-
Potenter. 

12. O ! ¡ cuan raros son los poderosos, que usan bien del 
poder , que les ha dado nuestro Padre celestial! ¡ Q u é poco» 
son los poderosos , que aciertan á encuadernar en un tomo 
el poder con la v i r t u d , el poder con la bondad 1 Tu solo eras 
el bueno y el poderoso , en todo el reino de Nabuco : Tu solns 
honus, et potens es in omni Regno eius , dice la Santa y sa­
bia Judi t , al pr ínc ipe Holofernes. ¡ R a r o decir 1 ¿ E n un reino 
tan grande, en un reino tan dilatado, en que habia tanta 
m u l t i t u d de señores , de t í t u l o s , de grandes, y de príncipes-
no habia quien fuese bueno y poderoso sino uno solo? 2̂  
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¡0lus? Asi lo dice la santa , y asi fué en aquel desgraciado 
reino, y asi es casi en todos los otros. Porque son muy r a ­
ros los que saben jun ta r el poder con la bondad; son muy 
contados los que son poderosos y juntamente buenos. T u s o -
ks. Poderosos y malos , poderosos y viciosos, poderosos y 
lascivos, poderosos é in jus tos , poderosos y codiciosos, po­
derosos y sobervios, poderosos é iracundos, poderosos y crue­
les, poderosos y glotones, que se sustentan y se regalan con 
sangre de pobres, y que , como peces grandes , se engullen 
á los p e q u e ñ o s , no tienen n ú m e r o en cualquiera r e p ú b l i c a , 
aunque no sea muy numerosa. Mas poderosos y buenos, po­
derosos y virtuosos, poderosos y castos, poderosos y justos, 
poderosos y desinteresados, poderosos y humildes, poderosos 
fpacíficos, poderosos y humanos, poderosos y liberales con 
los pobres, poderosos y templados, aun en un reino de i n ­
mensa circunferencia , son tan singulares , que se quedan en 
el número singular, porque nunca llegan ser muchos. T u s o -
k. Rara ave es en la t ierra , la que vuela con las dos alas, 
del poder y de la bondad. Tu solus. Y aun de esta sola ave 
lo temo mucho que no se halle. Tu solus. 

13. D e s e n t r a ñ e m o s mas la sentencia de la discreta Judi t . 
h solus bonus , et potens in omni Regno eius, le dice á H o -
lofernes : t ú solo en todo el reino eres el bueno y el pode-
foso. Parece, que min t ió aqui la santa, porque Holofernes, 
aunque era poderoso , no era bueno , sino muy malo : luego 

clara mentira el decirle que era bueno y poderoso. M u -
sudan los in t é rp re t e s sagrados para l ibrar á la santa de 

'a fea mancha de la mentira en esta su sentencia. N o es 
^ntira , dicen unos , sino i r o n í a : no es mentira , sienten 
"tfos, sino hipérbole. Bastante dicen, aunque la escusan. 
Porque son tan raros los poderosos que son buenos, ó los 
1^ juntan el poder con la bondad , que aun en un reino 
datado, el decir que hay entre todos u n o , Tu solus, si no 
^nientira abierta, tiene á lo menos especie de mentira , por 
ser ponderación hiperból ica , ó clara i ronía , como si d i j é ra -
11105, que es blanco como la nieve un negro de la Et iopia . 

Mas! q u é en un reino de b á r b a r o s inf ie les , como el 
,leNal)uco, hubiese tanta cares t ía de poder y de bondad, no 
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hay que e s t r a ñ a r l o . Pero que en reinos católicos haya semejan, 
te pobreza es lás t ima . Todos los que son buenos son poderosos, 
porque todos ios justos son reyes: mas no todos los quesoo 
poderosos, son buenos, sino por mi l ag ro , y grande mila­
gro. Cuando los escribas y fariseos vieron al paralítico de 
S. Lucas , que sano y bueno, llevaba el car re tón al hombro 
ai imperio de Jesucristo, dijeron que hablan visto mucho; 
milagros: Vidimus mirabilia. Lo que estos hombres vieron fut 
solo al paral í t ico tan alentado repentinamente. Pues si estees 
u n solo mi lagro , ¿ c o m o le celebran por muchos? Mirahik 
Porque le hizo el buen uso del poder grande de Jesucristo: 
Dedit talem potestatem hominihus : Y es cosa tan rara el qur 
los poderosos usen del poder , que Dios les ha dado, en be­
neficio de pobres desvalidos, que al contemplar este bucí 
uso , le celebran no por un milagro solo , sino por muchos; 
repetidos milagros. Mirabilia. 

15. M a s : examinemos de nuevo las voces de estos hom­
bres. A l ver al pobre para l í t ico , que caminaba con su car­
r e t ó n al hombro , en v i r t u d de la potestad del Señor, glfr 
rificaron á D i o s , por haber dado tal poder á les hombres; 
Glorificavemnt Deum, qui dedit potestatem talem hominiks. 
Parece que deliran; porque quien tenia ese poder era unsolo 
hombre (aunque no hombre solo :) era solo Jesucristo,yK 
o t ro . Solo Jesucristo hizo aquel prodigio con su brazo pode­
roso. ¿ P u e s como dicen que son muchos hombres? Homm-
bus? Con r a z ó n , porque hombre tan 'p iadoso , hombre taf 
ca r i t a t ivo , hombre tan santo, que usa de tanto poder,n 
para hacer mal , sino para hacer tanto bien á o t ros , esmiJ-
chos hombres , aunque sea uno solo ; porque es uno q"1 
vale por muchos. Eominibus. Y s i , siendo un solo hombre, 
vale por muchos hombres , t a m b i é n siendo el milagro ni11 
so lo , e q u i v a l d r á á muchos milagros. Mirabilia. 

15. Ahora cotejemos estos milagros de Cristo con otW 
de sus siervos , y esta voz Mirabilia con otra, no equivale"' 
te sino idént ica . A l cap. 3 1 . del Eclesiást ico califica el Esp 
r i t u Sto. por milagroso á un rico virtuoso (que por mará'1' 
lia deben de ser virtuosos los ricos). Beatus vives... feát** 
mira6i/m. Milagros , y no pocos hacia este hombre felicis'11111 
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fecil mirabilia. ¿Y no sabremos que milagros son estos? T o ­
jos se reducen al buen uso de las r iquezas, que tenia. Post 
mrm non abiit* nec speravit m pecunia, et ksauris. En esto 
se resumen todos sus milagros. Mirabüia. N o lo entiendo; 
que sea prodigio en los hombres el buen uso de las riquezas, 
lo entenderá cualquiera , por ser tan c o m ú n en la humana 
tlaqueze ó en la malicia humana , el usar mal de ellas. Pero 
6que este buen uso sea no uno , sino muchos milagros? M -
rabilia f Asi lo dice el E s p í r i t u Santo , y asi es sin cues t i ón 
alguna. La razón es clara , porque lo mismo es formalisima-
mente el ser un hombre r i c o , que el ser poderoso. Riquezas, 
y poder son té rminos s inónimos. Dícelo expresamente el mis ­
mo Espíri tu Santo en otro lugar : Pecunice obediunt omnia: 
lodas las cosas obedecen á las riquezas. Todos los hombres 
del mundo obedecen humildes á los ricos-, todos están suje­
tos á los ricos; todos les rinden las armas y están á su obe-
iJiencia ; Omnia obediunt. ¿ Y que hombre tan poderoso como 
el que tiene tantos vasallos? Ahora sale corriente la senten­
cia del Esp í r i t u Santo. Aque l r i co , que usó bien de sus r i ­
quezas: Post aurum non abiit, hizo grandes maravillas: Fe~ 
di mirabilia ; porque como el usar bien de las riquezas sea 
lo mismo que el usar bien del poder , hizo grandes y m u -
cbs prodigios aquel hombre venturoso porque el que usen 
bien los poderosos del gran poder, que Dios les ha dado, no 
es hacer uno, sino muchos y repedidos milag/os. Fecit m i r a -
lilm. Pues, ó poderosos del mundo usad bien del poder , o 
^ 'as riquezas poderosas, que os ha franqueado con tan lar-
Samano vuestro Padre celestial; emplead tanto poder en be-
oficio de iglesias pobres , de hospitales, de las c á r c e l e s , en 
'a libertad de los cautivos cristianos, en el remedio de los 
feríanos y de pobres doncellas, que empleándo le de ese m o -
^ será vuestra vida un continuado y p e r p é t u o milagro. 

Í6. Ultimamente la benignidad infinita de nuestro Padre 
bestial nos comunicó á todos, sin excepción alguna, su gran 
Ner. ¿ Y que poder es este que nos c o m u n i c ó ? Díce lo el 
"^ino maestro Cr i s to : Dedit eis potestatem , filios Dei fieri: 
^ d i d poder, para que seamos y nos hagamos hijos de Dios . 
^ran poder! ¡ S a m a grandeza! ¡ I n c o m p a r a b l e gracia! Mas 

18 TOMO I, 
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¡ ay de m i ! ¿ E n que emplean muchos este poder divino1 
E m p l é a n l e , ó le destruyen en hacerse esclavos de Satanás 
é hijos del demonio. Emplea nuestro Padre celestial su infi­
nito poder , en hacer de piedras hijos de Abraham, como lo 
decia la voz de Cristo san Juan Bautista: mas muchosdelos 
hombres hacen sudar su poder , en hacer de hijos de Abra-
han piedras. ¿ C u a n t o s , que por la divina misericordia eran 
hijos de Abrahan , hijos de la piedad , hijos de la caridad, 
hijos de toda v i r t u d , se han hecho voluntariamente piedras? 
¿ P i e d r a s insensibles á los golpes de los desengaños , y duras, 
teniendo sus corazones duros como piedras? ¿ Piedras bru­
tas , sin querer dejarse pu l i r de las manos del Artífice su­
premo? ¿ Piedras, que por su gran peso corren á largas jor­
nadas á lo profundo de los infiernos ? ¿ Piedras de escándalo, 
para tropiezo y para ruina de infinitas almas ? 

17. Y esto por dos razones ó sinrazones: la primera, por­
que muchos , que por la gracia del bautismo ascendieroná 
la grandeza de la filiación d i v i n a , d e s p u é s de! uso de la ra­
zón, por el abuso de la misma r a z ó n , por el abuso de su li­
bertad , por el abuso de su poder, quieren mas ser piedras 
muer tas , que vivas; quieren antes ser hijos de las tinieblas, 
que hijos de la l u z ; quieren mas ser hijos del demonio, que 
no hijos de Dios. Nosotros somos hijos de Abrahan , decían 
los j u d í o s al Bautista: Patrem habemus Abrahan. Pues ¿como 
Cristo los llama hijos del demonio? Vos ex padre diabolo estit' 
Porque por su propia elección y depravada voluntad , por 
querer ser en todo contrarios á C r i s t o , no quisieron serbi-
jos de un Padre tan bueno, sino hijos de perdición y del de­
monio. 

18. La segunda es , porque el poder , para llegar á la 
suma excelencia del ser hijos de Dios , es poder pasivo: 
dit eis potestatem, jilios Dei fieri, dice san Juan. Notad el 
F i e r i , que es voz pasiva. Y como los hombres están de or­
dinario tan reñidos con todo lo que es padecer, y el demo­
nio les brinda con los gustos de la t ierra y con las delicia' 
de Babilonia , por eso quieren ser antes hijos del demonio 
con ignominia , que hijos de Dios con tanta gloria. ¿Qu^fí 
ver el abuso de los hijos de A d á n , en correr veloces en »' 
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juimiento de sus apetitos depravados? Todo es buscar deli­
cias para los sentidos, todo es anhelar por regalos para el 
211sto. Sus ejercicios son la diversión , el juego largo , las 
comedias peligrosas , las corridas de toros , la música , y las 
canciones profanas. ¿ Q u é es esto , fieles? ¿ E s esto haceros 
hijos de D i o s , padeciendo : Filios Dei f ieri , ó hijos del de­
monio, gozando? O ! y como es infinito el n ú m e r o de los l o ­
cos! ¡ 0 como no tienen n ú m e r o los hijos del vicio y los del 
Jemonio! j O como bajan al infierno las almas sin n ú m e r o ! 
Pueŝ  ó católicos mios , ya que tenemos verdadera fé, haga­
mos violencia á nuestros gustos, violencia á nuestros apeti­
tos estragados , pues los violentos arrebatan el reino de los 
cielos. Emplead vuestro poder en haceros hijos de Dios , pa-
Jeciendo la mortificación de los sentidos \ la soledad , el rato 
penoso de la oración , el del estudio, el del contratiempo, ei 
de la negación de vosotros mismos por vuestro bien propio, 
pues vuestro Padre celestial emplea su poder infinito en be­
neficio vuestro ; por lo que le debemos amar infini to. 

DISCURSO X I . 

deba ser amado el Padre, por haberse dignado darnos á su 
unigénito Hijo. 

4 Tanto a m ó Dios Padre al mundo, que le dio á su u n i ­
génito H i j o , para que los que creyesen en él no perezcan, 
* ) antes bien para que consigan la vida eterna. Estas pa­
iras enfáticas dijo Cristo á Nicodemus; las cuales están pre­
ndas de profundís imos misterios , y explican la inexplicable 
habilidad de nuestro Padre celestial. ¡ O Padre de las l u -
ces! Alumbrad , S e ñ o r , las linieb'as de mi ignorancia, para 
jue acierte á decir algo de lo infinito que debéis ser amado 
f'0reste motivo soberano. O santos ángeles 1 Inteligencias So-
Jeranas ! Prestadme vuestras lenguas celestiales, para hablar 
•ipriainente de las grandezas de este amor divino. Glosemos 
primero estas palabras letra por letra, para llegar de spués á 
3 Profundidad de sus misterios. 
«• De tal suerte a m ó Dios Padre al mundo: Sic Deus d i -
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lexit mundurn. Con tanto conato, con tanta intención, con 
tanta vehemencia, con tanto exceso. Esto es amar propia-
msnte ; pues amar con t ibieza, amar con remisión . no es 
amar. P r e g u n t ó Cristo á san Pedro, si le amaba mas que to­
dos sus discípulos . Dtlígis me plus bis. Respónde le san Pedro; 
S e ñ o r , vos sabéis que os amo: Tu seis quia amo te. INob 
duda que san Pedro amaba á Cristo mas que todos sus coni-
p a ñ e r o s , escribe san Agus t ín ; sin embargo dice sencillamen­
te , que le ama , y no mas ; Amo te. Porque solo el amar 
con Fervor, el amar con i n t e n c i ó n , el amar con exceso,es 
amar. Amo te. 

3. En t é rminos propios de buena t e o l o g í a , querubines 
lo mismo que Sabio, serafín es lo mismo que Amante. Porque 
q u e r u b í n es Plenitud de Sabiduría, serafín es Plenitud de amor. 
Y quien está lleno de s a b i d u r í a , sabe: quien está llenodt 
a m o r , ama. Un hombre , que ten ía poca fe, dijo Cristo, que 
c r e í a : Credo, Domine. Juntamente añadió que era incrédulo 
y sin f e : Adiuva incredulitatem meam : porque tener muclií 
í é , es tener f e ; tener poca í e , es ser incrédulo y sin fé. Asi 
puntualmente en puntos de amor. Monstruosa quimera ese! 
perezoso en la t ierra. Q u i e r e , y no quiere el perezoso, dice 
el Esp í r i t u Santo : Vul t , et non vult piger. Pues si quiere, 
¿ c o m o no quiere? Porque querer con pereza, querer con ti­
bieza , es no querer. Non vult. Querer con exceso, queret 
m u c h o , esto es querer. Pues así nos quiso nuestro Padrf 
celestial- Sit. 

4. Deus. Dios es el que nos a m ó , dice el divino Maes­
t r o : Deus dilexit. N o a lgún hombre plebeyo, no el rey, no 
el á n g e l , no todas las criaturas j u n t a s , sino Dios Pi ídre ,^ 
cuya comparac ión todo el c ú m u l o de las criaturas es nada 
¡ O amor grande! ] O suma grandeza de amor ! ArdenÜs0 
llama la Escritura al amor , que tenia Sa lomón á unas uní-
geres gentiles y estrangeras. His itaque copulatus est 
mon ardentisñmo amore: porque explicar su amor un i ^ '11 
grande , un rey tan poderoso, un rey tan sabio, como Sal0' 
mon , con unas mugeres de tan bajo suelo, no es amor co­
mo quiera grande , es a rden t í s imo amor. O ! con cuanta''1' 
zon pod íamos decir a q u í : Piusquam Salomón hic: Mirad ílll,, 
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este Señor , que nos ama , es mucho mas que Sa lomón . 

5. Amó: ¿y como nos a m ó ? A m ó n o s graciosamente, sin 
interés alguno p rop io , buscando solamente nuestra u t i l idad 
v provecho, en darnos á su un igén i to H i j o . ¿ Q v é es esto, 
¡Ima cristiana? Esto parece que es amarnos el Padre, como 
suaniaasi mismo. Ponderando la Escritura en el l ibi o de los 
Reyes el singular amor, que J o n a t á s tenia á Dav id , dice que 
era tan grande, que le amaba , como á su misma alma: Dil i-
•jéat eum, quasi animam suam. Y dá la razón inmediatamen­
te; porque se d e s n u d ó de su túnica por David : Nam eaopo-
¡mit se Jonatas túnica.. . . et dedit eam David. He a q u í un 
amor desnudo , pues esto es amar J o n a t á s á David , como á 
>ii propia alma. Porque un amor desnudo , un amor desin­
teresado, equivale al sumo a m o r , con que uno se ama á sí 
mismo. ¡O Señor! ¡ q u e derramacion pide este amor! C u á n d o 
os amarémos con un amor n o b l e , desnudo y desinteresado, 
como nos amáis á nosotros ? 

6. ¿Y á quien a m ó ? A m ó al mundo, que era su contra­
rio y su enemigo, a m ó al mundo ingrato y rebelde, que por 
sus pecados merecia ser condenado á los infiernos. ¡ O que 
fondos descubre aqui el amor de nuestro Padre celestial ! 
loa grande recomendac ión del sumo amor , que Dios Padre 
"os tiene , nos hace san Pablo en la epís tola á los romanos, 
hiendo, que ofreció su Hi jo á la muerte por nosotros, 
cuando éramos pecadores: Commendat autem charitatem suam 

in nolis; quoniam, cum adhuc peccatores essemus, Cris-
l^ pro nobis mortuus esl. Un pecador es indigno de todo; 
^or; es ingrato y rebelde á Dios ; merece arder en los in -

por sus pecados. Y entregar Dios Padre su Hi jo á la 
fuerte por unos indignos, por unos ingratos, por unos que 
Precian estar atados con cadenas de fuego entre los demo-
J1108! esta es la mayor recomendac ión del grande amor que 
ieí!_tiene: Commendat charitatem suam. 

'• Del admirable sacramento del altar, dijo santo T o m á s , 
^ era el mayor milagro de Cristo . Miraculorum ab ipso 
¡Worum máximum. F u é sin duda este el m á x i m o milagro 
^ su amor , y se colige de la circunstancia del t iempo , en 
^ le ins t i tuyó ; porque ins t i tuyó este divino sacramento. 
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dice san Pab lo , en la noche, en que fué entregado: 
nocte tradebatur: I n s t i t uyó le en la misma noche, en que sabia 
que Judas le habla de entregar en manos de sus enemÍD0s. 
en la noche, en que sus enemigos q u e r í a n , como perros ra­
biosos, comérse le á bocados ; entonces les dispone el bocado 
regaladís imo de su cuerpo s a c r a t í s i m o ; en la noche, en que 
le deseaban beber, como hidrópicos de sus in jur ias , la san­
gre de sus venas, les dá en dulcís ima bebida su misma san­
gre preciosa; en la noche, en que sus enemigos amcntona-
ron contra Cristo todas las ofensas instituye Cr i s to , en be­
neficio suyo el sacramento , en que amontona todas las gra­
cias. Pues este sacramento , dice Sto. T o m á s , es el nmimo 
milagro de su amor; porque amar á quien merecía ser abor-
recido, dar tan celestial dádiva á los que según leyes de jus­
ticia se debian eternos tormentos, es milagro de amor y en­
tre todos los milagros el máx imo : Máximum. \ O Senorl 
¡ C ó m o se descubre lo incomprehensible de vuestro amor en 
dar á un mundo rebelde , á un mundo enemigo vuestro, á 
un mundo ingra t í s imo , vuestro unigéni to H i j o ! 

8. ¿ Y q u é es lo que dió el Padre al mundo ingralo? 
Dióle á su mismo hijo : Filium suum Unigenitum daret. No 
le dió a lgún puro hombre e x c e l e n t í s i m o , no a lgún serafin 
de los primeros para su remedio; dióle á su Hi jo único;v 
no hijo adoptivo, sino hijo natural y propio, hijo muy ama­
do. ¡ O dádiva sin ejemplar! ¡Dád iva e x c e l e n t í s i m a ! ¡Dádi­
va s ingular ís ima ! ¡ Dádiva digna de eterno agradecimiento! 
Es el H i j o de Dios t é r m i n o int r ínseco del corazón del Padre; 
es parto excelent ís imo de su corazón paterno : Eructavit c<"' 
meum Verlntm bonum. No es el Vervo divino pedazo del co­
razón del Padre , como lo son otros hijos pedazos del cora­
zón de sus padres. Es todo su corazón , por ser el corazón 
del Padre indivisible é impart ible . Pues ¿ q u é dádiva será el 
darnos Dios Padre en su Hi jo todo su corazón divino, ^ 
partido sino entero ? Admirado el santo Job de la grandeza 
del hombre , le dice á D i o s : Quid est homo, quia magmj}^ 
cuma, ut quid apponis erga eum cor tuum ? ¿ Q u é es esto nn 
Dios y mi Señor? ¿ cómo engrandecéis tanto al hombre, ^ 
os dignáis de poner en él vuestro divino c o r a z ó n ? Con i*3' 
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0 se admira a q u í el espejo de la paciencia ; Porque hacer 
pjos por el hombre la suma tineza de darle su corazón d i ­
vino, es engrandecer al hombre hasta lo s u m o , es exaltar 
al hombre infinito. Magniijms eum. 

9. Es casi llegar la criatura á hombrear con ÍU Criador. 
Cuando el divino Esposo dijo al alma santa en los Cánt icos 
ile Salomón , que le habia herido su corazón divino con las 
saetas penetrantes del amor: Vulmrasti cor meum , fué q u i ­
tarle su corazón , según el original hebreo, y la vers ión de 
los Setenta : Abtulisíis mihi cor : E l corazón me lo lias roba­
do; y yo te lo entrego con gusto. Ahora nó tese por amor 
de Dios que , l lamándola en otras ocasiones á esta alma 
venturosa, Paloma; Amiga; H e r m o s a E s c o g i d a ; ahora la 
honra con los t í t u los gloriosos de Hermana , y de Esposa: 
Sóror mea Sponsa. Y con r a z ó n ; porque como entre los her­
manos y entre los esposos hay precisamente igualdad grande, 
por eso cuando Dios la entrega su corazón divino: Ahstulisti 
mihi cor, es el alma Esposa de Dios y Hermana de Dios; 
Sóror Sponsa; porque casi llega á hombrear con el sumo 
Bien, quien recibe el sumo favor de entregarle Dios su mis­
mo corazón. 

10. ¡O Padre de las misericordias! ¡O a m o r o s í s i m o Pa­
dre! ¡Cuán to os debe amar nuestro corazón , por habernos 
Jado en vuestro unigéni to Hi jo todo vuestro corazón d iv ino! 
Piorque si esta alma felicísima se miraba herida del amor di­
vino: Amore langueo: vulnérala charitate, que leyeron los Se-
lenta, por haber merecido la prenda inestimable del corazón 
'le su divino Esposo, en premio de sus amorosas saetas; 
('.cuánto os debemos amar nosotros por la posesión r i q u í s i ­
ma de vuestro c o r a z ó n , teniéndole sin mér i to alguno? Y 
si el santo patriarca Abrahan fué bendito de vuestras divinas 
manos, por la voluntad eficaz q u « tuvo de ofreceros un pe­
dazo de corazón do su amado hijo Isaac, deb iéndolo hacer 
Por tantos t í t u l o s ; ¿ con cuánta r a z ó n o s deben bendecir y 
alabar nuestros corazones y lábios , por habernos dado , sin 
mérito alguno , de pura gracia y misericordia, el todo de 
vuestro corazón divino , en vuestro un igén i to hijo Jesucris­
to? Sic Deus di íexit . . . Ut Filium s m m Unigenitum daret. 



= 272 == 
U . Ahora veamos para que nos dio esta prenda divina 

á este Isaac de su divino corazón . ¡ O en t r añas de verdadei 
ro Padre! ¡ O amor sin t é rmino de nuestro Padre celestial" 
Nos le dio , para que creyendo en é l , no perezcamos eter­
namente en los abismos, s in^pa ra que nos salvemos eter­
namente en los cielos : nos le dio para que gocemos de la 
compañía de los santos, de las mús icas suavís imas de los án­
geles , de la vista ciara de la divina esencia , para que ten­
gamos vida felicísima y bienaventurada, no temporal y tran­
sitoria , sino vida sin fin y eterna : Sed haheat vitam wler-
nam. Esto es; fieles, amarnos Dios como Padre , y querer­
nos como Padre; porque este es amor sumo y amor sin tér­
mino. . l ,0. .«l / • rvtttftV^q 1 

12. N o envió Dios Padre á su un igén i to H i jo al mundo, 
para condenarle á los infiernos, sino para salvarle eterna 
mente en los cielos s Non enim misit Deus filium suum tu 
mundum, ut iudicet mundum; sed ut salvetur mundm per 
ipsum. Esto es, dice el P. Cornelio , un exagerar (sin hi­
pérbole alguno) el inmenso amor de nuestro Padre celestial 
para con los hombres. Porque enviarle para fin tan útil y tan 
glorioso para el hombre , no es demos t rac ión de amor como 
quiera , sino irrefragable argumento de un amor sin térmi­
no , de un amor totalmente inmenso. Exaggerat immensm 
amorem. Tanto nos amó el Padre: S i c : asi nos amó el Pa­
dre. Sic dilexit. Contemplando S. Juan Grisós tomo estos ex­
cesos del amor divino , repara agudamente en esta breve j 
profunda dicción: S i c , y dice asi : Vide quanto miracuío ple­
na sit hmc dictio. Sic. M i r a de cuantos milagros está preña­
da esta dicción de una sola s í laba : Sic. ¿ A q u í hay milagros? 
S í ; y milagros de amor. Porque enviar Dios á su Hijo al 
mundo , no a condenarle, como lo merecía por sus grandes 
pecalos ; sino á salvarle , por sus infinitos merecimientos, 
fué un exceso de amor totalmente milagroso. Vide quanto 
miracuío, etc. Porque fué t r iunfar gloriosamente su amorosa 
misericordia de los rigores de su just icia . 

13. De esta misión divina se or iginó en el Hi jo huma­
nado un sumo deseo de la salud eterna de los hombres, )' 
la est imación suma que hacia de ellos. Veamos esto segundo 
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v luego veremos lo pr imero . Y oigamos para clara prueba 
jel asunlo , como á o rácu lo divino , al mismo S e ñ o r , que 
a,! fué enviado: Omnia mihi tradita sunt á Patre meo: T o -
du las cosas, dice el Maestro celest ial , me las ha ent re­
gado mi Padre , y pués to las en mis manos. Bien. ¿ Y q u é 
SOQ todas las cosas? Omnia? ¿ S o n por ventura los cuatro 
elementos ? N o , responde S. Gerón imo : Non elementa inte-
Uigenda sunt. ¿ S o n acaso los cielos, adornados de m u l t i t u d 
de estrellas y de lucidís imos astros , y la tierra hermoseada 
de árboles, de flores, y de frutos? N o , dice el santo: Aron 
cdi et Ierra. ¿ Mas si este Todo, Omnia , serán los ánge les , 
los querubines , y los Serafines? Tampoco. ¿ P u e s q u é v i e ­
ne á ser este Todo , que puso el Padre en manos de Cristo? 
O/nííiaPFué solo el h o m b r e , concluye el Doctor m á x i m o : 
SimfiAr, qui per Fil ium accessum habent ad Patrem. Porque 
en la estimación de Cristo , pesa el hombre solo mas que 
los elementos, mas que los cielos y la t i e r r a , y aun mas 
(|ue los mismos ángeles del cielo ; pues por estos no fué en­
viado del Padre , ni d e r r a m ó su sangre para salvarlos. E l 
liombre es el Todo del corazón del Hi jo : Omnia ; porque es 
el hombre el todo del corazón del Padre : Omnia tradita á 

14. Siendo , pues , el hombre el Todo de la e s t imac ión 
Jel Hijo, era lo natural que este Señor tuviese a rden t í s imos 
feeos de la salud eterna del hombre : Ut salvetur mundus 
F ipsum. Este celo amoroso del bien de las almas era el 
•lue le comía las e n t r a ñ a s ; esta era su comida regalada; es­
fera la sed que le atormentaba ; este era el gozo, el con­
a to , y la a legr ía de su alma deificada, el in t roduci r á los 
^robres en la gloria. Bautizado este S e ñ o r á las m á r g e n e s 
^ Jordán , sub ió del agua y se le abrieron los cielos. E t 

apertí sant ei Cali . Pregunto : ¿ f u é acaso esta la vez 
l^roera, en que los cielos se le abrieron á Cristo? No , d ¡ -
ce san Remigio; porque es a r t í cu lo de fé ca tól ica , que des-
''e e' instante primero de su encarnación , se le abrieron los 
Cl^os, aun en cuanto hombre ; pues desde este instante fe­
rísimo fué perfectamente bienaventurado. Bien ¿ P u e s q u é 
""sterio t end rá el decirnos san M a t e o , que en el bautismo 
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se le abrieron á Cristo los cielos ? ^á/)eríi m i í ei Cd¿ ? í y 
esto con la circunstancia de pedir nuestra a tenc ión? Ecca 
¡ Gramle es el mis te r io! Dió en el punto el mismo Sanio, a 
quien se debe el discurso : Ideo ergo (son palabras de esle 
santo Padre,) Ideo ergo dicitur, quod aperlí sunt ei coeli; ^/ÍQ 
ómnibus renatis aperitur ianua regni coelestis. Dícese que en 
el bautismo se le abrieron los cielos á Cristo, porque desde 
entonces se abr ían sus puertas á los que habían de ser bau­
tizados. Porque es lanto lo que este S e ñ o r desea que en­
tren en el cielo los hombres , que vé los Cielos abiertos 
cuando los hombres entran en los cielos. Aperti svnl t 
Coeli. 

13. Veo que me hacen una réplica ingeniosa: antes del 
bautismo , y siempre estaban los cielos abiertos para Cristo: 
Non minus ante, quam post. En el bautismo se abrieron sus 
puertas á los hombres : Omnibus renatis aperitur ianua rej-
ni ccelestis. Luego había de decir san Mateo , que los cielos 
se abrieron para los hombres : Aperti sunt eis. Pues ¿cómo 
dice que se abrieron para Cristo ? ^íperít sunt ei? Por eso 
mismo; porque no hay mas cielo para Cristo: i u , que cuan­
do vé á los hombres entrar por las puertas del cíelo: Ideo 
ergo aperti sunt ei. Para eso vino al mundo; para eso le en­
vió el Padre ; para eso s u d ó , veló , p red icó , caminó, pade­
ció , y m u r i ó en una cruz; pareciéndole dulces los durísimos 
clavos , por el gozo que tenia de introducir á los hombres 
en los cielos. 

16. ¿ Y q u é hizo a q u í el Padre? N o solamente hizo, si­
no que t a m b i é n , á nuestro modo de entender , padeció 
nuestro a m o r ; como lo pensó a l t í s imamen te san Ambrosio: 
considera , dice el santo , el te rn ís imo afecto del Padre p̂ 3 
con nosotros : mira atentamente la grandeza de su 
paternal. Para que t ú quedases redimido de las duras cade­
nas del demonio , parece que recibió en sí mismo el p6'1?'0 
de su H i j o , que había de m o r i r ; parece que recibió el do­
lor de la horfandad , quedando como solo y como huérla^ 
de tal H i j o . Tanto cuidado tuvo de t u salud eterna, (juf 
por ganar tu alma casi rec ib ió peligros en su divina perso^' 
As i nos amó nuestro Padre celestial. 5 t c ; para que asi if 
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amemos nosotros. Sin t é r m i n o nos amó , para que nosotros 
le amemos sin t é r m i n o . Diónos todo su corazón en su H i j o , 
p a r a que nosotros le entreguemos todo nuestro corazón . Ca­
si padeció los tormentos y peligros de horfandad en la m u e r ­
te del H i j o , para que nosotros padezcamos peligros y t r a ­
bajos por su amor divino. Bendita sea su Bondad iní ini ta . 
jftjl&osjno e l n o o 3JiMi0giáf09*9Í*i^ m H f l a p ^ o o t f l n o u i p o m o o 

DISCURSO X I I . 

I)e la infinita amabilidad del eterno Padre , por darnos al Espíritu 
Santo. 

lab riiinfír^ 'd í>t>i|>A'in íitiff IR OÍ"» 1(1*4 • M ' i ovcn i á o i ü i i l o n 

ÍX Después de habernos dado nuestro Padre celestial á 
su unigénito H i j o , explicó aun mas su grande car idad, en 
Idarnos la persona del Esp í r i t u Santo ; feliz complemento de 
la Trinidad y de las finezas de su amor infinito ; para que 
por este nuevo y soberano motivo le amemos t ambién de 
nuevo. Mucho nos dió nuestro Padre amoroso en su s a n t í s i ­
mo H i j o ; rnas a m á n d o n o s t a n t o , era preciso que pasase su 
amor a darnos mas en el Esp í r i t u Santo. E l patriarca A b r a -
batí, que era rico para los pobres y santamente pródigo para 
el socorro de los necesitados, no quiso dar ni aun una gota 
^ agua al rico E p u l ó n . Porque á los pobres amaba mucho; 
^ rico no le amaba; antes bien le aborrecia por su e s t r aña 
rueldad y singular avaricia. Y quien macho ama dá mucho; 

(¡uien nada ama, no dá ni una gota de agua. 
«• Mas , habiéndose dignado nuestro a m a n t í s i m o Padre 

^rnos su Hijo , ¿ como se habia de negar á darnos al E s p í -
ritii Santo? N o se conten tó el Padre del pródigo con dar á 
^ hijo el becerrillo para su regalo : Adducite vitulum sagi-
""íiítfi, sino que pasó su amor á darle el anillo de sumo pre-
Cl0 • Ánulum in manu eius. Aque l Padre era D i o s : el becer-
ri"o para regalo del pródigo era el Hi jo de Dios ; el anillo 
r̂a el E s p í r i t u Santo ; porque dándonos nuestro Padre ce-
estial á su divino Hi jo , ya era e m p e ñ o de su amor darnos 
tariibien al E s p í r i t u divino. 

*' S ingular í s imo beneficio fué el de darnos su corazón en 
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su un igén i to ; mas en darnos la prenda de su amor en el Es­
p í r i tu Santo nos quiere hacer otro beneficio también singu­
l a r í s i m o , porque en el sumo amor con que ama, asi se van 
encadenando los beneficios. Y a había dicho el divino Maes­
t r o , que por mandato de su Padre alumbra el sol á buenos 
y á malos : Solem suum oriri facit super bonos, et malos. Y 
como quien encadena la orac ión siguiente con la antecedente 
con la conjunción E t , a ñ a d e inmediatamente que manda á 
los cielos, que lluevan sobre los justos y sobre los injustos; 
JEt pluit super iustos, et iniustos. Era consecuencia forzosa; 
porque en las paternales y amorosas e n t r a ñ a s de nuestro di­
vino Padre se eslabonan los beneficios grandes con otros be­
neficios mayores. £ í . Por eso al hijo pródigo le mandó dar 
de comer, de ves t i r , de calzar, anillo para su mano y mú­
sica armoniosa para recreo de sus oídos . Porque nunca acier­
ta nuestro Padre amoros í s imo á hacer un solo beneficio; pues 
el amor , que tiene á sus hijos , es eficaz reclamo, que sua­
vemente amontona beneficios, l l amándose los unos á los 
atrPs* loifífí éiba*i o i i iQúa b\h aoo o i b u M .nY<)fl(i 

4 . Mas para ponderar el imponderable beneficio, de que 
vamos hablando, tomemos por norte seguro al divino Maes­
t r o . Oigamos como humildes discípulos sus palabras , que lo 
sonde vida eterna : E g o , d ice, rogaba pntrem, et aliumPa-
raclitum dabit vobis; ut maneat vobiscum in ceternum. Yo ro­
ga ré al padre, y os dará otro consolador, que es el Espíritu 
Santo ; para que siempre more con vosotros. Glosemos esta 
divina sentencia , palabra por palabra, que cada una encier­
ra profundos y soberanos misterios. Ego rogaba : yo rogaré. 
É g a Y o , no otro yo que soy Hijo natural del Padre; yo, cuyas 
oraciones son de infinito valor , de merecimiento infinito; yo 
r o g a r é , a l Padre , que os haga el beneficio de daros al Espí­
r i t u Santo. ¿ P u e s q u é beneficio será el que cuesta una ora­
ción de infinito merecimienio ? ¿ Q u é dádiva será la que $ 
alcanza por medio de una pet ic ión de valor infinito? P^a 
que el padre nos hiciese el favor de darnos á su unigénito 
H i j o , fué menester que orasen con ansias los antiguos pa­
dres ; fué preciso que le pidiesen esta gracia los santos pa­
triarcas , los profetas , y todos sus amigos, que con sus con-
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tinuas y fervorosas oraciones merecieron de congruo , si no 
la sustancia de la venida del Hi jo de Dios al mundo , á lo 
menos la circustancia de la aceleración de su encarnación : 
mas para que el mismo Señor nos de al E s p í r i t u Santo , el 
mismo Hijo es el que ora, el mismo Hi jo es el que pide esta 
suma gracia. Ego rogabo. ¡ O dádiva inmensa! ¡ O beneficio 
sin término ! ¿ como no amamos á quien nos ama tanto , y 
nos hace tanto bien ? 

5 . Mas : Ego rogabo. Y o rogaré ; no vosotros. Yo soy el 
que pediré esta gracia ; Ego : no vosotros. Por mis ruegos y 
peliciones os dará esta dádiva divina el padre: Ego : no por 
vuestras peticiones. Consegui ré i s este sumo beneficio, porque 
yo lo pido : Ego: sin que os cueste á vosotros el trabajo de 
pedir. ¡ O amor de nuestro Padre celestial , pues sin la m o ­
lestia de pedir nos franquea el E s p í r i t u de su amor! ¡Ogra-^ 
cía singularísima! pues nadie ignora, cuan caro cuesta l o q u e 
con una petición se compra. Apenas, escribe S. Lucas , san 
Estevan pidió una gracia, Domine ne statuas illis hoc pecca-
km, cuando inmediatamente describe su m u e r t e : E t , cum 
kcdixisset, abdormivit. Porque en hombres de obligaciones, 
como lo era el santo, no hay medio entre el pedir y el m o -
Wl Mas: poco antes sus enemigos, como nubes p r e ñ a d a s , 
descargaron en el santo levita un diluvio de piedras : L a p i -
iabant. Y aqui no refiere su muerte el sagrado Evangelista; 
cuando pide aquella gracia, nos la p in ta ; porque no pudien-
do quitarle la vida los crueles golpes de tantas piedras, se la 
lüitó el cruel mar t i r io de una pet ición. 

6- Dije que era cruel mart i r io el de ped i r : y no me r e ­
tracto; porque en la realidad lo es asi. A l mirar S. Pedro 
Damiano al n iño Dios , reclinado en el pesebre : Reclinabit 
e,''rt in presepio, dijo discretamente , que desde entonces se 
int|maba á sí mismo la dura ley de un penoso mar t i r io : lam 
wnde legem martirii prcefigebat. Pues ¿ p o r q u e Cristo hade 

niárlir desde el pesebre? Acaso ¿ p o r q u e siendo sabidu-
ria ^e! Padre, se miraba en medio de dos animales? N o dis-
CUrrirá m a l , quien asi d iscurr iere : porque para un sabio no 
es pequeño mar t i r io el estar en compañía de animales brutos. 
^ razón verdadera es, porque desde ese sitio comenzó á ser 
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pobre necesitado: desde el pesebre comenzó á pedir el dulce 
néc tar de sus pechos á su divina Madre ; el socorro de su 
a l iento , para alivio del f r i ó , á los animales. Y l l ega rá pe­
d i r un personage de tanta honra, es terr ible y riguroso mar­
t i r i o . Legem martirii prcefigebat. ¡ C u a n t o le costó á Jacob la 
b e n d i c i ó n , que pidió al á n g e l ! Costóle la penosa lucha de 
una noche entera; cos tó le el salir de la refriega mortalmen-
te he r ido , pues los efectos de aquella herida terrible le du-
raron hasta la muer te . 

7. Pero veamos esta verdad á nueva l u z , consultandoal 
sol de la Teología . Examina curiosamente santo Tomás, si 
fué conveniente que Cristo resucitase con las llagas de pies, 
manos , y pecho. Parece que no ; pues las llagas se oponen 
á la perfección de la integridad corporal: sin embargo resuel­
ve el doctor angélico que si . Dá una razón como suya: 6l 
Patr i pro nobis snplicans , quale gemís mortis pro homiru 
pertulerit, semper ostendat: porque siempre que por noso­
tros pidiere alguna gracia al Padre , le manifieste las crueles 
llagas y el a t roc í s imo género de muerte , que padeció por 
nosotros. ¡ Aomirable razón 1 Porque llagas crueles y muerte 
atroz son inseparables de quien pide. Bien podia haber resu­
citado el Señor , sin llevar impresa llaga alguna en su glo­
rioso cuerpo ; mas quiso llevarlas al cielo , para hacer el pa­
pel de suplicante al v i v o ; porque lo mismo es ponerseápe­
dir delante del Todopoderoso, que manifestarse mortalmente 
herido y llagado. 

8. ¿ P o r q u e piensas que el primoroso pincel de S. Lucas 
nos pinta al pobre mendigo Láza ro lleno de llagas de pies a 
cabeza : Ulceribus plenns, sino porque le mira pidiendo por 
puertas agenas? íacebat ad ianuam eius. Por esta razón sin 
duda entre otras muchas ab r ió Cristo cinco puertas doloro-
sas en el cuerpo del serafín Francisco, comunicándole sus 
cinco llagas ; porque como el santo era tan sumamente po­
bre , y aun la pobreza misma , continuamente andaba por 
puer tas , pidiendo l imosna, y asi era preciso que anduviese 
dolorosamente llagado en pies , manos, y costado, por andar 
continuamente pidiendo. ¡ Y que nuestro Padre celestial nos 
dé su E s p í r i t u d i v i n o , sin el trabajo de pedir! ¡ Gran favor 
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}Ias¿que m u c h o , si el Hi jo es quien pide por nosotros? 
Eqo rogabo: y si es el Padre á quien se pide ?Patrem. 

9. Sabe nuestro Padre celestial ser muy dadivoso para 
con nosotros, aunque no le pidamos. P id ió el hijo pródigo á 
su padre no se que gracia: pater da mihi fortionem substan-

Yel padre le concedió lo que le pedia: Divissit iílis subs-
¡ürtíiam. Notad fieles este p l u r a l : i l l is: Les concedió á ellos: 
esto es, á los dos hermanos. ¡Gran decir! Pues si solo el uno 
esquíen pide: Dixit adolescenüor: da mihi: y pide para si 
solo:M7u, como t ambién da al otro hermano, que no pideí ' 
/Hw? Porque es Padre: p a í e r , y es Dios. Y nuestro Padre 
celestial sabe dar á sus hijos y (iar dádivas sustanciales , sin 
ûe ellos tengan el trabajo de pedi r : Divissit illis substan-

tim. Cierto hombre de no sobrado empacho pidió al rey A r -
quelao la copa de oro , en que behia. Negóse la ei rey y al 
puntóse la a largó á E u r í p i d e s , que no la pedia; diciéndole 
al que era largo en el pedi r : t u no mereces recibir favor 
tanto, aun p i d i é n d o l e : E u r í p i d e s le merece , aun que no lo 
pifia. ¡O rey del cielo y amoroso Padre nuestro! Nosotros 
somos en vuestra es t imación lo que era E u r í p i d e s en la de 
Arquelao, y mucho ñ as; pues con tan larga mano nos hacéis 
tantos favores; sin pedirlos, ni aun merecerlos. 

10. El que pide alguna gracia, merece en cierto modelo 
pie pide, ó á lo menos juzga que lo merece. Ipse certé se 
wdicavit idonsum, qui poposcit, que dijo de nuestro P r ó d i g o 
^n Ambrosio. Sin embargo concede el benignís imo padre al 
^jo, que no merece , porque no pide: Divissit illis. Porque 
t̂e amorosísimo padre no atiende á nuestros m é r i t o s , para 

Pernos muchas gracias, sino solo á su amorosa voluntad . 
^ la parábola de la viña se introduce este S e ñ o r , como pa-
lipe de familias, premiando á los ú l t i m o s operarios tanto co-
1,10 á los primeros: Pares illos nobis fecisti. Y q u e j á n d o s e es-
!os de la desigualdad , pues la misma igualdad del denario 
Abacia desiguales en el p r emio , satisfizo á su imprudente 
ífcja. ¿Y que tal fué la satisfacción ? F u é tan adecuada, que 
* dio lugar á la réplica. Recu r r i ó dos veces el padre de 
ianfl'lias á ' s u voluntad : Voló autem. Y o lo quiero as í . Auí 
'l0n Ucet mihi , qvod v o l ó , faceré? Esta es m i .voluntad; y 
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esto basta. N o recu r r ió á los mér i tos de los ú l t imos opera, 
rios: no dijo que los favorecia asi, porque asi lo m e r e c i a D ' 
sino que asi los favorecia, porque lo que r í a asi: Voló: Vok 
Porque, para favorecernos mucho nuestro Padre celestial, no 
atiende tanto á nuestros m é r i t o s , cuanto á su amorosa vo-
juntad. Voló: Voló. Bendita sea tal bondad por toda la eter­
nidad! 

1 1 . Y asi, aunque no lo merezcamos, nos dá al Espiri-
t u Santo : Álium Paraclytam dabis vobis. Mas aqui crece 
nuestra justa admirac ión . Si dándonos ai Hi jo nos dá tanto, 
¿ p o r q u e se alarga t ambién á darnos al Esp í r i t u Santo? Para 
darnos todo cuanto tiene que darnos; porque si nos diera a 
solo el H i j o , se q u e d a r í a con algo, ó con mucho, que poder­
nos dar. Dénos , pues, t ambién al E s p í r i t u Santo: Alium h-
raclytum; para que se entienda, que nos dá todo cuanto tie­
ne y puede darnos; y no parte, sino todo. ¿Qué es esto, fie­
les? Esto es ser Padre, y Padre amoroso, é intiniíamente ama­
ble. Vamos por partes. E n muchos lugares del Evangelio hace 
Cristo mención de las d á d i v a s , que recibió de su eterno 
Padre. En una dice asi: Omnia tradita sunt mihi áPatremeo. 
En otra: Omm'a dedit ei Pater in manus. Todas las cosasnif 
las en t regó mi Padre: todas las dejó en mis manos. En otra: 
Omne iudicium dedit Filio: toda la potestad judicífiria me la 
ha dado. En otra: Data est mihi omnis potestas: me ha dado 
toda su potestad. ¡Gran decir! N o dice el divino Maestro quo 
el Padre ha entregado parte de sus bienes, sino todos. Om­
nia: Omnia. N o dice que el Padre le ha dado parte de la 
potestad jud ic ia r í a , sino toda la judiciaria potestad: 0m( 
iudicium. N o dice que le ha dado parte de su poder, sino 
todo su poder por entero: Omnis potestas: Mas si es Padr̂  
Pater, y Padre amoroso: Pater diligit Fil inm, no podía pr»' 
ceder de otro modo en sus d á d i v a s ; porque no cabe en el 
amor de nuestro Padre celestial dar á sus hijos parte de sus 
bienes, sino todos juntos y amontonados; Omnia: Omne»'-
dicium: Omnis potestas. 

12. La razón es , porque dar parte de los bienes es dar­
los con medida y corta; dar todos los bienes suena á inme"' 
sidad en el d a r , especialmente si es poderoso el que dá:* 
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mucho mas, si es todo-poderoso. Y este es el estilo de nues­
tro Padre celestial, y no aquel. N o quiere nuestro maestro 
Jesús que se ponga la luz debajo de un medio ce lemín , ó 
debajo de un corto y p e q u e ñ o lecho. Numquid venit lucerna, 
ttsé modio ponatur, aut sub ledo? Porque la tal luz seria 
corta, pequeña , y con medida. Y como es propiedad perso­
nal del Padre el ser fuente de la luz: Descendens á Pa ire 
Iroinum, y la luz es singular don de Dios, por eso no quiere 
el Hijo, que la luz se esconda debajo de medidas tan cortas. 
Umodio: sub ledo. Porque nuestro amoroso Padre franquea 
sus dones á sus h i jos , no con medida c o r t a , sino con una 
medida que sea inmensa. 

13. Este es el modo verdaderamente divino, que tiene 
Dios Padre en sus dádivas ; el dar sin medida; el darnos tan­
to, que nos sobre mucho. Alium Paraclytum dabitvobis. O t ro 
consolador nos da rá el Padre en el E s p í r i t u Santo. ¿No basta 
el primer consolador, siéndolo el Hijo? Si basta; y t a m b i é n 
sobra. Pues si el primer consolador basta y sobra para nues­
tro consuelo, ¿ p o r q u e el Padre nos quiere dar t a m b i é n otro? 
Porque es Padre; y como tal no nos dá solamente lo que 
bta y lo que sobra, sino aun mas de lo que basta, mas de 
loque sobra. Alium Paraclytum dabit vobis. 

14. Dije que este modo de dar era verdaderamente D i -
nno. Y asi es, porque se distingue mucho del humano, p o r -

los hombres, aun los mas liberales y poderosos, ó dan 
•tóda, ó dan poco. Trasilo filósofo cínico pidió á Ant igono rey 
^Macedonia una dragma de limosna. Negósela el rey, d i -
c|éndole: No es decente á un pr íncipe tan grande el dar I ¡ -
"tósna tan corta. iVon est munus Regium. Repl icó el filósofo, 
^tio sabio y como necesitado: pues ya que me niegas la 
^gma, por ser tan corta dádiva, d á m e d e limosna u n talen-
lo' Respondió el rey: Non est cinicum tantum munus accipere: 
10 es conveniente que un filósofo pobre reciba dádiva tan 
P*Dde. De forma, que este rey poderoso no dio al pobre fi-
osofo, ni poco, ni mucho: no poco, por el pretexto frivolo 
¡eser indecente á su real persona el dar poco; no mucho por 
^ bajeza de la persona del filósofo. ¡O Señor y amoroso Pa-
rei que, sin reparar en la grandeza infinita de vuestra per-

19 TOMO I-
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sona divina, ni en nuestra suma bajeza, nos dais en el Es­
p í r i tu Santo un clon tan grande, una dádiva tan soberana, • 
un todo de todos vuestros bienes! Omnia. 

15. Los hombres, aun ios que son pródigamente libe-
rales , dán parte de sus bienes , y no mas ; mas vos, amo­
rosís imo Padre , os propasá is con prodigalidad divina á dar 
á vuestros amados hijos^no parte de vuestros dones divinos, 
que seria mucho , sino todos j u n t o s , que es mucho mas de 
lo que podemos imaginar. Herodcs ofreció la mitad de st 
reino á una mozuela desvergonzada , queriendo partir eco 
ella la mitad de su corona ; y cuando llegó á dar , no la dii-
todo el cuerpo del Bautista , sino una sola parte de él,qut 
era la cabeza. E l rey Asuero ofreció á la reina Ester la mi-
tad de su r e i n o , no todo. Y el santo Tobias queria dará 
san Rafael la mitad de. sus bienes, no todos. Pues ¿quése­
rá el darnos la inmensidad de todos vuestros bienes: O m n i i . 
en el E s p í r i t u Santa ? 

16. Es amarnos i n f i n i t o , católicos. Cuando Elcaná dio 
á su amada esposa Ana parte de sus bienes , se entristeció, 
no en pa r te , sino en todo. Dedit partem tristis. Porque eo 
quien mucho ama , el dar parte de los bienes ocasiona tris­
teza; el darlos todos, causa alegria. Pero el sabio Salomón, 
tan amante de Dios entonces como sabio , se alegró mucho, 
cuando sin reserva alguna sacrificó sus bienes todos á la jfr 
gestad d iv ina : Loetus obtali universa. Aunque no lo dijera 
ei Evangel io , discurrirla que Zaqueo , que dió por amor dt 
Dios la mitad de sus bienes: Dimidium bonorum meonMM 
era pigmeo en el amor y los após to les , que los dieron todos: 
Reliqitimus omnia , gigantes en la caridad. 

17. No acierta ei sumo amor , que nos tiene nueslW 
Padre celestial, á darnos parte de sus bienes divinos: todossü) 
tesoros nos ¡os quiere franquear su amor infini to. Gran doc 
trina nos ofrece una hermosa antilogia de textos. Pidió w 
hombre á Cristo bien nuestro, mandase á un hermano stt]l 
que dividiese con él una heredad : Dic frati meo , nt Otó* 
mecum hcerediíatem: pues de ordinario las divisiones y p'61' 
tos , que hay entre hermanos suelen ser sobre las partic'ú' 
nes de las herencias y de las heredades. Respondió la dif* 
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Sabiduría una sentencia de difícil inteligencia: Quis me cons-
¡¡tuií ludicem , aut divisorem ínter vos? H o m b r e , ^ qu i én 
rae ba constituido juez en esta causa? S e ñ o r , el Padre. 
Vuestra Magestad lo dice por san Juan: Omne iudicuim dedit 
filio: toda la potestad judiciaria me la dio m i Padre. J b á a , 
mnrsal, absoluta : toda , sin limitación alguna. Omne indi-
fiiíííí. Pues ¿ cómo dice C r i s t o , que no le toca el juzgar en 
esa causa : Quis me constituit ludicem ? M u y bien ; porque 
loque pedia el suplicante era , que juzgase , dividiendo los 
bienes: Ut dividat; que juzgase , como juez , que d iv id ien­
do, dá una parte á uno y otra á o t r o : JJt dividat. Abora 
ialecorriente la sentencia de la Sab idur í a del Padre : Quis 
m constituit ludicem , aut divisorem ? N o soy juez , que d i -
wde los bienes; sino j u e z , que los jun ta y los amontona 
para darlos ; porque , como el Padre le dio la potestad ab­
soluta y total de Juzgar : Omne iudicium dedit; por eso no 
es juez que d i v i d e ; porque la voluntad amorosa de nuestro 
Padre celestial no es la de darnos los bienes partidos y d i ­
vididos ; sino la de darnos los bienes todos , juntos y amon-
lonados. 

18. Esta doctrina padece una ingeniosa réplica directa 
éinmediata. A l cap. 15. de san Lucas dividió nuestro amo­
roso padre una copiosa herencia entre dos hermanos: Divis' 
Millis substantiam. Luego no es incompatible con el amor 
^ nuestro Padre celestial el dividir sus bienes, el darlos 
Pitidos, dando una parte á uno y otra á o t ro . La réplica 
P̂ ece indisoluble y sin respuesta; mas no lo es si miramos 
botamente al sacro texto. Cuando el uno de los hermanos 
N« la parte, que le tocaba de su herencia, le llama á Dios, 
mire: Pater. da mihi portionem: cuando este Señor pasa á 
''a,'les de sus bienes lo que á cada uno tocaba , ¿ q u é dice el 
"-xto? Divissit illis sustantiam: d ióles á cada uno su parte. 
lf|ui no se dice Pater ; aqu í se calla el nombre de Padre; 
I * 110 se explica D i o s , Padre; porque cuando dá Dios , y 
^ como Padre , puede dar parte de sus bienes: Divissit illis: 
7^ero cuando se explica dando , como Padre, ó cuando en 
| dar se explica Padre , no dá á sus hijos sus bienes p a r t i -

sino juntos; porque se alarga á darles todos sus bienes: 



= 284 = 
Omnia dedil ei Pater. As i puntualmente se explica en la dá­
diva infinita del E s p í r i t u Santo , en que nos dá el todo sin 
t é rmino de sus dádivas : Alium Paraclytum dabit vobis. 

19. Ut maneat vobiscum in ceternum. Mas ei fin para que 
nos dá esta dádiva , es digno de toda reflexión. Este es para 
que con nosotros se quede perpetuamente , para consolar­
nos como paracleto , para e n s e ñ a r n o s , como maestro, para 
sacarnos de miserias como don celestial y divino. Y esto no 
á temporadas, sino siempre y por siempfe. Este es el fin 
para que nuestro amant í s imo Padre nos dá su Espíritu di­
vino: Ut maneat in ceternum. Algunos autores graves fueron 
de sent i r , que el E s p í r i t u Santo gu ió á los magos á Belén, 
y que los condujo á la humilde y venturosa gruta en for­
ma de radiante estrella : otros , no menos sabios, impugnan 
esta opinión. Y esta razón grande puede servir de eficaz iifr 
pugnacion : aquella estrella á tiempos alumbraba á los Re­
yes con la benignidad de sus luces , y á tiempos retiraba de 
ellos sus resplandores, guiólos hasta Jerusalen , y allá se 
perd ió de v i s t a ; aparecióseles en B e l é n , y allá de todo pun­
to desapareció ; sacólos de sus casas, mas dejólos al mejor 
tiempo , sin resti tuirlos á ellas : luego no es el Espíritu 
Santo quien aparece, guiando á los magos, en forma de esa 
estrel la; porque nuestro amoros í s imo Padre no nos dá su 
E s p í r i t u divino , para que á tiempos no favorezca y á tiem­
pos no ; sino para que nos favorezca en todo tiempo: Vtw 
neat in ceternum. 

20. Por esta razón en el cenáculo apareció en forma i? 
fuego : Tamquam ignis. Porque si mandaba Dios en el Le-
vít ico , que j a m á s faltase de sus altares el fuego: Semf' 
ardebü: fuego es el E s p í r i t u Santo : Ignis: fuego que sienv 
pre arde , fuego que permanece siempre en los altares 
nuestros corazones. Semper. 

2 1 . Yeo que me replican ingeniosamente: en las mar­
genes del J o r d á n apareció este E s p í r i t u divino en forma d 
paloma, que ligeramente vuela : Vidit Spiritum 
sicut columbam : luego el E s p í r i t u Santo vuela de nuestf* 
almas en la ligereza de sus alas. N o se infiere la consecuen­
cia ; porque aquellas alas solo indican la presteza , con f 
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nos asiste ; mas no significan la velocidad , con que se a u -
ênta. Y asi leemos, que bajó á la t ierra volando: Descen-

ientem sicut columbam; mas no se lee que subiese al Cielo, 
ni volando , n i de otro modo alguno. Porque nuestro amo­
roso Padre nos le dio , para que volase á nosotros ; mas no 
para que volase de nosotros; sino para que permaneciese 
con nosotros: Ut maneat in ceternum. 

22. Llamé Amoroso á nuestro Padre celestial. Y con r a ­
zón; porque en esta circunstancia se manifiesta el infinito 
amorcon que nos ama. Promesa es divina, que el que ama­
re al H i j o , será amado de su eterno Padre: Pater meus di~ 
liji'í eum. ¿ Y que se sigue de aqui ? S igúese lo que p o d í a ­
mos esperar; se sigue que la Trinidad toda v e n d r á á esa alma 
venturosa : Ad eum veniemus: y que pe rmanecerá en ella: E t 
mntionem apud eum faciemus. Porque el tenernos amor nues­
tro Padre celestial: Pater meus diliget eum, es cierta p r e m i ­
sa de favorecernos, no de paso , sino de asiento; no á pau­
sas, sino con permanencia: Mantionem faciemus : ó de que el 
favorecernos con permanencia, es irrefragable y cierta p rue ­
ba de lo mucho que nos ama. Pater meus diliget eum. 

33. ¿El sumo amor del Verbo divino para con la huma­
na naturaleza, en que se conoce mas que en el haberse u n i -
<fo á ella con el lazo estrecho de la unión hipostá t ica tan per­
manente , que primero caerán los cielos á pedazos, que el 
i|ue se rompa aquel amoroso lazo , estrecho é indisoluble ? 
Mas: el eucar í s l ico sacramento no es el m á x i m o milagroso 
Jel amor de Cristo para con el hombre? ¿ Y porque asi. sino 
Porque en este augusto sacramento permanece Dios p e r p é -
iuamente con el hombre ? Usque ad consumationem soeculi. 
Pues este viene á ser puntualmente el amor de nuestro Pa-

celestial para con nosotros sus amados, aunque indignos 
' ' ' J08en darnos al Esp í r i t u Santo , para que p e r p é t u a m e n -
te more con nosotros , p e r p é t u a m e n t e nos asista , perpetua­
n t e nos enriquezca con los tesoros de su gracia : ¡Jt ma-
"w/ vobiscum in ceternum. ¿ Cómo cor responderá nuestra i n -
SWitud á tanto amor ? Eso lo dirá el 
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DISCURSO X I I I . 

De como debemos amar á nuestro Padre celestial. 

1. Habernos ya d icho , aunque quedando muy cortos, 
cuan amable es nuestro Padre ceJestial, por muchos títulos 
Ahora resta, tratar del modo, con que le habemos de amar, 
E l modo es amarle sin modo ; la medida es amarle sin me­
dida ; el t é rmino es amarle sin t é r m i n o . Habemos de amarle 
todo lo posible; y aun se ha de estender nuestro amor á la 
esfera de lo imposible. Esto será amarle , como lo merece; 
y aun q u e d a r é m o s cortos en amarle. ¿ Quien tendría por po­
sible que nuestro Padre celestial nos amase tanto, que qui­
siese darnos á su unigéni to Hi jo , y al E s p í r i t u Santo t f m 
este imposible lo supo vencer su amor. As i nosotros, si ha­
bemos de corresponder á este amor divino , debemos con su 
divina gracia emprender imposibles por su divino amor, por­
que esto es lo que pide el a m o r , cuando es grande, como 
lo debe ser el que debemos tener á nuestro Padre celestial. 

2 . Es el amor semejante á la mue r t e ; Vt mors dileetio. 
Es tan dilatada la jur isdicción de la muerte , que se estiende 
á lo posible y t ambién á lo imposible. Mueren los hombres, 
mueren las aves , mueren los brutos , mueren los árboles, 
mueren las piedras, mueren los astros, muere el sol, muere 
la luna ; el sol cuando se eclipsa ; la luna cuando mengua, 
mueren los planetas y signos celestes cuando les falta el res­
plandor de sus luces; mueren al fin las criaturas todas cuan­
do faltan ; y siendo todas defectibles , precisamente (en este 
sentido) han de ser todas mortales: luego todas es tán debajo 
de la jur isdicción ampl ís ima de la muer te . Todo esto es po­
sible. Pues también se estiende su jur isdicción á la esferade 
lo imposible. Dios murió', es proposición verdadera en todo 
r igor de las escuelas ( p o r la comunicación de los idiomas. 
¿ P u e s Dios no es indefectible por naturaleza? Eslo sin du­
da? No es inmortal por esencia? Díjolo san Pablo : Regi 
culorum immortali. Pues ¿ c o m o muere? ¿Gomo se le atreve 
la muerte ? Porque la muerte aun asuntos imposibles eni-
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orentle. Pues asi es e! amor , cuando es grande ; porque si 
lamuerte emprende imposibles, imposibles ddhe emprender 
el amor. . 

3. A esta luz se entiende una obscura sentencia de san 
Pablo. ¿ Q u i e n nos sepa ra rá de la caridad de Cristo? ¿ P o r 
ventura la t r ibu lac ión , la angustia, el hambre , la desnudez 
el peligro , la persecución , la espada ? Cierto estoy que n i 
]a muerte , ni la vida , ni los ángeles , ni los principados , n i 
las virtudes, me a p a r t a r á n del divino amor : Ñeque Angelí, 
nm principatiis , neo virtutes. ¿ De q u é ángeles , de que 
principados, de que virtudes habla aqui el apóstol ? Habla de 
los ángeles santos, habla de los esp í r i tus bienaventurados, 
dice su gran devoto san Juan Cr i sós tomo. Pues esto es t o ­
talmente imposible. La t r ibu lac ión , la espada , la v i d a , ia 
muerte , nos pueden separar de la caridad de Dios ; mas los 
ángeles santos no lo pueden hacer ; pues son impecables se-
jun su estado, y tienen por oücio el unirnos al sumo Bien 
con estrechos lazos de amor. Pues ¿como dice que los á n g e ­
les no nos s e d a r a r á n , como si fuera posible el separarnos de 
Dios los ánge les? Porque habla como amante ; y quien m u ­
cho ama no repara en imposibles. 

4, Aun el otro poeta profano introduce á un pastor ena­
morado , fatigando montes, inquietando selvas con sus amo-
fesas quejas , como si los troncos inanimados , los á rbo les y 
las matas insensibles pudieran aliviarle en la pena amorosa, 
fue padecía. Y asi dijo Ricardo Yictoriano discretamente: 

deseo se mitiga con la imposibilidad del objeto; M u s á i a 
sme violencia del amor ningún imposible le fAiede senvir de 
írmo. ¿Quien no admira el intento d é l o s serafines de Isaíasí* 
Con dos alas quieren cubr i r el rostro hermoso de D i o s , con 
otras dos sus pies di\\nos: Duabus velabant facien eius; et 
M u s velabant pedes eius ; esto es querer cubrir á Dios de 
Piesá^cabeza. ¿ P u e s no adve r t í s , e sp í r i tus sap ien t í s imos , que 
ese es asunto imposible , porque Dios por su inmensidad no 
Permite ser medido con medida finita, como lo es la de vues-
tras alas? Es verdad , dicen las inteligencias soberanas; y 
eso mismo indica el volar con otras dos alas : Duabus vola-
ta'U: como quien lleva el asunto volado. ¿ P u e s como l o e m -
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prendéis siendo tan sabios? Porque somos amantes; y á l0s 
amantes no Ies sirve de freno lo imposible del asunto. 

5. L a fuerza del a m o r , dice elegante como siempre el 
Crisólogo , no atiende á lo que s e r á , á lo que debe , ó á lo 
que puede.... A l amor lo imposible no le sirve de consuelo 
ni la dificultad de remedio. ¿ Q u é espadas, que heridas,qué 
penas, que muertes podrán vencer al amor perfecto? El amor 
es loriga impenetrable , resiste á los dardos, desprecíalas 
espadas , se burla de los peligros , se rie de la muerte. Si 
es amor todo lo vence. E l amor vence tigres , rinde leones, 
doma indómitas fieras. Esto es el amor y mucho mas, dijo 
en elegante metro un sabio. 

6. ¿ Q u é imposibles no emprend ió por Dios la amante 
Teresa? Mas venciólos todos fe l izmente , porque para todo 
la daba fuerzas el amor. ¿ Q u é montes de dificultades insu­
perables no s u p e r ó en la ejecución de su reforma aquel gran 
siervo de Dios y padre m i ó , el V . Padre Fr . Juan Bautista 
de la Concepción, á quien siendo niño , dijo la misma santa 
M a d r e : Estudia Juan, que me has de seguir? ¿ Q u é imposi­
bles no vencieron otros i lus t r í s imos santos? ¿ O t r o s mártires 
forl ís imos? ¿ L a s ví rgenes gloriosas,-triunfando gloriosamen­
te de los t i ranos , de los emperadores, y de los príncipes de 
las tinieblas? A l fin el amor es fuego, que nunca dice; basta 
porque no bastan todos los trabajos del mundo para vencerle 
y apagarle. Las muchas aguas no pudieron estinguir el fuego 
del amor , dice el Esposo de los cánticos de Sa lomón. Pare­
ce imposible que á un fuego, por grande que sea, no le apa­
gue un d i luvio de agua; pero de esos imposibles sabe ven­
cer el fuego del amor. De este modo, pues, habernos de amar 
á nuestro Padre celestial ; pisando al m u n d o , despreciando 
sus vanidades, amando el desprecio, quitando las culpas mas 
ligeras , 'emprendiendo asuntos grandes y al ju ic io humano 
imposibles ; porque no hay imposibles para quien ama. 

7. De otro modo t a m b i é n habemos de amar á nuestro 
Padre "celestial. Llámase, este S e ñ o r en la Escr i tura : Pad''1 
de las luces: fuente de las dádivas. Pues el verdadero aman­
te no ha de amar á este Señor , ni por las dádivas que en 
nosotros derrama , ni por las luces que nos comunica; sino 
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por su bondad , por su hermosura , y por sus perfecciones 
¡afmitas. Ha de ser nuestro amor para con este Padre amo­
rosísimo, como el de la Esposa santa para con su divino Es ­
poso: l á v e l e , d ice , no le soltaré. A él le tiene ; no á su 
capa, como la ciega amante á la del casto José . Ha de ser 
como el que tuvo Jacob á su amada Raquel , cuando decía 
ásu padre Laban: Te serviré siete años por Raquel. No dice 
que le servirá por las riquezas de Raque l , ni por su incom­
parable hermosura , sino por su persona: por Raquel: y ad­
vierte el sagrado texto que Jacob no solamente amaba á R a ­
quel, sino que g radúa su amor de grande. Porque no es 
amor grande el que se termina á las dádivas , sino el que 
tiene por objeto motivo las personas. 

8. Examinando Cristo nuestro bien el amor de S. Pe­
dro, le p r e g u n t ó , si le amaba mas que sus condisc ípulos . 
A que respondió que le amaba. ¿ Y le amaba mas que t o ­
dos? S i , dice S. A g u s t í n ; porque aunque el amor de san 
Juan era mas tierno , el amor de S. Pedro era mas ardiente 
v robusto. Y la razón se funda en las mismas palabras del 
santo a p ó s t o l : Vos sabéis , que os amo: A ti te amo; á tu 
persona quiero; tú eres el blanco de las flechas de mi amor; 
Ui te amo, no á tus riquezas, no á tus dádivas. Pues Pe­
dro ama mas que todos , porque a m o r , que ú n i c a m e n t e se 
dirije á la persona amada , este es amor excesivo , este es 
mayor que otro cualquiera género de amor. 

9. Seguía le á Cristo infinita m u l t i t u d de gente , cuando 
iba al desierto. Buscába l e la Magdalena en casa del fariseo. 
Iodos parecen amantes , pues el amor aborrece la ausencia 
? busca la presencia del amado. Sin embargo S. J u a n , que 
reíiere el primer caso, no hace mención del amor de aque­
jes hombres ; S. Lucas , que refiere el segundo, dice que 
e'Señor calificó de grande el amor de la Magdalena: Di le-
W mullum. La razón de diferencia consiste en que aquellos 
^mbres no buscaban á Cristo por su persona ; b u s c á b a n l e 
P01" las maravillas que hacia: Quia videbant s ' j n a , quce fa-
f'éat: la Magdalena buscaba á Cristo por si mi smo; bus -
fábale como á ofendido, buscába le con un verdadero dolor , 
Aginado de la grandeza de su persona divina ofendida. Por 
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eso su amor se alaba ; el de aquella gente se calla. Porque 
amor que mira á las dádivas merece el desprecio; amor, 
que mira á las personas, es digno de ser alabado. 

10. La razón es, porque amor , que mira otra cosa 
fuera de la persona , es amor falso y adulterino; el que mi­
ra solo á la persona es amor fino y verdadero. Supone la 
Escri tura del G é n e s i s , que Isaac amaba á su h i joEsaú ,y 
Rebeca á Jacob. E l sábio Rupe r to , graduando estos amores, 
dijo que el amor de Isaac fué adulterino , el de Rebeca fué 
el verdadero. Y es la r a z ó n , porque Isaac amaba á Esaú, 
porque le regalaba con los despojos de su caza ; Rebeca 
amaba á Jacob por su persona; y amor , que atiende al re­
galo , es falso y adulterino ; amor , que solo mira á la per­
sona , es fino y verdadero. 

1 1 . Y aun parece del amor lo sumo. En el camino de 
Emaus le amaron tanto los discípulos á su divino Maestro, 
que ard ían sus corazones en la dulce hoguera de su amor 
Div ino : Non né cor nostrum ardens erat? Cuando están en 
la mesa , no se dice que le amasen ; solo dice el Evangelis­
t a , que le conocieron en las manos, al partir del pan.pe 
forma que en el camino le aman , aunque no le conocen; en 
la mesa , por el contrario le conocen , mas no le aman. Y es 
la r a z ó n , porque en la mesa le conocieron liberal y dadivo 
so ; en el camino le conocieron dadivoso y liberal , sino pe 
regrino , (de dádivas.) Y como eran tan versados en la es 
cuela del a m o r , por eso no le aman en la mesa, en que re 
ciben su pan; y le aman ardientemente en el camino, en 
que no les dá cosa alguna ; porque lo sumo del amor w 
amar sin r e c i b i r , es amar sin atender á las dádivas . ^ 

12. Rien puede tener otras virtudes quien contempla9 
Dios dadivoso; mas léjos es tará de tenerla del verdadero y 
perfecto amor el que en Dios mira á sus dádivas . Admiró 
Cristo la fé del C e n t u r i ó n ; a l abó t a m b i é n con admiración I ' 
fé de la Cananea; mas ni a l a b ó , ni a d m i r ó , ni hizo expre­
sión alguna de su amor : porque así el C e n t u r i ó n , como la 
Cananea, amaban á C r i s t o , por la v i r tud que tenia de da' 
salud á los enfermos: y quien ama á Dios por interés bien 
p o d r á tener fé y otras v i r t udes , mas está muy lejos de w 
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principal de todas, que es la del amor. 

13. ¿ Q u i e r e s amar mucho á Dios y Padre tuyo celestial? 
Pues procura que t u amor sea desinteresado : no le mires á 
las manos para amarle. Vino el Verbo divino al mundo , pa­
ra sacarle del cautiverio del demonio; vino el E s p í r i t u San­
io, para abrasarle en los incendios de su caridad. ¿ E n cual 
de estas misiones divinas se hace mayor expres ión del divino 
amor? Discurro que en la misión del E s p í r i t u Santo; por­
que el Verbo vino , recibiendo el traje y háb i to de hombre; 
el Espíritu Santo v i n o , dando luces á los entendimientos, 
incendios a las voluntades : y es mayor expres ión de amor 
amar dando , que no amar recibiendo. ¿ P o r q u e piensas que 
el amor, que Dios nos t iene, es tan imponderable , sino 
porque nos ama sin esperanza de recibir cosa alguna de nos­
otros? A l entendimiento le encargó Dios el ejercicio del en­
tender; á la voluntad el del amar. Es el entendimiento po­
tencia tan interesada , que nunca entiende cosa alguna , sino 
recibiendo primero las especies de lo que entiende ; mas la 
roluntad es tan desinteresada, que j amás recibe especie pa­
ra amar; basta que se le proponga la bondad del objeto pa­
ra amarle: no necesita de otro motivo a lguno; y quiere 
Dios, que nuestro amor sea totalmente desinteresado. 

14. Habemos , pues , de amar á nuestro Padre celestial 
pura y desinteresadamente ; no por los bienes temporales 
lúe nos dá ; no por los eternos que esperamos recibir de 
^ divina mano ; si por sus prendas d iv inas , por l a sque 
"lerece ser infinitamente amado. N o seamos como Jacob, 
•lúe buscaba la bendición de D i o s , y no á Dios ; no seamos 
como los romanos , que adoraban á los cielos, por sus inílu-
j05; ni como los persas, que adoraban al s o l , porque les 
J^nqueaba sus luces ; ni como los egipcios , que adoraban al 
"lo, porque les fertilizaba sus tierras con las corrientes de 
>,ls aguas. Nosotros , por el contrario , adoremos de todo 
^azon á nuestro Padre celestial , aunque los cielos parez-

de bronce para nosotros; a d o r é m o s l e , aunque re t i re de 
"potros sus luces; a m é m o s l e , aunque deje secas nuestras 
""as, estancando los rios de sus divinas consolaciones. 

¿ P o r q u e los antiguos p in tar ían ciego al a m o r , sino 
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porque el verdadero amor no tiene ojos para mirar á las 
manos? ¿ P o r q u é con alas, sino porque vuela sobre todas 
las dád ivas? Es alado el amor , porque se remonta á lo alto 
de motivos superiores: no se abate á querer por motivosde 
t ierra . Ya sé el poder , que tienen las balas de oro para 
conquistar los mas fuertes castillos de los corazones huma­
nos. La reina Zenobia nunca pudo ser conquistada del poder 
soberbio de los romanos, hasta que la apris ionó con cade­
nas de oro el emperador Aure l iano . E l guarda mas severo 
se compra con un poco de oro. Creedme, que las dádivas 
aprisionan a los hombres y á los dioses: el mismo Júpiter 
pierde sus rigores con los dones. S á b i o s , y necios, todos se 
alegran con las dádivas . M u d o es para reprender quien tiene 
abiertas las manos para rec ib i r : esto cantaba el sábio Ovidio 
en el a r t e , que enseñó de amar ; pero anduvo ciego como 
gentil que lo e ra ; porque quien se mueve á amar por dádi­
vas , á estas quiere , y no á )a persona de quien las recibe, 
pues á veces á esta la quisiera ver muer ta , por enriquecer 
con los bienes que de ella espera heredar. 

16. Sea , pues , la conclusión de este discurso el que 
amemos á Dios y Padre nuestro sobre todas las cosas, sobre 
todas las d á d i v a s : á Dios solo se dir i ja nuestro amor, sin 
par t i r lo con o t r o , de forma que el objeto total y adecuado 
de nuestro amor sea solo Dios. Quiere este S e ñ o r , que el 
alma que le ama, le ponga sobre su c o r a z ó n : Pone me «í 
sigmculum super cor suum. ¿ N o basta que en su corazón 
imprima á Dios? N o . Ha de sev sobre el co razón : Super cor: 
porque como el corazón es la suerte del a m o r , Dios hade 
estar sobre é l : Super : porque Dios debe ser amado de nos­
otros sobre t o d o ; ha de ser amado sobre todo lo amable; 
sobre todo cuanto podemos amar fuera de Dios ; ha de ser 
amado sobre el padre, sobre la madre , sobre el amigo, y 
aun sobre sus mismas d á d i v a s , aunque sean eternas. E*10 
es amar á Dios solo. Porque asi lo quiere^ y debe ser Dios 
amado. 

17. Precepto es divino que amemos á Dios de todo núes' 
tro c o r a z ó n ; mas es misteriosamente profunda la voz, eon 
que se nos int ima este precepto; Diliges Dominum í^1"" 
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tmm. No dice : Amabis: sino Diliges. Hay esta notable dife­
rencia entre Amo, y Diligo; y es, que Amo significa Amar 
como quiera: Diligo es A m a r , eligiendo entre todo lo que se 
mde amar: Diligere est quasi ex ómnibus eligere, que dice 
san Bernardino. Porque de tai suerte debe Dios ser amado, 
que entre todo lo amable sea ú n i c a m e n t e el escogido, para 
que le amemos. 

18. Cosa rara es y digna de toda reflexión , que entre 
tanta mult i tud de dioses, como adoraba la ciega gentilidad 
de Roma, á solo nuestro Dios dejase sin adoración y sin 
culto. El primer principio de sus escuelas era que los sabios 
debían adorar á todos los dioses, sin excluir ni á uno tan 
solo: Omnes Deus colendos esse sapienti. ¿ Pues como á solo 
nuestro Dios no le adoran? ¿Car ab eis solus non colitur ? 
examina curiosamente Agustino. La razón es, porque nues­
tro Dios y Señor quiere y debe ser adorado y amado solo. 
El divino ingenio del santo , que exci tó la duda , halló t a m ­
bién la respuesta: Cwr, nisi quia solum se coli voluent : So­
lo quiere ser adorado ; solo quiere ser servido; solo quiere 
ser amado nuestro Dios y S e ñ o r ; So lo , no en compañía de 
los ídolos, que adoran y aman los ciegos amantes del m u n ­
do. Por eso, permitiendo en pena de sus pecados á los gen­
tiles mul t i tud de ídolos ó demonios que adorasen , no per­
mitió que entre ellos se -viese su imágen d i v i n a , para ser 
adorada y amada. Yereis en el capitolio romano á una parte 
la imágen de J ú p i t e r vengador , á otra la de P l u t o n , dios 
de las riquezas, á otra la de Venus, diosa de la lascivia, etc., 
mas no veréis la imágen de Dios Padre , ni la imágen de 
Dios Hijo , ni la imágen de Dios E s p í r i t u Santo; porque no 
es justo que nuestro Dios sea adorado y amado juntamente 
con el ídolo de la venganza, con el ídolo de la codicia, ni 

el ídolo de la lascivia. 
19- Resta responder á una grave réplica. Pasando san 

^blo por el templo de los atenienses, vio entre los s i m ú ­
leos de los dioses, que adoraban; Videns simulacra vestra, 
toa ara con esta letra : Ignoto Deo : Ara dedicada al Dios 
"o conocido. Este Dios no conocido es nuestro Dios vivo y 
l a d e r o : Veré tu es Deus absconditus : luego nuestro Dios 
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y Señor puede ser amado y adorado en compañía de los ido-
los , que los hombres adoran y aman. Respondo negándola 
consecuencia. La razón es clara; porque aquel Dios , en cu­
ya honra elevaron aquella a r a , era Dios no conocido; Igno­
to Deo: luego era Dios no amado. Es evidente; según el 
proverbio trillado : Nil volitum \ quin prcecognitum. Porque, 
como á los ardores de la voluntad hayan de preceder preci­
samente las luces del conocimiento, faltándoles á aquellos 
ciegos gentiles las luces del conocimiento de nuestro Dios; 
Ignoto Deo, era preciso que les faltasen los ardores de su 
amorosa voluntad ; porque permitiendo el Señor qne ama­
sen ídolos tan sucios y abominables , no pe rmi t ió ser ama­
do en compañía de tales ídolos . Y así porque no podian amar­
le solo , les negó justamente su conocimiento : Ignoto Deo, 

20. A h o r a , hijos amant í s imos de D i o s , pues nuestro 
Dios y Padre celestial es solo: Videte quod ego sim solus, 
amémosle á él solo , sin par t i r nuestro amor con objetos 
peregrinos y extravagantes, que nos aparten de su divino 
amor; amémos le solo , sin a tención á las dádivas de supo-
derosa mano, amémos le por si mismo, que es el motivo mas 
soberano y del amor lo mas fino y acendrado. Por lo cual, 
ó Padre dulcís imo d i r é , d i r é , aunque pecador y malo; si 
me arrojareis á lo profundo de los abismos, como lo mere­
cen mis grandes pecados, en tal triste hipótesi , (que espero 
evitar por vuestra misericordia infinita) en que no esperaría 
recibir favor alguno de vuestra larga mano , allá os amarla 
con todo mi c o r a z ó n , porque seriáis infinitamente bueno, 
sábio , santo , j u s t o , amoroso, incomprensible, inmenso, 
eterno, omnipotente; es tar ía is adornado de otras iníinita> 
perfecciones, y siempre sois digno de ser infinitamente ama­
do por vuestra bondad, por vuestra s a b i d u r í a , por vuestra 
santidad, por vuestra jus t i c ia , por vuestra hermosura, 
vuestra incomprensibilidad, por vuestra inmensidad, por 
vuestra eternidad , por vuestra omnipotencia , y por las de­
más perfecciones divinas , de que está adornada vuestra di­
vina esencia! O ! Dadnos losausilios eficaces de vuestra gr3' 
cia , para amaros por motivos tan soberanos! Amen. 
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DISCURSO XIV. 

opresiones de amor en las alabanzas de nuestro Padre celestial. 

1. Amo a r d e n t í s i m a m e n t e al mancebo, como él lo mere­
ce; mas no le quiero alabar mucho, decia Plinio , porque 
es propio del amante no llenar de alabanzas al amado. Esto 
decia aquel sábio : si como t a l , j úzguen lo otros; porque yo 
no sé, ni puedo alcanzar , como pueda haber amante , que 
no se deshaga en alabanzas de la prenda amada de su cora­
zón. Si tuvieres la dicha de ver á m i ainado, decidle , que es­
toy enferma de a m o r , decia el alma santa de los Cantares. 
Mas p regun tándo la , que calidades tenia su amado , toda se 
deshizo en elogios suyos, delineando su hermosura , descri­
biendo sus facciones, y pintando al vivo sus perfecciones. 
Mas, ¿cómo podia cumplir con las leyes de tan fina amante, 
sin alabar las prendas y perfecciones de su amado? 

2. Aquellos serafines, que vio Isaías , alababan á voces 
la santidad divina. Es serafín Plenitud de amor : y es impo­
sible tener mucho a m o r , sin dar voces en elogios del bien, 
ijue se ama. En otra parte se pintan estos e sp í r i t u s ígneos , 
alabando á la Magostad divina sin cesar : Réquiem non ha-
kbant; porque los que arden en suaves incendios del amor 
Jivino, no se contentan con alabar como quiera á su adora­
do Dueño , sino que no les permite su amor el dejar de 
alabarle un punto. Así nosotros emulando sagradamente el 
amor de estos esp í r i tus amantes, debemos alabar noche y 
'lia, sin descansar un p u n t o , las perfecciones de nuestro 
Padre celestial; su santidad infinita , su bondad y misericor­
dia incomprensible , su hermosura inesplicable, su providen-
cia inenarrable , su inmensidad , su eternidad , su omnipo-
leiwia , con todo el c ú m u l o de sus divinas perfecciones. 
,3. En todas nuestras obras le habemos de alabar, ba­
ndolas todas á mayor honra y gloria suya; habemos de ala­
r l e en todos nuestros sucesos, asi en los p róspe ros como 
í!)los adversos, mi rándolos todos como efectos de su infinita 
misericordia, para bien de nuestras almas; diciendo con D a -
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vid : Eternamente can ta ré las misericordias del Señor. Por­
que si nos regala , como á flacos , al l i resplandece su miseri­
cordia; si nos castiga como á hijos , allí sobresale su piedad 
inmensa. Muchos alaban al S e ñ o r , cuando los recrea con su­
cesos prósperos ; mas le deberian alabar t a m b i é n , cuando los 
visita con los adversos. 

4. O ! si s u p i e r á m o s , como Dios es padre de las miseri­
cordias, cuando nos castiga, ¿ c o m o le a l a b a r í a m o s , cantan­
do sus misericordias? Me castigasteis S e ñ o r , y fui enseñado 
dice J e r e m í a s . ¿ Q u e obra de mayor misericordia, que la del 
enseñar al ignorante? A los que yo amo , reprehendo y cas­
t igo, dice el S e ñ o r por san Juan. Pues si el castigarnos nace 
del amor infini to, que nos tiene; luego le debemos amor por 
los castigos. Si amor luego alabanzas por él. O ! sí todos hi­
c iéramos lo que hacía el santo T o b í a s ! Pero si lo hacíamos, 
si cons ideráramos lo que el santo consideraba. Oigamos sus 
palabras: Benedico te. Domine Deus I s r ae l , quia tu castigas-
t i me , et tu salvasti me. B e n d í g o o s , decía , Señor Dios de 
I s r ae l , porque vos me castigasteis y me salvasteis. ¿ No ves 
como los castigos, que Dios le enviaba , eran para su salud 
eterna ? Pues ¿ q u é mucho le alabase por tan grande miseri­
cordia ? 

5. O ! cuantos se salvan, porque Dios los castiga!0! 
cuantos son castigados eternamente, porque no merecen que 
el Padre de las misericordias los castigue temporalmente! |0 
dichosas enfermedades! ¡ Dichosas cárceles ! ¡Dichosas calum­
nias ! ¡ Dichosas infamias ! ¡ Afortunadas pérdidas de los bie­
nes de fo r tuna! Pues azotando Dios á sus siervos con las 
olas de estas t r ibulaciones, los conduce al puerto de la feli­
cidad eterna. O como dirá san Pedro en el cielo , alabando 
al S e ñ o r ; como san Pablo , como los m á r t i r e s , como cuan­
tos padecieron trabajos por amor de Dios en este mundo: 
Porque me castigasteis , me salvasteis. Bendita sea su bondad 
por siempre. O Padre amoros í s imo y Dios de toda consola­
c i ó n , castigadme y salvadme, Cas t ígadme en este mundo,c0' 
mo padre amoroso, para que no me cast iguéis en el otro-
como Juez severo! Castigadme a q u í , y regaladme allá: Ve"' 
gan aqui castigos, para que lluevan allí premios: aquí cor' 
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y , por donde quis iere is , aqui quemad cuanto quisiereis, 
aqui no perdonéis exceso alguno, para que allí preiiiieis con 
exceso. ¡ O hijos de la Iglesia ! ¿Como os que já i s de los t r a ­
bajos, que os envia vuestro amoros í s imo Padre , habiendo 
je darle gracias é infinitas alabanzas por ellos? ¡ O trabajos! 
;0 trabajos! como sois beneficios no conocidos y consiguien­
temente no agradecidos ! 

6. Debes, pues, alabar á tu Padre celestial, no solo cuan-
Joteregala, sino cuando te castiga, porque los mismos cas­
tigos son regalos y beneficios. Por lo que dice san Juan C r i -
séstorao: tanto debe ser alabado Dios, por haber desterrado 
á Adán del pa ra í so , como por haberle colocado en é l . Debe­
mos darle infinitas gracias, no solamente por haber dispues­
to el reino de los cielos para los justos , sino t a m b i é n por 
liaber criado el infierno para los pecadores ; pues dispuso 
aquel lugar de tormentos , para que la inmensidad de tanta 
pena nos infundiese horror á la culpa. A l médico justamente 
le honramos, le damos gracias , y le pagamos todas fas v i ­
sitas; y no solamente aquellas, en que nos regala y nos man­
da dar de refrescar, sino t ambién aquellas, en que nos pres-
íi'ibe la abstinencia, y nos manda beber la amarga purga, y 
MS aplica otros remedios á veces mas molestos, que la mis -
na enfermedad. ¿ Y esto porque? Porque aquellos regalos y 
Amentos los d i r ige , comu sabio, al bien grande de nuestra 
salud. 

7- Mira al santo Job , mira á David , mira á I sa ías , co-
1110 se deshacen en divinas alabanzas, no solamente en el día 
*'e8re de la prosperidad , sino también en la noche triste de 
13adversidad; porque conocían claramente, que la adversi-
"M, que el contratiempo, y tantas tempestades de t r í b u l a -
^ s , las dirigía el S e ñ o r á la salud eterna de sus almas. 
Aspara que te animes á bendecir la bondad infinita de Dios , 
lando te vieres afligido y metido en un mar de penas , es-
^na una grav í s ima sentencia de san Juan Cr i sós tomo. Dice 
^MSÍ dás gracias á Dios , cuando t^ llena de bienes, le pa-
'Sas lo qUe le debes de just ic ia : mas , si se las d á s , cuando 
e envia males , ai mismo Dios le haces deudor l u y o . E l 
laese muestra agradecido, cuando recibe regalo - de su ma-

20 TOMO J. 
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«no , paga á Dios su deuda; mas el que le alaba , cuando re-
«cibe castigos, hace que contraiga deuda el mismo Dios. Mi­
ra la diferencia que hay en alabar á Dios en tiempo de pros­
peridad , ó en alabarle en el de la adversidad ; pues si en 
este le alabas, el mismo Dios , á quien todos deben tanto, 
viene á ser deudor tuyo. ¡ O gran Dios ! en todo grande, y 
especialmente en pagar la paciencia agradecida de vuestros 
siervos ! 

8. T a m b i é n debes alabar á t u Padre celestial en todo 
tiempo ; de dia y de noche , á todas horas , por la mañana, 
al medio d i a , y t a m b i é n á la media noche; hora, en queel 
santo rey David se levantaba á alabar á D i o s , convidando á 
todas las criaturas al ejercicio santo de las divinas alabanzas. 
Excluyendo , pues , de t u án imo todo género de pereza, de­
bes levantarte á esa hora , como amante , á pagar á lu di­
vino D u e ñ o el t r i bu to de sus alabanzas divinas. Las alas del 
amor son alas de fuego ; porque vuela con fervor ardiente 
el amante á emplearse en obsequios del amado. ¿ Porque te 
parece que son emblema del amor las alas , sino porque ig­
nora la pereza y tardanza el amor ? E l que ama de veras, 
no duerme , ni dormita con las fá tuas ; porque el fuego del 
amor le tiene siempre en vela. ¿ Q u i é n do rmi rá , teniendo 
fuego en el pecho ? Por eso los santos eran tan amantes de 
las vigilias de la noche , porque reinaba en sus pechos el 
fuego del amor divino. Por el dia se empleaban en obras de 
manos , y por la noche en meditar los divinos preceptos; de 
dia trabajaban, y de noche velaban; gastaban santamente el 
dia en obras de miser icordia , y la noche en cantar á Diosla 
gloria. ¡ C o n que fervor se levantan á la media noche mu­
chos santos religiosos , y delicadas religiosas á cantar al Se­
ñor con sus á n g e l e s ! Por eso decia J e r e m í a s : levánta te , ala­
ba de noche, al principio de las vigilias. Y san Gerónimo a 
la Virgen Eustochio : procura ser cigarra de las noches •• 
V e l a , y seas como pájaro en la soledad, cantando con dul­
ces quiebros, rompiendo el aire con la suave melodía de tus 
voces, recreando á los ánge les con el dulce canto de los elo­
gios divinos. 

9. ¡ O si supieras, cuan apta es esta hora para las divi-
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nas alabanzas ! H o r a , en que el silencio y ia quie tud de la 
noche convida á alabar al Criador de todas las cosas ; hora, 
en que los astros madrugadores alaban á su S e ñ o r ; esta es 
labora, en que fué Dios visto en la t ierra conversar dulce-
nienlc con los hombres ; hora , en que bajó del cielo á la 
[ierra, vestido de nuestra carne, pa rá que los hombres, ves­
tidos de su Esp í r i t u , subiesen desde la t ierra al cielo , esta 
esla hora, en que los hombres son visitados de los ánge les , 
v les dan alegres nuevas de su felicidad ; esta es finalmente 
¡ahora, en que estos e sp í r i t u s sublimes cantan á Dios g lo ­
ria; espíritus verdaderamente ígneos , abrasados en vivas lla­
mas de amor divino. Si que estos esp í r i tus son , los queala-
lianal Señor á esta hora , que á los esp í r i tus tibios les pa­
rece deshora. 

10. Estos lo tienen por trabajo , aquellos por alivio de 
sos trabajos. A q u e l cantor de los cielos David , en una parte 
Je sus salmos tiene á los m á r t i r e s de la media noche por cas-
ligo: ías í í^a í io mea i n maíu t in i s . En otra dice , que causan 
alegría al alma : A d Mat i i t inum Iwti t ia . Parece se opone en 
los textos; y no es as i ; porque en el primero habla de los 
libios; el segundo habla de los amantes fervorosos. Y el 
J i a b a r á Dios á la media noche, que p á r a l o s tibios es azote 
cfueli á quien á Dios ama de veras , le consuela y le alegar 
«lalma. A d matut inum Icetilia. 

Ü. ¿ P u e s que diré de lo acomodada que es esta hora, 
desacomodada, para alcanzar singulares favores del cielo? 

Díganlo por experiencia cuantos frecuentan el coro á esta 
^ ¡ Q u é éx tas i s , que arrobos, que i lustraciones, q u é co­
municaciones divinas, no han experimentado los santos á esta 
JOra! ¡ Q u é misericordias, q u é aumentos de gracia, q u é t e -
'̂ os de -merecimientos, no alcanzan los ándeles humanos, 
l116 tienen la dicha de alabar á Dios á esta hora ! Díga lo 
^v"d, hablando de si mismo: Media nocte surgeban, ad con-
^ndum t ihi . ¿ Y q u é se sigue de a h í ? Inmediatamente lo 
,lce: Particeps ego sum omnium. t imeníivm te : Y o part icipo, 
e6or, de los m é r i t o s de todos los que os temen y guardan 
Astros divinos preceptos. Mas : Misericordia Domin i plena 

'erro ; toda la t ierra es tá llena de la misericordia del Se-
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ñ o r , todo viene engazado y consiguiente todo. Porque en le-
yan tándose un siervo de Dios á alabarle á la media noche 
participa grandemente de ios mér i tos de todos los justos, la 
t ierra se llena de misericordia divina por los grandes méritos 
de los que saben alabarle á esa hora. ¿ Y que misericordia 
es esta? Díjolo un insigne Doc tor : Es agüella misericordia 
de que habla J e r emías , cuando dice : misericordia de Dios es 
el que no hayamos sido consumidos. Porque los que alaban al 
S e ñ o r á la media n)cbe detienen con sus oraciones eficaces su 
brazo poderoso , para que no castigue y aniquile al mundo 
por sus pecados. 

12. Porque en esta feliz hora consiguen el logro de sus 
peticiones: imposibles vencen los santos en esta hora. Aquel 
hombre , que llegó á pedir tres panes á su amigo , en lapâ  
r ábo la de S. Lucas , ha l ló tan áspera respuesta , que le dijo 
absolutamente, que no podia d á r s e l o s : Non posum darelUÍ 
Sin embargo á pocos lances se los dá . Dabit i l l i . Pues si dice 
que no puede, ¿ c o m o se los da? No veis la hora , en que 
llega á pedir? Llega á la hora de media noche. Ibi t ad ilhm 
media nocte. Y esta hora es tan oportuna para pedir y para 
alcanzar favores, que en ella se vencen imposibles. ¡Qué 
bien glosó este texto la florida pluma de san Pedro Crisolo-
go! Dice asi: no me parece ocioso el señalar en el Evangelio 
la ho ra , en que se hacia esta s ú p l i c a , diciendo: Irá áéla 
la media noche Este es el t iempo, que demuestra el áni­
mo pió y devoto del que vela ; este es el tiempo , en que 
ardiendo el án imo á lo divino entre los trabajos pretéritos) 
los futuros, no se apiada del c u e r p j , no tiene cuenta con su 
quietud y descanso, pues antes que se acaben las tareas san­
tas del dia pasado , anticipa y comienza las del futuro. Es(3 
es la hora bastantemente eficaz , para impetrar las divinas 
misericordias. Sabiendo esto el profeta, se levantaba á ala­
bar al Señor á esta hora. A los que velan á esta hora, siem­
pre sale al encuentro el celestial Esposo. N o pudo dejar á 
alcanzar lo que q u i s o , el que por recibir huésped tan devino 
se negó totalmente al descanso. Y san Bernardino de Sonâ  
después de haber dicho con san Bernardo que la oración (if 
ja media noche es mas l ibre y mas pura , añade que los san-
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M ángeles asisten con especialidad á los que asi oran , y 
,ue presentan á Dios estas nocturnas alabanzas; y concluye: 
fyi mim medie noctis hora aptissima ora t ioni : Es ap t í s ima 
para orar la hora de la media noche. 

13. Grandes palabras por cierto , y que debcrian escri­
pias en sus corazones los que por raztm de su estado e í l á n 
obligados á cantar las divinas alabanzas á esta hora , que á 
los poco amantes se les hace tan pesada. Sí rvales de confu­
sión el ejemplo de un hombre de capa y espada ( y no ha-
blo del rey David , sino de otro rey). E l rey Teodorico iba 
lodos los dias con los sacerdotes á las horas canónicas , que 
cantaban antes del día , y con poqu í s imo a c o m p a ñ a m i e n t o . 
Esto último es lo que causa compasión. Para los ejercicios 
je diversión , yo se que el a c o m p a ñ a m i e n t o seria lucido y 
¡mmeroso; mas para ir á las divinas alabanzas, á deshora, 
i]ue dicen, de la noche , le lleva poqu í s imo . Y no seiia por 
Irnir el fausto , sino por no hallar qu izás quien le acompa-
cára en tan angelical ejercicio. N o seamos , pues , perezosos 
a alabar al S e ñ o r á todas horas ; s iempre, y por siempre 
resuenen en nuestros labios sus divinas alabanzas, para que 
ssi imitemos á nuestro redentor J e s ú s , que en lodo y por 
lodo alababa á su eterno Padre, buscando en todo su gloria. 

DISCURSO XY. 

¡kkmos amar á nuestros enemigos , á imitación de nuestro Padre> 
que está en los cielos. 

b Mándanos Cristo bien nuestro que amemos á nues-
'fcs enemigos. Y para animarnos á la observancia de este 
Acepto, tantas veces violado en el mundo , nos propone 
P01" ejemplar á nuestro Padre celestial , que manda al sol, 
i80 alumbre á buenos y á malos , y dispone que sus nubes 
lllevaii sobre justos y sobre injustos. A r d u o es sin duda este 
Acepto ; mas este ejemplo soberano le hace suave y gusto-
1 Mi yugo es suave , dice el divino Maestro. lugum enim 

y m suave est. Este yugo es el de la evangélica ley , dicen 
Opositores, y Padres. En la ley evangélica hay muchos pre-
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ceptos de difícil observancia; hay consejos á r d u o s de tar ­
darse , y que á muchos flacos les parece imposible no que-
brantarlos. ¿ Pues como dice Cristo , que todo esto es yu^ 
suave? Porque en este caso se nos propone á sí mismo por 
ejemplo : miscete á me. Y á vista del ejemplo de una per­
sona tan d iv ina , lo que parece á r d u o é imposible, se hace 
fácil y suave. Asi en nuestro caso , asunto á r d u o parece su­
frir una i n j u r i a , llevar con alegría una contumelia, bendecir 
a quien me maldice , hacer bien á quien me hace mal , ha­
cer oración por quien me persigue , conversar con quien me 
t i ra á la honra, hacer beneficios á quien me hace maleiicios: 
mas si aprendemos de nuestro Padre celes t ia l , todo esto es 
suave; porque el ejemplo de persona tan divina todo lo sua­
viza y lo facilita. 

2 . Ama , pues, de corazón á tus enemigos, á imitacbii 
de t u Padre celestial ; y de este modo sub i r á s á la grandeza 
de la filiación d iv ina : Ut sitis filíi Patr is vestri. Porque Dios 
es padre de los que perdonan y aman á sus enemigos;) 
ellos son sus hijos dulc ís imos y regalados. A l contrario, los 
que no los perdonan , ni los aman , no son Lijos de Dios,ni 
Dios es padre suyo. E n s e ñ á n d o n o s Cristo el modo de orar, 
dice que habimos de llamar á D i o s : Padre nuestro: Pater 
noster. El mismo t í tu lo de Padre nuestro, se le dá al capi­
tu lo quinto de san Mateo : Patr is vestri. Mas al capítulo 18 
del mismo evangelista sagrado , mudando de estilo , le llama 
Padre mió : Sit et Pater meus , y no Nuestro. Pues si en las 
dos primeras ocasiones le llama la divina S a b i d u r í a á Dios: 
Padre de los hombres, ¿ porque en esta ú l t ima le dá el litó­
lo de Padre suyo , y no el de Padre de ellos? Porque en la 
oración del Padre nuestro perdonamos, y amamos á núes 
tros enemigos: Sicut et nos dimitt imus , y en el cap. 5. & 
san Mateo hacemos lo mismo : mas al cap. 18 supone quf 
no los queremos perdonar: Si non remiseritis. Por eso acálf 
dá el t í t u l o de Padre suyo , y no mas ; allá le aplica el re­
nombre de Padre nuest ro: porque Dios es padre de losquf 
peidonan y aman á sus enemigos; y no lo es de los que D0 
los perdonan, ni los aman: aquellos son hijos regalados) 
amados suyos ; estos no lo son sino del demonio. 
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5. El pájaro llamado Pico, por la dureza del suyo, des­

pués de haber dado con él un recio golpe en el árbol , ap l i -
cafel oido para conocer, si es tá hueco ó no. Si el á rbo l res­
ponde al golpe , conoce que es t á vacio; mas si no responde, 
conoce que está lleno. A r b o l racional es el hoiiibre. Abora 
pues; si al ^olpe , que te dá t u enemigo, t ocándo te en lo 
vivo de la honra , le respondes con voces iracundas ó con 
otros golpes de in ju r i a s , es señal evidente que es lás vacio 
del título decoroso de H i j o de D i o s : mas si no respondes a 
esos golpes sino con el silencio y con la paciencia, ó con en­
comendar á Dios al que inicuamente te los dio , lleno estás 
de la grandeza del t í t u lo de la filiación divina. 

4. ¡O grandeza suma ! ¡ O felicidad inmensa! poder l l a ­
mar á Dios á boca llena P a d r e ! Tu mayor grandeza, dijo el 
otro sábio á Fi l ipo , es el tener por hijo á Alejando. Y yo 
diría sin género de adulación á estos caritativos : Vuestra 
mayor grandeza es la de tener por Padre á Dios. Son los ta ­
les vivos retratos de su Padre celestial. Señor , ¿ quien se rá 
semejante á vos? le pregunta á Dios el real profeta D a v i d ; 
¿Deus, quis similis tu i ? A esta pregunta responde S. Agus­
tín : E l que quiere bien á su enemigo. Este es imágen perfec­
ta de D i o s , vivo retrato del ser d i v i n o , y por tanto hijo su­
jo muy amado : este consigue la grandeza , que Luzbel no 
pudo alcanzar en medio de su s o b e r a n í a . 

5. Divinamente S. Juan Cr i sós tomo : N i l i ta Deo assimi-
kh icu t i n ju r i am facientibus indvlgere : N o hay cosa , que 
tanto nos haga asimilarnos á la Magestad d iv ina , como el 
perdonar una in jur ia . Porque como la semejanza es deesen-
cia^entre Padres é hijos ; el perdonar á los enemigos es la 
prueba mas real de que somos hijos de nuestro Padre celes­
tial. Los hijos carnales no pocas veces salen materialmente 
<ie semejantes á sus padres ; porque no está en la l ibertad 
de estos el estampar en los hijos su perfecta semejanza. Mas 
si nosotros perdemos la semejanza divina , es por nuestra 
culpa , porque reusamos perdonar las injurias contra la ge-
lerosidad de nuestro Padre , que está en el cielo. 

6. S ú t i l m e n t e r e p a r ó el beato Alber to M a g n o , que 
cuando Cristo nos manda amar á nuestros enemigos, por el 
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motivo soberano de que así seamos hijos de Dios : Vi 
f i l u P a í r i s v e s t r i , a ñ a d e divinamente que este Señor está en 
los cieios: Qui i n Ccelis esl. Por su inmensidad é infinita 
grandeza está Dios en todo lugar ; está en los cielos, y está 
en la t ierra. ¿ P o r q u e pues cuando quiere Cr i s to , que sea­
mos hijos de D i o s , perdonando, no dice que el Padre está 
en |a tierra , sino en el cielo? ¿ I n Ccelis est? Porque la tier-
ra es lugar sugeto á las pasiones de enemistad, de ¡ra, y 
de rencor; y el cielo no : y el que ha de subir á la grande­
za inmensa de ser hijo de D i o s , ü ^ s i t i s filii Patris vestri, y 
a su divina semejanza , es preciso q u e , á imitación suya, no 
tenga pasión de o d i o , ni rencor para con sus enemigos, co­
mo no la tienen los que habitan los palacios deliciosos de 
ios cielos. Q u i in Ccelis est. 

7. De esta suerte ascienden estas felices criaturas á la 
suma grandeza de la filiación divina. A esta grandeza llamé 
Suma , y es a s í : bienaventurados son los Pacíficos , porque 
serán llamados Hijos de D i o s : Bea í i pac i f ic i , quoniam fiiii 
Dei vocabuntur. Por pacíficos se entienden en este lugar los 
que fáci lmente remiten las in ju r ias , escribe san Hilario. Es­
ta es dignidad m á x i m a , dice la Glosa : dignidad máxima tie­
nen los pacíficos ; así como el llamarse hijo de rey es la su­
prema dignidad en la casa real. A los pobres promete Cris­
to el reino del c i e lo ; á los de suave y dulce conversación, 
la t ierra; á los que l lo ran , ia consolación d iv ina ; mas á los 
pac í f i cos , su filiación, que es la dignidad mas suprema de 
su casa y de su palacio divino. ¿ C o n que palabras, dice san 
Gregorio Niseno , se puede celebrar dignamente este sumo 
beneficio? A q u í excede el hombre á su propia naturaleza; 
de mortal , se hace inmortal ; de frágil y corrupt ible , se ha­
ce incorruptible ; de t empora l , eterno. En suma; del ser 
humano pasa al d i v i n o ; porque siendo digno de llamarse Hi­
j o de Dios , tiene en sí la dignidad de su Padre celestial. 
¡Grandes palabras, que debe r í an estamparlas en sus corazo­
nes los que en ellos tienen el odio radicado contra sus ene­
migos ! 

8. De a q u í es que estos hijos felicísimos de Dios, como 
imitan en Id sab idur ía á su Padre celest ial , saben perdonar 
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onerosamente las in jur ias ; saben sufrir con paciencia los 
'olpes de sus enemigos, sin inquietarse; lo que no saben 
2acer los bijos necios de este siglo. ¿ Q u i e n no admira la 
paciencia del santo Job , en medio de las calamidades, que 
le ocasionó su enemigo el demonio ? Q u i t ó l e su adversario 
con rabia infernal la hacienda , los h i j o s , la salud ; y todo lo 
supo tolerar el santo con suma paciencia , sin inquietarse 
contra su adversario; al contrar io: su muger respiraba blas­
femias en medio de estas penas. Y es la razón , porque Job 
era sábio : Docuisti mullos. Su muger era necia : Quasi una 
k stultis mul ier ihm locuta es. Y los que imitan á Dios en el 
predicado excelente de la s a b i d u r í a , saben sufrir los golpes, 
sin inquietarse contra sus enemigos ; mas los necios no sa­
ben sino escupir iras contra los que los morti t ican con i n ­
jurias. 

9. La razón es , porque los sábios entienden que los ene­
migos no les hacen daño , sino provecho; no a lgún mal , s i ­
no mucho b i e n : y a s í , como s á b i o s , no los tienen por ene­
migos, sino por verdaderos amigos. N o nos alejemos del 
santo Job. A los tres hombres, que fueron á consolarle en 
la tormenta deshecha de sus trabajos, llama la Escritura de 
Tohias, Reyes: y Reyes, que con palabras libres é i n j u ­
riosas, le mortificaron mucho: Beato Job insullabanl Reges. 
Si yo tuviera licencia no los hon rá ra con el t í t u lo honori t íco 
Je reyes; porque es muy ageno de pechos reales y nobles 
el lastimar á un pobre con palabras mordicantes. L lamara-
los: «Enemigos crueles ;.» porque ¿ q u é mas puede hacer u n 
enemigo cruel, que injur iar con baldones y con palabras afren­
tas á un afligido ? Sin embargo el mismo santo Job, en su 
'ibro los llama una y muchas veces Amigos , y amigos su ­
jos. Y con r a z ó n , porque como sáb io que lo e r a , los r e ­
putaba por tales; porque los que saben y entienden á los 
Amigos, quedos ofenden con calumnias y con palabras i n ­
juriosas , los tienen una y muchas veces por amigos. La ra -
zon es , porque conocen claramente , que les hacen obras de 
atnigos en las persecuciones, que levantan contra ellos como 
Amigos. 

10. Esto es imitar los pacíficos á su Padre celestial en la 
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sab idu r í a . Pues t a m b i é n le imitan en la nobleza. Perdonad 
á vuestros enemigos , dice el divino Maestro , para que así 
seáis hijos de Dios : Ut sitis ¡ilU Patr is vestri. ¿ Si liijos de 
D i o s , luego nobles como Dios? Es evidente. Y as í , con.o 
ta les , es lán muy léjos de lomar \ enganza de sus enemigos. 
Cuando Dav id quiso salir en campo con el gigante Goliat, 
le vist ió Saúl de sus vestiduras y armas reales; mas fué co­
sa singular que no pudiese dar un paso , v iéndose asi arma­
do y vest ido: Non possum sic incecíere. D e s n u d ó s e de aque­
llas reales galas, vist ióse del humilde traje de pastor; pre­
vínose de zu r rón , cayado, hond^ y piedras; y de esta suer­
te camina volando á hacer frente al gigante; así vengólas 
injurias , que este arrogante atrevido hab ía hecho á su pue­
blo . Pues ¿ p o r q u é no loma venganza de aquel monstruo, 
en h á b i t o de r ey , sino en trage de humilde pastor? Esta 
r a z ó n , porque las vestiduras son indicio mímiíiesto de las 
calidades de las personas. Un vestido real indica un aninio 
n o b l e , real y generoso; un háb i t o de pastor , con todo su 
aparato de cayado, honda , zu r r ron y piedras, demuestra 
un án imo v i l y bajo ; y el tomar venganza de los enemigos 
no es propio de án imos nobles y generosos , sino de pechos 
viles y abatidos. 

1 1 . De aqu í ent iendo, porque el buen ladrón le dió en 
la cruz t í tu lo de rey á C r i s t o : D u m veneris i n regnum tunm. 
L a d r ó n sabio y venturoso, ¿ q u e ves en Cri««to , que te im­
pela á darle este t í t u l o tan honor í f ico? E l rey está en su 
t r o n o ; Cristo e s t á en un p a t í b u l o ; el rey tiene corona de 
oro y p la ta , engastada en perlas y piedras preciosas; Cristo 
tiene corona de espinas; el rey se viste de p ú r p u r a ; Cnslo 
tiene por gala la desnudez y la pobreza ; el rey está rodea­
do de grandes; Cristo está en medio de dos ladrones; el rey 
manda ahorcar y matar ; á Cristo le mandan mori r . ¿Pues 
como á Cristo le aclamas rey ? Porque le escucho que per­
dona á sus enemigos : Pater dimitte i l U s ; y quien sabe per­
donar con tanta generosidad, de justicia merece el título df 
rey ; porque no pe rdona r í a con tanta bizarr ía , si no fuer" 
de real prosapia. 

12. Por esta razón no quiso beber el vino mezclado coi1 
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liiel , en medio de su ardiente sed ; porque el t í t u l o de rey, 
que tenia sobre su cabeza , le e m p e ñ a b a á no tener para 
con sus enemigos áton o de amargura. Es verdad que gus tó 
la h ié l ; mas fu^para echarla fuera; g u s t ó echar fuera de sí 
la amargura. Y habiéndose echado á pechos con tanto gusto 
todo el cáliz de su pasión , no quiso ni aun beber una gota 
de aquel l i c o r , que indicaba algo de amargor para con sus 
enemigos. V e n g a , dice su án imo i n v i c t o , el cáliz de sudor 
de sangre, que no le temo ;. venga el cáliz de las bofetadas, 
de los escarnios , de los azotes , espinas y cruz , que no le 
rehuso ; y vaya fu 'ra el vaso de hiél , que no gusto de que 
entre en mi pecho á tomo de amargura para con los que me 
han ofendido. ¡ O noble y generoso pecho ! A l l in como de 
Hijo de Padre tan noble. 

13. Esta misma nobleza del Hombre Dios han imitado 
muchos hombres , verdaderamente nobles. E l rey D a v i d , 
dando gracias al Señor por los beneficios recibidos de su d i ­
vina mano , dice asi: Clamabo ad Dewn A l l i s i w v m , D e u m , 
<¡ui benefecít mih i : c lamaré al a l t ís imo Dios , á Dios que me 
hizo bien. San Gerón imo leyó así del original hebreo : Deum, 
qui benefecit u l l o r i meo: c l amaré á Dios , que hizo bien á 
mi enemigo. Si : porque era tan caritativo este noble r e y , 
que los beneficios hechos á su enemigo los reputaba por be­
neficios propios suyos. Doy gracias , dice , por los bcpeficios 
hechos á mi persona ; agradezco los beneficios hechos á la 
persona de mi enemigo ; porque estaba tan unido con lazos 
de amor con su enemigo , que las dos personas las reputaba 
por una sola persona. M i h i : u l to r i meo. 

14. A u n los gentiles r emi t í an las ofensas , por lo que te­
nían de nobles. E l emperador Adriano , hablando con un 
soldado, que le había ofendido m u c h o , antes de ascender 
al imper io , le d i j o : no temas; l ibre e s t á s , después que soy 
emperador , porque vestido ya de imperial nobleza, léjos es-
^ de mi á n i m o la venganza. De Jul io César escribe S. Agus-
hn esta admirable sentencia: Tsil solitus erat oblivisci , nisi 
w j u r i a r u m : Ninguna cosa echaba en o l v i d o , sino las i n j u -
r,as que le hablan hecho ; de forma que , siendo de tan fe-
'iz memoria que de lodo se acordaba , de solas sus injurias 
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se olvi'laba ; tenia en su memoria los obsequios, que le 
habian hecho, los beneficios, que habia recibido; solas 
sus ofensas las echaba en olvido. P o r q u e , como noble 
se acordaba del bien recibido para gratificarlo ; y no lenia 
en su memoria las ofensas, porque no le pasase ni por 
la imaginación el vengarlas. Sobre todo es admirable el 
ejemplo de Antistenes rey de los scitas, que habiéndole 
dado una bofetada un hombre atrevido , no solamente le 
pe rdonó la injuria , sino que escribió en su frente el nom-
bre de quien así le i n j u r i ó ; no para tenerle en la memoria 
para vengarse , sino para honrarle y eslimarle sobre sus 
ojos. Hasta los generosos brutos imitan en esta parte á los 
nobles racionales. En la noble naturaleza de los leones hay 
muchos indicios de clemencia ; el rey de las abejas no tiene 
agui jón punzante, escribe S é n e c a ; y si le t i e n e , es para 
perfección integral de su naturaleza y no para la venganza. 

13. M a s , ¡ ó confusión de la humana crueldad! ¡cuan­
tos que se precian de muy nobles , abusan de su nobleza 
para la venganza! Dos e p í t e t o s , que entre sí mismos habian 
de ser repugnantes , se hallaron en Ant íoco confederados. 
L láma le el sacro texto de los macabeos: Raiz de pecados, y 
noble : R a d i x peccatr ix , Antiochus i l lustr is . Es el pecado di­
visión total del a lma ; porque por el pecado se divide el 
hombre de D i o s , se divide de la r a z ó n , se divide de todo 
lo que es bueno i por el pecado se hace el hombre enemi­
go de la razón , enemigo de la gracia , enemigo de Dios , y 
enemigo cruel de sí propio. Este hombre , pues , era peca­
dor grande , siendo grandemente noble : Rad ix peccatrix: 
illustris. Porque muchos abusan de su nobleza para arder 
en iras y enemistades, en bandos y en divisiones. Examina 
Ar i s tó t e l e s en sus curiosos problemas, porque no hay puer­
ta cerrada para el a i r e , habiendo tantas puertas cerradas pa­
ra la luz. A j ú s t e n s e bien las puertas y ventanas de un pala­
cio ; no en t r a r á la luz por resquicio a lguno , y en t ra rá por 
muchos resquicios el aire. ¿ C ó m o es esto , siendo el cuerpo 
de la luz mas sut i l que no el cuerpo del aire? Responde ad­
mirablemente : porque la luz siempre camina derecha , sin 
doblarse j a m á s , ni perder de su derecho , ni faltar á su en-
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tereza: el aire empero sabe doblarse, sabe ceder; no cami­
na derechamenle ; sabe inclinarse. Por esto no hay puerta 
cerrada para el a i re , habiendo tantas puertas cerradas para 
|a luz. Muchos pobres y de humilde esfera imitan el n a t u ­
ral blando del a i r e , incl inándose fáci lmente á perdonar á sus 
enemigos; dóblanse sin dificultad alguna á conversar con 
aquellos, que los han agraviado; én t r anse l e s por sus puer­
tas como si nunca los hubieran ofendido : otros por el con­
trario , hinchados con el esplendor de su nobleza , imitan á 
la luz en su modo de andar , siempre tiesos , siempre dere­
chos, sin inclinarse á amar , ni á perdonar á sus enemigos; 
DO quieren se doble su entereza , aunque vean doblado á sus 
plantas al que los ofendió. Estos se tienen por muy lucidos, 
por de nacimiento claro y l i m p i o , como la l u z ; pero en la 
realidad son viles y obscuros , de v i l y de obscuro linaje en 
los ojos de Dios. 

16. ¡O verdaderamente nobles y venturosos los que se 
doblan fácilmente á perdonar á sus enemigos! ¡ Como serán 
kndi los , como hijos de D i o s , en el t r ibunal supremo de 
Jesucristo ! Oid , fieles , para vuestro consuelo una admira­
ble sentencia de Gesario , celebrada por S. Bcrnardino. E l 
que por falta de caudal ó por su estremada pobreza, no pu­
diere redimir caut ivos, sustentar pobres , ni vestir los des­
nudos ; si este no tuviere en su corazón ódio contra los que 
le han ofendido, ni les dá mal por mal , antes bien los ama 
en el Señor , y hace continua oración por ellos, no tiene por­
que temer el tremendo juic io de Dios ; porque cierto de la 
promesa y misericordia d i v i n a , libremente podrá decir en 
su t r i buna l : Perdonadme, S e ñ o r , porque ya yo he perdo­
nado. No dice que podrá pedir esta gracia con temor ó con 
duda , sino con libertar y con certeza Certus de promissio-
«e; libera consciencia. ¡ O mil veces bienaventurada el alma, 
que así perdona ! 

17. Concluyamos este discurso, de sen t r añando radical­
mente un p u n t o , que es el todo de este asunto ; tomando 
Ppr norte á S Juan Cr i sós tomo. Repara el santo en lo que 
'"cen todos ó los mas que se miran agraviados de o t ros : 
P-> dicen, perdono á mis enemigos; no intento el hacerles 
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daño alguno , ni en la hacienda , n i en ia honra , ni en la 
vida. Sin embargo no los puedo ver , ni los quiero hablar 
Bien , dice el santo , supongo todo lo que dices ; pero ad­
vierte que ese no es pe rdón perfecto; no cumples bien con 
lo que te manda Cristo ; sin duda tienes el corazón dañado-
a l g ú n mal reina todavía en t u corazón , herido y lastimado 
con el t i ro del agravio : Sine dubio manet vainas i n pectore. 

18. Fuera de que con ese modo de perdonar imperfec-
fecto te destruyes á t í mismo. Atiende por amor de Dios y 
por el bien de t u alma : dime , ¿ q u é pides á t u Padre cel 
lestial en la oración que repites cada dia y á cada hora? Le 
pides : que te perdone, as í como t ú perdonas. B i e n ; luego 
si t u perdonas al que te ofendió , en la conformidad que tú 
mismo lo confiesas; no deseándole mal a lguno, pero junta­
mente no queriendo verle , ni oirle , ni hablarle , pides á 
Dios dos cosas : la primera que no te haga a lgún m a l , que 
no te castigue en la hacienda , honra y vida ; la segunda le 
pides que no te vea, que no te o iga , que no te hable. ¿No 
es esto a s í ? As i es ciertamente. ¿ Y te parece que estoes 
desearte y pedir poco ma l? ¿ T e parece que es mal pequeño 
que Dios no te mire con ojos de piedad y de misericordia? 
¿ T e parece que es p e q u e ñ o azote para tu pobre a lma, que 
Dios aparte de tí los ojos de su clemencia? ¿ T e parece po­
co castigo , que Dios no te oiga , cuando le das voces en la 
o r a c i ó n ? ¿ Es poco inf ierno, que Dios no te hable al corazón 
con sus divinas inspiraciones , y que no te regale con su di­
vina y dulce conversac ión? Pues esto pides á I)ios con aquel 
t u gran perdón , tan bueno en lo exterior , mas realmente 
imperfecto y paliado. 

19. Ahora escucha una consecuencia concluyente del 
santo doctor: I g i t u r qnalem vis erga te meum esse, cnm de-
l ic torum veniam poscis, talem, exhihere te debes h i s , qid de-
i inquunt i n te. Pues m i r a ; de aquel modo que tu quieres y 
deseas, que se porte Dios cont igo , cuando le pides perdón 
de los muchos pecados, con que le has ofendido, de ese mis­
mo m o d o , sin q u i t a r , n i poner , te has de portar tú con 
aquellos que te han agraviado; porque con la misma medi­
da , con que los midieres serás medido de Dios. Quieres lú 
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ue Dios te perdone toda la culpa y toda la pena, que me­

reces; quieres qae Dios te mire con buenos ojos; quieres que 
igoi^a; quieres que te hable; quieres que te ampare, quieres 
me te defienda; quieres que te sustente', quieres que te 
^ale espiritual y corporalmente ; quieres que te haga m u ­
chas gracias; quieres que te llene de beneticios singulares; 
ouieres finalmente que te haga eternamente feliz y biena-
fénturado. Pues toma esta misma regla para medir á quien 
le ofendió. Como t ú quieres que lo haga Dios contigo, hazlo 
puntualmente con tu enemigo. Hazlo asi , y v i v i r á s ; hazlo 
asi, y serás contado en el n ú m e r o felicísimo de los hijos de 
Dios. Ut silis filii Patris vestri . 

§ . UNICO. 

Digresión breve sobre la misa del eterno Padre. 

1. Algunos devotos del eterno Padre desean ansiosamen­
te que nuestra madre la Iglesia mande celebrar el santo sa-
dficio de la misa de esta persona divina , asi como la cele­
bra de las otras dos, por el alto concepto, que tienen hecho 
ilel culto especial ís imo y adoración suprema, que se le da­
rla por este medio á esta divina persona. 

2. No hay duda , que ex terminis y secundum se es Hel­
io decir misa del Padre eterno. Sin embargo , por ahora no 
es lícito ; porque la Iglasia nuestra madre , norte seguro de 
la navegación le sus hijos , no nos ha concedido tal misa; 
antes bien la Sacra Congregación de r i tus ha prohibido una 
misa, que anda impresa del eterno Padre. Para lo cual tiene 
muchas razones; ocultas á nuestra corta inte l igencia , y a l ­
unas se dejan traslucir fác i lmente . Porque ni del Hi jo , n i 
el Esp í r i tu Santo celebramos misa , sino en orden á a lgún 

misterio , que obraron en t iempo. Fuera de que en la misa, 
tjue se dice de la sant ís ima Trinidad entra expresamente la 
persona del padre , como las demás ; y asi esta misa viene á 
w del Padre eterno con tanta propiedad , como lo es del 

1° i y del E s p í r i t u Santo. 
I Con esto se pueden aquietar los devotos de esta per-
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sona divina hasta que su Magestad , como Padre que lo es 
de las luces , i lumine , cuando fuere su voluntad , a laHg. 
sia, para que mande celebrar su misa; y hasta entonc^scon-
viene cautivar nuestros entendimientos, sugetando nuestros 
asensos á los del vicario de Cristo en la tierra , diciendo lo 
que el otro sabio en semejante caso : ¿ Por ventura somos 
mas doctos 6 mas devotos, que los Padres y Doctores de la 
Iglesia? ¿ O acaso p o d r á hallar nuestra negligencia lo que se 
ocu l tó á su diligencia. 

4 Por ahora pues se aconseja á los devotos del Padre 
que dediquen un dia al año , al mes, ó lo que es mejor, á 
la semana , para emplearle en reverentes cultos, en devotos 
obsequios de esta divina persona; confesando y comulgando 
ó diciendo misa de Trini ta le aquel dia , y ayunando por de­
voción su víspera , ó el mismo dia. As i lo hacia san Luis 
Gonzaga , que dedicaba todos los lunes para este efecto. 
Ofrezcan t ambién sus oraciones al Padre , sus devotos en 
unión de las de su Hi jo humanado como lo hacia Santa Ger­
trudis; que es devoción muy acepta á sus divinos ojos. Amén-
le tiernamente , como hi jos; que haciéndolo asi , no tienen 
que echar menos la misa del Padre , para ser perfectamente 
virtuosos. Lo que nos conceda su poder infinito y su infinita 
misericordia. Amen , 
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T R A T A D O S E G U N D O . 
DE LA SEGUNDA PERSONA 

DE LA SANTISIMA TRINIDAD 
QUE ES EL HIJO. 

DISCURSO PRIMERO. 

De lo que nos enseña la fé católica acerca de esta divina persona. 

1. La segunda persona de la sant ís ima Trinidad es el 
íerbo d i v i n o , o el Hi jo de Dioá Padre. Acerca de esta per­
sona divina soñaron innumerables delirios los hereges; entre 
os cuales el corifeo fué el impiís imo A r r i o , q u e , poniendo 
su sacrilega boca en el cielo , como monstruo salido del ¡n -
ierno, hizo cruel guerra á la iglesia católica con las m o r t í -
eras saetas de sus venenosas palabras ; e n s e ñ a n d o que el 
rerbo divino no era D i o s , sino criatura. Este c rue l í s imo 
leresiarca fué el que rasgó la vestidura preciocís ima é i n -
Msutil de la iglesia, con el hierro cruel de su h e r e g í a . Esta 
éla peste, que cund ió en muchos reinos de la cristiandad, 
inficionó casi á todo el mundo. De este árbol fecundís imo 
maldades nacieron tres ramas semejantes a su principio: 

sto es, los aecianos, los eunomianos , y los macedonianos, 
"semi-arrianos. A estos pastores errantes s igu ie ron , como 
Vejas perdidas , los metangisnomistas , que se atrevieron á 
ecir, que el H i jo estaba en el Pad re , como u n vaso pe-
^no en un vaso grande. E c h ó á todo esto el resto de su 

"•sipiencia Pedro Aba i l a rdo ; que, como lo dice san Bernar-
1 TOMO I L 
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d o , ponía varios grados de poder en la Trinidad; atribuyen-
do al Padre la omnipotencia , dando al H i jo semi-potencia, 
y al E s p í r i t u Santo ninguna potencia. 

2. Mas contra estos errores obsta la Iglesia católica, co-
lumna y firmamento de la verdad ; que en varios concilios 
nos enseña a sus hijos , que el Verbo d i v i n ó , Hijo de Dios, 
y secunda persona de la sant í s ima Trinidad es verdadero Dios, 
como lo es el Pad re , é igual en todo á la primera persona, 
en nada inferior ó menor que ella. Contra aquellas veneno­
sas saetas de A r r i o y de sus secuaces adelgazaron sus plu­
mas celestiales san Dionisio Areopagita, san Ignacio, y Jus­
tino m á r t i r e s , san H i l a r i o , san Atanasio , acérrimo defen­
sor de la divinidad del V e r b o , san A g u s t í n , santo Tomás, 
san A m b r o s i o , y otros innumerables Padres, y Teólogos de 
la Iglesia, que todos escribieron con luz del cielo. Ay demi 
A y de mi l Ó Verbo divino , sab idur ía del Padre , luz clari 
simado luz c l a r í s i m a , y fuente de toda l u z ! Y o quiero,Se 
ñ o r , errar con Atanasio . Dionisio, y Agus t ino , y no quiero 
acertar con A r r i o , Eunomio , y Macedonio, porque el acierto 
soñado de estos es yerro c r a s í s i m o , y-el y e r r o , que sueñan 
en los Padres los ciegos hereges , es lo sumo del acierto. 

3. Apuntemos algunos lugares de la Escri tura. David en 
el salmo segundo explica la divinidad del H i j o , diciendo; Tu 
eres mi H i j o , yo te engendré boy. En el salmo 44. y 32. y eo 
otros innumerables lugares del viejo testamento se contiene 
esta ve rdad , mirados á la luz de! nuevo testamento, pu^ 
en este se halla á cada paso. En el cap. 16. de san Mateo: 
T ú eres Cristo Hi jo de Dios v ivo . En el cap. l í . de S.Juan: 
Y o , y el Padre somos una misma cosa. Y en el cap. 20.dij« 
santo T o m á s á Cristo : M i S e ñ o r , y mi Dios. E l mismo sao 
Juan en la epístola I . c. S. Tres son los que dan teslimom» 
en el cielo , el Padre , el Verbo , y el E s p í r i t u Santo, y » 
tos tres son una misma cosa. E l vaso de elección S. Pa^ 
nos enseña esta verdad casi en cada palabra de sus divi^ 
ep ís to las . - . 

4 . T a m b i é n nos la predican los mi lagros , que el 
ba obrado en confirmación de ella. San H i l a r i o , en pru^ 
de la divinidad del Verbo , l ibró de serpientes venenosas'"1 

un; 



¡5ia, á que habia sido (Jesterrado por los a r r í a n o s , y resu­
d a un muerto. San Gregorio el Magno refiere tres m¡ la ­
cros en confirmación de esta verdad , para confusión de los 
errores de A r r i o . Los dos primeros sucedieron en las iglesias 
Je Rom» , y de Espoleto , en que milagrosamente se encen­
dieron las l ámpa ra s de ellas , quedando confusos y ciegos los 
miserables a r r í a n o s . E l tercero en E s p a ñ a , á donde m u r i ó 
en defensa de esta verdad el pr íncipe S. Hermenegildo; pues se 
oyeron en su dichoso u-ánsito músicas s u a v í s i m a s de ángeles 
y'se vieron luces celestiales. Persiguiendo cruelmente Luzio 
Obispo arriano á los catól icos, los monges y padres del hiermo, 
haciéndole frente, obraban innumerables maravillas, solo con 
decir estas palabras: En nombre de J e s ú s Dios verdadero, 
á quien Luzio persigue, l e v á n t a l e , y anda, etc. 

o. Ahora ¿ q u e resta sino que todos los amant í s imos h i ­
jos de la Iglesia nos esmeremos mucho en hacer actos de f é 
¡lela divinidad, que confesamos y adoramos en el Yerbo d i ­
vino? ¡ O cuan meritorips son estos actos! E l mismo Señor 
calificó por bienaventurado á san Pedro , cuando le confesó 

Hijo de Dios vivo, i Bienaventurado el que repite m u -
¡ veces con fervor y caridad : Creo en Jesucristo Hi jo de 

Dios vivo y verdadero! Oigamos ai amado discípulo S. Juan: 
¿Quien es , dice, el que vence al m u n d o , sino el que cree 
(jue Jesús es Hi jo de Dios ? E l que cree en el Hi jo de 
Dios, tiene en sí el testimonio de Dios Esto os escribo 
para que sepá is que ¡os que creéis en el nombre del H i jo 
'Je Dios, tenéis vida eterna. ¿ P u e s que mayor felicidad de 
los creyentes ? ¿ Q u é mayor infelicidad de los ciegos inc rédu-
' " ¡ 0 Señor ! Bendito seáis infinitas veces por toda la eter-

d, por habernos criado á los pechos de la Iglesia ca tó l i -
que nos enseña verdades tan divinas. O luz verdadera, 

que iluminas á todo hombre, que viene á este mundo, a l u m ­
bradlos ojos de los ciegos infieles, que habitan en las oscu­
ras sombras de la m u e r t e , para que conociéndoos en este 
«undo por f é , merezcan todos veros en el cielo eternamen-
te' Amen. 
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DISCURSO I I . 

Porque la segunda persona de la santísima Trinidad es Hijo fai 
eterno Padre ? 

1. Echamos la red del discurso á lo profundo de unadis-
puta gravís ima. No es mi án imo , ni propio de mi intento, 
el tratar esuolás t icamente este punto , en cuya decisión tanto 
han sudado y sudan los sapient í s imos Pa ires , y Teólogosde 
la Iglesia. Solo tocaré esta controversia á lo místico, y mo­
ral para utilidad de algunas almas, que tuvieren la mortifi­
cación de haber á sus manos este l ib ro . 

2. Suponemos y confesamos , como ar t ícu lo de fé católi­
ca , de finido en varios concilios de la Iglesia , que el Verbo 
divino, segunda persona de la san t í s ima Trinidad es Hijo del 
eterno Padre, y no loes el Esp í r i t u Santo. Mas ¿. porque la 
procesión del Verbo es gene rac ión , y no la del Espír i tu San­
to ? ¿ Porque la segunda persona es Hi jo , y no la tercera? 
Esto no toca el investigarlo á los rudos é ignorantes, que se han 
de contentar con saber que es H i j o , y conocerlo y adorarlo 
a&i , como lo enseña la fé , sin meterse en mas honduras, si 
no quieren perecer en la profundidad de tanto abismo; dejan­
do su fructuosa y necesaria invest igación á los teólogos, J 
maestros de la Iglesia que no se desvelan poco en averiguar 
estos puntos tan intrincados y sumamente oscuros; y aun al­
gunos , y no de los menos sabios , confiesan ingenuamente 
ignorar este secreto escondido. Uno de ellos , llamado por 
excelencia el T e ó l o g o , le -decia á o t r o : Si queremos sutil­
mente investigar la diferencia , que hay entre la generación 
del V e r b o , y la procesión del E s p í r i t u Santo, entrambos se­
remos notados de locos. S. Juan Damasceno , y S. Agustín 
d e c í a n , que ignoraban este misterio. 

3. Empero , por cuanto los teólogos , que son luz del 
mundo , han de estar prontos á dar razón de la fe que pro 
fesan, para cerrar asi las bocas de los herejes y deshacer lai 
tinieblas de su ignorancia , dan razones admirables , (cuanto 
cabe en el estado de viadores, y cuanto permite dejarsema-



gestar la magestad de misterio tan grande) con que s e ñ a -
jaD ja diferencia , que hay entre aquella generac ión y esta 
procesión, y convencen con grande prohabilidad , porque la 
lesunda persona es H i j o , y no la tercera. Dé jo l í i s ; porque 
^decentemente se tratan estos puntos en lengua vulgar en 

yo escribo , ni hacen al caso de mi intento. 
4,v Sin embargo no puedo dejar de decir, (porque puede 

serfírde alguna doctr ina) lo que acerca de este punto cnse-
oan algunos Padres, y Teólogos de la Iglesia. D i r é , pues, 
Con encogimiento, siguiendo sus pisadas, y venerando las r a ­
zones de los otros que por eso la segunda persona es H i j o , 
porque es vivo retrato é imagen perfect ís ima del Padre. San­
io Tomás no q u i e r e , que los cabellos, ni los gusanos, sean 
tijos de los animales , en que se engendran ; porque no son 
retratos suyos , sino desemejantes en todo. S. Atanasio dice: 
«Si al Verbo llamas imágen y retrato del Padre , por eso 
mismo le has de llamar Hi jo suyo.» E l Hi jo dice san Grego­
rio Nazianzeno, es breve , compendiosa, y fácil expres ión de 
la naturaleza del Padre: el genito es definición del generan­
te, San Anselmo qu ie re , que sea ev iden t í s ima prueba de la 
filiación la razón de i m á g e n , que ss halla en el producto. 
Abra pues , ¿ q u i e n ignora que el verbo divino t-s imagen 
perfectísima, y retrato divinísimo del Padre? Clemente r o ­
mano dice : E l Verbo es espejo , c a r á c t e r , imágen viva del 

Bpé. Pero mejor lo dice san Pablo , quien escribiendo á 
corintios , llama á Cristo : I m á g e n de Dios: y en la ep í s -

á á los colosenses le llama: I m á g e n de Dios invisible. Pues 
esto se explica la filiación divina, porque en divinas y en 

bmanas letras , y en el sentir de todos los sabios , el H i jo 
J be ser viva imágen y retrato de su padre, 

o- M u r i ó un padre , dice el E s p í r i t u Santo; y es como 
no hubiera muer to , porque dejó una i m á g e n , dejó un re­

trato suyo en el mundo. Similem enim rel iquit sibi. Por de­
sque dejó un hijo, dice que dejó una semejanza, una i m á -

un retrato del padre , porque lo mismo es ser uno 
'jo que ser imágen y retrato de su padre, el que no es 
•régen y retrato de su Padre, niega el ser hijo suyo. 
6- E l lo es a s i , que el hijo ha de ser un trasunto per-



fecto del padre, imagen tan parecida á su principio, qUe 
fáci lmente no se pueda distinguir de él . Roboan engendró á 
Abias , dice san Mateo : Roboam genuit Abiaw : Abias se in­
terpreta : M i padre que v iene: porque el padre viene tan 
expresado en el h i jo , ó el hijo es expres ión tan clara delpa-
dre , que no es l'ácil distinguirlos á entrambos. También se 
interpreta Abias : De mi padre es este ; porque era tan se­
mejante Abias en todo á su padre, que el padre venia ó re­
nacía en el h i j o , porque el hijo era viva imágen de su pa­
dre. F u é alta providencia del cielo, que se llamase asi Abias, 
dice un Sabio ; porque asi como Eoboan comenzó bien Y 
acabó m a l , asi su hijo Abias acabó mal, habiendo comenza­
do bien; porque es lo natural que el hijo se parezca enlo­
do á su padre , al fin como imágen suya. 

7. Allá refiere Arisioleles en sus pol í t icas , que en cirr-
tos pueblos de la Lidia llegó á reinar tanto la necedad y con­
fusión, que ¡as mugeres todas eran comunes de todos; lodos 
usaban ó abusaban indiferentemente de cualquiera muger; 
sin que ninguno se diese por ofendido ó agraviado de otro. 
De esta confusión de matrimonios fantásticos se originaba la 
confusión en los hijos que nacian ; porque no sabian á que 
padre se los habian de apropiar; no obstante dieron en un 
arbi t r io bastantemente sabio y discreto; y era que obser­
vando atentamente las facciones del rostro del que nacia, se 
le apropiasen al hombre , á quien mas se pareciese en aque­
llas facciones; fundándose en la s i m i l i t u d , que imprímela 
naturaleza entre padres é hijos. 

8. N i es mucho que entre racionales, aunque brutos en 
las costumbres, se mire esta s imil i tud pues la vemos en los 
brutos irracionales. Los cuervos no reconocen á sus polluelos 
por hijos suyos, hasta que se visten de plumas negras. Nacen 
estos animalillos adornados de plumillas blancas; y viendo 
sus padres, que no son sus semejantes en el ropage de su 
vestido , ios desamparan y los deshechan , como á adulteri­
nos: hasta que vis t iéndolos el A u t o r p rov iden t í s imo de la na­
turaleza de plumages semejantes á los de sus padres, estos 
ios reconocen por hijos propios y los alimentan como á ta-
les: tanta semejanza pide aun el instinto natural de los bru­
tos entre padres é hijos. 
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q Ni obsta contra esto lo que podria replicar a lgún sa-
ofilosoíb con el ejemplo del leopardo, que siendo hijo del 

Dgr(j0 y de la leona, no tiene con sus padres alguna seme-
La 4 que se responde, que aquella generación es mons­
truosa, y aquel hijo es monstruo de la naturaleza , porque 
eS monstruosidad y grande, el que los hijos dejen de ser se­
mejantes á sus padres; pues no es verdadero retrato , sino 
monstruoso el que no es parecido á su original . 

10. Hablando el Verbo humanado de sí mismo, dijo que 
el Padre le habia sellado : Hunc pater s i g m v ü Deas. Porque 
asi como en una blanda cera se impr ime la imagen, que esta 
en el sello, asi el Padre imprime su imágen en el H i j o . 

11. Son los hijos herederos forzosos , aun mas de las 
facciones de sus padres, que de sus bienes; de forma que 
se pueda decir del hijo lo que dijo Séneca de otro : T u P f -
dre todo está en t í . Y Claudiano á Esti l icen : Traes en el 
rostro retratado á t u Padre. Y Catulo : Sea, dice, seme­
jante á su Padre Mal io , y así se rá fácilmente de lodos co­
nocido por hi jo . Y de cierta matrona refiere Hipócra tes , 
que estuvo para s*;r severamente castigada, por haber pan­
do un niño por extremo agraciado , siendo ella y su mando 
muy feos ; teniéndose por sospechosa la generación , en que 
faltaba aquella accidental semejanza entre el hijo y los que 
se decían padres suyos. Y san A g u s t í n d i ce , que eran t e n i ­
das probablemente por a d ú l t e r a s aquellas mugeres , que pa­
rlan hijos desemejantes á entrambos padres. Quede pues 
concluido , que el Verbo divino es Hi jo verdadero del eter­
no Padre , por ser perfect ís ima y sustancial imágen suya. 

§ . Ú N I C O . 

DIGRESION. 

Aseméjame los hijos á sus padres en las costumbres. 

h N o solamente hay s imil i tud perfecta entre padres é 
hijos en lo físico y r e a l , sino t a m b i é n en lo místico y moral . 
No queda aquella s imi l i tud precisa entre los t é rminos de la 



nr tura leza ; est iéndese tarrblen á los dones de la eracia S 
semejantes los hijos á los padres, no solo en los dones n 
turales , sino t a m b i é n en los sobrenaturales, porque imit 
á los padres en sus costumbres. M i corazón produjo un 
bo bueno , dice por David el eterno Padre: Eructavit T 
meum Verbum bonum. Era bueno el Padre , y así era nr^ 
ciso que engendrase un Verbo , ó un Hi jo bueno. Aunnue 
en el eterno Padre el engendrar al Verbo sea acción volun 
t a n a , no es empero acción l i b r e , sino natural y necesaria-
porque en un buen padre , parece necesario tener buenos 
l u j o s , y al contrario lo parece en el que es malo. 

2. En medio de no ser muy sábio Herodes , conoció cla­
ramente que aquella mozuela faltatriz , que con su baile 
g rangeó los aplausos de t o d o » , era hija de Herodias. Cono­
ciólo en la desenvoltura con que bailaba ; conociólo en la 
poca honestidad que tenia: que si la viera un poco honesta 
en tende r í a no ser hija de la deshonesta Herodias, sino de 
alguna matrona honesta y honrada. Así imi tan los hijos en 
las costumbres á sus padres : tal hija nació de tal madre. De 
una madre a d ú l t e r a , y escandalosa, ¿ c ó m o habia de nacer 
hija honesta y casta? ¿ D e árbol tan vic iado, como se podía 
coger fruto bueno? 

3. V i o Can, padre de Canaan, la desnudez de su padre 
N o é ^ d i c e la Escri tura del Génes i s . Si todavia no habia na­
cido Canaan , ¿ p o r q u é har ía mención de él la Escritura ? Pa­
ra que en el padre sea reprendido el hijo , y en el hijo sea 
r e d a r g ü i d o el padre , como compañe ros entrambos'", en la 
necedad , en la impiedad , y en la maldad, responde san 
Ambros io . Era impío C a n , por haber llegado á hacer burla 
de su santo padre N o é , y degenerado de sus costumbres; 
fué malo Canaan, porque imi tó la impiedad de su padre 
Can ; porque no era fácil que un mal padre engendrase hi­
jo , que no fuese t ambién malo. 

4 . Es de calidad el imi ta r los hijos á los padres > las 
costumbres, que los tienen por adul te r inos , si no los imi­
tan. Porque amaba tiernamente J o n a t á s á David , á quien 
su padre Saúl aborrecia de m u e r t e , le l lamó Hi jo de muger 
a d ú l t e r a S a ú l . F í l i mulieris v i m m ul t ro rapientis. Porque, 



discurría este rey furioso) no puede ser hijo mió , sino na­
cido de adul ter io , el que ama tanto á quien yo tanto abor ­
rezco. El padre y el hijo v así como tienen una naturaleza 
específica, así tienen las mismas propiedades , condiciones y 
cosluinbres. 

5. Digno es de toda admirac ión el que los hijos discrepen 
un punto de las costumbres de sus padres. A l contemplar 
san Agustín á la hija de Fa raón , sacando de las aguas al n i ­
ño Moisés, De aqua tu l i eam, contra el precepto de su cruel 
padre, que mandó ahogar en ellas á todos los n iños he-
keos, llamó á esta acc ión : N o w m m i r a c u l u m ; Nuevo m i ­
lagro ; porque el que un hijo no imite á su padre en lo ma­
lo,™ es milagro como quiera ; es nueva é inaudita maravi­
lla, es nuevo y nunca oído prod ig íe . Novum miraculum. 
6. Cierto maldiciente dió en rostro al filósofo Sócrates 

ton !a oscuridad y bajeza de su linaje. A que respond ió dis-
tréto; por eso mismo me habias de eslimar y admirarme; 

s siendo yo de tan obscuro linaje , como t ú dices, son 
claras é ¡ lus t res mis obras , como lo dice todo el mundo. 

Si yo imitára á mis progenitores en la vileza de sus proce­
des, justamente pudieras reprenderme; mas discrepando 
¡otanto de ellos en el o b r a r , como la luz de las t iniebles , 

i tienes causa alguna para abatirme , sino muchas razones 
ra admirarme. 
7. La razón de esta imitación tan cabal es porque las 
las convencen claramente de quien cada uno es hijo. E l 

olitico, que nació deba jo sue lo , dice en su abono : Y o 
^ hijo de mis obras. N o impugno la locución; sin embar-
j» tengo esta otra por mas propia : Mis obras dicen de quien 
!"soy hijo. C r i s to , sab idur ía del P a d r e , dijo á sus adver­
aos i n c r é d u l o s : si yo no hago las obras de mi Padre , no 
'^s que soy su Hi jo ; pero si las hago , no t e n é i s funda-
""nto para no creer, que soy Hi jo de Dios verdadrro. Por-
e si las obras son divinas, se convence claramente que es 
1° de Dios el que las hace. ¿ Y esto porque mas? Porque 
hijos toman por idea y ejemplar las obras de sus padres 

!ara imitarlos. 
A ja podre y á la co r rupc ión l lamó Padre suyo el 
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santo Job : Pnt red in i d i x i : Pater meus es : k los gusanos 
les dio el t í t u l o de Madre : Mater mea vermibus. ¿Y el 
se confesaba por hijo de tales padres, como estaba?Estaba 
manando podre y gusanos; rayendo con un casco de téjala 
materia , que salia de sus podridas llagas : Testa saniem ra-
dehat. ¿ D e padre , que todo era cor rupc ión ; de madre, quP 
todo era gusanos, que se podia esperar sino un hijo lleno 
de gusanos y de cor rupc ión ? Si en el padre contempla el bi-
jo co r rupc ión de costumhres ; si en la madre mira la bija 
gusanos asquerosos de una conciencia derrotada, ¿quéfru. 
tos cogerán estos ramos , de aquellos á rbo les tan podridos! 
Examina curiosamente san Ambrosio , porque la Filomena, 
callando en todo el discurso del año , canta con suave ar­
monía solo cuando ha de sacar á luz sus polluelos. A 
responde, que para animarlos con el ejemplo de su voz,¡ 
enseñar los á cantar á su imitación ; porque basta los iijtf 
d ó n a l e s saben imi ta r lo que oyen y vén en sus padres. Mu­
chos Autores graves se fat igan, no sé si en vano, en dar re­
glas á los padres sobre el modo , que han de tener en I" 
educación de sus hijos : yo no pienso darles sino este ume 
documento : que los mismos padres sean buenos y virtuo 
sos; porque el hijo ha rá lo que viere hacer á su padre: ¡ 
le será semejante , no solamente en las calidades , sino tam­
bién en las costumbres. 

DISCURSO I I I . 

Cuan amable sea la segunda persona de la santísima Trinidad, 
su incomprensible hermosura. 

1 . En el admirable y sumo misterio de la Trinidad esta 
el origen de todas las cosas : hay perfect ís ima hermosura? 
bea t í s ima d e l e c t a c i ó n , dice san A g u s t í n . E l origen de to^ 
las cosas se atr ibuye al Padre ; la hermosura perfectísima 
H i j o ; y la bea t í s ima delectación al E s p í r i t u Santo, como^ 
puede ver en santo T o m á s . A p r o p í a s e , pues , la Hermosura 
al Hi jo , en medio de ser predicado c o m ú n á todas tres a» 
vinas personas, por la s imi l i tud que tiene con lo que 
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del Hi jo , como lo enseña el Doctor angélico. 

2. Tres cosas, dice el Sol de la Teología Tomás , se r e ­
quieren para la perfecta hermosura. La primera es , la I n -
¡ecridad y Perfección; porque todas las cosas diminutas, por 
eso mismo s o n feas : y así el cuerpo de un enano es feo , el 
rostro á quien le faltase el ojo derecho , v. g. seria feo. La 
¡egunda es, la debida P r o p o r c i ó n y Consonancia: y así el 
rostro, que tiene la nariz ó la boca muy grande, es gran­
demente feo. La tercera es , la Claridad ; por lo que se dice 
iermoso el cuerpo , que tiene el color resplandeciente , co-
o se vé en la rosa ; y para ponderar la de la casta Judi t 
clara la E s c r i t u r a , que Dios la añadió una claridad y 
splandor celestial. 
3. Hállanse estas tres calidades de la hermosura perfec-

lisimamente en la segunda ' ersona de la Trinidad bea t í s ima . 
rque en cuanto á la primera que es la integridad , tiene 
Hijo en si mismo verdadera y per fec t í s imamenle la n a t u ­

raleza del Padre; p o r q u e , como lo dice san A g u s t í n , es 
íerbo perfeclísimo y arte cabal ís ima del omnipotente y sa­
pientísimo Dios Padre, en que conoce todas las criaturas 

por ella. En cuanto á la debida proporc ión y conso­
nancia, que es la segunda calidad de la hermosura , t iénela 

eminencia el Verbo d i v i n o , por ser imagen pcrfect ís ima 
el.Padre, porque en tanto una imagen se dice hermosa, 

cuanto representa perfectamente á su original , aunque 
e fuese imperfecto. Y así si un artífice representase muy 
vivo un rostro macilento, disforme é imperfecto , seria el 

'etrato hermos í s imo , aunque el original fuese muy feo. Pues 
ipén podrá en esta parte comprender la incomprensible 
hermosura del Yerbo divino , que es imágen pcrfect ís ima 

Padre , y espejo sin mancha, en que se miran sin i m -
Perleccion alguna todas las perfecciones divinas? Porque en-
re esta divina i m á g e n , y su soberano original , hay suma 

gruencia , suma igualdad , suma s imi l i tud , sin á t o m o de 
IS|roililud , desigualdad ó disconveniencia. 
f' Pues la claridad, ó resplandor, que es la tercera pro­
bad de la hermosura , conviene t ambién perfectamente al 
erDo divino , que es luz y resplendor del entendimiento 
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paterno. Y así el p ro f í t a Malaquias le dá el renombre d 
Sol de Justicia ; y san Pablo le llama : Resplandor de la 
g l o r i a , y figura de la sustancia del Padre. 

5. ¡ O cuanto debe ser alabado y amado este Señor, por 
esta amabi l í s ima calidad de su divina é incomparable her-
mosura ! M i r a atentamente á ese arco celeste , y bendice y 
alaba al artífice divino , que le fabricó , dice el Espírjjto 
San to : Vide a r c u m , et benedic eum, qui fecit i l lum. ¿Pues 
que hay de n u e v o , ó de bueno en esta Cr i a tu ra , que por 
eilo deba ser Dios tan alabado en ella ? Y a responde el mis­
mo E s p í r i t u divino. Valdé speciosus est in splendore suo: Es 
rnuy agraciado en su resplandor : y los resplandores de una 
celestial hermosura convidan á las alabanzas y al amor divi­
no. Apenas vio Holofernes los resplandores celestes, que 
sal ían del rostro de J u d i t , cuando al punto q u e d ó cautivo 
de tanta hermosura. ¡ O resplandor de la gloria del Padre! 
O abismo de hermosura , de donde manan los arroyos de 
toda hermosura criada ! ¿.Cómo no os amamos infinitamente 
nosotros vuestras criaturas por esta prenda divina? 

6. Es incre íb le la fuerza , que tiene la hermosura para 
arrebatar hácia sí el amor. Vése esto claro en la caida de 
A d á n , en la mortal dolencia de A m o n , en los empeños de 
Sansón , en el despeño de David , en el precipicio de Salo­
món : y cada día lo demuestra la experiencia. Los griegos y 
los troyanos se ofrecian gustosos á la muerte solo panqué 
quedase en su t ierra Elena , á quien llamaban : Milagro de 
hermosura. A l fin esta es quien todo lo avasalla y rinde con 
sus lucidas flechas; reina , á quien todos rinden las armas. 

7. A la hermosura y ornato de los cielos l lamó Ejército 
el E s p í r i t u divino. Porque no hay ejército , que tanto con­
quiste y rinda , como la prenda de la hermosura. El sábio 
Sa lomón c o m p a r ó á la luna la hermosura de su Esposa. En 
este bello astro o b s e r v ó saetas el grande Agust ino. Porque 
no hay saeta que tanto penetre el corazón humano, como 
los rayos de la hermosura. De Moisés escribió Josefo,que 
cuantos le miraban , quedaban presos de su hermosura, aun 
los que profesaba leyes muy severas. Y de una de las fuer­
tes amazonas, can tó el Latino : Que venció á su vencedor con 



= 13 = 
los rayos, que despedía de su frente clara. Y aun tal vez 
^sucedido, que hasta los mismos brutos han reverenciado 
esta celestial prenda, no a t rev iéndose á pisar una desgracia-
ja hermosura, que atada de pies y manos , arrojaron los 
[jombres, mas brutos que los mismos brutos , para que 
fuese pisada de unos caballos. 

8. Ello no hay l a d r ó n , que así hurte los tesoros, como 
la hermosura roba los corazones humanos. Apenas notó Eva 
la hermosura del árbol de la ciencia , cuando le robó los 
írulos que ten ía . Preguntado A r i s t ó t e l e s : ¿ P o r q u é la her­
mosura era de todos amada ? R e s p o n d i ó , que era de ciegos 
esta pregunta ; porque hasta los ciegos vén que es digna de 
amor la hermosura. Por lo que Arch ídamo rey de los es­
partanos fué condenado en el t r ibunal de sus magistrados; 
pues habiéndole dado opción , para que eligiese por esposa 
auna doncella hermosa, pero p o b r e , ó una r i c a , pero fea: 
eligió ciegamente á la fea , por rica , (elección muy practica­
da en el mundo ciego) dejando por pobre á la hermosa. 

9. i O S e ñ o r del a lma! ¡ Y e r b o del eterno Padre! Her ­
mosura d iv ina ! ¡Ciegos estamos los hombres , pues no tene­
mos ojos para ver vuestra incomprensible hermosura , ni co­
razones para amarla ! Ahora veamos, como es ( s egún nues-
iro obscuro modo de entender) aquella divina Hermosura ; 
porque m i r á n d o l a , será dificultoso no amarla. Habemos d i ­

que el Yerbo divino es imágen del Padre ; pero ¡ q u é 
gen tan perfecta y tan agraciada! E x p l i c ó m e con el s í -
de una imágen criada posible. Sí el pintor mas pr imoro-

^del mundo, ó un ángel del c ie lo , el supremo de todos, 
Nara en un lienzo todas las gracias y perfecciones na tura-
'es<le E v a , R a q u e l , J u d i t , Es t e r , Abisag , E l e n a , y de 
Cllantas hermosuras han celebrado todas las historias divinas 
?humanas, ¡ q u é perfecta y hermosa saldría la tal i m á g e n ! 
pas: añada el pincel humano , ó el angélico á este lienzo 
^uermosura de los nueve coros de los á n g e l e s ; ¿ q u é pas-

no causar ía aquella i m á g e n ? Porque si el r e t r a t o , que 
Apeles de la réfna E lena , fué celebrado en el mundo, 

0,1 no haber copiado en él sino las perfecciones de cinco 
"ocellas , ¿ q u é sería el retrato , en que se mirasen juntas 
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las perfecciones do todas las criaturas ? Pues esta imagen asi 
pintada seria un feísimo b o r r ó n , cotejada con la imagen di­
vina del eterno Padre , que es el Verljo d i v i n o , é iria tanta 
diferencia de la una á la otra , como va de ia luz á la som-
bra , de la iniinita perfección á una perfección finita y limi­
tada , y al fin lo que del todo á la nada. 

10. ¡ O S e ñ o r ! Señor y Dios mió ! ¿ Q ü é a namos, si a 
vos no amarnos? Amen los ciegos idóla t ras la podre y la cor­
rupc ión ; que yo elijo el amaros de todo mi corazón; amen otros 
un venenoso cocodrilo ó una serpiente horrorosa, encubier­
ta en caja de cristal muy trasparente ; que yo quiero amar 
aquella hermosura , en cuyo amor no hay peligro de perder 
la vida, sino mucha ocasión de grangear la eterna; ame quien 
qu i s ie re , lo que qu i s ie re , que l ibertad tiene para poner su 
amor en el objeto que se le antojare ; que yo no quisiera 
tenerla , sino para amaros á vos , fuente de hermosura. El 
reinar y el estar vestido de hermosura son inseparables de 
vuestra grandeza. Pues ¿ c o m o no re ináis en nuestros cora­
zones, siendo la misma hermosura por esencia ? Ahora, pues 
ó alma redimida con la sangre del divino Cordero , si acaso 
a r r e b a l á r e t u a t e n c i ó n , ó quisiere robar t u afecto alguna 
imágen criada , en que á t u parecer se ha esmerado el pin­
cel primoroso de la Omnipotencia , entra dentro de tu cora­
zón , y d i : mas hermosa es sin comparac ión alguna aquella 
imágen d iv ina , á cuyo ejemplar fué esta pintada; y con eso 
a m a r á s á Dios y no á la cr iatura , ó en la criatura amarás 
á Dios; porque la perfección de la criatura te servirá de es 
cala , para subir al amor del Criador. 

1 1 . ¡ O fuente clara de hermosura! ¡ Q u e ju ic io tan tre­
mendo les aguarda á los que se arrojan á beber de los char 
eos inmundos de la hermosura de la t ierra , dejándoos á vos 
cristalina y l impísima fuente de belleza! E s l r a ñ u es queameo 
las criaturas la basura , y dejen de amaros á vos , espejo 
todas las gracias. ¡ Q u é extremos no han hecho los hombres 
por unas sombras oscuras de hermosura accidental y caduca 
Las mugeres magnesinas en loquecían por la hermosura de un 
niño de Esmi rna ; toda la Grecia se despoblaba , por mirar) 
admirar la hermosura de L a i s ; del hermoso Jason decía Me 
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jea,¡ La luz de tus ojos ha privado á los mios de su luz. 
jemejanles delirios padecieron muchos hombres por ie her­
mosura fugitiva de Gleopatra , Zenobia, Lucrecia , Precia, 
Alfreda, Elena , y Semiramis , con el fin desastrado de la 
Inuerte temporal y de la eterna, i Y que no haya quien ame 
i vos, Verbo del eterno Padre ; hermosura increada é i n ­
defectible, Espejo de l impieza, en que desean mirarse los 
.ueson ángeles por naturaleza y por gracia! ¡ G r a n d e es nues­
tra ceguedad ! j Suma es nuestra ignorancia 1 

§ . U N I C O . 

DIGRESION. 

No merece mucho aprecio la hermosura del cuerpo. 

1. Es la hermosura corporal cierta cualidad, que resulta 
en el cuerpo de la integridad de las parles que le componen, y 
de su debida p roporc ión , con cuantidad proporcionada y sua-
ndad de color. Supone el t í t u lo de esta d i g r e s i ó n , que esta 
prenda es digna de alguna es t imación . Divinas y humanas 
letras están llenas de ejemplos de esta verdod. Ester , A b i -
ail, y A b l f a j , subieron á la regia grandeza por el escalón 
e la hermosura. ¿ Q u é elogios no dice la Escritura de la 

hermosura de J u d i t , y de la de Absalon ? Los jud ío s ele-
gian por su rey al que en la gal lardía y belleza del cuer­
po excedía á los dal pueblo. La misma costumbre observaban 
inviolablemente los etiopes. Del rey Francisco de Francia dijo 

orador suyo por excelencia: T u alma habita en un cuer­
po bien dispuesto , y organizado; al contrario de la del filó­
sofo Sócrates . Escribiendo el emperador M^ximiano al sena-

romano, le d i j o : doy el t í t u l o de emperadora mi hi jo ; 
por el efecto que le t engo , ya por que es digno del im­

perio por lo agraciado del rostro. 
2. A P i t á g o r a s le dieron sus discípulos el t í t u l o de d i v i -
!i por su bella cara, como lo escribe Laercio. P l a t ó n l lamó 

Ha hermosura : privilegio de la naturaleza: Ar i s tó t e l e s : 
Carta de r e c o m e n d a c i ó n : san A g u s t í n : Bien del cuerpo , y 
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don del cielo. A l emperador Vespasiano , y al papa León X 
llamaban por su hermosura: Delicias del género humano.¿1 
mismo Dios parece se paga de la prenda de la hermosura 
pues Jesucristo su Hi jo fué hermoso sobre todos los hijosde 
los hombres. Y en la ley antigua removia de sus aras á cual­
qu ie ra , que tuviese alguna notable deformidad en el cuerpo 
conforme á lo que P i t á g o r a s , Sócra tes , y P la tón , no ad-
mi l ian en sus aulas á los feos. Camprano Arzobispo de Mi­
lán no los queria para criados suyos. E l rey Nabuco mandó 
buscar unos mancebos hermosos, sin mácu la de fealdad al­
guna , para servirse de ellos en su real palacio. A aquella 
muger soberana del Apocalipsis, que tenia la luna debajode 
sus pies , la llama : Gran milagro , san Juan : Signum mag-
num. Es la luna geroglífico de la hermosura, y es gran mila­
gro que haya quien ponga á sus pies esta prenda soberana, 
que todos la estiman sobre sus cabezas. 

3. Sin embargo no es digna de tanto aprecio, como al­
gunos quieren, la hermosura. N o sé que filósofo anticuo co­
locó la bienaventuranza en la hermosura, diciendo, que era 
el mayor bien de los criados , agradable á los divinos y hu­
manos ojos. E r r ó , como ciego ; porque este bien criado está 
rodeado de muchos defectos. Dijimos que es geroglítico déla 
hermosura la Luna ; en este astro el menos advertido ad­
vierte muchas manchas que afean su belleza , muchos men­
guantes de resplandor, incompatibles con la perfecta hermo­
sura , porque la hermosura mas celebrada del mundo está 
llena de imperfecciones y defectos. 

4. Dime : ¿ en q u é cuerpo humano hal la rás aquellas tres 
propiedades, que arriba pide santo T o m á s para la perfecta 
hermosura? ¿Adonde la integridad y perfección cabal? ¿Adon­
de la consonancia y p roporc ión de las partes que la compo­
nen, sin que alguna te haga disonancia? ¿ A d o n d e el resplan­
dor , la viveza , y suavidad del color? Y cuando todas estas 
calidades se encontrasen en un cuerpo de carne , no por eso 
seria digna de tanta es t imación la hermosura; pues todo esto 
es defectible y desaparece como humo. 

5. Toda carne es heno , y toda su gloria como flor del 
campo. ¿ Q u é cosa mas v i l que el heno , que le comen y le 
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,,¡530 los brutos? ¿ Q u é cosa mas frágil que una flor, que el 
frio Id seca , el calor la marchita , e! viento la quebranta, y 
!,„ niño la corta? Pues esta es la he rmosura , que tanto 
¡precian los mortales ; flor caduca , que el frió de una t e r -
fiana la seca , el calor de una fiebre la march i ta , el viento 
je una pesadumbre la deshoja y la guadaña de la muerte Ja 
íoría. Añade m a s c ó n esp í r i tu divino el Profe ta : Que la flor 
Je la hermosura es como flor del campo : Quasi ¡los agr i . N o 
iscomo flor de jardin , que la aprecia mucho su d u e ñ o ; es 
loino flor del campo , c o m ú n para todos los hombres, y aun 
para racionales é irracionales; porque la n ayor gloria de la 
imnosura criada no es muy digna de ser estimada. 
6. Mas en este símil se echa claramente de v é r , cuan 

íugitiva es la flor de la hermosura ; porque no hay cosa que 
Denos dure, que la flor del campo, pues cualquiera la corta 
«intemor, ni reparo alguno. De una de estas animadas flo-
^cortadas antes de t iempo, dice san Gerón imo para n ú e s -
:ro desengaño : ¡ O miseria de la condición humana ! ¡ cuan 
una, cuando vivimos sin Cristo ! Toda carne es heno, y t o -
íasu gloria como flor del campo ! ¿ Adonde es tá ahora aquel 
iermoso rostro de Nepociano? ¿ A d o n d e la ga l lard ía deaquel 
wpo, que servia de hermosa p ú r p u r a á su alma? M a r -
tóose, ¡ ay do lo r ! soplando el aus t ro , aquel l i l io ; y sen-
iemente pasó el color de la violeta á vestirse de las som-

de triste amarillez. Y Ovidio dice : N i siempre las v i o -
te florecen : ni las azuzenas florecen siempre. A las rosas 
eoa el tiempo de endurecerse y marchitarse ; y á t i , ó 
Ociado A d o n i s , te nacerán canas en ios cabellos y a r r u -
;lsi que te aren el rostro. Baste esto para convencer, que 
!ilnas digna de desengaño que de amor la flor caduca de la 
!írmosura. 

Sin embargo aquellas personas , á quienes el S e ñ o r 
tedió el privilegio de la hermosura , deben estimarle co-
30'Ion del c i e l o , por ser indicio de una buena alma; pues 

nermoso frontispicio de un palacio es argumento de que 
"teriorde él no es malo. Hay un ión estrecha entre cuer-
y alma, y no poca, correspondencia en las calidades: y 
Acuerpo agraciado es indicio de un án imo generoso.Es 

2 TOMO I I -
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Ja hermosura del cuerpo viva ¡mágen de la del alma y e¿ 
pres ión de su bondad , en pluma de san Ambrosio. Y san 
Agust in ' enseña q u e , en frase de la Esc r i t u r a , se univocan 
estas voces : Hermoso y bueno : y lo prueba con el ejemplo 
de David , Judid , Ester, y de otros muchos. De Vespasiano 
T i to refiere Suetonio , que se miraban juntas en él las do-
tes del cuerpo y las del alma. Y en la elección de Elio-Ga-
balo se escucharon estas voces en el ejercicio romano : Que 
pues el Emperador electo tenia tan lindo ros t ro , tendría tam­
b ién buenos hechos. 

8. Por el contrario un cuerpo monstruoso no es leve ar­
gumento del alma t ambién monstruosa. Preguntado aquel 
discreto prelado de M i l á n , porque no admitia á su servicio 
á los feos , r e s p o n d i ó : Porque de ordinario en cuerpos dis­
formes suele haber deformidad en las costumbres. A lo rae-
nos en el derecho canónico está canonizada esta sentencia; 
U n cuerpo feo es indicio de la desigualdad del ánimo. 

9 . N i esto que aqui se dice , ha de elevar á los hermo­
sos, ni desmayar á los feos; porque ni aquella préndala 
grangearon los mér i tos de los unos , ni esta desgracia la me­
recieron los delitos de los otros. Ninguno se hizo á si mismo 
n i pudo merecer que le hiciesen hermoso, n i desmerecer quf 
no saliase á luz agraciado ; pues lo que no es , ni es capaz 
de m é r i t o , n i de d e m é r i t o . E l S e ñ o r nos hizo asi, talesm 
les somos: sea por todo bendi to , amen. Lo que importa e 
que todos, asi feos , como hermosos, tomen un grande con 
sejo de Plutarco. M í r a t e , d ice , atentamente en un espejo 
si b a l l á r e s q u e eres hermoso, haz lo que es decente á laher 
mosura ; no afees con las manchas de los vicios tu belleza 
mas si vieres que eres feo, trata de suplir ese defecto de 
naturaleza con las buenas costumbres del alma. Una santa 
emulac ión d e b e r í a n tener los que no son agraciados en c 
cuerpo , y decir continuamente: ya que Dios no me ha he 
cho hermoso en el talle por sus ocultos y justos juicios,quij 
ro hacerme hermoso en el alma con su divina gracia , conl' 
honestidad de costumbres , y con la bondad de la vida. 

10. Mas los que se hallan favorecidos con la gracianatih 
ral de la hermosura, deben no degenerar de ella en susco" 
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lumbres; porque es monstruosidad grande , el que no haya 
(orrespondencia entre el cuerpo y el alma. Los que en cuer­
po hermoso tienen fea el alma, son semejantes á los m a g n í ­
ficos sepulcros; por defuera hermosos, por de dentro llenos 
¿e corrupción y de gusanos. O Señor , alumbrad los ojos de 
nuestra ignorancia , para que sepamos eslimar lo que mere­
ce estimación , y amar lo que es digno de amor. A m é m o s l a 
hermosura del a lma , y no pongamos nuestra afición en la 
iiermosura corrupt ible del cuerpo. ¡O Verbo del eterno pa-
Jre! Divino y hermoso retrato suyo! amemos á vos . Fuen­
te de hermosura indeficiente; y no desperdiciemos nuestro 
amor, poniéndole en la bascosidad de t i e r r a ! ¡ O Trinidad 
benditísima ! dadnos vuestra gracia eficacísima para hacerlo 
asi. Amen. 

DISCURSO I V . 

ifropíase la verdad á la seSunda persona de la santísima Trinidad. 

TRÁTASE DE SUS PRERROGATIVAS Y EXCELENCIAS. 

1. Difiniendo san Agus t ín á la ve rdad , dijo : Es una s i ­
militud suma del principio , sin sombra de s imi l i tud . De esta 
definición se infiere claramente, que la verdad se apropia á 
la segunda persona de la sant ís ima T r n i d a d , la cual , como 
peda dicho , como imagen que lo os perfectísima del Padre 
es en todo sermjante á su principio , sin á t o m o , ni sombra 
de disimilitud. Y el angélico doctor santo T o m á s dice: Per ­
tenece la verdad al entendimiento, y asi se apropia al H i j o ; 
pe procede del entendimiento del Padre, como sab idur ía i n ­
finita de infinita s ab idur í a . N o había que decir mas de esta 
admirable v i r t u d , ni de sus grandezas , que el oir que és 
Propia de una persona divina; y lo que la estima este Señor 
como prenda propia suya. En el cap. 11 del Apocalipsis le 
N a san Juan con m u l t i t u d de diademas en la cabeza , y 
^e que tiene por nombre : E l Verdadero ; porque este es 

nombre de que mas se gloria , y el nombre de la verdad 
sirve de rica y vistosa diadema. En otra parte decía. Y ( \ 
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soy la verdad. Y lo que mas admira y hace venir en cono> 
cimiento de esta admirable v i r t u d , es lo que dijo el miSIÍ10 
S e ñ o r á Pi la tos: Yo nací para dar testimonio á la verdad; 
como si no hubiera nacido para otra cosa, que para predi-
car la verdad al mundo; ó como si la verdad sola, ó clamor 
de esta v i r tud , le hubiera hecho bajar del seno del Padre 
al t á l a m o pu r í s imo de su madre. 

3. La verdad , á nuestro modo de entender , es el ma-
yor blasón del Verbo d i v i n o ; esta es su excelentísima gran­
deza ; esta su mayor y suma gloria. Volvamos á oír al mis­
mo san Juan : Vimos , d ice , su gloria , la gloria del Unigé­
nito del Padre: Vídimus gloriam eius, gloriam qunsi Uni^-
n i t i á Patre. ¿ Y q u é gloria es esta , que vio san Juan? Ya 
lo dice ; Vímosíe lleno de verdad ; porque el ser la misma 
verdad es la mayor gloria de la segunda persona de la Tri­
nidad. Y si reparamos mas, ha l la rémos que dos veces repite 
el mismo Evangelista la gloria del Hi jo de ü i o s : Gloriam 
eius , g lo r i am: porque el predicado de la verdad no es glo 
r í a , como quiera, de este S e ñ o r ; es gloria y gloria suya por 
que es su duplicada y exce len t í s ima gloria. Gloria es de este 
Señor ¡a divinida omnipotencia , gloria la eternidad , gloria 
la inmensidad, gloria son los d e m á s divinos atr ibuto s, que 
como Hi jo hereda de su eterno Padre ; sin embargo la ple­
n i tud de" la verdad es gloria y gloria; porque esta es la ma­
yor gloria de este S e ñ o r ; esta es la gloria del Verbo divino, 
como de un igén i to del Padre ; porque la divisa ó el carácter 
d igámoslo as i , de la segunda persona, en cuanto es Hijo,es 
la excelencia como de ser verdadero. Esta es la prerrogativa 
que ¡e constituye sin semejante en sus grandezas ; porque 
esta es la grandeza de la verdad , hacer al sujeto , que » 
tiene , sin semejante. 

4 . Señor Dios de las virtudes , quien será semejante 
vos ? pregunta David. Domine Vir tu tum , quis similis M 
Y en otro lugar asertivamente dice i Que no hay semejante 
á Dios entre todos los dioses : iYon est similis tui m duh 
Domine. T a m b i é n en la t i e r r a , aunque lugar desierto 
felicidades, tenemos un hombre sin semejante: no tiene JO 

' semejante , en la tierra , dice Dios. Dios sin semejante en 



cje|o;Jobsin semejante en la t ierra: Dios sin semejante entre 
|oS dioses: Job sin semejante en la t i e r r a : Dios sin seme­
jóte entre los dioses : Job sin semejante entre Jos hombres. 
Como asi? díjolo san Zenon Veronense; D i o s , y J o b , con-

yjenen en el ser verdaderos. Dios es verdadero por esencia: 
Job es verdadero por gracia : es Dios suma verdad de suyo; 
es Job un hombre sencil lo, sin doblez, ni engaño , por p r i -
tilegio divino. Por eso entrambos son sin semejante ; Dios 
en el cielo, Job en la tierra ; Dios verdadero (ent re los dio­
ses falsos), Job verdadero (,entre los hombres mentirosos). 
Porque esta es la excelencia de la verdad , el hacer al suge-
to, que la tiene , tan grande, que le hace sin semejante. 
5. Por eso cuando p r e g u n t ó el real profeta, quien seria 

semejante á Dios , añadió que estaba cercado y rodeado de 
la verdad: JEt Veritas í m i n circuitu tvo. Porgue las c r i a tu -
as, como finitas y limitadas , son capaces de una ó de otra 
erdad ; mas Dios , en todo in f in i to , está por todas partes 
rodeado de esta v i r t ud celestial. 

6. Bajemos de Dios á las mas nobles criaturas. Veamos 
fue estimación hicieron de la verdad. Aquellas sustancias no-
lilísimas , que crió el divino Artíf ice para la manifestación 

su omnipotencia; aquellas inteligencias soberanas, astros, 
fue madrugaron desde el primer instante de su ser á alabar 
á su Criador; aquellos esp í r i tus p u r í s i m o s , que por sernun-
tíos d embajadores del Rey supremo , para bien y ut i l idad 
líelos hombres , llamamos comunmente ánge les , ¿ q u e apre-

hacen de la verdad? T a n t o , q u e , en sentir de graves 
>gos, repugna á su noble naturaleza la vileza de la men-
Hablan los á n g e l e s , dice un sabio, enviando á otros las 

especies del secreto de sus corazones ; y como precisamente 
ifn de enviar , las que tienen en su corazón y no otras, por 
" l no pueden faltar á la verdad. 

7- Pasemos de los ángeles por naturaleza á ¡os que lo son 
f su s a b i d u r í a , y miremos atentamente lo que nos dicen 

6 la verdad. San Agus t í n dice : Que cosa mas admirable y 
hermosa, que la verdad , á la cual desean llegar todos 

la cual se desvelan los sabios, a l eg rándose cuando la han 
«Hado ? Y en otra parte : Fromiserum l i b i , me demons í rd" 
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tu rum esse a l i q u i d , quod sit mente riostra atque ratione su-
blimius. Ecce übi est ipsa Veritas. P r o m e t í el hacerte demos-
tracion de que habla una cosa, superior á toda nuestra in-
teligencia: Esta es la verdad. Y en otro l uga r : Sin compa-
ración alguna es mas hermosa la verdad de los cristianos, 
que Elena la de los griegos. Con mas valor pelearon los már­
tires por aquella , que los mil héroes griegos por esta fugi­
tiva hermosura. A l fin concluye el Santo: Es la verdad sol 
hermoso, que i lustra al mundo. Por eso los egipcios porge-
roglífico de la verdad pintaron al sol. Y con r a z ó n ; porque 
si el sol es uno, una es la verdad; si el sol es alegría y her­
mosura del mundo , hermosura y alegría del mundo es la 
verdad ; si el sol con sus luces nos hace discernir distinguir 
el color blanco del negro, la verdad con su claridad nos hace 
lo verdadero cíe lo falso. 

8. San G e r ó n i m o : la verdad puede ser atada y encerrada 
mas no puede ser vencida; porque no la espanta la multitud 
de sus contrarios. Bien asi como el s o l , que aunque se le 
opongan las nubes , ó las i lustra ó las deshace. Y aunque 
tal vez padezca eclipse por la oposición d e s ú s contrarios, le 
dura poco este contratiempo, y en breve vuelve á lucir con 
sus antiguos resplandores. Clemente Alejandrino llama á la 
verdad: reina y origen de grandes. San Ambros io : Funda­
mento de la f é : Verdadera esencia del alma. Tertuliano: nin­
guno dice, puede prescribir contra la verdad ; no la carrera 
larga de los siglos , no el patrocinio de los poderosos, ni pri­
vilegio a lguno„de las regiones. 

9. Hasta los sabios de la gentilidad conocieron las exce­
lencias de la verdad. P i t ágo ra s dice: D e s p u é s de Dios ha de 
ser reverenciada la verdad, la cual sola hace á los hombres 
pró j imos á Dios y verdaderos retratos suyos. Y entre sus cé­
lebres sentencias se refiere esta por ce lebér r ima : dos espe-
cialísimos dones han recibido los hombres del cielo: el abra­
zar la verdad , y el esmerarse en hacer bien. Y daba la ra 
zon ; porque entrambos dones compiten con las obras de los 
dioses inmortales. D e m ó s t e n e s dijo : La verdad es la prenda, 
en que los hombres mas se asemejan á los dioses. Platón 
la verdad una nar rac ión suav í s ima . Epitecto : es lo maspre* 
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• ,0 del m u n d o ; es inmortal y eterna. H i p ó c r a t e s p intó á 
¡ verdad en forma de una muger por extremo agraciada, 
aja i|ena de admirables resplandores, cuyos ojos despedían 
J sí tantas l uces , que eran emulac ión de los lucimientos 

v ios astros. , , , i j 
10. Siendo, pues, v i r tud tan divina la de la verdad; 

.|entio tantas sus excelencias, razón seria que todos la amá-j 
•emos de corazón . Mandaba Dios en la ley antigua , que el 
]mo sacerdote trajese esculpida la verdad en el racional, 
L traia en el pecho; porque es muy conforme á razón que 
todos tomemos muy á pechos el deci r , y seguir en todo la 
verdad. Y asi la an t igüedad , por geroglít ico de la verdad, 
pintaba ana joya preciosa pendiente del cuello del hombre 
[asta el corazón ; y los jueces t raian la verdad esculpida en 
una lámina , que hasta el corazón pendia t a m b i é n desde el 
cuello. 

11. Pero lo que causa grande lás t ima y compasión es, 
que siendo tantas las excelencias de la verdad sea esta tan 
perseguida en el mnndo. Por decir le verdad fueron o p r i ­
midos los patriarcas, aserrados los profetas, azotados los dis­
cípulos, encarcelados los a p ó s t o l e s , desterrados los predicar 
k e s , atormentados los m á r t i r e s , y muer to el A u t o r de. la 
vida. Glor iábase un rey de Francia de la opulencia de su 
reino y de las grandezas de su real palacio ; sin embargo de-
cia ie faltaba una alhaja muy preciosa, (que casi en todos 
los palacios y reinos del mundo falta) que era la verdad. 
Esta falta tan notable la hablamos de l lorar todos con \égm 
mas de sangre; pues de ordinario en las cortes y palacios 
reales no reina sino la mentira. 

12. De aqui nace, que á los que la dicen los persiguen 
de muerte. Ciertos religiosos, grandes siervos de D i o s , con 
laseJ insaciable que tenian de la palma del mar t i r io , fueron 
á Constantinopla , con án imo de predicar el santo Evangelio 
á aquella ciega chlisma de la T u r q u í a . Hiciéronlo as i ; njas 
en pena de su delito fueron l levados, cargados de cadenas, 
en presencia del emperador turco , que les dijo que eran 
dignos de muer te , por haberse atrevido á predicar sin licen-
eia suya. A que respondieron ellos' Eso es lo que deseamos 
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el mor i r por la predicación de la verdad. A que respondió 
discretamente el emperador: Para eso no teniais que venir 
tan lejos de vuestra pa t r i a ; si hubierais allá predicado la 
ve rdad , yo os aseguro que no os habrian faltado persecu-
ciones y martirios. Entre tantas mentiras que decia este in, 
fie!, dijo sabiamente esta verdad ; porque en la realidad en 
todas partes y en todos tiempos han padecido mucho, los que 
resueltamente la han dicho , especialmente á los príncipes y 
grandes señores , cuyos oidos están acostumbrados á oir ¿ 
sonjas y mentiras. Y es porque no conocen las excelencias de 
la verdad , a t r ibuto propio de la segunda persona de la san-
t í s ima Trinidad. 

DISCURSO V. 

Explícase la segunda persona de la santísima Trinidad el ser Ver­

dad suma en su modo de proceder. 

i . Controversia es gravís ima en la sagrada T e o l o g í a , si 
el Verbo divino procede del conocimiento de toda la Trini-
d a d , del de las criaturas posibles, futuras y condicionadas. 
La sentencia afirmativa es de los primeros teólogos de nues­
t ro siglo , y tiene gravís imo fundamento en el angélico doc­
tor santo T o m á s ; lo que á mí me basta para seguirla. Y 
para mí es convincente el discurso siguiente : el Yerbo di­
vino procede del conocimiento de todo lo que représen la , 
como imagen divinís ima y espejo sin mancha; pues es cier­
to q u e , como ta ! , representa á toda la sant ís ima Trinidad, 
y á todas las cr ia turas , sin excluir á alguna. Dícelo expre­
samente el Doctor angélico. E l Y e r b o , d i ce , es expresivo 
del Padre , y de todas las c r ia turas ; toda la Trinidad , j to­
da criatura es dicha , ó representada por el Yerbo . Con que 
lorzosamente habemos de confesar, que esta persona d.vina 
procede del conocimiento de toda la T r i n i d a d , y de las cria­
turas todas, posibles, futuras, y contingentes condicionadas, 
asi como espejo c lar ís imo , que lo es de todas. 

2. De forma que esta persona divina, así como prosede, 
asi representa; y así como representa , así procede, sin dis-



crepar un punto su divino representar de su poder divino. 
0 consonancia d iv ina , en que se dan las manos la repre-
jentacion y el procedimiento ! Esto es apropiarse á esta d i -
vjna persona la verdad ; esto es ser verdad suma el V e r b o ; 
esto es estar lleno de hermosura graciosa, y de verdad ber-
¡nosa; po rque , si de un modo representara, y de otro m o ­
jo procediera, ya faltaría á ser verdad perfecta ; pues men­
tirla con su proceder lo que decia con su r ep re sen t ac ión . 
San Basilio el Magno llama á este S e ñ o r : I m á g e n del Pa­
dre, que representa á todo el Padre ; sin que tenga el Pa­
dre perfección alguna , que no la represente esta imágen d i ­
vina. Es el Verbo imágen total perfectísima del Padre ; por ­
gue esta persona divina es lo mismo que representa , y r e ­
presenta lo mismo que es. 

3. Lo contrario seria declinar de la verdad suma , que 
loes sin duda: así como mienten claramente los que ador-
oan sus cabezas con cabellos post izos, pues en lo que r e ­
presentan dán á entender, que tienen lucido pelo , siendo 
terdad que son calvos , ó que tienen rayadas "las cabezas. Y 
mucho mas los c ó m i c o s , que hacen á veces papel de perso-
oas reales, siendo unos pobres hombres ; representan á u n 
san Francisco , á una santa Teresa, siendo qu i zá s no muy 
santos; hacen que están enojados , ha l lándose muy serenos. 
Al fin una cosa son y otra representan ; en el representar 
son unos, y en el modo de proceder son otros. Esto es 
mentir abiertamente ; y de este géne ro de mentiras se hallan 
tn este mundo muchas, que á los discretos causan bastante 
lurbacion. T u r b ó s e Mar ía , al mirar al á n g e l , que la sa lu­
daba : Turhata est. Muchas veces fué esta Señora visitada 
de angeles, regalada de á n g e l e s , servida de ánge le s , sin pa­
decer ni aun sombra de tu rbac ión . Pues ¿ c ó m o ahora se tur-
ta? Porque vió al ángel en forma corpórea , siendo real­
zóle espiritual é incorpóreo . Y como este ángel era una 
ŝa en la realidad, y otra en la r e p r e s e n t a c i ó n , por eso se 

W)a la discreción de M a r í a ; porque causa t u r b a c i ó n gran-

á los mas discretos el que no haya coherencia entre la r e -
ffesentacion y lo representado. Y si este efecto causa u n 
gel santo , transformado en hombre ¿ q u é ha r í a un h o m -
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bre demonio , transformado en santo? 

4 . Llaman los Padres frecuentemente al Verbo : Ejem, 
piar . S. Agus t í n : Es , dice, el Verbo ejemplar de todas las 
criaturas. S. Basilio dice , que mirando el Padre al Yerbo 
como á ejemplar Divino , produce todo lo que quiere. San 
Atanasio : Solo el Hi jo es ejemplar del Padre. Y con razón-
porque como á esta persona toca ser espejo clarísimo, en 
que se representan todas las cosas, por esto es ejemplar, 
porque para representar b i e n , debe ser ejemplar el que re­
presenta, porque ha de decir con ei ejemplo lo que dice con 
la r e p r e s e n t a c i ó n ; de otro modo seria quimera y monstruo 
hor r ib le el que así representase. 

5. Muchos sabios, y no de inferior no ta , tienen por 
quimera aquella especie impresa ó expresa , que represen­
tase á Dios in tu i t ivamente . La razón moral es clara; por­
que en aquella especie se veria claramente una deformidad 
rara. Seria finita en su ser , en el representar seria infinita; 
r e p r e s e n t a r í a claramente á D i o s , sin ser divina : habría tan­
ta distancia entre su ser y su r e p r e s e n t a c i ó n , como la haj 
entre lo finito y lo infinito , entre lo increado y lo criado. 
Pues no es criatura posible , sino monstruosa quimera esta 
especie, porque no es criatura verdadera, sino falsa y men­
tirosa , la que no enlaza el representar con el ser. Quimera 
parece tanta distancia entre el ser y el representar. 

6. Por geroglífico de la Ment i ra pintaron los sabios an­
tiguos una ave , que por la parte anterior era blanca como 
la misma nieve , y por la posterior negra, como un cuervo. 
Esta es, decían (y con mucha verdad) la Men t i r a ; represen­
tar hermosura por la parte que se deja registrar de la vis­
t a , y ser fea por la que se oculta á los ojos. ¡O cuantos de 
estos pájaros tiene la región dilatada de este mundo! Estos 
son los que vuelan á los estrados de las señoras , á los pa­
lacios de los grandes ; allí hacen el papel de santos á lo vivo, 
gimen t r i s tes , suspiran devotos, levantan de cuando en 
cuando al cielo los o jos , para que los veneren por oráculos. 
¡ Q u e bien representan a lo d iv ino! Así fueran lo que re­
presentan ! ¡ A s í no nos mintieran tanto! ¡Así fueran ene' 
proceder, lo que son en el representar! 
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- pero que no lo son , lo comprueban muchos casos 
¡¿s y lastimosos. Pues á estos mentirosos representantes, 

'"estos pájaros de mentira , les echan á veces la garra las 
Lilas del santo t r ibuna l de la fé , y los encierran en oscu-

jaulas, para que allí paguen con. rigurosas penas sus 
J t i r a s vistas. Estos esp í r i tus de ficción , verdaderos hipo-
trjtas y falsos profetas, son los esp í r i tus mas perniciosos, 
m ha brotado de sus abismos el infierno , como lo dice 
íbantemente san Agust in . Malo es, dice , el espí r i tu de 
aecedad y de estulticia ; peor es el esp í r i tu \ que finge sabi-
k í a . Mal e sp í r i t u es el esp í r i tu de e r r o r ; peor es el e sp í ­
ritu, que finge verdad. M a l esp í r i tu es el esp í r i tu de teme­
ridad ; peor es el esp í r i tu , que finge consejo. Malo es el 
íspíritu de pereza ; peor es el e s p í r i t u , que finge fortaleza. 
Halo es el e sp í r i tu de ignorancia; peor es el que finge cien­
cia. Malo es el esp í r i tu de impiedad ; peor es el que finge 
piedad. Malo es el espí r i tu de e lac ión; peor es el que finge 
temor. Hasta a q u í el santo Doctor. 

8. Contra estos santos de perspectiva y verdaderos dé -
íionios exclama así san Juan Crisdstomo : D i m e , h ipócr i ta ; 
si es bueno ser m a l o , (como t ú lo eres) ¿ p o r q u é no quieres 
parecer lo que eres? O si es mejor el ser b u e n o ; ¿ p o r q u e 
10 quieres se r lo , sino parecerlo? Y yo añadi r ía si ser p u -
Jiera; ¿ H a de quedar toda t u bondad en sola apariencia? 
Lo contrario ha de ser , según buena razón ; porque debes 
ser mas bueno de lo que pareces : á lo menos no dejes de 
serian bueno. Concuerde la r ep resen tac ión con la realidad, 
para que sea verdadera, y no falaz y mentirosa t u repre­
sentación. Mentirosos son los hijos de los hombres en sus 
pesos: Mendaces f i l i i hominum i n stateris. E l peso es s í m b o ­
lo de la justicia. Quien viere en una tienda un peso con sus 
danzas, allí verá representada la just icia. ¿ Y cuantas i n ­
justicias se vén á veces en estos pesos? ¿ G u a n t a s veces se 
inclina el fiel del peso hácia su d u e ñ o , con detrimento del 
Pobre para quien se pesa ? Pues esto es ser los hombres 
mentirosos en sus pesos; ser una cosa en la r ep resen tac ión , 
! otra en la realidad. 

9. A d m i r á b a s e grandemente el filósofo Anachans , de 
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que los atenienses, prohibiendo severamente todo género de 
m e n t i r a , mintiesen á cada paso en sus obras , engañándose 
los unos á los otros en sus contratos de compra y venta. He 
a q u í unos hombres , en las palabras verdaderos, en las obras 
fal sos; daban á entender con sus voces que no era justo el 
m e n t i r , y mentian á cada paso en sus procederes. ¡Grande 
infelicidad! 

10. Aprendamos de toda la sant ís ima Trinidad las leyes 
prác t icas de una verdad ín tegra y perfecta, pues en todas 
tres divinas personas hay admirable conveniencia en el ser 
y en el representar. E l Padre , á quien no se le reconoce 
principio , aparec ió y se le r e p r e s e n t ó á D a n i e l , como anti­
guo en dias: no aparec ió como mancebo, que indicase poca 
durac ión , porque no pareciese en la representac ión distinto 
de lo que era en la realidad. E l Verbo aparec ió en carne 
verdadera, cuando se dignó venir al mundo á reformarle? 
honrarle con su divina presencia : no vino en cuerpo fantás­
tico y aparente, como lo soñaron los maniqueos; vino ea 
cuerpo h u m a n o , real y verdadero; porque si trajera cuer­
po fantástico y aparente , tendr ía apariencia de hombre, no 
s iéndolo en la realidad ; y esa ficción y mentira no cabe en 
qu ien es Verdad suma. Santo T o m á s : la tercera r a z ó n , di­
ce , de haber tomado el Verbo cuerpo humano verdadero, 
y no aparente y fantástico , se toma de la dignidad infinita 
de su persona, pues siendo la misma Verdad , no era de-
cente que en sus obras hubiese ni sombra de ficción. San 
A g u s t í n añade : si el cuerpo de Cristo fué fantástico , enga­
ñó Cr is to ; y sí Cristo e n g a ñ a , no es Verdad suma. 

1 1 . Vamos á la persona del E s p í r i t u Santo. Apareció 
esta persona divina en forma de paloma, que ¡a representa­
se. F u é verdadera esta paloma, como lo enseñan S. Agus­
t ín , y santo T o m á s . D á la razón san Agus t ín : Si el Hijo de 
Dios no nos engañó en el cuerpo en que a p a r e c i ó , tampoco 
nos engañó el E s p í r i t u Santo; luego si el Hi jo apareció en 
cuerpo verdadero , no apa rec ió en cuerpo fantástico el Espí­
r i t u Santo. E l Doctor angélico .- porque el E s p í r i t u Santo se 
llama E s p í r i t u de V e r d a d , por eso formó él mismo una pa­
loma verdadera, en que apareciese. De forma que este Es-
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píritu d iv ino, E s p í r i t u de Verdad , huye de toda ficción , 
aunen la apariencia; porque no es conforme al e s p í r i t u 
verdadero la falta de coherencia entre la represen tac ión y lo 
representado. Es Esp í r i t u de Verdad la persona divina , que 
^ la paloma se representa; pues sea verdadera , y no fan-
lástica la pa loma, que hace esta r ep re sen tac ión . 

12. Esta verdad se explica mas con la resolución de una 
dificultad c o m ú n . ¿ P o r q u é el E s p í r i t u Santo aparec ió en for­
ma de pa loma, mas que en forma de á g u i l a , ó de otras 
aves, que vuelan por la vaga región del aire ? La r a z ó n 
lerdadera es, porque esa avecilla en sus propiedades repre­
senta y significa mejor las propiedades de esa persona d i v i ­
na, que otrd alguna. Aborrece el E s p í r i t u Santo toda fic­
ción, dice el Sabio. Pues represén te le la pa loma, que es 
animal sencillo , sin dolo y sin engaño . 

13. Significa la paloma, enseña santo T o m á s , los siete 
Jones del E s p í r i t u Santo , en sus propiedades. La paloma es 
amante de las aguas y habita jun to á el las , para escaparse 
así de las u ñ a s de las aves de rap iña . Esto pertenece al don 
de s a b i d u r í a , pues los sabios, r ec reándose con las saluda­
bles corrientes de las divinas Escr i turas , se l ibran de las 
jarras del ave de rap iña el demonio. La paloma elige los 
mejores granos. Esto pertenece al don de ciencia , con que 
los santos eligen las sentencias mas sanas para alimenta de 
sus almas. La paloma cria los hijos ágenos . Esto pertenece 
al don de consejo con que los , santos crian y fomentan con 
M doctrina y ejemplo á los que antes fueron hijos del de­
monio por el pecado. La paloma no despedaza con su pico, 
feto pertenece al don de entendimiento , con que los santos 
"o pervierten las buenas ciencias, d e s t r o z á n d o l a s , como lo 
^cen los hereges, pervirtiendo y destrozando las sagradas 
Estrilaras. La paloma carece de hiél . Esto pertenece al don 
^ piedad , con que los santos carecen de ¡ra irracional. La 
Paloma nidifica en los agugeros de las piedras. Esto pertene-
ce al don da fortaleza, con que los santos eligen por nido 
suyo las llagas sacrat ís imas de Jesucristo , piedra viva del 
desierto. La paloma finalmente, en vez de cantar, gime y 
"ora. Esto pertenece al don de t e m o r , con que los santos 



= 30 = 
se deleitan en gemir y l lorar sus pecados. Hasta aquí la nj 
ma angélica del santo Doctor. Pues si la paloma en sus D 
piedades así explica los dones del E s p í r i t u d ivino, -nu0 
criatura mas apta se pedia ha l l a r , en que se representas6 
este S e ñ o r en el J o r d á n ? Porque de esa suerte habia conso­
nancia entre la persona representada , y la señal que h r ¿ 
presentaba: así manifestaba ser esp í r i tu de Verdad , y 
aun en la r e p r e s e n t a c i ó n , h u í a de toda ficción. ' 

14. Pues los que son una cosa, y representan otra, los 
que son soberbios, y se figuran humi ldes , los que son pe-
cadores abominables, y hacen el papel de grandes santos, 
¿ q u é e sp í r i t u t e n d r á n ? T e n d r á n el e sp í r i tu de mentira y de 
ficción ; t endrán el esp í r i tu de S a t a n á s , que siendo tan ma­
l i g n o , se transfigura en ánge l de luz. Mas ¿ q u é castigos no 
merece rán estos espí r i tus mentirosos? I r regu la r queda, se­
gún derecho, el sacerdote, que fulmina contra algún reo 
sentencia de muerte. ¿ P o r q u é a s í ? Dá la razón un doctor 
sapient ís imo , sacada de las decisiones pontificias. Es por de­
fecto de lenidad y de mansedumbre; porque el sacerdote 
representa á Cr i s to , cordero mansís imo y suavís imo. Pues 
quien representa á la misma mansedumbre, sea manso, 
suave , y dulce , y no se explique en r igores , para que ha­
ya coherencia entre el que representa, y lo representado; 
so pena de i r regular idad, y de no poder ejercer los ministe­
rios sacros , lo que de su naturaleza es gravís ima pena. 

l o . N o hay menores penas contra estos falsos represen­
tantes , en la Escri tura. Mudado el t r a j e , en t ró la muger 
de Jeroboan , porque no fuese conocida del profeta Abias. 
¿ Y q u é le sucedió á esta m u g e r , que desmen t í a con aquel 
traje lo que era? Lo pr imero q u e d ó confusa, porque fué 
conocida por el profeta su mentira. Lo segundo le dijo el 
santo profeta : ¿ P o r q u e te finges ser otra de la que eres? 
Y ú l t i m a m e n t e la anunc ió las duras calamidades, que habian 
de venir sobre su triste casa. Esto sacó de disimular sb há­
bi to ; esto consiguió de ser en la represen tac ión distinta de 
lo que era en la realidad. 

16. ¿ P o r ventura no q u e d ó confuso delante de san Be­
nito el criado del rey T o t i l a , que vestido de galas reales, 



= 3 1 = 
. Ser persona rea!? N o se ves t i rá la muger vestido de 
¡ J L ni el hombre usa rá de vestido de m u g e r , dice 
í e n e i Deuteronomio. Y dá la razón ; porque es aborm-
l l e delante de Dios cualquiera que esto hiciere. ¿ P o r q u é 
i? porque desmienten con el vestido su sexo; la muger 

U o á entender que es hombre ; y el hombre represen­
t o y fingiendo ser muger : y es abominable en los d i v i ­
nos ojos el que es una cosa, y representa o t r a ; y como t a l , 
perece ser duramente castigado. Especialmente se comprue-
ta esto en los que , con mudanzas de trajes , dan á enten-
Jer lo que no son. E l año de mil seiscientos y once bajó la 
adrede misericordia con dos hachas encendidas en la mano, 
ipe^o fuego á una casa, destinada para hospedar peregr i ­
nos "que estaba en un monte llamado E l Monte de la V i r -
oeo en el reino de N á p o l e s . M u r i e r o n entre las llamas y 
rpas de la hospeder ía mas de mi l y quinientas personas-
Pues, ¿ p o r q u é se les dio tan terr ible castigo? Es tacil la 
respuesta. Dicen los autores , que refieren esle caso, que 
entre los muertos se hallaron muchos hombres vestidos de 
mugeres, y muchas mugeres vestidas de hombres. Y tue 
lusto castigo, que pues estas gentes trocaron los vestidos 
para parecer escandalosamente lo que no e ran , se trocase 
también la Madre de misericordia en Madre de i r a , á b r a ­

lo á unos en vivas l lamas, enterrando vivos á otros en­
tre las ruinas del edificio. 

17. Asi provocan la ira divina los hombres , que en su 
trage indican ser mugeres, y las mugeres que vis t iéndose de 
imbres, fingen ser hombres , y no mugeres. Teman, pues, 

.castigo del cielo los que por carnestolendas ó en otro cua l -
íuiera tiempo del año , mudan de trages, y dan a entender 
loque no son; no les suceda lo que á las mugeres pérs icas , 
íue habiendo salido á la campaña vestidas de soldados, pa­
jaran su atrevimiento mentiroso con las vidas. 

18. Sea , pues, la conclusión de todo , que ninguno r e -
asente mas de lo que es, so pena de infamia; no en letras 

en sab idu r í a , para que no les digan lo que Cicerón dijo 
^ Epicuro : Que solo tenia trage de filósofo ; no en la v i r -
ud para no oir lo que D e m ó s t e n e s dijo del filósoto E s q u í -
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nes, que siendo m a l í s i m o , representaba ser bueno • Fst 
hombre es M o n o - T r á g i c o ; no en la edad , para que no ! 
d igan , lo que Juvenal Satirico á una muger anciana ai1P 
quena parecer moza : Las arrugas de t u frente dan á enten 
der , que no eres niña ; y marcial á un v i e j o , que represen 
taba con artificio ser de poca edad : T u barba dice , que no 
eres mozo; no en las voces, indicando á otros mas de lo que 
son , ó lo que no son ; por lo que fué digno de risa el otro 
poeta , que ce lebró por dorados los cabellos de la reina Es-
tratomca , no teniendo ni un pelo en la cabeza. Sea , pues 
nuestra . representac ión en palabras, en obras , y en señales 
extenores , conforme a lo que sentimos inter iormente; v asi 
sera semejante á la del Verbo d i v i n o , que procede como re­
presenta , y representa como procede, como Verdad, que lo 
es suma é indefectible. 

§. ÚNICO. 

DIGRESIÓN. 

Invectiva contra la mentira. 

íii Preguntando el rey Ptolomeo á uno de los setenta in­
terpretes, de que forma seria estimada v reverenciada la ver­
dad, respondióle : Conociendo la vileza'de la mentira. Verá-
se , pues , cuan amable sea la verdad, si m e d i t á r e m o s pro­
fundamente y c o n o c i é r e m o s , cuan odiosa y abominable cosí 
sea la mentira. Tomando , pues , el agua desde su fuente, es 
odiosísima la mentira por su principio ; asi como es amabilí­
sima la verdad por su origen divino. San Agus t ín dice divi­
namente, como suele: asi como Dios Padre engendró al hijo, 
que es la misma verdad , asi el demonio e n g e n d r ó , como 
hija suya , á la mentira. De forma que asi como es infinita­
mente amable la verdad , porque procede de D i o s , asi es 
digna de ser infinitamente aborrecida la mentira, porque pro­
cede de aquel rebelde após ta ta , que por el odio que tenia 
a D i o s , dijo á nuestros primeros padres aquella execrable 
men t i r a : seréis como dioses, quebrantando el divino pre-
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cepto. Y asi dijo san Ambrosio : guardaos hermanos mios, 
je la ment i ra , porque todos los que la aman , son hijos del 
Jemonio. ¿Pues que motivo podia haber mas eficaz para abor­
recer la m e n t i r a , aun mas que la misma muer te? Hi jo de 
Satanás es el mentiroso. [ Q u é mayor vileza! Hi jo de L u z ­
bel es el que miente. ¡ Q u é mayor ignominia ! Glor íanse los 
hombres, y con razón , de sus ¡ lus t res progenitores. ¿ Pues 
qué confusión será el tener uno por ascendiente suyo á un 
lilísimo demonio? Pues este es padre del que miente; el 
mentiroso es hijo de tal padre. 

2. De aqui queda impugnada aquella sentencia de Pla­
tón, (que solo en opinión de los gentiles pudo parecer p lau­
sible): No es decente á los dioses el mentir; pero á los hom­
bres es úti l a las veces y necesario el usar de la mentira, 
¿orno de medicina. ¡Gent i l m é d i c o ! Si supiera este ciego que 
la Escritura llama dioses á los hombres, no diria que el men­
tir, siendo indecente á los dioses, era ú t i l y necesario á los 
hombres. Fuera de q u e , ¿ q u é ut i l idad puede haber en ser 
'"hombres hijos del demonio? ¿ Q u é necesidad de tener tal 

re, en quien tiene por padre á Dios ? Pues estas u t i l i -
es y estas conveniencias trae la mentira . Y en esta sen­

tencia a b e r r ó P l a t ó n de toda buena filosofía, en cuyos p r i n -
apios el verbo vocal es expres ión del mental. Mas claro: dió-
isel A u t o r de la naturaleza las voces exteriores, para ma-

estar los conceptos interiores. La palabra, que pronuncia 
lengua, es complemento de la i n t e r i o r , que cada uno tiene 
su mente , luego es desorden notable cualquiera v o z , ó 

iefial exterior, que no concuerde con el concepto inter ior ' ; y 
ls' viene á ser i n t r í n secamen te mala la ment i ra , ni puede 
¡honestarse por bien alguno del c i e lo , ó de la t ierra . Por 
" que dijo el sapient í s imo pontífice Inocencio tercero: por 

'no precepto se prohibe severamente el m e n t i r , aun por 
^servar la vida de nuestros pró j imos . Y yo añado , que n i 
)lltl por la conservación de la propia vida es lícita en caso al-
^ la mentira , porque es por su naturaleza mala ; y lo 
116 por su naturaleza es malo, en n i n g ú n caso es lícito; pues 
^ p r e tizna , siempre mancha, lo que de suyo es malo. Y 
^Pecialmente la mentira , que mancha feamente el c réd i to y 

3 TOMO JI . 
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la fama del que miente. 
3. ¿ Q u é fama y crédi to puede tener para con otros, el 

que los engaña con sus palabras, violando todas las leyes de 
amistad ? ¿ Cómo le c r e e r á n en adelante al que se v é , que 
no alienta verdad , aunque tal vez la diga? Por eso pregun­
tado A r i s t ó t e l e s , que fruto sacaban los hombres de la men­
t i ra , respondió sabiamente: el que no los crean, cuando di­
gan la verdad. Y san G e r ó n i m o a ñ a d e , que antiguamente 
era proverbio el decir : Que, la mentira era oprobio del gé­
nero humano. Y se conf i rma, con lo q u é dice el Espíritu 
Santo: Afrenta infame es la mentira en el hombre. 

4. ¿ Q u é alma tendrá quien miente? Pues no puede men­
t i r el que dijo : La lengua, que miente, mata al alma?Para 
ver la deformidad de la mentira , no hay sino contemplar 
cuanto la abomina D i o s , y con cuanto rigor la castiga. Seis 
cosas aborrece el Señor , dice Sa lomón en los Proverbios;y 
en segundo lugar pone á la lengua mentirosa. Y David: Per­
de rás Señor á todos los que mienten. ¿ A quien no espanta, 
que Ananias y Safira cayesen muertos de repente, por ba­
bor mentido á san Pedro? ¿ Q u é mayor castigo que el que 
dice san Cesado da Dios, j u s t í s i m o juez, al mentiroso, man­
dando que sea poseído del demonio ? 

5. A lo menos sin controversia alguna está Satanás en 
la lengua del que miente. Por lo que saliendo el espíritu 
maligno á engañar á A c a b , d i jo : E s t a r é como espíritu de 
ment i ra , en boca de todos los profetas: porque el espíritu 
del demonio está en la boca del que miente. Y asi ya no hay 
que mirarle como á hombre al mentiroso , sino corno á de­
monio , que habla por boca de aquel hombre desdichado; 
asi como al principio del mundo , cuando mint ió E v a , hablo 
por boca de la serpiente. Pues ¿ q u i e n no aborrece un vicio 
tan á todas luces abominable? ¿ Q u i e n quiere ser aborrecido 
de D i o s , y de los hombres? ¿ Q u i e n gusta que su lengua 
sea v i l t r o n o , en que habite ei e s p í r i t u inmundo? ¿Quien 
quiere ser duramente castigado de Diosen este mundo y en el 
otro? ¿ Quien eligirá el ser semejante al demonio , padre de 
la m e n t i r a , y desemejante á D ios , primera , suma, é inde­
fectible verdad ? Por eso los santos , como hijos tan amados, 
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y vivos retratos de D i o s , han aborrecido tanto la mentira, 
exponiéndose á tantos tormentos , por no caer en vicio tan 
feo y abominable. E l santo abad Teonas, padre de tres mi l 
monjes, j a m á s supo que cosa era mentira en medio de t ra ­
tar con tantos. 

6. E l venerable anciano E leáza ro dijo con valor admira­
ble, que queria antes padecer las penas del infierno que men­
tir, fingiendo que comia , no comiendo; porque esto seria 
manchar con ese bor rón tan feo su venerable ancianidad. De 
Antonio obispo de Nicomeda refiere Metat ras tes , que bus­
cándole los corchetes de Maximiano emperador para pren­
derle , los h o s p e d ó benignamente en su casa , sin ser conoci­
do de ellos. Convidólos á su mesa, d i c i éndo le s : yo os t r a e r é 
aqui á A n t i m o en breve á vuestra presencia. En medio de 
la comida l evan tándose el santo, d i j o : yo soy A n t i m o , á 
quien buscá is con tanto ardor y e m p e ñ o . Ellos a tón i tos del 
suceso , y agradecidos al beneficio, que actualmente estaban 
recibiendo de su mano , le dijeron : d i rémos al emperador, 
que hab i éndo t e buscado con cuidado , no te habemos halla­
do; para que asi escapes de la muerte c r u e l í s i m a , que te 
espera. A que respondió Ant imo ; de ninguna suerte permi­
tiré eso , porque no me es lícito el mentir , ni aun por con­
servar la vida. Mas quiero morjr que m e n t i r ; mas quiero 
ser arrojado á las fieras y ser deshecho entre sus garras que 
el consentir que por mi causa se diga una sola mentira. Y 
asi se dejó prender y matar por el ód io , que tenia á lamen-
tira , y por el amor que tenia á la verdad. 

7. Tal vez ha permitido el S e ñ o r , aman t í s imo Dios de 
'a ve rda l , que paleciesen los que siendo falsamente acusa­
os, no quisieron mentir , ni por h u i r los tormentos. Un caso 
admirable y totalmente delicioso refiere san G e r ó n i m o . F u é 
acusado , dice , falsamente de adulterio una noble malrona, 

, puesta á cues t ión de tormento para que confesase el 
^'men , que la imponían , levantando al cielo l o s o j o s , que 
solos los tenia libres , y no pudo ligárselos e l verdugo, dijo 
al S e ñ o r : ó buen J e s ú s , á quien están patentes l o s secretos 
¡Das ocultos de los corazones humanos , bien sabé i s vos, Se-
^ , que el negar yo el delito de que soy acusada , no es 
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por t e m o r , que tengo á los tormentos, si por el horror que 
tengo á la mentira. Y como el juez de aquel acto mandase 
á su ministro duplicar á la pobre é inocente paciente los tor­
mentos , y apretar de nuevo los cordeles, ella superior á la 
delicadeza de su sexo y á sí misma en fortaleza, decia: hiere, 
abrasa, corta ; no hice lo que me imputan , no cometí el 
adu l t e r i o , de que soy falsamente acusada; y si no se da 
crédi to á mis palabras, dia vendrá que descubra la verdad de 
todo. Sin embargo el juez injust ís imo y caprichudo, sin aten­
der á leyes divinas, ni humanas, mandó á la valerosa y ve­
rídica mat rona , que la cortasen la cabeza, juntamente con 
un mancebo , que fué acusado por cómplice de aquel fantás­
tico adu l t e r io ; el cual m i n t i ó , confesando el delito, queno 
habia hecho por temor de los tormentos. A este codarde 
mentiroso, al pr imer golpe le derribaron la cabeza al suelo; 
mas á la muger fuerte en confesar la verdad, aunque la die­
ron siete golpes diferentes verdugos, no pudieron derribar, 
ni cortar la cabeza; y al fin fué dada por l ibre por orden del 
Césa r . 

8. Pues ¿ q u i e n no vé en este caso la constancia de esta 
gran muger , en no querer echar una mentira ? ¿ Y quien no 
alaba la divina Providencia , en disponer que el que mintió 
quedase muerto á manos 4f¡l verdugo, y que la que no qui­
so mentir saliese l ibre de sus manos? ¿ Y q u é dirán el dia 
del j u i c i o , á vista de este e jemplo, aquellos que no alien­
tan verdad j amás ? ¿ Aquellos , que en sus tratos y contra­
tos , en sus compras y ventas, y eo todas sus p l á t i c a s , no 
arrojan palabra , que no sea ment i ra , de aquellas malditas 
bocas, en que habita el demonio? Malditas dice, y con ra­
zón ; porque si Dios echó su maldición á la serpiente, que 
fué instrumento de la primera mentira del mundo, ¿ cuantas 
maldiciones no echará á las lenguas, que son instrumentos de 
tantas? O ! La sant í s ima Trinidad ponga el espír i tu de ver­
dad en nuestras lenguas. A m e n . 
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DISCURSO Y I . 

fam amable sea la segunda persona de la santísima Trinidad por 
su infinita sabiduria. Tratóse de las excelencias y empleos de esta 

iprenda divina. 

1. Aunque el predicado de la sab idu r í a sea c o m ú n á to­
das tres divinas personas; sin embargo los Padres y los teó­
logos la apropian á la segunda , por la s imi l i tud y conve­
niencia que tiene con ella. Porque él Verbo divino es con­
cepto de la sab idu r í a del Padre , asi como el verbo nuestro 
mental es concepto de nuestra s a b i d u r í a , ó parto de nues­
tro entendimiento: por lo que justamente se le apropia al 
Verbo este predicado divino. San Pablo llama á este Seño r : 
Virtud y sab idu r í a de Dios Padre. San Atanasio , san A g u s ­
tín, y san Anselmo le l laman; Sab idur í a nacida. Y no fa l ­
tan teólogos , y de primera magnitud , que enseñan que el 
Verbo divino es formal sab idur ía , según la filiación ó p r o ­
piedad producida ; aunque no por eso quieren que sea m á s 
sabio que el Padre , ó el E s p í r i t u Santo. 

2. Por esta prenda divinís ima, y por sus empleos en be­
neficio nuestro, merece ser infinitamente amada esta persona 
divina. ¿ E n que emplea este Señor las luces de su infinita 
sabiduría? Dícelo san J u a n : en alumbrar á todo hombre, 
que viene á este mundo. O I alabada sea por siempre tanta 
benignidad ! De forma que i lumina esta luz divina á todos los 
hombres, sin excluir á alguno. N o hay quien se esconda del 
calor de este sol divino : no hay quien deje de participar de 
los rayos de esta divina luz. E l herege, el moro , el gent i l , 
el cr is t iano, el malo , el bueno , al fin todos gozan de los 
beneficios de esta soberana luz; á todos se c o m i n i c a ; en to­
dos influye este sol divino sus divinos favores: por lo que 
todos debemos serle infinitamente agradecidos, infinitamente 
amantes. 

3. Pero lo que causa grande lás t ima es , como hay tan­
tos ciegos en el mundo , habiendo tanta luz , que alumbre á 
todos? L a respuesta es: porque los hombres quieren mas 
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abrazarse con ia obscuridad de las tinieblas, que con lósela-
ros resplandores de la luz. Esta es la desgracia de la luz, que 
la conoció A r i s t ó t e l e s , cuando supone en sus curiosos pro. 
blemas, que no hay puerta cerrada para el aire, habiendo 
muy pocas abiertas para la luz. Para el aire de la vanidad, 
para las honras , para las r iquezas, para los deleites, para 
el fausto, y para el cumplimiento, que todo es cosa de aire, 
todos tienen abiertas las puertas de sus corazones; mas para 
la luz del desengaño , que ¡ lus t ra nuestros entendimientos 
con sus resplandores, é inflama nuestras voluntades con sus 
ardores , todos las tienen cerradas. 

4 . Mi rad , que estoy á la puerta , dice Jesucristo nues­
tro S e ñ o r en el Apocalipsis de Si Juan. Pues ¿po rque no en­
t r a ? Porque la halla cerrada. Y es la razón ; porque es luz 
tjel mundo ; y hay poca? puertas abiertas para la luz. ¿S^rá 
esta ponderación ? N o lo es por cierto. Oigamos como prosi­
gue el S e ñ o r : Si alguno me abriere la puerta, en t r a r é á él. 
Duda , si habrá alguno , que quiera abrirle la puerta ; por­
que son muy raros los que quieren abrir la puerta del cora­
zón á la luz del cielo. 

5. ¿ C u a l será la r azón de esto? ¿ P o r q u e causa abren 
los hombres tantas puertas al aire de la vanidad , y las tie­
nen tan cerradas á la luz de la verdad? Infiérese la respuesta 
clara de lo que dijo el filósofo: tiene mas entrada, dice, el 
aire que la luz, porque la luz siempre anda por caminos de­
rechos, el aire empero anda por sendas torcidas. Ahora pues 
los hombres no abren puerta alguna á la luz divina, y abren 
muchas al aire de la vanidad y de la mentira ; porque aque­
lla siempre descubre los caminos derechos, que debemos an­
d a r , y este manifiesta las sendas torcidas, que debíamos 
hu i r . A l justo guió el S e ñ o r por caminos derechos, dice el 
E s p í r i t u Santo. E l demonio por el contrario siempre anda 
por rodeos, anda por precipicios y por caminos torcidos,co­
mo lo dice san Pedro, y lo confiesa el mismo demonio. Anda 
en círculo ; porque nunca supo andar derecho. Dios , pues, 
que es la misma luz por esencia, guia por caminos derechos; 
el demonio como p r í n c i p e , que lo es de las tinieblas , gu'a 
por derrumbaderos y caminos torcidos. Por eso no tiene en-
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irada Dios en los corazones humanos, y la tiene tanta y tan 
^c¡| el demonio. 

g. De aqui nace el ser tan poco estimada la luz , porque 
ffUia al cielo por el camino derecho y verdadero. Vese esto 
¡laro en aquellas luces soberanas, que envió Dios al mundo 
para sacarle de las tinieblas de su ignorancia ; cuan mal vis­
tas fueron de los ojos ciegos de los hombres. Haga el sabio 
reflexión sobre los siglos pasados, y ve rá á la luz , persegui­
da en Atanasio , desterrada en Cr i sós tomo , calumniada en 
Gerónimo , muerta en Jesucristo, y arrinconada casi en t o ­
dos los sabios. A Mercurio , astro de la s ab idu r í a , l laman 
los antiguos Dios de la Palestra ; porque todo el mundo t o ­
ma las armas contra las luces de la s ab idu r í a . Reina este as­
tro, poco venturoso , en el signo de v i rgen ; y en el signo 
depiscis se deshace su principado. Los que profesan v i r g i n i ­
dad son pocos ; los que como peces se recrean en las aguas 
amargamente deliciosas de sus vicios, son sin n ú m e r o . Reina 
pues el astro de la sab idur ía en virgen, y se deshace su reino 
en piscis; porque son muy raros los que quieren rendir va-
sallage á la luz de la s a b i d u r í a , respecto de los innumera­
bles que t i ran á deshacerla. 

7. Es comparada en el Evangelio á la sal la sab idu r í a : 
Voi estis sal terree. Cada instante se mira la sal deshecha por­
que todos t iran á aniquilar á los sabios. Toda t i e r r a , que 
produce sa l , es estéril ; porque los sabios son de ordinario 
estériles de consolaciones humanas , porque todos t i ran á 
mortificarlos. Y la razón de la ojeriza , que tienen los h o m ­
bres con la sal d? la s ab idu r í a es por lo que escribe A r i s ­
tóteles de la s a l , que qui ta las intlamaciones. La sal de la 
sabiduría quita la hinchazón , que tiene el soberbio con sus 
dignidades; t i ra á destruir las superduidades que tiene el co­
dicioso en sus idolatrados tesoros; al fin la sal de la sabidu­
ría se dirige á deshacer todos los humores nocivos, que ocu­
pan el corazón humano. Y como los hombres es tán tan bien 
hallados con estos achaques peligrosos, por esto es tán tan 
mal con la medicina que t i ra á curarlos. 

8. Sin embargo los sabios no han de dejar de aplicar la 
sal mordicante de la corrección , aunque lo sientan los en-
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fermos; ni han de esconder las luces de la sab idur ía entiem 
po de necesidad , por mas que se les opongan los principes 
de las tinieblas. Dios , que es principio de toda sabiduria 
i lumina á los ángeles superiores; los ángeles superiores ilu 
minan á los infer iores, y estos i luminan á los hombres S¡ 
deseas, pues , t ú ser s á b i o , á modo de á n g e l , o al similde 
D i o s , trata de emplear las luces de t u sab idur ía en benefi. 
cío de otros. Ded íca t e al ejercicio penoso de un confesona-
r i o , emp léa t e en el ministerio út i l í s imo de la predicación de 
la divina pa labra , sin cesar u n p u n t o , si deseas granjear 
colmados aumentos de mér i tos para la vida eterna. A la&es-
t r e l l a , que gu ió á los Magos á B e l é n , la llaman divina los 
sabios reyes : Vidimus Stellam eius. A las demás estrellas no 
Jas dá ese t í t u l o el texto de Daniel ; cuando mas las dá el 
nombre de Celestiales , mas no el relevante elogio de divi­
nas. La estrella de los Magos esparcía sus luces de noche y 
de día , en beneficio de unos ciegos gentiles ; las demás es­
trellas lucen de noche , mas dejan de comunicar sus resplan­
dores de dia ; y estrellas, que comunican sus resplandores 
con intercadencias, cuando mas , serán celestiales; mas las 
que esparcen sin cesar sus luces son sobre celestiales, divi­
nas. Sea , pues, t u descanso el no descansar ; empleando tu 
sab idu r í a en beneficio de las almas , que para eso te la ha 
dado el cielo , no para que tengas ociosa esa prenda divina, 
sino para que trabaje contigo, como lo decía de sí aquel erao 
sabio. ^ 

9. M a s , ¿ que s ab idu r í a es aquella , de que aqu í habla­
mos? ¿ Q u i e n es ta rá admirado de esta prenda celestial? ¿Se­
r á n por ventura sabios muchos de los que predica el mundo, 
porque han cursado algunas escuelas; porque han regentado 
algunas c á t e d r a s ? A estos dá el t í t u l o de sabios el vulgo ig­
norante. Mas ¿ c u a n t o s de estos desean las primeras cátedras 
anhelan á los mejores destinos , suspiran por las dignidades 
primeras? ¿ E s esto ser sabios? A estos sabios lloraba sao 
Francisco , porque no decía bien su vida con su doctrina. 
¿Serán acaso sabios aquellos que en sus libros eruditos que­
man á otros con sá t i r a s , con invectivas, con voces tan inde­
corosas , tan llenas de impaciencias y de oprobios , faltando 
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gravemente á la caridad cristiana ? ¿ E n s e ñ a n esto los precep­
tos de la sab idur ía? Pregunta curiosamente A r i s t ó t e l e s , por­
que la s a l , arrojada en el fuego, falta con tanta impaciencia, 
haciendo tanto ruido. ¿ E s por ventura , porque la sal tiene 
muy poco humor dentro de s í ? Esa es la r a z ó n , dice el filó­
sofo. ¿ P o r q u e pensá i s , que saltan impacientes muchos de los 
que al parecer tienen en abundancia la sal de la s a b i d u r í a ? 
Saltan, porque no tienen humor de v i r t u d ; hacen mucho es­
truendo con sus sá t i ras y con voces penetrantes, como espa­
das, porque falta á la t ierra seca de sus corazones el humor 
de la humildad y el de la caridad. 

10. Pues si ninguno de estos es sabio, aunque tenga mas 
letras que Sa lomón ; ¿ quien será propiamente sabio ? F u é 
de sentir un poeta , que era tan grande quimera un sabio 
adecuadamente perfecto, como lo son el f é n i x , los esfinges, 
y los centauros. Y el filósofo moral dice á lo menos, que en 
toda la edad de un fénix no se hal lará un perfecto sabio. 
Pitágoras llegó á decir, que n ingún hombre habia que fuese 
sabio; porque el ser sabio era a t r ibuto d i v i n o , que á n i n ­
gún hombre mortal podia convenir. Por lo pue quiso que le 
llamasen n o : Sopho, que quiere decir Sabio : sino: filósofo, 
que significa: amante de la s ab idu r í a . Tan alto concepto te ­
nia hecho de la excelencia de esta prenda divina. Son tan di­
vinas las prerrogativas de la s a b i d u r í a , que rara vez se ha­
llan en las criaturas. P i t á g o r a s la l l a m ó : Bien m á x i m o , á 
cuya posesión llegan muy pocos. Cicerón : E l don mas noble 
y el mas digno de los hombres. S o l ó n : La s a b i d u r í a , dice, 
hace tantas ventajas á los otros dones, como la vista á los 
demás sentidos corporales. Diógenes llegó á dec i r , que al 
sabio no le faltaba cosa alguna; grandeza, que la colocó D a ­
vid entre las divinas. Del mismo sentir fué A r i s t ó t e l e s . Y 
daba la razón ; porque el sabio de ninguno es enemigo ; á 
todos quiere y ama; la amistad hace todos los bienes comu­
nes ; por lo que el sabio hace propios los bienes comunes. 
¿Pues como le puede faltar algo al que lo tiene todo? P i lón 
hebreo : Lo que es , d ice , el gobernador en la nave, el ma­
gistrado en la ciudad, el emperador en el e jé rc i to , y el alma 
en el cuerpo ; asi el sabio; es lo primero que hay en el g é ­
nero humano , es como un sol en el mundo. 



= 42 = 
1 1 . Pues si el sabio es sol del mundo ¿ c u a n pocos sa­

bios hab rá en é l , pues sol es lo mismo que solo ? No hay 
mas que un sol en la dilatada esfera del cielo; y habrá mu­
chos soles en el punto indivisible del mundo? Vosotros sois 
luz del mundo , dijo Cristo á sus discípulos : Fos estis lux 
mundi . Pues si los discípulos eran muchos: V o s ; ¿porqué 
no dice t a m b i é n Vosotros sois luces, en plural , sino Luz, 
en singular? Es la r a z ó n , porque aunque los hombres sean 
muchos , la luz de la s ab idu r í a es singular y muy rara. El 
s á b i o , dijo Horac io , es solo menor , que Dios ; es r ico , es 
l i b r e , es honrado , es hermoso , y es rey de todas las cosas. 
Pues ¿ q u i é n será a q u e l , que es solo menor que Dios, y 
mayor que todo lo que no es Dios ? 

Í 2 . ¡ O ! ¡si yo ace r t á ra á deci r lo! Sigamos la luz de los 
Padres. San Atanasio celebra á san Antonio A b a d , por sá­
bio. E r a , d ice , Antonio s a p i e n t í s i m o , ingeniosís imo y pru­
den t í s imo ; era inmoble y de mansedumbre grande. No bas­
ta para ser sábio la grandeza de ingenio y letras; es menes­
ter t a m b i é n grandeza de á n i m o ; ser manso de corazón ; no 
vengar las in ju r ias ; estar inmoble en los contratiempos, su­
friendo con di latación de corazón las ofensas recibidas, sin 
corresponder con otras nuevas ofensas. Por geroglífico de la 
s ab idu r í a pintaron los antiguos una piedra , en forma cua­
drada , por la inmobilidad que indica esta figura. Pues así 
ha de ser el s á b i o ; ha de ser inmoble á los agravios, que 
le hicieren ; no se ha de mover impaciente , aunque le pi­
quen ó sus é m u l o s , 6 los que le dijeren algunas verdades, 
que amarguen. Y o e s t r a ñ o vehementemente, que sean tenidos 
por sabios aquellos doctos, que con sus escritos mordaces 
lastiman gravemente á sus p r ó j i m o s , tocándoles en lo vivo 
de su c réd i to . ¿ Q u é importa que estos sepan la filosofía de 
A r i s t ó t e l e s , la Teo log ía de santo T o m á s , el curso de los 
r lanetas , las decisiones de los pon t í f i ce s , las leyes délos 
emperadores, sino saben las leyes de la mansedumbre y las 
de la caridad? Si no saben refrenar la i r a , ¿ q u é saben? Si 
no saben guardar la un ión y caridad f ra terna l , ¿adonde es­
tá su sab idu r í a ? 

13. E l sap ien t í s imo y angélico doctor y Sol de la teolo-
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,,,'a, santo T o m á s inquiere con la puntualidad que suele , 
jj la sabiduría , (que es don del E s p í r i t u Santo,) es especu­
lativa ó práct ica . Y resuelve con grande acierto que es prác­
tica, y no s0'0 especulativa. N o eres sabio, si no practicas 
jas virtudes que entiendes. E n la especulación eres muy su ­
frido, muy h u m i l d e , muy car i t a t ivo , porque disputas a l ta ­
mente de estas v i r tudes , discurres con sutileza sobre sus 
perfecciones; mas si en la práct ica faltas á la cristiana ca r i ­
dad , no eres sáb io , sino ignorante y necio. Escucha al doc­
tor angélico , maestro c o m ú n de todos: la s a b i d u r í a , dice, 
presupone la caridad. Con q u e , si no se supone en tí por 
fundamento la car idad, mira como podrá hallarse en t í el 
hermoso edificio de la sab idu r í a ! San Pedro fué notado de 
necio en el Tabor ; daba este santo en esta ocasión un a rb i ­
trio, con que se impedia la redención del género humano , 
loque redundaba en grave detrimento de la caridad. Y quien 
falta á la observancia de esta v i r t u d d i v i n a , alma y reina de 
todas las virtudes , no puede llamarse sabio , sino totalmen­
te insipiente y necio. Nesciens quid diceret. 

U , Y la r azón de esto es, porque la s ab idu r í a envuel­
ve en sí misma una rect i tud en el j u i c i o , s e g ú n las razones 
divinas. F ú n d a s e la sab idur ía en razón soberana y d i v i n a , 
que se debe mirar como ejemplar para la imi tac ión . Pues 
¿en qué juicio recto cabe, el que los sabios de este mundo 
se destrocen los unos á los otros con las agudas espadas de 
sus plumas ? ¿ E s esto conforme á razón d iv ina , ó humana? 
Y si no lo es, sino contra toda razón , l l ámense estos impa­
cientes esgrimidores, no Sabios, sino Necios. Tiene el don 
de la sab idur ía la esencia en el entendimiento , la causa en 
la voluntad. Si no tienes voluntad buena para con tus p r ó ­
jimos, p e r s u á d e t e que no has saludado ni aun los primeros 
principios de la s ab idu r í a . E s , pues, el paciente y caritativo 
propiamente sáb io . 

15. ¿A qu ién mas darémos este t í t u l o honorífico? A l que 
teme mas á Dios. E l temor de Dios es la misma s a b i d u r í a , 
dice Job. Y san Bernardo añade i una cosa es el conocer á 
Dios, y otra el temer le ; así como es diferente cosa el co­
nocer las r iquezas, y el poseerlas. E l conocimiento divino 
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solo no hace sábio , si no se jun ta con el temor santo. ¿Quién 
mas será propiamente sabio ? Respondan los santos Padres 
L o primero lo es el humilde de corazón. Dícelo el mismo 
santo; grande y sublime v i r t ud es la de la humildad, que 
merece la s a b i d u r í a d iv ina , y las revelaciones soberanas 
que ni se pueden aprender , n i enseñar . San Gregorio ]\a-
zianzeno : la verdadera y primera sab idur ía es una vida per-
fecta , y una^conciencia pura. Aque l me parece s á b i o , que 
sabe contemplar la inmensidad de los bienes eternos, para 
gozar eternamente de ellos. F ina lmen te , para consuelo de 
todos , c o r o n a r é este discurso con una doctrina de gran con­
suelo de santo T o m á s . Habemos visto cuan excelente sea el 
don de la s ab idu r í a , cuan digno de ser estimado , cuan ra­
ros sean los sugetos en que se halla esta prenda divina, en 
sentir de hombres de no vulgar erudic ión ; ahora veamos, 
de mente del Doctor angélico , como se halla y se puede ha­
llar y conservar fáci lmente en muchos esta margarita precio­
sa de la s a b i d u r í a . 

16 . Examina el santo Doctor , si el don de la sabiduría 
se halla en todos los que es tán en gracia, y resuelve que si. 
D á una razón admirable , como suya : cualquiera , que está 
sin pecado mortal , es amado de D i o s ; Dios no ama sino á 
aque l , en quien habita la s a b i d u r í a ; luego se halla el don 
de la sab idu r í a en todos los que es tán en gracia. Pero ad­
vierte d iv inamente , que no todos los justos participan de 
este don igualmente ; porque hay diferentes grados de parti­
cipación en la s a b i d u r í a ; porque cuanto uno conoce mas al­
tamente las cosas divinas , y las manifiesta á o t r o s , para di­
rigirlos y encaminarlos á Dios por las reglas derechas de la 
razón y de la justicia , en tanto mas grado participa de la 
s a b i d u r í a divina. 

17. De fo rma , que por haber varios grados en el mo­
do de tener la s a b i d u r í a , todos los justos la tienen con mas 
ó menos grados. Porque en el tenerla convienen todos los 
que es tán en gracia. Pues ¿ q u é habemos de sacar de aquí, 
sino el dar infinitas gracias á la sant ís ima Trinidad , por ha­
berse dignado colocar en nuestras almas un don tan raro, 
tan divino y tan inestimable? Los infelices , que es tán en el 
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estado misérr imo de pecado m o r t a l ; l loren con lágr imas de 
saDgre sus culpas , para recuperar así la gracia y el don de 
jjjfldoría, que en ella se radica: los felices, que por la d i ­
vina misericordia , es tán en su amistad y gracia , traten de 
conservar este tesoro inmenso, ayudados de las fuerzas de 
la misma gracia ; que así conservarán este don incomparable 
je la sab idur ía . 

18. Esto es ser propiamente sabios los hombres : saber 
¡¡uir de toda culpa , saber conservarse en gracia : esta es la 
ciencia de los santos Y quien no sabe esto, nada sabe. E l 
saber estar en gracia , es sab idur ía ; todo lo d e m á s es igno­
rancia. Por conservar esta perla mas preciosa que todo lo 
criado , supieron hacer y padecer tanto los santos. Por no 
perder la gracia y divina sab idur ía , se dejaron perder los 
santos las r iquezas, las honras , y las vidas. Por ella se de­
jó asaetar san Sebastian ; se dejó quemar vivo san Lorenzo, 
cortar la cabeza san Pablo; apedrear san E s t é v a n , descor­
tezar, como árbo l racional , san B a r t o l o m é ; por ella final-^ 
mente los m á r t i r e s se dejaron arrojar á los tigres, á los osos, 
f á los leones ; se dejaron destrozar sus cuerpos, queriendo 
antes perderlo todo , que perder la divina amistad y gracia, 
y el tesoro de la sab idur ía divina. 

19. ¡ O ! ¡de j émonos mor i r mi l veces, antes que consen­
tir en una grave culpa! dejémoslo perder todo antes que 
perder la divina gracia. Esto es ser sabios; todo lo d e m á s 
es conocida necedad : O vos , Sab idu r í a del Padre ! ¡ S a b i d u ­
ría increada ! ¡Sab idur ía inf ini ta! ¡ F u e n t e y origen de toda 
sabiduría! Enviadnos, S e ñ o r , desde lo alto de los cielos 
este don divinísimo , esta prenda propia vuestra. ¿ Q u i é n , 
Señor, podrá tenerla ó conservarla, si vuestro brazo pode-

j foso no se la d á , ó no le ayuda eficazmente á conservarla? 
Sepa y o , Señor , á solo vos , é ignore todo lo demás ; que 
solo con conoceros á vos , me contento. Sepa yo , S e ñ o r , 
ainaros, sepa serviros, y sepa alabaros y reverenciaros; que 
esa sabidur ía es la que elijo. Sepa yo amar por vuestro amor 
a mis p r ó j i m o s , sepa sufrir sus flaquezas, perdonar sus i n ­
jurias , sufrir con paciencia sus molestias ; sepa comunicar­
as lo poco que alcanzo con la cortedad de m i talento; que 
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esta es la ciencia que yo amo. Sepa finalmente m o r i r , antes 
qoe ofenderos ; sepa dejarme asar y destrozar, antes que 
perder vuestra gracia ; que este es el don de sabidur ía , qUe 
yo apetezco, Sepa cada uno lo que quisiere ; que yo no 
quiero saber mas que esto. Sepa T u l i o la R e t ó r i c a , Aristó­
teles la Filosofía , Ptolomeo las M a t e m á t i c a s , Apolo la Me­
dicina , Solón la Jurisprudencia ; que yo no quiero saber 
mas que sabor serviros y amaros de corazón . 

DISCURSO V I I . 

Cuan amable sea la segunda persona de la santísima Trinidad 
por haberse dignado vestirse de nuestro barro. 

1. Entremos en un inmenso piélago , á donde no puede 
hacer pié entendimiento humano , ni angél ico. Hízose hom­
bre el V e r b o , y hab i t ó entre nosotros. Hal lóse el Hijo de 
Dios eterno , nacido del entendimiento del Padre antes de 
todo t i e m p o , vestido de traje y de háb i to humano en tiem­
po. Ya que d e t e r m i n ó unirse h i p o s t á l i c a m e n t e , para redi­
mirnos de las duras cadenas del demonio y del pecado, á 
alguna naturaleza criada, no quiso hacer esta fineza, unién­
dose á la angél ica , sublime y elevada, sino á la humana, 
p o b r e , humilde y baja. N o quiso sublimar á la unión de su 
divino supuesto á la naturaleza del ángel , habiéndole sido 
fiel y amante la mayor parte de estos esp í r i tus sublimes; 
sino á la del hombre , en medio de verse ofendido de todos, 
en A d á n , su cabeza. ¡ O fineza! ¡ O amor! ¡O bondad! ¡0 
dignación suma! ¡O piedad inexplicable! ¡ O benignidad in­
comprensible! 

2. A esta fineza de la encarnación l lamó Obra Divina el 
Profeta. Esta es obra de Dios sin duda , porque solo en la 
infinita bondad y misericordia divina pudo caber tal obra; 
obra , en que mas se explican las amoros í s imas entrañas de 
Dios para con el hombre ; obra , en que se estrecha Dios 
con el hombre , con un estrecho lazo de un ión indisoluble; 
obra , en que vist iéndose el Verbo de traje de esclavo, nos 
l ibró á todos de la dur í s ima esclavitud del demonio. ¡O! ¿quién 
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no ama tanta y tan incomprensible bondad? De infinito amor 
es digno este Señor , por haber librado á N o é del d i luvio , 
obraban de los caldeos, á Isaac del golpe de la espada de 
Abrahan, á Lo t del incendio de Sodoma, á Daniel de las 
„ai-ras de los leones, á David de manos del Gigante , y de 
ías de su mal suegro S a ú l ; pero infinitamente es mas d i g ­
no de ser amado en nuestro caso; porque aquella l ibertad 
no le costó sino el decirlo ; mas el librarnos á nosotros d d 
diluvio universal de la cu lpa , del furor de nuestros enemi-
aos, del golpe de la espada de la divina just icia , de las uñas 
¡e los leones infernales , de manos de aquel soberbio , que 
pretendia destrozarnos , le costó el vestirse de ageno traje , 
y el padecer infinitos oprobios en la humanidad, y f ina l ­
mente el mor i r en ella , para que escapemos nosotros de la 
muerte eterna. j O amor! ¡ a m o r ! ¡ a m o r de un Dios en todo 
infinito! ¡Gomo debes ser correspondido de nuestro amor! 

3. Amaba David á J o n a í á s , así como una madre t ierna 
y amorosa ama á su único hijo , pedazo de su corazón . E ra 
inuy debido en David el que amase con tanta in tens ión á 
Jonatás, pues le l ibró de la muerte , que por tantos cami­
nos se la procuraba su padre. M a s , ¿ q u é le costó á J o n a t á s 
ellibrar de la muerte á David? ¿Cos tó le per ventura el 
morir en una cruz? no. N o le cos tó mas que el hablar á su 
padre, p roponiéndo le eficaces razones, que le convenciesen 
de que no era digno de muerte David . ¿ Y con todo eso le 
amó tanto? S i ; y era muy jus to que tanto le amase, pues, 
al fin debió la vida á sus palabras. O palabra del eterno Pa­
dre, que no con palabras, sino con obras y tales obras nos 
librasteis de la muerte eterna, muriendo por nuestro amor 
en una c ruz! ¿Con q u é amor debe ser correspondida esta 

. manera de amor ? 
4. Pasemos de J o n a t á s á su amigo David . Veamos cuan-

I to amaba á D i o s , y p o r q u é mot ivo . E n el salmo 86 dice así , 
hablando con Dios : Confesaré á tí m i D i o s , en todo m i co­
razón , y giorificaré t u santo nombre eternamente. Guatro 
Partes tiene el c o r a z ó n , dice un sábio : imaginación , memo­
ria, inteligencia y voluntad. Con todas estas cuatro partes 
ama David á D i o s , por el beneficio de haberle librado de la 



muer te eterna del infierno. Porque quien reconoce haber re. 
cibido de Dios tan singular beneficio, no cumple con su 
obligación , si no le ama con toda la imag inac ió n , con to­
da la memoria , con toda su inteligencia , y con toda su 
v o l u n t a d , porque debe corresponder á tanta fineza, amán-
dolé cuanto se puede imaginar , teniéndole siempre en 
la memor ia , discurriendo siempre en sus perfecciones, y 
ardiendo su voluntad en vivas llamas de amor de tan m 
vino D u e ñ o . Esto hacia D a v i d , antes que Dios se vis­
tiese de su háb i to para r e d i m i r l e , antes que padeciese cinco 
mi l azotes en sus espaldas por l i b r a r l e , y antes finalmente 
que muriese en una afrentosa cruz , para que David queda­
se l ibre de la muerte. ¡ O S e ñ o r , Dios del amor! ¿cómo se­
ra razón que os amemos nosotros, después que os contem­
plamos muerto en una c r u z , para librarnos de la muerte 
eterna ? 

5. ¡O D i o s , en todas vuestras cosas incomprensible! Si 
vuestra divina Magestad hiciera estas finezas, que adoramos, 
por otro dios i g u a l ; si las hiciera por los ángeles santos, 
que siempre os fueron fidelísimos vasallos y verdaderos ami­
gos , ya pareceria inteligible en vuestras amabi l í s imas per-
íeccrones ; Mas vestiros de traje de siervo por el hombre, 
que os habia sido ingrato y rebelde y mal s i e rvo , mor i r en 
una cruz por el hombre , que en vez de agradeceros vues­
tros beneficios con humildes obsequios, ha provocado vues­
tra j u s t í s ima ira con graYÍsimos de l i tos , ¿ q u é entendimien­
to \o podrá comprender? ¿ Q u é amor lo sab rá agradecer? ¡ 0 
S e ñ o r ! ¡ S e ñ o r ! ¡ S e ñ o r ! ¡ c u a n admirable es vuestro nombre 
en toda la t ierra ! 

6. ¡O hombres infinitamente amados de nuestro Dios! ¡0 
hombres favorecidos de Dios sobre toda esperanza sobre toda 
imaginación , y sobre toda comprehension! ¡O hombres ciegos! 
¿á quien amái s , si á este sumo amante no amáis? Infinitamente 
debéis amar al que os ama infini to, al que explica su amor con 
expresiones de finezas incomprehensibles. O S e ñ o r ! ¿ Y ha­
b rá católico , que creyendo esto, os ofenda? ¿ Y habrá cris­
t iano, que debiendo amaros infinito por estas finezas, os u l ­
traje , os ponga debajo de sus pies, os qui te la corona déla 
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C3beza, os corone de espinas, os vuelva á poner en la cruz 
con jos hierros de sus culpas? ¡ O S e ñ o r , para siervo tan 
jarato, para demonio tan obstinado , poco es un infierno ! 
ity alcanza infinita pena á la gravedad de tanta culpa : en 
¡iiirar de amar, ofender á quien se hizo hombre, y m u r i ó por 
¡Hilo S e ñ o r ! muera yo mil veces, antes que llegue á ofen­
deros; lluevan sobre mí rayos del cielo, antes que consienta 
eI1 ofensa vuestra. 
7, No ignoro, que algunos ignorantes, tenidos en el m u n ­

do por sabios, tuvieron por imposible y totalmente increible, 
el hacerse Dios hombre, Pero de estos necios se r ie T e r t u ­
liano, diciendo: entre la sab idur ía del s ig lo , antes se cree 
i Júpiter hecho to ro , que el Verbo divino hecho hombre. 
SiJupiter , siendo Dios en vuestra falsa ap rehens ión , pudo sin 
inconveniente alguno aparecer al mundo , vestido de trage 
Je irracional b r u t o ; ¿ p o r q u e el Dios verdadero no podrá 
aparecer vestido de trage humano? O ! como queda frustrada 

sus mismas armas la s ab idu r í a ignorante de estos ins i ­
pientes ! 

. Fuera de que en hacerse Dios h o m b r e , resplandece 
infinita amabilidad , por sobresalir en esa obra suya sus 
litas perfecciones. Cuatro entre otras resplandecen en esa 
i divinísima, como lo no tó san Juan Damasceno; la bon-
, la s ab idu r í a , la Justicia, y la omnipotencia. La bondad 
jue propio es del bien el comunicarse, asi como lo es 

iel sol el a l u m b r a r , y del fuego el quemar , y del racional 
1 discurrir , y de la suma bondad, el comunicarse hasta lo 
umo. Pues asi se comunica Dios en la encarnación , en que 
we con un lazo es t rechís imo á su persona divina la humana 
naturaleza. Manifiéstase la s a b i d u r í a ; porque en este miste­

rio se halló medio muy oportuno para pagar superabundan-
l'cmente la deuda de la cu lpa , que es tan dificultosa de ex-
ioguirse. A d e m á s de esto , porque el Verbo divino es idea 
ejemplar d iv in ís imo de las criaturas; y un sabio artífice no 
'lamente forma sus obras por la idea y ejemplar, que tiene 
' su men te , sino t a m b i é n las reforma. S e g ú n esto, ¿ q u e 
ed¡o mas conveniente pudo inventar la s a b i d u r í a , para re -
finar al mundo perdido, que el de un i r nuestra humana 

4 TOMO I I . 
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naturaleza á esta persona divina? Ultimamente es el Verbo 
divino fuente de la s ab idu r í a . Y asi como el docto maestro 
perfecciona é instruye á su discípulo con las sabias palabras 
de su boca ; asi Dios , sap ien t í s imo y divino maestro, debió 
ins t rui r al mundo ignorante , con aquella sapientísima y di­
vina palabra, que eternamente se origina de su divino en-
tendimiento. 

9. Resplandece t ambién la divina justicia en este miste­
r io soberano; porque no sacó por fuerza del poder del tira­
no al hombre vencido ; sacóle por medio de otro hombre, 
que satisfaciese á Dios ofendido , en todo rigor de justicia, 
ü i t i i n a m e n t e se manifiesta en eate misterio la divina omni­
potencia. Lo p r i m e r o , porque no puede Dios hacer mayor 
obra que hacerse hombre. Lo segundo, porque por este me­
dio hizo vencedor al hombre vencido , y al demonio vence-
dor le dejó ignominiosamente postrado, por medio de un 
hombre de naturaleza inferior á la suya. Lo tercero; porque 
en esta obra ba jó D i o s , para que el hombre subiese; pade­
ció Dios, para que gozase el hombre; se hizo Dios hombre, 
para que el hombre se hiciese divino. ¡ O Señor 1 como no 
nos deshacemos los hombres por serviros y amaros! ¡Como 
no correspondemos á tanto a m o r , amándoos in f in i to ! 

10. Ya sé que la humanidad sacrat ís ima de Jesucristo 
fué la que sudó , veló , p r ed i có , padec ió , y m u r i ó , por nues­
tra s a lud , y no la divinidad , que es incapaz de las miserias 
humanas por su infinita perfección. N o obstante se debe in­
finito amor á la persona del Verbo , por lo que hizo por 
nosotros su sacra t í s ima humanidad. Parque el ser la satis­
facción de la humanidad de valor i n f i n i t o , el ser tan supe­
rabundante por nuestros pecados, el ser una gota de su pre­
ciosa sangre derramada de m é r i t o incomparable y sin térmi­
no, se debe á la persona del Verbo , que infinitamente valo­
r a b a , condignificaba, y deificaba las acciones de la humani­
dad ; por lo que debe ser infinitamente amada esta divina 
persona. 

1 1 . Fuera de que cuanto hizo la san t í s ima humanidad 
por nuestro remedio, fué por especial impulso y dirección de 
su persona divina. Por eso no pudo pecar la humanidad; por 
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ue aquel pecado se a t r i bu i r í a al V e r b o , á quien tocaba el 

regirla, por aquella estrechisina u n i ó n , que tenia con ella. 
foí\o que el angélico doctor santo T o m á s llama á la huma­
nidad de Cristo: Instrumento del Verbo d iv ino; y ya se sabe 

el instrumento siempre obra con moción especial de la 
causa principal. Y asi el sudar Cristo en el huerto , como 
tombre , el ser azotado como hombre, el ser coronado, cru­
cificado , y muer to , como hombre por nuestra salud y r e ­
medio, era por especial impulso de la persona del Verbo , 
que pretendia nuestro remedio por aquel medio tan costoso 
á la santísima humanidad : por lo que debe ser sumamente 
amada la humanidad; pero mas la d iv in idad , por cuyo i m ­
pulso soberano hizo y padeció tanto por nosotros la humani ­
dad. ¡O J e s ú s d iv in ís imo! Dios y hombre verdadero, que 
lauto hicisteis por mi amor. Dadme , S e ñ o r , que sea agra­
decido á tanto beneficio; dadme que ame infinito á quien tanto 
me amó, por l ibrarme de la eterna muerte . 



T R A T A D O T E R C E R O . 

, DE LA. T E R C E R i PERSONA 

DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 
QUE ES LA DEL ESPÍRITU SANTO. 

DISCURSO I . 

De lo que la fe católica enseña acerca de esta divina p ersona. 

En el tratar de la persona del E s p í r i t u Santo, no quisiera 
padecer la desgracia de los magos de F a r a ó n , que faltaron 
en el tercero prodigio ; esto es, en la noticia del Espíritu 
Santo , que es la tercera persona de la sant í s ima Trinidad, 
Y , según doctrina del angélico maestro , consist ió esta falta 
tan notable, no en el entendimiento de los magos, sino en 
su depravada v o lun t ad ; pues teniendo claro conocimiento de 
la d iv ina bondad , que se apropia á esta persona divina, de­
clinaron hacia la parte de la malicia , porque conociendo a 
Dios bastantemente , no le glorificaron como le conocían. 

2. Muchas faltas reconozco haber tenido en dar noticia 
de la persona del Padre , y de la del H i j o , ya por la infinita 
grandeza de estos divinos objetos; ya por la suma bajeza de 
m i corto entendimiento. Y siendo la persona del E s p i n é 
Santo en todo igual á la del Padre, y á la del Hijo , preci­
samente ha de haber muchos defectos en el conocimiento 
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íD ]a noticia de esta divina persona. Ellos lo se rán de en-
lendimiento , mas no de voluntad ; porque esta se e m p i c a r á 
en glorificarle , procurando el no desviamos un punto de la 
bondad , que le apropian los Padres y los Teó logos . A este 
Un alorioso se d i r ig i rán estos discursos, as is t iéndonos el mis­
mo Espíritu Santo con sus eficaces y soberanos auxilios. 

3. Llámase esta divina persona Esp í r i t u Santo , porque 
procede por modo de amor del Padre , y del H i j o . E n s é ñ a -
jos la fé católica , que el Esp í r i t u Santo es Dios verdadero, 
asicomo lo es el Padre, y lo es t ambién el hijo : por l oque 
jijo la cabeza de la Iglesia san Pedro á Ananias , cuando 
mintió al E s p í r i t u Santo : N o has mentido al hombre , sino 
áDios. 

4. Fuera de esto nos enseña la f é , que el E s p í r i t u San­
to procede del Pad re , y del H i j o . Es verdad catól ica , defini­
da en varios concilios generales de la Ig les ia , y enseñada de 
los Padres de e l l a , aun de los griegos. S. Juan Cr i sós tomo 
dice: este es el E s p í r i t u , que procede del Padre, y del H i j o . 
San Gregorio Nazianzeno compara la sant ís ima Trinidad á las 
tres personas del género humano. E l Padre se asemeja á 
Adán, que no tuvo principio de otra persona humana ; el 
Hijo á Eva , que tuvo su origen de la sustancia de A d á n ; y 
el Espíritu Santo á A b e l , que procedió de Adán y Eva. San 
Atanasio enseña , que el Padre es semejante al s o l , que no 
se origina de otro s o l ; el Hi jo á la l u z , que nace del sol, 
como de principio suyo; y el E s p í r i t u Santo al calor, que es 
producido del sol y de la l u / . 

5. Baste la autoridad de estos Padres ce lebér r imos y sa­
pientísimos de la Iglesia griega , para confusión de los g r ie ­
gos, que han tropezado en esta verdad católica , y negádola 
con pertinacia ; por lo que se apartaron de la c o m u n i ó n de 
la Iglesia l a t i n a , como c i smá t i cos , y hereges , en tiempo de 
león nono Pontíf ice romano. Mas no ha quedado sin castigo 
del cielo crimen tan enorme y escandaloso; porque en el mis­
mo dia de P e n t e c o s t é s , dia consagrado al E s p í r i t u Santo, se 
perdió Constantinopla ; desde el cual dia gimen miserable­
mente los griegos cismáticos debajo del yugo intolerable de 
los mahometanos, en pena de su perfidia. Noso t ros , como 
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hijos verdaderos de la Iglesia , confesamos y creemos fume, 
mente, que el E s p í r i t u Santo procede del Padre, y del Hijo; 
y estamos prontos á sacrificar nuestras vidas por la confesión 
de esta verdad divina. 

DISCURSO I I . 

Cuan amable sea la persona del Espír i tu Santo, por ser amor divino 
y nuestro. 

1 . En el al t ís imo misterio de la Tr in idad se apropia el amor 
al E s p í r i t u Santo , que procede de la voluntad amorosa del 
Padre , y del H i j o . E l mismo E s p í r i t u Santo es A m o r , dice 
san Gregorio. Y santo T o m á s : el Padre, y el H i jo , se dicen 
amarse, y amarnos con el E s p í r i t u Santo. De forma que este 
E s p í r i t u divino es el amor adecuado , con que la Deidad se 
ama, y nos ama. 

2. L l á m a s e t ambién el E s p í r i t u Santo i Amor nuestro, 
en cuanto nos hace amantes del sumo Bien. La caridad de 
Dios se ha derramado en nosotros por el E s p í r i t u Santo, que 
se nos ha dado, dice san Pablo. Sobre las cuales palabras 
dice elegante y devoto san Bernardo ; ¡ O firme y duplicado 
argumento del amor divino para con nosotros! Cristo mueve 
y merece el ser amado ; el E s p í r i t u Santo mueve nuestro 
afecto , y hace que le amemos. Aque l nos dá motivos para 
amarle ; este nos dá el mismo amor : aquel nos encarga su 
dilección ; este nos la dá : en aquel miramos, como en claro 
espejo, cuanto le debemos amar; de este tomamos el amar­
l e : Cristo finalmente es ocasión de nuestro amor ; mas el 
amor actual el E s p í r i t u Santo nos le dá con b i z a r r í a . y nos 
le franquea con gracia. T a m b i é n se llama este Esp í r i t u divi 
no A m o r , por sus admirables efectos; por lo mucho que se 
ha explicado en favorecer y en beneficiar al género humano. 
A l principio del mundo vino este E s p í r i t u de amor sobre las 
aguas, para fomentarlas y para secundarlas, para bien de 
sus amadas criaturas. 

8. D e s p u é s en el siglo dorado, en que Jesucristo vino 
al mundo para remediarlo , vino sobre la humanidad sacra-



T 
¡sima. ¿ Y que efectos hizo esta venida? ¡ O amor sin t é r -
¿¡no del Espi r i ta Santo para con el hombre ! Oigamos ai 
0010 maestro celestial C r i s t o , que lo dice divinamente por 
kaías. V i n o , dice , sobre mí el E s p í r i t u Santo ; v i n o , para 
•ue yo les dief:e á los hombres alegres noticias de que sal-
jrian de miseria y de que serian llenos de inestimables r i ­
quezas ; vino sobre m í , para que curase , como médico del 
¡elo, á los pecadores contri tos, sanándolos de sus m o r t í f e -
as bagas, como piadoso samaritano , con el ó leo de m i cle­
mencia y con el vino de mis consolaciones divinas; v ino , para 

ie, como Redentor soberano , librase de las duras cadenas 
cautiverio del pecado á los esclavos del demonio ; vino, 

Ja q ' ie , como sol de just icia, alumbrase los ojos ciegos de 
los amadores del m u n d o ; vino, para que predicase á los h i -
os de Adán el tiempo venturoso de jubi leo é indulgencia, 
tiempo de la misericordia d i v i n a , t i e m p o , en que Dios los 
uiere manifestar su infinita benignidad y su magnificencia 

infinita , tiempo de l ibertad , tiempo de reconci l iación, y de 
)az de Dios con los hombres, del cielo con la t ier ra , tiempo 
e salud, t iempo de gozo, tiempo de consuelo, tiempo de 

restitución, en que se r e s t i t u i r án a los pecadores los incom­
parables tesoros , que ten ían en el p a r a í s o , y los bienes i n ­
mensos de gracia , que poseían en el estado feliz de la i n o ­
cencia. 

4. Vino además de esto , para que predicase el dia de 
ira y de venganza contra los crueles enemigos del género hu­
mano, los demonios, q u i t á n d o l e s la injusta poses ión , que 
tenían de sus corazones , despojándolos del imperio t i r á n i c o , 
que tenían en el mundo , y de r r ibándo los del t rono, que i n i ­
cuamente le tenían usurpado. Vino t ambién , para que con­
solase á todos los tristes, que lloran sin consuelo sus desdi­
chas, como lo hago, y lo ha ré con mis palabras de vida eter­
na, con mis obras poderos í s imas ; curando sus enfermos, dan­
do vista á sus ciegos , pies á los cojos , movimiento á los 
paralíticos , y vida á los muertos. Vino finalmente el E s p í ­
ritu Santo sobre mi , y env ióme á coronar de vistosas y r i ­
cas diademas á los que tenían sus cabezas cubiertas de ceni­
za ; env ióme á que convirtiese su llanto en r i sa , su tristeza 
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en gozo, su pena en contento , y su aflicción en consuelo-
envióme , para que los vistiese de rica p ú r p u r a , de vestidu.' 
ra de gala, en lugar de sus antiguos fúnebres aparatos.Ten-
drán el t í t u lo glorioso de Justos, y de J u s t í s i m o s , con mas 
razón que en la an t i güedad le tuvieron Aristides, Pornpeyo, 
y Trajano, y se rán plantas del S e ñ o r , radicadas en la virtud 
es tenderán sus ramas por todo el á m b i t o del orbe, para ma». 
nificar en todo á Dios , y para buscar en todo su divina gio, 
r í a ; edificarán desiertos, r e p a r a r á n las ruinas antiguas, y 
reedificarán las ciudades en q u e , por malicia diabólica, no 
q u e d ó piedra sobre piedra; se rán llamados; Ministros de Dios 
Sacerdotes del Al t í s imo; poseerán en la tierra los bienes du­
plicados ; es ta rán llenos de eterna a legr ía . Todos cuantos los 
m i r a r e n , los conocerán por hijos muy amados de Dios, y 
benditos de su larga y divina mano. A esto v i n o , fieles, el 
E s p í r i t u Santo sobre la sacra t í s ima humanidad de Jesucristo. 
¡ O E s p í r i t u de consolación ! \ O E s p í r i t u de amor, que tanto 
te explicas en levantar al polvo , y en beneficiar á los que 
de nuestra cosecha somos ceniza y nada! O S e ñ o r ! ¿quien 
no se deshace en amaros , contemplando vuestra benignidad 
y las expresiones de vuestro infinito amor! 

6. Desenvolvamos mas las divinas Escrituras , y también 
las humanas historias; y v e r é m o s á nueva luz otros admira­
bles efectos de este amor del E s p í r i t u Santo. En el libro de 
la Sab idu r í a se llama este divino E s p í r i t u : E s p í r i t u de Be­
nignidad: E s p í r i t u de L u z , que nos dá la perfecta inteligen­
cia de los misterios profundos de nuestra fé católica. E l pro­
feta Joel le llarna Artíf ice de Mi l ag ros , para beneficio del 
mundo. Y Ageo profeta dice, que no temamos desgracia al­
guna , con la dicha de tener en nuestros corazones al Espí­
r i t u Santo. E l E s p í r i t u Santo es quien sobrevino á la santí­
sima V i r g e n , á sobrellenar de gracias á la que tenia la ple­
n i tud de todas el las; el E s p í r i t u Santo f u é , en opinión de 
algunos, el que en forma de radiante estrella gu ió á los ma­
gos á Be lén , á postrarse á los pies del Rey de los reyes Je­
sucristo , y á sacrificarle sus dones y sus corazones , dester­
rando las tinieblas de su infidelidad con sus divinos resplan­
dores; el E s p í r i t u Santo fué el que en figura de cándida pa-' 



lotna bajó volando al J o r d á n , á honrar á Cristo , cuando se 
¡jutnillo á recibir el bautismo; en la misma figura de paloma 
asistía este E s p í r i t u divino á san Gregorio el Magno cuando 
escribía á san Ambrosio Sansedonio , cuando predicaba, y 
¿Santiago Salomonio, cuando oía de penitencia. 

6. E l E s p í r i t u Santo es finalmente quien derrama sus fa-
fores y gracias sobre nuestras pobres almas. Por lo que los 
antiguos palestinos adoraban á la diosa Rea , como á presi­
enta de las aguas en figura de paloma. Y nosotros debemos 
adorar con toda el alma y amar con todo el corazón á esta 
divina Paloma por las continuas misericordias, que sin cesar 
nos franquea por su bondad infinita ; pues siendo la bondad 
el objeto único de nuestro amor , s e r á ceguedad suma , no 
amar bondad tanta , bondad tan inmensa , bondad tan sin 
término ; no solo en si misma , sino t a m b i é n mi rándola ha­
cía nosotros, como se explica en los beneficios que nos hace 
I se explicará mas en el 

DISCURSO I I I . 

Cuan amable sea la persona del Espír i tu Santo, por ser don divino. 

1. As i como el cuerpo de carne es la misma carne, asi 
el don del E s p í r i t u Santo no es otra cosa que el mismo Es­
píritu Santo, decia el grande Agustino. Es don divino el 
Espíritu Santo ; porque es divino A m o r . Tiene el amor ra ­
zón de Don , dice santo T o m á s , y de Don primero , porque 

el a m o r , que tenemos á o t ros , les damos graciosamente 
nuestros bienes y nuestros tesoros. Siendo, pues, el E s p í ­
ritu Santo amar , precisamente ha de tener razón de D o n , 
ida Primero D o n ; razón de Dádiva , y de Pr imera Dád iva . 
Es Dádiva Primera el E s p í r i t u Santo , pues se nos dá á si 

I mismo; y por el amor que nos t i ene , nos dá los bienes dis­
tintos de si propio. 

2. D á s e n o s á si mismo, dice Agustino. ¡ O que don tan 
soberano! ¡ O que d á d i v a , propiamente d á d i v a , divina, ex­
celentísima. E l don , para ser propiamente tal , ha de ser sin 
esperanza de pagar ó sin intención de r e t r i b u c i ó n alguna. Y 
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a s i , difiniéndole el pr íncipe de los fi lósofos, dijo que era dá­
diva sin re to rno : esto es, Dád iva l ibera l , y graciosa; Dádiva 
que proceda de puro amor ; Dádiva sin i n t e r é s ; ó á lo me.1 
nos Dad iva , que excluya todo deseo ó toda esperanza de 
retorno ó de paga. Lo contrario no seria dádiva ; seria codi­
c ia , ó contrato de compra y venta. E l venerable? . Fr. Juan 
de S. J o s é , una de las columnas fort ís imas del cielo de mi 
descalza Familia , siendo superior de un convento , envió á 
otro un hermoso presente de varias frutas. Fa l tó de la otra 
parle la debida correspondencia, falta común en la inadver­
tencia , ó en la ingrat i tud humana. N o t á r o n l a los subditos 
del siervo de Dios , y la censuraron. A que respondió dis­
creto; Y o no vendo la fruta de mi huerta; doyla. Sabia res­
puesta, porque, quien dá con án imo de recompensa, vende 
mas no dá ; pues semejante manera de dar tiene especie de 
avaricia , y no tiene ni aun sombra de verdadera dádiva. 

3. ¡ O E s p í r i t u d i v i n o ! Justamente te dán los sabios el 
ep í t e to glorioso de Don P r i m e r o , y de Primera Dádiva, 
pues favoreces á los mortales de pura gracia , sin esperanza 
de que haya de su parte la debida correspondencia. La ma­
yor y mas preciosa dádiva , que ha recibido el mundo de la 
liberalidad divina , fué la de la encarnación del Verbo. Esta 
dádiva incomparable é inmensa la atr ibuye el mismo Yerbo 
humanado al divino amor , que lo es el E s p í r i t u Santo, co­
mo lo dijimos con el angélico D o c t o r : Sic Deas dilexit mun-
d u m , ut F i l i u m suum unigenitiim daret. A l mundo dio este 
don divino el amor de Dios. Porque como el mundo no sa­
be d a r , sino rec ib i r , como en el mundo falta siempre la 
justa correspondencia de lo que recibe , por eso el divino 
amor le dió en la encarnación una dádiva suma é infinita. 
Porque lo sumo de una dádiva es dar de gracia , es dar sin 
a tención á la debida correspondencia. A u n mas parece que 
quiso san Ambrosio ; pues conformándose con la difinicion 
del Filósofo , llegó á decir que lo sumo del dar consiste en 
Ja imposibilidad del corresponder: N i l hoc ofjicio prcestantius, 
quam ei conferre , qui íibi iam non potest reddere. 

4 . Esto es dar propiamente; esto es ser en rigor dadi­
voso; y este es el es t i lo , que tiene en sus dones el Esp ín -
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¡u Santo. En una zarza espinosa, y en una dura piedra con-
leniplo á este E s p í r i t u divino en los libros sagrados del E x o -
jo^ V de Zaca r í a s . En la zarza se le aparece á Moisés en (cr­
uja de fuego : Ajpparuiíqve ei Dcminvs iv flamtnu igxiis cierne' 
¡io ruhi. En una piedra le mi ró el profeta Zacar ías , derra­
mando en ella la m u l t i t u d de sus siete divinos dcmes: Su-

lapidem nnvtn sepíem ocitli sunt. Es la zarza planta incapaz 
je dar frutos ; la piedra es la misma dureza para ía corres­
pondencia ; y si tal -vez corresponde al que la Lace el bcne-
¡¡cio de pu l i r l a , para que sirva á la fábrica de corona pre­
ciosa , la correspondencia se reduce á arrojar centellas de 
fuego, para abrasar al que la favorece con su mano y con 
la destreza de su arle . En zarza, pues, y en piedra aparece 
el Espíri tu Santo , cuando llena de sus dones al m u n d o ; 
porque como es Don Pr imero , y Primera Dád iva , hace alar­
de de su infinita l ibera l idad , cuando en el retorno halla i m ­
posibilidad: por eso sin duda la Ig les ia , divinamente ilustra­
da, le llama Fuente viva ; porque de la fuente reciben t o ­
dos, y ninguno dá á la fuente. La fuente derrama á todos 
sus cristales ; á todos comunica la fuente la m u l t i t u d de sus 
dulces aguas : estas se consumen en beneficio c o m ú n de la 
república , sin esperanza ni posibilidad , de que se r e s t i t u ­
yan á la fuente , de donde manaron. Y cuando en la r e t r i ­
bución hay imposibilidad , derrama sus dones el E s p í r i t u 
Santo, como fuente viva de todas las gracias. 

5. Mas para que nosotros, en el modo posible , seamos 
agradecidos á estos dones excelent í s imos del E s p í r i t u Santo , 
tratemos de especificarlos; para que nos sirvan de e s t í m u ­
los de amar á quien tanto nos ama. Oigamos pr imero á san 
Agustín, que en uno de los quince libros excelentes , que 
escribió de Tr in í t a te , dice que por el E s p í r i t u Santo se re ­
parten muchos dones divinos á los miembros mís t icos de Je­
sucristo: Mul t a dona dividuntur . Dice su alta comprens ión , 
pe estos dones son muchos : M u l t a : sin detenerse ni á con­
grios , ni á explicarlos ; porque son tantos estos dones , que 
son inumerables ; son tales, que son totalmente inexplica-
^es. Mas el sapient ís imo maestro Durando , y los santos 
Basilio y Gr isós tomo los explican y los cuentan en cierto mo-
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do. Durando : el E s p í r i t u Santo , d ice , se comunica á las al­
mas imperfecta , perfecta, y per fec t í s imamente . Imperfecta­
mente en los dones de naturaleza ; perfectamente en los do­
nes de gracia; pe r fec t í s imamente en los dones de gloria. 
Porque es tanto lo que se nos comunica este Espíri tu de 
a m o r , y este p r imero , y excelent í s imo D o n , que no cesa 
hasta llegar hasta la suma y perfectísima comunicacioo. 

6. E l gran Basilio : por el E s p í r i t u Santo somos resti­
tuidos al p a r a í s o , somos adoptados por hijos de Dios, y se 
nos franquean las puertas del cielo ; por el Esp í r i tu Santo se 
nos dá firme esperanza de llamar á Dios Padre, de ser com­
pañe ros de la gloria de C r i s t o , de llamarnos Hijos de Luz, 
y de ser participantes de la gloria eterna ; y , para decirlo 
todo en una palabra, por el Esp í r i t u Santo gozamos de la 
pleni tud de la bendición divina. N o hay mas que decir, si 
atentamente se pondera esta ú l t ima c láusula . No dice el 
San to , que por el E s p í r i t u divino gozamos de la bendición 
de Dios como quiera , sino que gozamos de lleno en lleno 
de la divina bendic ión . E l que sabe los bienes incomparables, 
que trae consigo la bendición de Dios ; el que sabe, que 
aun los animales brutos quedan llenos de bienes, cuando 
son benditos de Dios; el que sabe, que la bendición de Dios 
es r io caudaloso de gracias y de misericordias divinas; el que 
sabe, que los justos estiman j u s t í s i m a m e n t e la bendición de 
Dios sobre sus mismos ojos ; el que sabe , que la bendición 
de Dios llena á los hombres de riquezas temporales y eter­
nas ; el que sabe que la bendición de Dios destierra todo 
géne ro de aflicción y de congoja; el que sabe, que la bon­
dad de Dios hace á los pueblos , que lo sean de Dios; el 
que sabe , que la bendición divina es inseparable de su in­
finita misericordia ; el que sabe , que la bendición de Dios 
hace santos á los casados, y santamente venturosos á sus 
hijos ; el que sabe , que la bendic ión de Dios dá las victorias 
en las batallas ; el que sabe al fin (dejando otras infinitas 
grandezas de la bendic ión divina) lo que fué el patriarca 
A b r a h a n , cuan grande á lo del m u n d o , y á lo del cielo, 
por haber sido bendito de D i o s ; el que h ic ie re , pues, ca­
bal concepto de lo que es bendición de D i o s , podrá formar 
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oicio prudente de las infinitas dádivas del E s p í r i t u Santo, 
Porque si la bendición divina trae tanta infinidad de bienes, 
como dijimos, y otros muchos que se podr ían dec i r , ¿ q u é 
-erá el gozar de toda la plenitud de esta divina bend ic ión , 
jomo lo dice el gran Basi l io , que gozamos por influjos del 
gspíritu Santo ? Bendita y alabada sea eternamente tanta 
bondad. Amen . 

7. Bastaba lo dicho para encender los hielos del corazón 
humano en fuego de amor del E s p í r i t u Santo ; pero es l á s ­
tima, el que san Juan Grisóstomo no acompañe á san Basi ­
lio. Oigamos , pues , con reverencia á la boca de o r o : el 
Espíritu Santo , d ice , es autor de nuestra f é , sol de los 
ojos de nuestras almas, luz del hombre i n t e r i o r , lucero ar­
diente de nuestro corazón E l Esp í r i t u Santo es riqueza 
de los hijos de Dios , tesoro de bienes eternos, prenda del 
reino eterno , sello de la gracia, manjar regalado de los que 
aman á C r i s t o , licor suavís imo del a l m a , consuelo de los 
que lloran , aniqui lac ión de la tristeza, fuente de s a b i d u r í a , 
inventor de la prudencia, i lustración de la ciencia. M i r a d , 
fieles, si le viene ajustado el t í t u lo delicioso de Primera 
Dádiva , ó de Don Primero al E s p í r i t u Santo. 

8. Mas el modo , que tiene de comunicarse este E s p í r i ­
tu divino , es admirable , y por tanto digno de todo nuestro 
amor; porque no comunica sus dqnes á los que mas abun­
dan en bienes temporales precisamente , como de ordinario 
lo hacen los hijos de los hombres; sino acomodándose á la 
calidad y á la necesidad de los sugetos. Sobre los após to les , 
que, como hombres , estaban sugetos á la escoria y mancha 
de la culpa y á las tinieblas de la ignorancia , vino en forma 
de fuego, que purifica y a lumbra ; mas sobre C r i s t o , que 
era la misma mansedumbre , vino en forma de cándida pa­
loma i que carece de amargura , para indicar la candidez, la 
mansedumbre, y !a suma pureza de aquella alma sant í s ima 
y deificada. Por esta razón cuando Cristo expel ió al demonio 
mudo, se llama Dedo de D i o s , en s ingular : Si i n dígito Dei 
ejido dcemonia; mas en la fábrica admirable de los cielos, 
que son los j u s to s , los predicadores, y los superiores, se 
llama Dedos en p l u r a l : Ccelos tuos, opera digi torum í u o r u m ; 



= 62 = 
porque para arrojar viles demonios , basta el que se comu­
nique como uno : I n dígito : empero , como los superiores 
los predicadores, y los justos todos, necesitan de tanta mul­
t i t ud de auxilios para el cumplimiento cabal de sus minis­
terios , á estos se franquea como muchos , aplicando para su 
consuelo y remedio todos los dedos de su poderosa mano. 
Opera digi torum tuorum. 

9. De a q u í se infiere claramente, con cuanto acierto di­
jo el ángel T o m á s , que el íin mas principal del sagrado mis­
terio de la encarnación del Verbo divino fué el de la des­
t rucc ión del pecado de Adán , y no el de los pecados actua­
les; porque como la encarnación era obra especialísima del 
amor divino ó dsl E s p í r i t u Santo , y por el pecado de Adán 
q u e d ó infecta toda la masa de la humana naturaleza, y por 
los pecados actuales, solos los particulares quedan inficiona­
dos , por eso mas principalmente vino el Verbo humanado al 
mundo á destruir el primer pecado, que fué el original; 
porque el E s p í r i t u Santo en la comunicación de sus gracias 
y de sus favores , siempre atiende al remedio de los mayo­
res males. ¡O E s p í r i t u de amor! ¿ c ó m o no te amamos por 
tanta bondad? Porque si son abominables en los ojos de 
D i o s , y en los de los hombres , aquellos necios, que llevan 
leña á las selvas , amontonando sus ricos dones sobre los 
tesoros de los r icos , olvidados de la suma miseria de los po­
bres , ¿de cuanto amor será digno el E s p í r i t u Santo, queen 
el repartimiento de sus d á d i v a s , mira siempre á la necesi­
dad mas urgente de sus pobres y mendigas criaturas? ¡0 
Señor del a lma! ¡ O E s p í r i t u dadivoso! ¡ O benignísimo Es­
p í r i t u ! pues os comunicá is s egún la necesidad de cada uno, 
y veis la pobreza de mi alma , que es suma, comunicaos su­
mamente á mi pobreza. Venid pues , venid ya , divino Fue­
go ; purificad este corazón terreno de la escoria de sus pa­
siones ; alumbradme y abrasadme poderosamente con los lu­
cidos incendios de vuestras l l amas , para que os ame con 
todo mi co razón . 



= 63 = 

DISCURSO I Y . 

j!n lo mucho que nos d á , manifiesta el Espíritu Santo lo mucho que 
nos ama. 

1. Aunque el E s p í r i t u Santo d á , como lo d i j i m o s , se-
uun la necesidad de cada uno ; sin embargo es tanto lo que 
Dosdá, como E s p í r i t u , que lo es, de a m o r , que es mas 
de lo que puede caber en los vasos de los corazones huma­
nos. De forma que dá según nuestra necesidad; mas dá so­
bre nuestra capacidad. Porque para la unc ión del E s p í r i t u 
Santo faltan vasos en el mundo ; pues el sagrado óleo d e s ú s 
favores y gracias siempre rebosa en los vasos p e q u e ñ o s de 
nuestras almas. 

2. ¡O quien pudiera ó supiera decir algo de los dones 
iofinitos, que nos dá este Don del A l t í s imo! Lo que es el 
alma en el cuerpo, viene á ser (en su modo) el E s p í r i t u San­
to en el alma. E l alma dá vida al cuerpo , le dá fuerzas, 
gracia y hermosura ; el alma es causa de que los ojos vean, 
los oidos oigan, el paladar gus te , las manos t o q u e n , los 
pies anden, la memoria se acuerde, el entendimiento dis­
curra, y la voluntad ame. Así por las influencias y dones 

Espír i tu Santo, el alma tiene vida d i v i n a , para v i v i r á l o 
del cielo , conversando en los cielos con S. Pablo ; tiene for­
taleza para sufrir á sus enemigos domést icos y para resistir 
á todo el poder del inf ierno; tiene hermosura y gracia , se­
mejante á la que los ángeles la tienen en la gloria. Por el 
Espíritu Santo vé el alma las divinas verdades, oye las d i ­
vinas inspiraciones, gusta de manjares celestiales, dándola 
fastidio las delicias terrestres., toca los desengaños de esta 
vida, anda las sendas estrechas y derechas de la eterna. Por 
el Espí r i tu Santo se acuerda la memoria de lo eterno , dis­
curre el entendimiento sobre las divinas perfecciones, arde 
'a voluntad en los incendios suaves del divino amor. E l Es­
píritu Santo es ornato de los cielos , firmeza de los santos , 
columna de los perfectos, guia de los que comienzan, coro­
na de los que acaban ; el E s p í r i t u Santo es luz de los que 
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andan por la noche oscura del mundo , alivio y consuelo de 
]os que padecen en el purgatorio ; el Esp í r i t u Santo es para 
nuestras almas, B u e n o , P r inc ipa l , Dulce y Santo. Bueno-
convirliendo en bienes nuestros males; Principal ; haciéndo-
dolas p r í n c i p e s , libres de todo género de servidumbre ; y 
así en el anillo del p r ó d i g o , que era dulce prenda del Espí­
r i t u Santo , estaban esculpidos dos t í tu los gloriosos, el uno 
de H o n o r , y el otro de Liber tad . D u l c e , convirtiendo en 
dulzura la amargura de la penitencia; Santo; perdonando los 
pecados , y santificando á los pecadores. 

3. ¿ Q u é mas? El E s p í r i t u Santo con sus divinos dones 
hace á los ignorantes sabios, á las lenguas tartamudas de 
los infantes, elocuentes , á los perezosos , diligentes, á los 
helados, servientes , á los impuros , castos, y á los hombres 
terrestres los hace ángeles celestiales. Divinamente dijo san 
Basilio , que el E s p í r i t u Santo está en nosotros; como la 
forma en la materia , como el arte en el artífice , como el 
todo en las partes, y como el cuerpo en su lugar. Está la 
forma en la mate r ia , perfeccionándola , como lo hace cual­
quiera forma material ; es tá vivicándola , como lo hace cual­
quiera forma v i t a l . E l arte está en el artífice , dirigiéndole 
en sus operaciones. E l todo está en las partes, haciendo de 
las partes un todo. E l cuerpo está en su lugar , como el rey 
en su t r o n o , ó como la piedra en su centro. Pues seme­
jantes efectos nos comunica este E s p í r i t u de amor ; porque 
es perfección y vida del alma ; es maestro, que nos enseña; 
es el todo , para que obremos á lo divino ; es el que mora 
en nosotros , como en templos vivos suyos. 

4 . Finalmente todos cuantos bienes se miran en todo el 
mundo universo, todos se a t r ibuyen al E s p í r i t u Santo. La 
razón de todo es la que repetidas veces dá el Angel Maes­
t ro : porque la bondad de Dios es la razón formal de hacer­
nos bien este Seño r . Y como la bondad divina se apropia al 
E s p í r i t u Santo , por eso todos los bienes, de que gozamos, 
de cualquiera géne ro ó especie que sean, todos se atribuyen 
á este . E s p í r i t u divino. Opin ión fué de P l a t ó n y de otros 6-
lósofos antiguos , que el amor era la casa de todo el mundo 
y de todos los bienes, que tenemos en él. Y el filósofo Zo-



9 

= 65 = 
roastes llegó á d iscurr i r , que el fuego era el ún ico origen de 
¡oJas las cosas buenas. Cristianizemos estos gentiles pensa-
piientos, mirando á la luz de la fé lo que ellos sin fé pensaron, 
;Uiados de sola la luz de la razón natural . Es ce r t í s imanien te 
ílamoryel fuego la única causa, el único principio del m u n ­
do y de todos los bienes, espirituales y corporales, temporales 
yetemos, que experimentamos en él. Porque este amor y 
¿ste fuego d i v i n o , es el Esp í r i tu Santo. Y este E s p í r i t u i g -
DM y amoroso es el que nos franquea á todos nuestros hie­
les, porque todos ellos se originan del amor , que Dios nos 
tiene, todos se derivan del fuego de a m o r , que arde en su; 
divino pecho , que es el E s p í r i t u Santo. 

5. ¿ Y porque son tantos los bienes, que nos franquea 
ílEspíritu Santo? Porque es E s p í r i t u de amor. Y quien ama 
mucho, nunca supo dar poco ; y en lo mucho que nos dá 
manifiesta claramente lo mucho que nos ama. Apenas q u e d ó 
preso Holofernes del amor de la graciosa y casta Judif , cuan ­
do la introdujo en el erario , en que tenia las riquezas de 
sus tesoros. Tune ñ t s s i t , eam irt troire, vbi repositi ermit the-
ffl¡/n ei'ws. Porque como su corazón ardía en llamas de amor: 
kat ardens inconcvpiscevcia eius, mal podía explicar el 
jrande amor en que ardía , sino llenándola de tesoros y de 
riquezas, de que abundaba. Para remedio del oénero h u ­
mano encarnó el Yerbo divino : Verhnm Caro factvm est i y 

el Esp í r i tu Santo. Todo divinamente trazado; poique enc­
arnando el Y e r b o , estaba oculta la divina sab idu r í a debajo 
leí velo de la humanidad sac r a t í s ima ; empero si encarnara 
flEspíritu Santo, estaría oculto el amor divino entre las cor­
tas de la humanidad. Y esto no seria fácil; porque lo m u -

que este amor santo nos d á , claramente le manifiesta, 
o. Siempre el amor estuvo reñido con la avaricia. A m o r 

¡ liberalidad, amor y prodigal idad, siempre andan juntos , 
Wose las manos en recíproca correspondencia. En la es­
tela de A r i s t ó t e l e s , Ninguno dá lo que no tiene; mas en la 
diversidad del amor se falsifica este principio , que parece 
Nfliragabli; porque el que de veras ama , dá lo que tiene 
lo que no tiene, Grandes fueron las dádivas de Rebeca para 

0Q su hijo Jacob. Para efecto de conseguir la bendición de 
S TOMO I L 
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su padre Isaac le dio pan, que ella habia amasado y cocido; 
dióle los platos sazonados de su propia mano. Esto lo tenia 
la buena señora . Pasó t ambién á darle los vestidos de su pro-
pió hermano, y lo que es mas, q u i t ó las pieles y la vida á unos 
cabritillos , para cubrir le las manos con aquellas pieles, que 
le sirvieron de guantes. Esto era lo que Rebeca no tenia. 
Sin embargo lo d io ; porque Jacob era el idoliilo de los ca­
r iños de su madre: Rubecca diligebat Jacob. Y quien mucho 
a m j da lo que tiene y lo que no tiene. Porque si no lo tiene 
lo busca para d a r , aunque sea menester desnudar á otros, 
y dejarlos sin pellejo y sin vida. Y si estos efectos causa el 
amor finito y l im i t ado , y en quien tiene nada ó poco que 
da r ; ¿ q u é hará quien es amor por esencia, amor infinito y 
sin t é r m i n o , y lo que tiene que dar es sin térn . ino é infinito? 

7. Este es, fieles , el E s p í r i t u de amor ; este es el Es­
p í r i t u Santo. ¡ O cuanto dá este Señor á las almas! Y sin 
mendigarlo de las c r i a tu ras , corno la amante Rebeca, siem­
pre nos dá con superabundancia ; siempre lo mejor ; y siem­
pre derramando en nuestras almas los mares de sus miseri­
cordias. Pidió E ü s e o el esp í r i tu duplicado á Elias su padre y 
maestro. Fiat in me d ú p l e x sp í r i t a s luus. Ras tába le á este 
santo el esp í r i tu sencillo de su maestro y padre; sin embar­
go pide su esp í r i tu duplicado : d ú p l e x . Porque el espíritu, 
que bascaba , lo era el E s p í r i t u Santo; y siempre este Es­
p í r i t u de am j r nos dá doblado mas de lo que baben os me­
nester. Mas : Elíseo pidió aquí una dádiva bastantemente di­
ficultosa de conseguirse. Rem difíscUem postulasti , sin em­
bargo la cons iguió con la brevedad y facilidad de un abrir y 
cerrar de ojos : con menos la cons iguió . Rastóle el abrir los 
o jos , sin cerrarlos: Si videris me... erit t i b i , (juod peüsh. 
Porque como el E s p í r i t u Santo es esp í r i tu de amor , para 
franquearnos sus d á d i v a s , por grandes y dificultosas que 
sean, no halla dificultad alguna; antes nos las comunica con 
suma brevedad y facilidad. 

8. ¿ Q u e r é i s v é r . F i ó l e s , los excesos de estas dádivas,ó 
las dádivas excesivas de este E s p í r i t u amoroso? Pues venid 
conmigo al cenáculo en que v e r é i s aquella casa llena de ta-
?ores y dones del E s p í r i t u Santo. Replevit totam domum. No 
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jjce san Lucas, que llenó ej esp í r i tu divino parte de la casa; 
Jicequeia llenó toda. Replevit ío tam. Porque si llenara par­
le de la casa , y no la i l enára toda, habria alyun vacio, que 
¡leñar en esa casa. L l é n a l a , pues , toda venturosamente: ío-
mi- Porque es tanto lo que nos dá el t : . p i r i t u , que llena 
je lodo punto las casas grandes de nuestras almas : Totam 
iomum , sin dejar en ellas a lgún vacio, que no esté lleno de 
¡us tesoros celestiales y de sus riquezas divinas. 

9. Esto es, en pluma de san Bernardino , lo que dijo 
David, que Dios habia embriagado la tierra con la visita del 
Espíritu Santo : Visitasti í e r r a m , et imbr ias t i eam. I d est, 
¡nks Spir i tu Sancto. No dice el real profeta , que la tierra 
iebid de las aguas dulcís imas y del licor suavís imo del Es­
píritu Santo ; sino que se e m b r i a g ó : íneb i ias í i evm. Porque 
como el que se embriaga, bebe mas de lo que le basta, bebe 
con exceso, bebe tanto, que le rebosa el licor por ojos, na­
rices y boca, el E s p í r i t u Santo nos embriaga con el vino re-
jalado de su divino amor : Inebr ias t i ; porque sobran, s iem­
pre rebosan sus divinos dones en los corazones de los h o m ­
bres. Añade mas David : Mult ipl icast i locuplclure evm. Idest, 
explica Bernardino , Mult ip l ic i ter locvplelasli eam. E n r i q u e ­
cisteis la tierra bendita de las almas de muchos modos: M u l -
ifliciter : con varios y multiplicados géneros de riquezas : 
Mt ip l ic i te r . Porque si nos enriqueciera de un modo sola­
mente, le parecer ía á su amor d i v i n o , que q u e d a r í a m o s po­
bres sus amados ; y para que quedemos sobradamente ricos 
de celestiales tesoros , nos enriquece de muchos y de varios 
modos. Mul t ip l ic i te r locupletasti. 

10. N o acertaron aquellos teó logos , aunque graves, que 
garon á opinar que el Esp í r i t u Santo, en fuerza de su 

procesión divina , no procedía formalmente como Dios. E r r á ­
ronlo como hombres. Porque como es propio de Dios el dar, 
<]uien procede como don divino , y se explica dando y con 
'auto exceso, no puede menos de proceder fo rma l í s imamen te 
«orno Dios. 

Al- Expl ícase mas este divino don en sus d á d i v a s , que 
suelen ser las mejores y las mayores, que nos puede dar. 
Habiendo ya el penitente rey lavado con mares de lágr imas 
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Jas manchas feísimas de sus cu lpas , pide al Esp í r i tu Santo 
que le confirme en su gracia. Sp i r i l u pr inc ipa l i confirma me. 
No le pide su gracia, que es gran d á d i v a ; no le pide per­
severancia en la gracia , que es dádiva mayor : pídele confir­
mación de la gracia: Confirma me ; que es mucho mayor 
dádiva , y don mas superior. Pide discretamente; porque co­
mo .alumhrado del c ie lo , sabia claramente que el Espíritu 
Santo nos quiere dar sus mayores y sus mejores dádivas. 

12. A q u i se deja entender aquella divina sentencia del 
Apóstol : Ckarilas Dei difussa est i n cordibus nostris per Spi-
r i t u m Sanctum. Por el esp í r i tu Santo se nos ha dado la cari­
dad de Dios , como derramada. No dice que d e r r a m ó en no­
sotros la fé; tampoco dice que d e r r a m ó la esperanza; aunque 
entrambas virtudes son dones graciosos del esp í r i tu Santo, 
Solo de la caridad dice que la d e r r a m ó en nuestros corazo­
nes. Charitas Dei. Porque como la caridad es la mayor entre 
las dádivas divinas: Maior autem horum est Charitas: esa la 
debia derramar el esp í r i tu de amor en nuestras almas. Y 
d igo , que la derrama: Difusa; porque asi como un rio cau­
daloso y arrebatado se derrama sobre la tierra , regándola, 
pu rgándo la \ y fecundándola ; asi el esp í r i tu Santo se derra­
ma sobre nuestros corazones, como r io inmenso de gracias 
y de favores singulares. 

13. La razón es , porque el e sp í r i tu Santo nos ama con 
amor de benevolencia, que es el puro y verdadero amor: y 
este es totalmente derramado, á distinción de otro cual­
quiera género de amor. Supone la Escritura del Génesis, que 
el patriarca Isaac amaba á su hijo Esau: Isaac amabat Esau 
y que su muger Rebeca amaba á Jacob su hijo : Rebeca di-
ligebat Jacob. Sin embargo Isaac anduvo tan corto con Esau 
su hijo , que no le quiso dar la b e n d i c i ó n , que este deseaba 
aunque se la pidió con lágr imas . Quamquam cum lachriwu 
inquíssisset eam. Por el contrario anduvo tan pródiga Rebeca 
con su hijo Jacob, que aun r epugnándo lo este con valor, le 
f r anqueó las dádivas que dijimos ; dejando á unos sin vesti­
dos, y á otros sin pellejo. La razón de diferencia es porque 
el amor , que tenia Isaac á Esau, era amor de concupiscen­
c ia : fsaac amabat Esau; eo quod de venationibus illius vescf 
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{6¡iir. Le amaba , porque le regalaba con su caza: Eebeca 
empero amaba á Jacob con amor de benevolencia : Mebecca 
iiligebat Jacob : amaba la persona de Jacob por su mucha 
bondad : Diligebat Jacob , sin atención á sus dádivas . Y el 
amor de concupiscencia es estéril é infecundo ; el amor de 
ienevolencia es fecundo y derramado. Y como el esp í r i tu San­
to es amor de benevolencia , por eso es tan derramado para 
con nosotros, y por eso derrama sobre nuestras almas sus 
Jones, y el mayor y el mejor de todos , que es el de la ca­
ridad. Charilas Dei . 

14. De esta caridad derramada nos proviene una firme 
esperanza, de que gozamos del bien incomparable de la amis­
tad y d é l a filiación divina. Por esta caridad suma llamamos 
aun en este valle de l á g r i m a s , á D i o s , Padre, y este Señor 
nos llama hijos suyos. Y aunque este testimonio , que nos 
da el espír i tu Santo, no es cierto con cert idumbre de ( e x o ­
rno lo soñaron los hereges, ni con cert idumbre infalible, co­
mo lo opinaron Catarino , y Cayetano ; es empero cierto con 
certidumbre congetural , ó probablemente cierto , como lo 
enseñan los demás teólogos católicos. 

l o . Mas para consuelo de los humi ldes , y temerosos 
siervos de Dios , que solo el temor de que pueden no estar 
en su divina gracia , los asusta i n f i n i t o , y aquella sentencia 
Jel Ec l e s i á s t i co : N o sabe el h o m b r e , si es digno de amor, 
á de ódio , es para ellos lo mismo , que lo era la trompeta 
Jel juicio para san G e r ó n i m o ; para consuelo, pues, de los 
iales, y para que crezea en sus almas el amor para con la 
persona del e sp í r i t u Santo , diré aqui lo que enseñan g r a v í ­
simos teó logos . Dicen , pues, estos tales que la certidumbre 
congetural ó probable, que tienen muchas almas de que es­
tán en gracia y amistad divina , crece con la santidad de la 
vida en tanto grado , que algunas de alias , que se han es­
merado mas en seguir el estandarte glorioso de la v i r t u d , por 
'as señales y efectos del espír i tu Santo, que conlinuamente 
sxperiinentan en si mismas (sin otra revelación divina) tienen 
certidumbre de que están en gracia; no in fa l ib le , deforma 

puedan j u r a r que lo es tán ; mas tanta y tan grande, 
lüe excluya todo género de temor de lo contrario ; no solo 



= 70 = 
del afecto y de ln confianza , sino t a m b i é n del entendimiento 
y de la pe r suas ión . Deforma que asi como nosotros sabemos 
que hay Ruma , y Gonstantinopla , porque todos nos asegu­
ran de la edistencia de esas ciudades y maravillas de la tierra 
asi ellos saben que es tán en gracia. Todo es de estos gran­
des teó logos . 

16. Toda esta ciencia y este total consuelo deben estas 
almas felices al espí r i tu Santo , que tan á manos llenas las 
favorece. Pues ¿ q u i e n no a m a r á á este S e ñ o r , tan derrama­
do en colmarnos de sus divinos dones? 0 1 no seamos noso­
tros escasos en la correspondencia : seamos santamente der­
ramados en el servir y amar al esp í r i tu Santo , que tanto se 
derrama en comunicarnos sus dádivas divinas. Mas también 
esta dádiva principalísima ha de venir de vos , ó espíritu 
divino. Yenga, pues , Señor , venga; para que intensamente 
os amemos en esta vida , y eternamente os glorifiquemos en 
la o t ra . 

DISCURSO Y . 

De la infinita amabilidad del Espíri tu Santo, por haber aparecido 
en el mundo en forma de fuego. 

1 . E r r o r fué del gentilismo adorar al fuego , como á di­
vino. Reverenciaban á este elemento como á deidad, que ha­
bía bajado del cielo para beneficio del mundo. Lo que era 
fábula entre los gentiles , es verdad católica entre las fieles. 
Bajó el esp í r i tu S a n i o , Dios verdadero, en forma de fuego 
sobre el colegio a p o s t ó l i c o , para mucho bien del universo, y 
para abrasarle en dulces incendios de su amor divino. 

2. En haber aparecido , pues , en forma de fuego, de­
muestra su amabilidad infinita el e sp í r i t u Santo, en los ma­
ravillosos efectos y en las propiedades singulares de este lu­
cido y út i l í s imo elemento. A p r o b ó la Magestad divina el sa­
crificio de A b e l , y r e p r o b ó justamente el de su hermano 
Caín . En la señal visible de una llama dió á entender que 
admit ía el p r i m e r o ; y en la faíta de ella manifestó que des-
hechaba el segundo. Entre los incendios de una zarza hablo 
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japeidad á M o i s é s , reve ló le sus secretos, y s i rv iéndole sus 
ardores de majestuoso, lúcido trono, le envió desde alü co-
JDO á embajador suyo , para remedio de su pueblo escojido. 
ygeneralmenle hablando, parece que Dios eligió á este agra­
ciado elemento por señal manifiesta de su divino agrado, co­
mo se vé en los sacrificios de A b r a h a n , de Aaron , de Ge-
deon , de David , de Sa lomón , de Elias, y de Nehemias, que 
dié á entender le eran gratos á sus divinos o jos , por medio 
de unas graciosas llamas , que bajaban sobre ellos. Y aun el 
mismo demonio, como émulo de glorias divinas, arrojaba so­
bre los profanos sacrificios de los idólatras aparentes llamas. 

3. Entre las criaturas vrsibles, enseña san Jjionisit), nin­
guna hay que tanto imite los divinos atributos-, como el ele­
mento del luego. Porque el fuego es criatura lúc ida , pene­
trante, eficaz, y sú t i l . A todo se comunica el luego todo lo 
convierte en su propia suslancia; todo lo renueva y lo p u r i ­
fica. Ahora corramos por sus propiedades; y veremos cuanto 
se manifiesta la amabi l í s ima bondad del esp í r i tu Santo , en 
haber aparecido en forma de fuego. Pues la razón formal de 
aparecer las personas divinas mas en una señal visible que 
en otras, es porque esta señal explica mejor que las otras, 
las propiedades de la persona que aparece. 

4. En primer lugar tiene el fuego su centro en el cielo. 
Está violento en lo bajo y vuela á la esfera , como pá ja ro ; 
como lo cantó en dulce metro el Lat ino . Por lo que los ma­
temáticos colocan en los cielos muchas impresiones ¡gneas; 
como son Acha , Lanza , Cabra saltante , estrellas, que l l a ­
man Discuren tes , Fuego piramidal , Fuego lambente. Dra ­
gón volante, Cas tor , P o l u x , y Helena. Designa, pues , el 
fuego al Espír i tu Santo, porque este esp í r i tu divino esp í r i tu 
igneo , eleva á las almas desde la t ier ra al cielo , conv i r t i én ­
dolas de terrestres en celestiales. 

5. De aquí es que los siete dones del E s p í r i t u Santo se 
asimilan á Us siete planetas del cielo. Porque cuanto obra 
en nosotros el Esp í r i t u Santo todo es celestial y divino. Pol­
los siete don3s del espír i tu Santo se perfecciona es e sp í r i t u 
humano , asi como por los siete planetas , en sentir de a l ­
gunos filósofos llega á su ú l t i m a perfección el humano cuer-
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po. Discurramos : el planeta Saturno coagula y condensa la 
materia fluida seminal , en el primero mes ; y el Espiritii 
Santo , con el don del t e m o r , detiene y reprime la natura, 
leza co r rup ta , para que no se precipite en el abismo de la 
culpa. J ú p i t e r al mes segundo conforta y alienta los miem­
bros humanos , para ejercer sus operaciones ; y el Espirita 
Santo alienta nuestra flaqueza, con el don de la fortaleza, 
M a r t e , en el tercera sutiliza la sangre, ordena y compone 
los cuatro humores ; y el Esp í r i t u Santo con el don de con­
sejo , sutiliáf) el entendimiento, y dispone y ordena los mo­
vimientos del alma. E l sol en el cuarto mes, dá calor vital al 
h ígado y al corazón; y el Espi r i to Santo , con el don de sa­
b idur ía , vivifica é inliaina nuestra voluntad. Venus, al quin­
to mes perfecciona los oídos y la nariz ; y el Esp í r i tu Santo 
con el don de ciencia, dispone al a lma , para que oiga las 
divinas inspiraciones y perciba fragancias celestiales. Mercu­
r i o , al mes sexto , compone y ordena la lengua; y el Espí­
r i t u Santo , COÍ\ el don de entendimiento, dirige la lengua 
del hombre , para que hable con d i sc rec ión , cuando, y como 
conviene. La Luna finalmente, en el mes s é p t i m o , divide y 
distingue entre sí los ó rganos y las demás partes del cuerpo; 
y el e sp í r i t u Santo , con el don de piedad, hace que los ca­
ritativos distribuyan sus limosnas ; s egún la necesidad, cali­
dad , y distinción de las personas. Asi obra efectos celestia­
les el fueiío del E s p í r i t u Santo en las almas. 

6. E l fuego , fuera de lo dicho, fué en la antigüedad 
s ímbolo de la castidad. Por lo que á la diosa Vesta , diosa 
de la v i rg in idad, la llamaban viva llama. Dabar. por razón, 
el no hacer cuerpo alguno del elemento del fuego. Y el Es­
p í r i tu Santo infunde castidad angelical en las almas, hacien­
do que los hombres vivan encarne como espiritas purísimos. 
Y así en el principio del mundo eligió por del.cíosa morada 
el cristalino elemento del agua. 

7. Otras tres excelentes propiedades descu t r í ó el Doctor 
angélico en el fuego : Ligereza , Luz , y Calor. Discurramos 
por ellas , para edificación de nuestras almas. Ligereza es la 
primera. Vuela ligeramente el fuego a su ce l t io , el cielo, 
y hace volar torres , peñascos y castillos y el Esp í r i tu Santo 



= 73 = 
como divino fuego, hace velocísimas á las almas. Apenas 
jlaría concibió por v i r t u d del Esp í r i t u Santo al Hijo de Dios 
ensus virginales e n t r a ñ a s , cuando la liizo volar á lo mas en­
cumbrado de unas m o n t a ñ a s : Abi i t in montana cum festína­
me. A u n los animales pesados, y las ruedas pesadís imas de 
la carroza de Ezequiel , volaban por esos cielos, en v i r t u d 
del fuego del E s p í r i t u Santo, que moraba en ellos. 

8. En el camino del cielo mal puede ser perezoso, quien 
fuere trono del E s p í r i t u Santo. Corren las aguas al soplo de 
este espír i tu divino. Flabit Spir i lus e i m , et flvent aguce \ no 
quedan estancadas las aguas ; corren con velocidad suma: 
Fluent. Porque soplando el blando záfiro del E s p í r i t u Santo, 
las aguas , que son las gentes, mal pueden estar estancada?; 
es preciso que corran á Dios mar de todas sus delicias. Con­
templando S. Juan Cr isós tomo á este divino esp í r i tu sobre 
las aguas , notó con alta d i sc rec ión , que no eran aguas i n ­
mobles , sino ligeramente movibles , como si fueran vitales. 
Porque lo inmoble de nada sirve, lo que fácilmente se m u e ­
ve, para muchas cosas conduce. Y con la asistencia del Es­
píritu Santo , ninguno está inmoble y estancado ; todos se 
mueven fácilmente á empresas de la gloria de Dios, y á em­
prender gloriosos asuntos, en beneficio de sus pró j imos . Por 
eso los místicos y santos animales de la carroza de Ezequiel 
en que moraba el E s p í r i t u Santo d i s c u r r í a n como rayos por 
el mundo : I n similitadinem fulguris. 

9- ¿ De donde nacía , fieles , aquel discurso veloz de san 
Francisco X a v i e r , de Pa r í s á Roma , de Boma á Por tugal , 
de Portugal á la India; sin detenerse un punto en el camino 
DI aun á visi tar á su buena madre ; corriendo , como rayo 
celestial , de una ciudad á otra , de un reino á otro , de un 
mundo á otro , de unas gentes á otras por llevarlas á todas 
al c i c lo , sino porque estaba apoderado de su santa alma el 
fuego del esp í r i tu Santo? Lo mismo digo de los discursos 
virtuosos de san Juan de Mata , de sanio Domingo de Guz-
man , de san Yicente F e r r e r , de san Antonio de Padua , de 
san Bernardino de Sena, y de otros muchos santos, rayos 
verdaderamente de los cielos. Y si ahora por nuestros peca­
dos vemos á tantos sabios inmobles , como aguas estancadas 
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y muertas , inút i les en sus estudios, sin querer dejar el ocio 
de una silla , para ins t ru i r á los ignorantes , para predicará 
los pobres , para doctrinar á los rús t icos , que tanto recesi. 
tan de e n s e ñ a n z a , es porque no arde en sus corazones el 
fuego del Es í i i t u Santo que hace vclocís^n Ís, ¡ a i a na. 
yor gloria , á las almas venturosas en que mora. 

10. La segunda propiedad del fuego es la l u z , ó la ilu-
minacion; propiedad, que conviene grandemente al fuego del 
E s p í r i t u Santo que i lumina con los rayos encendidos de su 
caridad las linioblas de la hinnana ignorancia. Este fuego di­
v ino i luminó á Jeremias , y le hizo erudito ; i l u m i r o al cita­
rista , y le hizo salmista ; i luminó al pastor, y le hizo pro­
feta sap ien t í s imo; i luminó al abstinente n i ñ o , y le hizo juez 
sabio y recto ; i luminó al pecador, y le hizo predicador; ilu. 
minó al perseguidor , y le hizo ce lebé r r imo doctor. Esta di­
vina hoguera i l u m i n ó , en forma de columna á los israelitas 
en la noche oscura de sus tinieblas. ¿ Quien infundió tanta 
y tan divina luz en las almas felices de I sabe l , y de Zaca­
r í a s , padres venturosos del Bautista, para ver con tanta cla­
ridad las cosas pasadas, las presentes, y las fu tu ras , sino la 
plenitud del fuego del E s p í r i t u Santo , que se habia apode­
rado de sus almas? O con cuanta discreción dijo san Grego­
r io el Magno , que un leve contacto de este divino fuego 
basta para hacer á los hombres sap ien t í s imos . 

l l - ¿Qui011 oo admira una notable inconsecuencia en los 
moradores de Efeso? En una ocasión se confiesan por tan ru­
dos é ignorantes, que aun no s a b í a n , que hubiese Espíritu 
Santo : Nec si Spiri lus S. est, audivimus. En otra se halla­
ron de repente tan sabios y eruditos , que hablan con pri­
mor varias lenguas, y predican las cosas futuras : Loqveban-
tu r variis Unguis, et prophetabant. Pues ¿ q u i e n los ha hecbo 
tan eruditos y tan sabios, á los que poco antes eran tan ig­
norantes y tan rudos? El E s p í r i t u Santo , que vino sobre 
ellos. Venid Spir i lus S. super il los. Porque , quien no tiene 
en si á este fuego luminoso es totalmente ignorante y rudo; 
quien le tiene , se hace de repente sabio y erudito. 

12. Por eso Isaías habiendo dicho que el espír i tu del 
S e ñ o r descansar ía en el alma deificada de Jesucristo; Roqides-
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(et super eum Spiritus D o m i n i : añadió inmediatamente, que 
era Espír i tu de Sab idu r í a : Spiritus Sapientice; porque entre 
e| recibir el fuego del Esp í r i tu Santo, y la luz de la sabidu­
ría no hay mediación alguna. A esta luz se entiende con cla­
ridad aquella sentencia profunda de san Cir i lo Alejandrino: 
Que el Esp í r i t u Santo nos hace participantes de la na tura-
le?a divina. Porque como él concepto formal y me la f í s i code 
la divina naturaleza consiste en el predicado de la s ab idu r í a 
en la opinión mas plausible , por ser este divino predicado el 
mas noble y el mas excelente, que contempla en Dios el h u ­
mano entendimiento, por eso el Esp í r i t u Sanio hace con su 
divina v i r tud que parlioipemos de la naturaleza de Dios; por­
que este esp í r i tu divino hace á los hombres divinamente sa­
bios y entendidos. 

13. Digan los cuatro doctores de la Iglesia la t ina , que 
son como cuatro rius de sabidur ía , que riegan y fecundan 
el paraíso de la t ierra ct n las avenidas crecientes de su cien­
cia; digan los otros cuatro doctores , no menos sabios , de la 
iglesia gr iega; digan el Doctor a n g é l i c o , y el se rá f ico ; diga 
el doctor melifluo S. Bernardo , digan otros santos y docto­
res sin n ú m e r o , de que fuente bebieron las luces de su i n ­
mensa sab idur í a ; de que mar tomaron aquellos pensamien­
tos tan elevados , aquellos discursos tan sutiles ; y nos dirán 
todos á una voz que del m a r , y de la fuente de l u z , que 
lo es el E s p í r i t u Santo. Por eso o b s e r v ó sutilmente S. Ber -
nardino , que la forma de fuego , en que aparec ió este Es­
píritu divino , era p i r amida l , sút i l y aguda: Species ignis 
futí quasi p i r amida l i s : en señal de que el fuego del E s p í r i t u 
Santo adelgaza y sutiliza los humanos entendimientos, y les 
hace penetrar los secretos mas profundos y divinos. 

14. O ¡vá lgame Dios ! cuanto sabe, cuanto alcanza, 
cuanto penetra de las verdades divinas , y de los divinos y 
profundos secretos , el que está bien radicado en el fuego 
amoroso del E s p í r i t u Santo! Quiere el apóstol S. P a b l o , 
que para comprenderla l a t i t u d , la l o n g i t u d , la sublimidad, 
y la profundidad de los misterios divinos , estemos bien fun­
dados y bien radicados en la caridad de Dios , que es el Es­
píritu Santo: I n charitate r ad ica t i , et fundati , ut positis com-
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prcehendere, cum ómnibus Sanctis, quce sit latitudo , longitu~ 
d o , s ubi ¿mitas , el profundum. N ó t e s e la voz Comproehendere 
que es divinamente profunda. No dice el A p ó s t o l , que ha­
l lándonos bien radicados en el Esp í r i t u Santo, conoceremos 
como quiera la profundidad de los divinos misterios; sino 
que podremos llegar á comprenderlos: Ut possitis comprce-
henderé. ¡Gran decir! Hay esta notable diferencia entre el 
conocimiento , gené r i camente tomado , y la comprens ión , ó 
el conocimiento comprensivo ; y es que el conocimiento tie­
ne su mas y su menos, porque hay conocimiento oscuro, y 
conocimiento claro ; y en el mismo conocimiento claro hay 
sus grados de menor y de mayor claridad ; mas el conoci­
miento comprensivo no es asi. N o hay formalidad en el ob­
jeto , por mín ima y por oscura que sea, que clara y per­
fectamente no la penetre su perspicacia. En una palabra: el 
conocimiento comprensivo es lo perfecto, es lo sumo , en lí­
nea de conocimiento. Los que están pues radicados en el 
fu pgo del Esp í r i tu Santo , tienen tanta luz de divina y de 
celestial sab idur ía . que pueden llegar á la comprensión de 
Jos misterios d iv inos , por sublimes y profundos, que sean: 
Ut possitis comprcehendere; porque es tanta la claridad de 
sus entendimientos, que llegan á lo perfecto, llegan á lo su­
mo del conocimiento de los mas a l tos , mas profundos y 
mas soberanos misterios. 

l o . M a s : dice S. P a b l o , que esta comprens ión ha de ser 
con todos los santos : Cum ómnibus Sanctis. No dice que ha 
de ser con u n o , ú otro santo, aunque en esto diría mucho; 
sino con todos los Santos j u n t o s : sean hombres , sean án­
geles, sean querubines , sean serafines, en que dice mucho 
mas. Porque como el conocimiento de todos los santos jun­
tos es casi inmenso y sin t é rmino , así en su modo lo es el 
conocimiento comprensivo de las verdades divinas , que tie­
nen estas felices criaturas , que están bien radicadas en el 
fuego luminoso del E s p í r i t u Santo. Y así las compara al sol 
S. Bernardino : Proinde similis est Soli. Porque como este pla­
neta celeste es un globo inmenso de luz, así estas almas están 
llenas de luces celestiales y divinas; por lo que conocen per­
fectamente, cuanto cabe en el estado de viadores , á Dios, 
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^ si mismas, y á todas las criaturas. A D i o s , teniendo un 
conocimiento profundo de las infinitas razones, porque debe 
ser amado : á si mismas, mirando claramente sus defectos 
para enmendarlos , y sus obras buenas para perfeccionarlas : 
alas cr ia turas , sirviéndoles cada una de ellas de l i b r o , en 
que leen en cada hoja y en cada l inea, las perfecciones d i ­
vinas, para amarlas. Todo esto lo vén y lo comprenden en 
virtud del fuego del Esp í r i t u Santo , que es todo luz c l a r í ­
sima y divina. 

I b . La tercera propiedad del fuego material es el calor; 
y se estiende hasta calentar y abrasar al agua, que es con­
traria al fuego: propiedad, que conviene totalmente al fue­
go del E s p í r i t u Santo; por eso apareció sobre los estanques 
frios de las aguas, fomentándolas con el calor de sus divinos 
incendios; porque no pocas veces se manifiesta este f{ ego 
divino , abrasando los corazones helados de sus mayores ene­
migos y contrarios; como se vio en la pecadora escandalosa 
de S. Lucas ; en S. Pedro , que negó al divino Maestro , y 
en Sto. Tomás infiel é incrédulo . 

17. ¿ P u e s que hará en sus fieles siervos y amigos ver­
daderos , que como árboles racionales, y ya secos de hume­
dades y de verdores de las humanas pasioiies, están mas dis­
puestos para recibir el calor del fuego del E s p í r i t u Santo? 
Y así el profeta Ezequiel buscó unos huesos secos para i n ­
troducirse en ellos y para comunicarles espí r i tus vitales, por 
medio de un soplo que precisamente anda a c o m p a ñ a d o de 
calor y del fuego, que arde en el pecho. Por esta causa se 
vieron abrasados en el calor de este fuego celestial S. F e l i ­
pe N e r i , S. Francisco X a v i e r , S. Pedro de Alcán ta ra , San­
ta Teresa, aquel serafín humano N . V . P. Fr . Migue l de los 
Santos. Cuando decia misa S. Anastasio , se le comunicaba 
el Esp í r i t u Santo , por modo de ilapso , en forma de fuego; 
y cuando predicaba S. Basilio se veía una lengua de fuego 
en sus lábios. En un capí tu lo general del órden de predica­
dores fué visto el Esp í r i t u Santo bajar sobre los capitulares 
i'eligiosos, en forma de fuego, que los abrasaba en dulces 
incendios. 

18. ¡ O ! ¡Si todos los sacerdotes, cuando ofrecen el san-
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to sacrificio de la misa , merecieran tener en sus almas este 
fuego divino , cuantas almas sacar ían de las llamas horribles 
del purga tor io! ¡ O ! ¡si todos los predicadores, y confesores 
tuvieran en sus corazones este fuego , y este calor del Espí-
r i t u Santo; cuantos corazones, endurecidos y empedernidos, 
convertirian á Jesucristo! ¡ 0 1 ¡si en todas las congregaciones 
y consistorios, así seculares , como eclesiásticos , se dejara 
ver este fuego celestial, que justos serian sus decretos! ¡qué 
acertadas sus resoluciones! ¡ q u e divinas sus elecciones! ¡que 
léjos es tar ían las ambiciosas pretensiones! ¡ q u e desterrada se 
mirarla la injusticia en arrinconar á los benemér i tos y en 
elevar á los indignos! 

19. Pues que remedio hay fieles, para que este Espíri­
tu divino venga á nuestros corazones, en Corma de fuego, 
que dulcemente los abrase? E l medio ó el remedio es el de 
la devoción cordial y afectuosa á Mar ía santísima , Madre de 
Dios y Señora nuestra. En dos ocasiones recibieron los san­
tos apóstoles al E s p í r i t u Santo : la primera , al tiempo en 
que Cristo ins t i tuyó el sacramento de la penitencia : Acápi­
te Sp i r i lum Sanclum. La segunda, en el sagrado cenáculo; 
pero con esta notable diferencia ; que en la primera ocasión 
no le recibieron en forma de fuego , que deshiciese el hielo 
de sus corazones: en la segunda, s i : Linguce tamquam ig-
nis. La razón de esta grande diversidad , consistió en que en 
la ocasión primera estaba ausente Maria Señora nuestra; 
mas en la segunda se hal ló p r é sen l e esta Señora : y la pre­
sencia de esta poderosa Reina d i cielo es la causa de que 
el Esp í r i t u Santo se comunique á las almas en forma de pe" 
netrante y activo fuego. ¿ D e donde les nació á S. Bernardo, 
á S. Bernardino , á nuestro V . F r . Simón de Rojas , el ar­
der , como racionales mariposas, en suaves incendios del 
fuego del Esp í r i tu Santo , sino de la conl ial ís ima devoción y 
del arnor grande, que tenían á la Madre de Dios? Cuanto 
se recreaban estos dos santos Bernardo y Bernardino, al 
pronunciar con sus devotos labios el dulce nombre de Ma­
ría ? Y de nuestro V . Rojas ya se sabe , que la primera pa­
labra que h a b l ó , estando en la cuna , cuando no sabia, ni 
podía hab la r , fué desa t ándose su bendita lengua en saludar 
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¿esta Señora con el Ave Maria . ¡ O ! ¡Si los i m i t á r a m o s en 
este amor y en esta devoción , como experimentariamos en 
nuestros corazones el calor del fuego del Esp í r i t u Santo! ¡O! 
¡jeaasí, Esp í r i t u d iv ino ; infundid en nuestras almas el fue-
,0 de vuestro amor por medio del amor de vuestra divina 
esposa Maria . 

DISCURSO m. 

fjuan amable sea la persona del Espíritu Santo, por haber apare­
cido en forma de lenguas. 

1. Sentencia es d i v i n a , que la muerte y la vida es tán 
en manos de la lengua. La buena lengua es vida del alma; la 
lengua m-ila es su muerte temporal y etsrna. Es la lengua 
lo mejor , y lo peo r , que hay en el mundo : la buena len­
gua es lo m e j o r , la mala es lo peor : la buena lengua ben­
dice á D ios , y edifica á los pró j imos . ¿ Q u é mayor bien? La 
lengua mala escandaliza á los prój imos , y ofende é injur ia 
gravemente á Dios. ¿ Q u é mayor mal? La buena lengua ha­
bla bien de todos para honrarlos ; la lengua mala t ira á des­
acreditar á todos, aunque sean vi r tuosos , sabios, nobles , 
y santos. Por eso, en pluma de S. G e r ó n i m o , algunos p u ­
sieron los nombres infames de J ú p i t e r , de Marte y de V e ­
nus en los cielos , para infamarlos; porque lo elevado, lo 
lucido, lo n o b l e , lo incorruptible de los cielos aun no se 
mira l ibre de malas lenguas. 

2. Veráse con mas claridad la deformidad de la mala len­
gua , á vista de la hermosura de la lengua santa y virtuosa. 
Esta es la que nos hace gratos á ios ojos divinos y á los hu­
manos ojos ; nos hace semejantes á los ángeles , y al mismo 
Dios; nos hace santos y perfectos; nos hace remontarnos á 
los mismos cielos. Hablando David de su santa y bendita len­
gua , dice, que es pluma : Lingua mea ca íamus Y con r a ­
zón ; porque si las aves se remontan á los cielos por medio 
d« las p lumas , los hombres se elevan á las celestiales esfe-
ras en alas de las buenas lenguas. Por el con t ra r io , la mala 
'engua abate al mal hablado á un abismo de miserias y de 
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males. Universidad de iniquidad es la mala lengua , según la 
diíinicion soberana , que la dio el apóstol Santiago en su 
epístola canónica ; porque los males de la mala lengua no 
son pocos; no son males part iculares, son males universa­
les , por ser casi innumerables sus males. 

3. En suma , la mala lengua es ceguedad del alma , cruz 
penosa y mortal para Cristo , y pena , mas que de infierno, 
para el mal hablado. Yamos por partes. ¡ Q u e deslumhrado 
es quien de otros dice mal I Blasfemando de nuestro divino 
D u e ñ o sus enemigos , le dicen que está poseido del espíritu 
ma l igno : Demonium habes. Oigamos, como repiten esto mis­
mo un poco mas abajo; Nunc cognovimits, quia demonium 
habes: Ahora si que conocemos que estás endemoniado. Bien. 
¿ L u e g o antes no lo habían conocido? Es evidente la conse­
cuencia. Pues , ¿ como lo dijeron antes? porque eran mal 
hablados. Y los hombres de mala lengua son tan ciegamente 
arrojados, que dicen lo que no saben, hablan lo que no co­
nocen ; porque sus bocas y sus t é rminos son de ciegos apa­
sionados. 

4 . Estos ciegos son los que ponen á Cristo en la cruz, y 
le quitan la vida á puros tormentos. Supone S. Marcos, que 
este S e ñ o r fué crucificado á la hora de tercia : E ra t autem 
hora tcrtia , et c ruxi f ixerunt eum. Parece que san Juan dice 
lo cont ra r io , pues escribe, que á la hora de sexta Pilatos 
le p resen tó á sus enemigos , con án imo de l ibrar lo de sus 
crueles manos: E r a t hora quasi sexta. Pues ¿corno á la ho­
ra de tercia pudo ser crucificado el S e ñ o r ? Porque á esa 
hora le hirieron sus enemigos con sus lenguas malignantes; 
y una mala lengua es para Cristo cruz penosa , y sus vene­
nosas palabras penetrantes clavos , que le crucifican ios píes 
y las manos, y le quitan la vida con tormentos cruelísimos. 

ó. M a s , ¡ ay de los tales! ¡ q u é tormentos les aguardan 
en los abismos! Si yo d i j e r e , que las otras penas del in­
fierno, en medio de ser tan grandes , como lo saben todo», 
son como sino fueran , cotejadas con las que la justicia di­
vina dá á la mala lengua , ni seria ponderación excesiva , ni 
el primero que tal dijera. Oigamos á uno de los condenados 
para nuestra doctrina y cautela. Ard ía aquel miserable rico 
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fn los incendios eternos : Cum esset in tormentis. Y es cosa 
de admiración , que solo pida remedio y refrigerio para el 
fuego que padece en su lengua : Utrefrigeret linguam meam. 
•potable caso! Padec ía este desdichado en los ojos la h o r r i ­
ble visión de los demonios ; padecía en los oidos los tristes 
alaridos de sus malos compañe ros , y los golpes de los mar­
tillos de fuego , que los espír i tus malignos descargaban en su 
mala cabeza; al fin de pies á cabeza ardia en aquellas Ma­
nías tan voraces , que en su comparac ión eran como pintadas 
jas del horno de Babilonia. ¡Y solo se queja del fuego , que 
le abrasa la lengua! Q u é j a s e , como si no le tocara el fue­
go en lo restante del cuerpo : Quasi rel iquum corporis ab 
incendio haberet immune , que dijo san Pedro Cnsologo. N o 
siente el fuego que le atormenta los ojos; no se queja del 
fuego que le abrasa los oidos ; no le duele el fuego que le 
(¡uema los pies y las manos y los d e m á s sentidos ; como si 
(al fuego no le tocára en un cabello : Quasi reliquum corpus 
é incendio haberet immune: y solo se que ja , solo le duele, 
solo siente las l lamas, que le abrasan la lengua : Ut r e f r i -
jereí linguam meam. Y así dice que se abrasa en esta llama: 
fractor i n hac flamma. En esa dice : Jn hac f l amma: no en 
aquellas. Dice b i e n , aunque se queja mal ; porque este mal 
tombre era de mala lengua : tenia una lengua maldita, mal­
diciente y blasfema. Lingua qucB maledixit pauperi 
Ungua, quce pauperis blasfemavit Authorem , escribió el c i ­
tado Santo. Y es tan grande el fuego , con que Dios j u s t í ­
simo abrasa en el infierno las malas lenguas ; son tantos los 
tormentos, eon que las atormenta , que en su comparac ión 
fl fuego , que quema los otros sentidos , no es fuego ; los 
tormentos, con que son atormentadas otras partes de sus 
cuerpos, en medio de ser incomparables, no son tormentos: 
tyvasi reliquum corporis ab incendio haberent immune. 

6. Pues si son tan inmensos los males , que trae consigo 
mala lengua , y tantos los bienes de la buena , santa y 

ílrtuosa , ¿ c u a n amable será la persona del E s p í r i t u Santo 
en haberse dignado de aparecer en forma de lengua ? Pues 
p r e c i ó en esta forma principalmente para desterrar del 
fundólas malas lenguas, y para que los a p ó s t o l e s , y cuan-

6 TOMO I I . 
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tos tuviesen la dicha de poseer este E s p í r i t u divino , tuvie­
sen lenguas de fuego celestial , lenguas celestiales y divinas 
como lo notó san Bernardino. 

7. ¡ A y de m í ! ¿ q u é seria de nuestras lenguas sino fue­
ra por la dirección del E s p í r i t u Santo ? ¿ Q u é desatinos no 
d i r í a n ? ¿ Q u é necedades no h a b l a r í a n ? H a b l ó Pedro en el 
Tabor ; y al mismo tiempo en que hablaba, asombró á lo­
dos una nube lucidísima : Adhuc eo loquente , ecce nubes lu­
cida obumbravit eos. Sin que Pedro hiciese punto en la plá-
tica , le a sombró aquella lucida nube. Supongo con santo 
T o m á s , que a q u í aparec ió el E s p í r i t u Santo en forma de 
nube. ¿ Y bien? ¿ q u é efectos causó esa nube asombrosa en 
esta ocasión ? Divinamente el s e ñ o r Abulense : Nubes ter-
r u i t eos coegitque sermonem i n t e r r u m p í . Espan tó los la nube, 
y les obligó á que la plática se interrumpiese. F u é la nube 
como un trueno espantoso, que cor tó el hilo de la conver­
sación de Pedro ; porque como aquella conversación tenia 
algunas ignorancias, como aquella plática contenia no sé que 
necedades : Nesciens, quid diceret; por eso la nube , en que 
aparece el E s p í r i t u divino , la in ter rumpe : Coegit sermonem 
i n t e r r u m p í , qu i t ándo le á Pedro las palabras d é l a boca: 
Adhuc eo loquente. Porque el que nuestras lenguas dejen de 
hablar necedades y desatinos, se debe al especial favor del 
E s p í r i t u Santo. 

8. Pues t ambién se le debe el que hablen bien y santa­
mente, Í Q u é bien hablaba aquel pobre mudo del capítulo 
sép t imo de san Marcos! Loquebatur recle. Mas : que mucho, 
si merec ió el contacto de los dedos de Cristo, con que le in­
fundió de antemano el esp í r i tu Santo! Missit dígitos i n aurí­
culas eius. 

9. Es poco lo que he dicho : no solamente hablan bien 
los que poseen á este E s p í r i t u d i v i n o , sino que hablan ad­
mirablemente. Denos doctrina otro mudo, bien hablado. Mu­
do tenia el demonio á un desdichado, que refiere S. Lucas. 
Por v i r t u d de Jesucristo al fin h a b l ó el mudo : Loquutus est 
mutus : y supo hablar tan b ien , que con sus palabras dejó 
admiradas las turbas: E t admiratoe sunt turbm. No lo estraño 
porque á la expuls ión del e sp í r i t u maligno , que poseía ini-
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(uaniente al m u d o , se siguió el rompimiento de su silencio: 
fam eiecisset Demonium , loqvittus est mntvs. Y como la ex­
pulsión de aquel maldito esp í r i tu se or iginó de la in t roduc­
ción del e s p í r i t u divino: Si i n dígito Dei ejido D c m o w a , por 
eso habló con admirac ión el mudo : Loquiitus est.... et ad-
mratw sunt. Porque entrando el E s p í r i t u Santo á gobernar 
|a lengua del hombre , no solo se sigue que este hable bien 
sino también que hable con admiración de sus oyentes: A d -
miratm sunt. 

10. T a m b i é n esto que he dicho es poco. Ahora diré algo 
mas, pasando de los mudos á los elocuentes, y de una ad­
miración á muchas admiraciones. Apenas bajó el esp í r i tu san­
to sobre los após to les en forma de lenguas, cuando comen­
zaron á Jiablar de las grandezas divinas con pasmo de todos: 
Stupebant autem, omnes, et mi raban tur : todos se pasmaban, 
y se admiraban todos de o í r los . ¿ N o bastaba, que dijese el 
Evangelista , que hablaban con pasmo de todos? Stvpebantl 
¿Para que a ñ a d e el que hablaban t a m b i é n con a d m i r a c i ó n ? 
Et mirabantur 1 Lo añade divinamente; por pedirlo asi la 
verdad de su n a r r a c i ó n . Porque lenguas gobernadas por el 
espíritu Santo , hablan con pasmo y con admirac ión de sus 
oyentes: Stupebant et mirabantur : hablan pasmosa y admi­
rablemente , porque hablan con duplicada admirac ión de los 
que tienen la dicha de oír los : Stupebant et mirabantur. 

U . Acabemos de decir lo que falta; porque todavía j u z ­
go no he dicho cuanto hay que decir de estas lenguas tan 
bien habladas. Oímos para doctrina nuestra á san Marcos, y 
Jsan Lucas; oigamos ahora para nuestra edificación á la ca-
«eza y al o r ácu lo de la Iglesia san Pedro: Spi r i tu Sancto ins-

1 p i r ró , loquuti sunt sancti homines D e i : Los santos hombres 
Me Dios, hablaron por inspiración del e s p í r i t u Santo. Parece 

supérílua aquella voz: Homines Dei : Diga que los santos ins-
j pirados del E s p í r i t u Santo. ¿ P a r a que es menester decir, que 
estos santos eran Hombres de Dios? Hombres divinos? Z/o-

hlnes Dei? Para explicarnos perfectamente como hablaban. 
A p l i c ó m e : cada uno habla como quien es; el ángel habla 

| como ángel ; el hombre terreno habla terrestre ; pJ hombre 
celeste habla lo del cielo ; y el hombre divino habla divina-



= 84 = 
mente. Guando d ice , pues, san Pedro , que los santos ha­
blan por inspiración del E s p í r i t u Santo , no los llama Ange­
les; no ios llama hombres terrestres; no los llama Hombres 
celestiales; l l ámalos Hombres Div inos : Homines D e i : por­
que los que hablan movidos é inspirados por este divino es­
p í r i t u no solo hablan bien , no solo hablan pasmosa y admi-
rablemente ; hablan divinamente , porque su estilo es mas 
que humano , es mas que angélico ; es divino : sus palabras 
son mas que humanas , son mas que angélicas ; son divinas. 

12. La razón de todo es, porque no son ellos los que 
hablan; Dios es quien habla de ellos. Tan venturoso fué san 
Pablo , que por su boca hablaba el mismo Cristo : In me 
loquitur Christus. Era el apóstol vaso escogido lleno del licor 
celestial dei Esp í r i tu Santo: Puto autem , quod et ego Spiri-
tum Dei habeam. Y las almas venturosas , en cuyos corazo­
nes mora el divino E s p í r i t u , aunque parece que hablan, no 
hablan porque Dios es quien habla en ellas: XO^MÚÍÍT C/trisíws. 

13. De aqui les provenia á estos hombres divinos el ha­
blar tan alta y tan divinamente en cualquiera materia , que 
la tomaban eolre manos. ¡ O S e ñ o r ! ¿ como hablaba san Pe­
dro , después de haf)er recibido la singular gracia del Espí­
r i t u Santo? ¿ G o m o los otros santos apóstoles ? ¿ Como los 
evangelistas? ¿ Gomo los profetas? ¿ C o m o la voz de Dios san 
Juan Bautista? Díganlo sus epístolas c a n ó n i c a s ; díganlo los 
libros de sus profecías. ¡ Ay de m í ! ¡ Y que palabras de vida 
eran las que pronunciaban sus graciosos labios! N o eran pa­
labras humanas las que salían de sus bocas benditas; eran 
t ruenos, que espantaban á los pecadores; eran rayos del 
cielo , que juntamente alumbraban y hacían temblar á los 
enemigos de D i o s , y los sacaban de las tinieblas de sus cul­
pas y del cieno de sus torpezas. Y asi tantas coronas tienen 
en el cielo , cuantas almas ganaron con sus buenas y divinas 
palabras en el mundo- ¡ O lenguas celestiales! ¡ O lenguas di­
v inas! ¡ Y como supisteis abrazar al mundo en aquel fuego, 
que prendió en vosotras el E s p í r i t u Santo! ¡ C o m o supisteis 
ejercitar aquellos ministerios santos , como supisteis hacer 
aquellos buenos oficios, para que crió el divino artífice la 
lengua del hombre ! Forma de espada tiene la humana len-
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inia; y los santos sacaban estas lúcidas y penetrantes espa-
¡as, para defensa de la Iglesia y de la verdad divina , para 
amparo de la fé ca tó l i c a , para hacer guerra al infierno, para 
destruir los vicios , y para llenar de almas los cielos. 

14. [ O S e ñ o r y Dios mió ! ¡ y quien tuviera tal lengua! 
0 quien imi tá ra á Isaias en tener , en lugar de lengua , es­
pada agudís ima para penetrar los humanos corazones! Mas 
no es difícil el remedio. Tend rémos esta gran dicha , si con 
el favor divino h icéremos religiosa y cristianamente lo que 
los gentiles ciegos ejecutaban supersticiosamente. T e n í a n es­
tos en tanta es t imación á la lengua , como parte noble, que 
lo es del hombre, y por la que este se distingue de los i r r a ­
cionales, que la sacrificaban á sus qu imér i ca s deidades. Mas 
el modo del sacrificio era notable y raro : R e d u c í a s e á a r ro ­
jar las lenguas al fuego. Linguas vero i n ignem conj¿ciebant, 
que escribió Homero. 

l o . Hagámos lo así nosotros á lo divino. ¿ Queremos que 
sean eruditas nuestras lenguas? ¿ Q u e r e m o s que sean como 
la estrella de los Magos , lenguas del cielo , para guiar lós 
ciegos al conocimiento y al amor divino? ¿ Q u e r e m o s que 
sean como lenguas de apóstoles , para convers ión de los pe­
cadores? Pues echémoslas al fuego del E s p í r i t u Santo ; a r ro­
jémoslas santamente en aquellas llamas divinas , que apare­
cieron en forma de lenguas; porque en aquel fuego sagrado 
se consumirá la escoria de lo imperfecto que hubiere en ellas, 
y será oro de firmísima caridad cuanto hablaren. Se rán es­
padas de fuego, que separen lo v i l de lo precioso, y que 
enciendan los hielos de los corazones humanos en la hoguera 
del amor divino ; hab la rán divinamente , y h a r á n divinos á 
los que hablaren. Y para que tengan feliz suceso nuestros 
piadosos deseos, invoquemos el favor y gracia del E s p í r i t u 
Santo , repitiendo continua y devotamente : O E s p í r i t u d iv i ­
no, que por el exceso de vuestra divina caridad os dignas­
teis aparecer en forma de fuego , para hacer de fuego divino 
nuestras lenguas , venid , venid , Señor , á mi lengua ; ha ­
blad en ella y por el la , poned en ella vuestras divinas pala­
bras; abrazad la escoria de sus imperfecciones; encendedla en 
el fuego de vuestra dilección divina, para que siempre hable 
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conforme á vuestra sant ís ima y divina voluntad. A vos, mi 
Dios , sacrifico m i lengua. Ar ro jó la á las llamas de vuestros 
incendios divinos , para que asi sea lengua santa , lengua 
celestial y d i v i n a , lengua grata á vuestros divinos ojos, len­
gua , que sepa hacer guerra al infierno , y al fin lengua que 
lleve muchas almas al cielo. A m e n . 

DISCURSO V i l . 

Cuan amable sea la persona del Espí rüu Santo, por ser nuestra 
fortaleza. 

Deseaba el santo rey David arder en la dulce hoguera 
del amor divino, contemplando en su Magestad divina el mo­
t ivo soberano de ser fortaleza suya ; porque sin duda este es 
un motivo muy fuerte, que suavemente nos impele á amar 
intensamente al sumo bien. E l predicado de ser fortaleza 
nuestra se apropia con especialidad al E s p í r i t u Santo , como 
Jo enseña el apóstol de las'Gentes san Pablo , diciendo: el 
E s p í r i t u Santo ayuda nuestra enfermedad y flaqueza. Ahora 
veamos, como ayuda y fortalece nuestra flaqueza y enferme­
dad este e sp í r i t u divino ; para que asi le amemos de todo 
corazón , por este nuevo y excelente motivo. Nueve enfer­
medades , escribe un sabio expositor, contrae el hombre en 
pena de su pecado ; contra las cuales, dice , nos fortalece 
grandemente el E s p í r i t u Santo. A q u í se nos ofrece largo cam­
po para correr por estas enfermedades y su remedio ; para 
que asi volemos en alas del amor d i v i n o , asistiéndonos y 
fortaleciendo nuestra flaqueza el mismo E s p í r i t u Santo. Ta­
mos en nombre de la san t í s ima Trinidad. 

i i . 

Primera enfermedad, y de como en ella fortalece el Espíri tu Santo 

nuestra flaqueza. 

1. La primera enfermedad, que contrae el hombre por 
el pecado, es un conjunto de enfermedades y de males cor-
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porales, que le envía la divina Justicia, en pena de su cu l ­
pa. Y en estas enfermedades, dice el insigne expositor, ayuda 
el Espíritu Santo nuestra flaqueza con la fortaleza de su gra­
cia; moviéndonos suave y eficazmente, á que las recibamos 
de la divina mano , no como azotes , sino como beneficios, y 
¡as llevemos , no solamente con paciencia , sino t ambién con 
alegría y hacimiento de gracias. Es el Esp í r i t u divino e sp í ­
ritu de amor; y asi se hace todo argos, para socorrer á sus 
amados en sus trabajos. A l cap. 4 . de su Apocalipsis vio san 
Juan cuatro misteriosos vivientes, que tenían sus cuerpos 
llenos de ojos. Estos misteriosos vivientes fueron los mismos 
serafines , que vio Isaías al cap. 6. de su profecía. Y en la 
realidad la prueba mas irrefragable de su identidad , ( fuera 
deque lo dicen los expositores sagrados) son sus voces (que 
no pueden desmentir al sugeto , pues en entrambas ocasio­
nes eran unas mismas , un mismo era el c á n t i c o , con que 
celebraban las glorias de Dios, trino , y uno. E s t r a ñ o el que 
estos serafines estén llenos de ojos; mas eso era lo natural 
en ellos , porque serafin es lo mismo que plenitud de amor; 
j quien ama m u c h o , todo se hace argos , para socorrer al 
amado en sus ahogos. 

2. M a s : en esta ocasión estaban postrados por aquellos 
suelos unos venerables ancianos. Pues si están postrados esos 
hombres ancianos, ¿ q u e mucho que los e s p í r i t u s , que todo 
son a m o r , estén llenos de ojos para socorrerlos? Es el Es ­
píritu Santo todo amor : a t r i búyese con especialidad á este 
Espíritu San t í s imo el predicado del amor divino.. No dudes, 
pues, que si te hallares postrado en una cama , rendido á la 
fuerza de los accidentes de una ó de muchas enfermedades, 
iodo se hará ojos el E s p í r i t u Santo, para mirarte y socorrer­
te. A esto a lud ió San Juan Cr isós tomo , cuando en un ser­
món del E s p í r i t u Santo dijo : Con el esp í r i tu Santo se c u ­
ran las enfermedades del cuerpo. 

3. En estos ojos amoros í s imos debes fundar t u esperanza 
<le ser socorrido en t u dolencia. Aquel la sabia m u g e r , que 
padecía el penoso accidente del flujo de sangre , llegó por las 
espaldas á buscarla salud , en el médico de los cielos Jesu­
cristo. Pues ¿ p o r q u e no se presenta delante del Seño r , para 
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que asi la mire con ojos de misericordia y la dé salud desea, 
da ? Porque Cristo era lodo ojos para socorrer á los enfer. 
mos; y á quien es lodo ojos para socorrer á los atligidos, de 
cualquiera modo se puede llegar , porque de cualquiera mo-
do que llegue el enfermo le mi ra rá , y le al iviará en su tra­
bajo. 

4 . Guando te ha l l á res , pues , postrado en una cama 
gravado de los penosos accidentes, acude al E s p í r i t u Santo, 
pidiéndole con humildad el remedio ; y no dudes te mirará 
con ojos de misericordia y te socorrerá con presteza. Al pun­
to que llegó á Cristo aquella muger enferma , dice S. Lucas 
consiguió la salud que deseaba ; porque los que no tienen 
ojos para mirar al afligido , tardan en darles el remedio; mas 
los que todo son ojos para m i r a r l o , al punto tratan de mi­
rar por su al ivio. 

6. A aquellos serafines, que dijimos arriba eran todo 
ojos , los pinta Isaias con seis alas. Miraban en esta ocasión 
al profeta , que arrancaba de lo mas ín t imo del pecho un 
triste ay! que movia á compasión á las mismas piedras. Por 
eso ahora se pintan con alas y con tantas alas; porque quien 
todo es ojos para mirar á un afligido , vá volando á apli­
carle el remedio. En la mano , dice el profeta , l levó el sera­
fín Argos el ascua, con que le habia de qui tar la materia de 
su pena , y enjugarle sus l ágr imas ; porque los que todo son 
ojos para los necesitados , tienen el remedio muy á mano. 

6. ¿ Porque piensas que el E s p í r i t u Santo vino á este 
mundo visiblemente en forma de paloma, s ino, porque esta 
avecilla es velocísima en su curso? Y el e sp í r i tu divino vuela 
con velocidad suma á l ibrar á los afligidos de sus penas y 
aflicciones. Ahora p e r s u á d e t e que adonde reina este Espíritu 
de a m o r , no puede dominar pena alguna. S. Pedro Crisó-
pí logo con la agudeza que suele compara la venida del Es-
r i t u Santo en forma de paloma á la otra palomilla, que 
voló al arco con el ramo de oliva. Porque si esta anuncio 
que cesó el di luvio de penas, en que el mundo se anegaba; 
la venida del E s p í r i t u Santo en la misma forma anuncia 
que ya no h a b r á mas diluvios de penas en el mundo. Asi 
nos a l i v i a , asi nos consuela , asi nos remedia este E s p i n é 
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Je amor en nuestros ahogos, penas, dolores y enfermedades 
fortaleciendo nuestra flaqueza con la fortaleza de su divina 
gracia. M i r a que motivo este tan soberano para amarle i n ­
finito ! 

§• n . 

Fortalece el Espír i tu Santo a l alma en la enfermedad de la 
ignorancia. 

h La segunda enfermedad, que el hombre contrajo por 
la culpa es la de la ignorancia; porque todo pecador es i g ­
norante. Y Cristo , sab idur ía del Padre , l lamó ignorantes á 
los que le crucif icaron, y fatuas á las doncellas, que d u r ­
mieron el peaadís imo letargo de la culpa. Contra esta enfer­
medad perniciosa nos asiste y fortalece el E s p í r i t u Santo, 
desterrando de nuestros entendimientos las tinieblas de la 
ignorancia con las luces de su gracia. ¿ Porque vino en forma 
de fuego sobre los após to les , sino porque es propio del fue­
go alumbrar? ¿ P o r q u e en el Tabor apareció en forma de n u ­
be lúcida , sino porque en aquel monte se habia de hallar 
uno, que dijo no sé que necedad? Y las luces del E s p í r i t u 
Santo vienen á desterrar las ignorancias de nuestros rudos 
entendimientos. 

2. De aqui infería y o , porque san P e d r o , (que fué el 
que se descu idó , en decir aquella necedad ) se llama Hi jo de 
la paloma , ó del E s p í r i t u Santo ; porque como es propio 
de los padres ser juntamente maestros de sus hijos , el Es ­
píritu Santo , ó la paloma divina fué el que enseñó á san 
Pedro , siendo su maestro , y desterrando con su magisterio 
divino las ignorancias de su oscuro entendimiento. Y si A l e ­
jandro Magno se gloriaba mas de ser discípulo del filósofo, 
que hijo del rey Fi l ipo? ¿ c u a n t a será la gloria de san Pedro, 
pues es juntamente hijo y discípulo del E s p í r i t u Santo? 

3. Parto legitimo de la ignorancia es la improvidencia, 
esto es , la falta de providencia , que tenemos de los bienes 
que debemos procurar al presente , y de los males que de­
bemos huir adelante. A esta f a l l a , pues , que es tan co-
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m u n entre los hombres, ocurre el E s p í r i t u Santo con 
su divino magisterio ; enseñándoles el b i e n , que han de 
abrazar , y los peligros, de que han de hui r . En forma de 
paloma vino este E s p í r i t u divino al mundo , como se ha di-
c h o , para ser nuestro maestro, enseña el venerable Beda. 
Habitan las palomas jun to á las corriente& de las aguas; no 
solamente por gozar de sus cristales, por lavarse en sus cor-
rientes, y por la amenidad y limpieza del s i t io , sino también 
por huir de las aves de rap iña ; porque en las aguas, como 
en cristalino espejo , miran las sombras de esas aves rapan­
tes, que vuelan á hacer presa en su inocencia ; y con eso es­
capan del pe l ig ro , que amenaza á sus vidas. V i e n e , pues, 
el esp í r i tu Santo al mundo en forma de paloma, para ense­
ña rnos á h u i r de los pe l igros , que amenazan á nuestras ai-
mas. Por eso David discretamente pedia á Dios alas de pa­
loma para volar. Las alas que pedia , eran de la paloma di­
vina, escribe san Gregorio Nazianzeno; con cuyo auxilio hui­
mos volando de los peligros del mundo. 

4-. N o sé si aprendieron los hombres de esta divina palo­
ma, el valerse de las palomas materiales para librarse délos 
peligros inminentes. Costumbre ha sido de varias naciones 
del mundo usar de estas candidas avecillas para este efecto. 
Cuando los ejércitos se hallaban en a lgún manifiesto riesgo 
de perder la victoria , buscaban palomas del pais ; atábanlas 
en las alas las cartas , en que les decían lo que habian de 
hacer, ó de los peligros de que habian de hui r en aquella 
campaña , para conseguir seguramente la victoria , y triun­
far gloriosamente de sus enemigos. Iban volando las palomas 
con sus cartas; leianlas gustosos los soldados, y asi sallan 
libres de los peligros y de las asechanzas de sus enemigos, y 
con voces de alegría cantaban al fin la victoria. 

3. N o ignoro que tal vez les salió mal esta traza , por 
industria de sus enemigos, como lo d i rá el caso siguiente. 
Ha l l ába se sitiada por los venecianos la ciudad de Tolemaida: 
apretaron los venecianos el cerco. Ha l l ándose los de la ciu-
dad^n este a p r i e t o , les envió su pr íncipe por medio de una 
paloma un pl iego, en que les decia que no entregasen la 
ciudad al enemigo ; porque dentro breve tiempo les envía-
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ria socorro. Los sitiadores , reparando en la paloma , levan­
taron una confusa g r i t e r í a , que llegó al cielo, con las cuales 
voces cayó la paloma aterrada en el suelo. Q u i t á r o n l a el p l ie ­
g o , y hab iéndo le leido y visto su contenido, la pusieron 
¡tra carta , en que su pr íncipe les mandaba, que entregasen 
|a fortaleza , porque le era imposible el socorrerla. L e y é ­
ronla los sitiados, y al punto se entregaron á sus enemigos. 
Este caso peregrino nos puede servir de incen t ivo , para que 
ta nosotros se aumente el amor á la divina paloma del Es­
píritu Santo , porque es tanta su fortaleza , que todo d i n ­
fierno jun to no puede derribarla con la confusión de sus vo ­
ces, ni impedir el que nos d é , como maestro divino , los 
documentos convenientes para bien de nuestras almas, y para 
que huyamos de los peligros de entregarlas en manos de nues­
tros enemigos. 

6. Conforme á esto dice san Juan Cr isós tomo : E l Espí­
ritu Santo es sol de los ojos de nuestra alma. E l sol con sus 
luces soberanas hace que huyamos de los peligros de caer, 
y que caminemos con seguridad al t é rmino de nuestros de­
seos. Pues sol del alma es el E s p í r i t u Santo, porque con sus 
divinos resplandores de tal suerte la i lustra , que hace que 
huya de los peligros de caer en la cu lpa , y que camine se­
guramente al centro de sus ansias, la gloria. Y luego con­
cluye el santo : el E s p í r i t u Santo es comunicac ión de la sa­
biduría , invención de la prudencia, i lus t rac ión de la pres­
ciencia. Pues ¿ q u é motivo mas soberano para amar á este 
Espíritu divino? E n medio , pues , de las tinieblas de nues­
tra ignorancia debemos invocar tierna y afectuosamente con 
la Iglesia al E s p í r i t u Santo diciéndole : Venid á nuestras a l ­
mas, ó luz indeficiente de nuestros corazones, para que uo 
andemos tropezando y cayendo en la noche oscura de nues­
tra insipiencia. 



= 92 = 

§ . I I I . 

Enfermedad de la voluntad, en la que fortalece el Espíri tu Santo 
a l alma. 

i i La tercera enfermedad del hombre es una cierta fia-
queza en su voluntad para amar los bienes sólidos y éter-
nos. Pues esta flaqueza fortalece el esp í r i tu Santo con su 
gracia , dando fuerzas ai hombre flaco y terreno , para que 
á m e l o s bienes eternos del cielo. Dícelo grandemente san Ba­
silio e) Grande : Por el E s p í r i t u Santo , dice , se nos dágra-
cia , con que seamos restituidos al p a r a í s o , con que volva­
mos al c ie lo , y con que seamos participantes de los bienes 
inexplicables de la gloria eterna. Y esto ya se vé que no se 
puede conseguir sin despreciar los bienes aparentes de la 
t i e r r a , y amar los sólidos y verdaderos del cielo. 

2. ¡ O si el E s p í r i t u Santo viniera á nuestras almas, co­
mo ap rende r í amos á despreciar los bienes de la tierra , y a 
estimar los del cielo! En la misteriosa carroza de Ezequiel 
vió el profeta cuatro misteriosos vivientes , Hombre , Aguila 
L e ó n , y Buey ; y viólos elevados de la t i e r r a , y que tenian 
el cielo sobre sus cabezas. Mas ¿ q u é mucho , si el espíritu 
Santo los asistía con su impulso soberano? ¿ Q u é milagro,si 
el Esp í r i t u de vida estaba en las ruedas de la carroza? Por­
que á donde reside este e sp í r i t u divino , hasta un hombre 
flaco, hasta unos animales terrestres se levantarán de la tierra 
y e s t imarán sobre sus cabezas los bienes eternos de la glo­
r ía . ¿ De donde nace que de ordinario los hombres hagan 
tanto aprecio de los bienes fantásticos de este mundo, y tan 
poca es t imación de los bienes sólidos y verdaderos del cielo, 
sino de que no tienen en sus almas al E s p í r i t u Santo, sino 
al e sp í r i t u maligno de los abismos ? 

3. La razón es , porque el esp í r i tu maligno inclina á los 
hombres á lo terreno , y el E s p í r i t u Santo los inclina al 
cielo. ¿ P o r q u e vino este E s p í r i t u divino en forma de fuego 
al mundo , sino porque el elemento del fuego tiene su cen­
tro en el c ie lo , y el E s p í r i t u Santo hace aspirar á las cria-
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turas, en que mora , al c ie lo , como á centro suyo? N o vino 
en forma de t ierra, porque está reñ ido el E s p í r i t u Santo con 
los afectos terrestres. 

4. Es el E s p í r i t u Santo amor divino ; y el divino amor 
desprecia la t ierra , y tiene su afecto puesto en el cielo. Sen­
tencia fué plausible entre los antiguos , que el amor era 
maestro de la mús ica . ¿A quien no suspende una música 
suave y acorde? ¿ A quien no le eleva al cielo ? ¿ Q u i e n no 
fastidia los bienes de la t i e r ra , si oye tocar con primor va­
riedad de músicos instrumentos? E n s e ñ a pues el amor el arte 
de la m ú s i c a , porque el amor divino nos enseña á despreciar 
los bienes de la t i e r r a , y amar solo los del cielo. Es santa­
mente ciego el amor divino, como se vio en los amantes se­
rafines de Isaías ; porque no tiene ojos para mirar las heces 
de la tierra , sino solo para atender á los verdaderos bienes 
déla gloria. Es inquieto, sin imperfección de liviandad; por­
que no halla qu ie tud en el golfo de este s iglo; porque todo 
su descanáo le tiene en el cielo. 

5. A l principio del mundo andaba el E s p í r i t u Santo so­
bre las aguas. N o se sumerg í a en ellas; andaba sobre ellas. 
Porque es cosa muy agena de este E s p í r i t u de amor el s u ­
mergirse en las aguas de las t r a n s e ú n t e s delicias. L o natural 
es el andar sobre ellas, porque el E s p í r i t u de amor es su­
perior á las delicias .transitorias. Es el amor semejante al 
anillo de oro , dice V . Beda. E l anillo es s ímbolo de la eter­
nidad ; pues asi es el amor d i v i n o , que ú n i c a m e n t e pone su 
afecto en lo eterno. 

6. Tanta gracia comunica el E s p í r i t u de amor á las a l ­
mas , en que habita , para aborrecer los bienes terrenos y 
amar los celestiales, que ni un ligero polvo de afecto terres­
tre permite en ellas. Vue l to ya el hijo pródigo á la gracia 
de su buen padre, le puso este un anillo en su dedo, y j u n ­
tamente le dió zapatos para sus pies descalzos. Darle aquel 
anillo , fué darle una prenda insigne del E s p í r i t u Santo ; el 
poner zapatos en los pies, es diligencia para que no llegue á 
ellos el polvo de la tierra. Los pies descalzos andan llenos 
de po lvo ; los píes calzados están libres de él . Pues cuando 
le dá el padre amoros í s imo la prenda inestimable del E s p í -
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r i t u Santo , le dá t a m b i é n zapatos para los pies , porque el 
alma , en quien mora el E s p í r i t u Santo, está tan asida á los 
bienes eternos del cielo , que no llegan á ella los polvos de 
los bienes transitorios de la t ie r ra . 

§• iv. 
Fortalece el Espír i tu Santo la flaqueza de nuestra memoria. 

1 . La cuarta enfermedad , que contrajo el hombre por 
el pecado, está en la memoria ; por la que con torpe olvido 
nos olvidamos de los beneficios recibidos de la divina mano. 
Contra esta enfermedad es la v i r t ud del E s p í r i t u Santo , que 
excita en nuestra memoria las especies de los beneficios re­
cibidos de D i o s , para que le seamos agradecidos. Es la in­
gra t i tud pecado contra el E s p í r i t u Santo, como se dirá aba­
j o . ¿ P u e s que m u c h o , que este E s p í r i t u divino nos excite á 
ser agradecidos? Ahora veamos esta enfermedad peligrosa, 
y después ve rémos como el E s p í r i t u Santo nos cura de ella. 
Flacos de memoria son de ordinario los hombres para agra­
decer los beneficios recibidos. Y esta es enfermedad graví­
sima y muy peligrosa. Tres grados de ingrat i tud señala el 
angélico Dr . santo T o m á s con el filósofo moral Séneca. In­
grato es el que disimula haber recibido el beneficio ;'fmas 
ingrato el que no vuelve las gracias por él ; mas tes ingratí­
simo , el que cae en torpe olvido del beneficio recibido. De 
forma que e.[ supremo grado de la ingra t i tud es la falta de 
memoria de los beneficios. La razón es, porque aque l , en 
quien se int rodujo el olvido del beneficio , poco pensó en 
agradecerlo. Y estos hombres de tan flaca memoria no son 
agradecidos ni por pensamiento. 

2. Esta enfermedad, p u e s , frecuente entre los hom­
bres , la sana de raiz el ó leo derramado de la gracia del Es­
p í r i tu Santo ; porque este E s p í r i t u divino hace á los hom­
bres sumamente agradecidos. Apenas recibieron los apóstoles 
este don d i v i n o , cuando el mismo E s p í r i t u Santo les infun­
dió el don de lenguas , para alabar á la Magestad divina. No 
les dió una lengua sola , sino muchas ; porque el Espíritu 
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janto infunde tal agradecimiento en las almas que h a b i t a , 
»je no les dá una lengua sola , sino muchas, para cantar 
jaradecidos las divinas misericordias. 

3. Fueron todos llenos del E s p í r i t u Santo , dice S. L u -
cas, y comenzaron á hablar en varias lenguas. Era ilación 
forzosa , que teniendo en sus almas la plenitud del E s p í r i t u 
Santo , les diese este varios modos de hablar , para ser de 
yarios modos agradecidos. E l E s p í r i t u Santo , dice san Gre ­
gorio el Magno , igualmente hace amantes y elocuentes. Por­
que los que tienen la felicidad de poseerle, al mismo paso 
que aman ardientemente al sumo Bien , le agradecen con 
yoces elocuentes sus divinos beneficios. Es imposible que el 
amor sea mudo ; y yo lo entiendo del amor divino , que es 

Espíri tu Santo ; porque no se aviene el tener uno en sí al 
Espíritu Santo , y el ser mudo para decir las misericordias, 
que ha recibido de la divina mano. 

4. ¡ 0 si t u v i é r a m o s al E s p í r i t u Santo en nuestras a l ­
nas, como seriamos agradecidos á las divinas misericordias! 
Como nos aco rda r í amos de los favores, que continuamente 
ecibimos del cielo! En casa de Zacar ías no se escuchan sino 
ánticos de divinas alabanzas. Allá dice Isabel agradecida: 
Unde hoc míhi ? ¿DQ donde á mi tanto b i e n , que la Madre 
e mi Señor me haga tal visita? Allí la misma Madre de 
Dios entona el cánt ico sagrado del Magní f ica t , gratificando 
bs favores del cielo : Fecit mihi magna, quí potens est. Al l í 
inalmente Zacar ías compone el cántico del Benedictus , que 
é un hermoso hacimiento de gracias. A todos tres los con-
mplo sumamente agradecidos. Mas ¿ q u é m u c h o , si e s t án 
odos llenos del E s p í r i t u Santo ? De a q u í es que este E s p í -
itu divino mora gustoso en los agradecidos , y huye de los 
ngratos, como de enemigos. Sobre Cristo bajó en forma de 
•aloma, honrando á esta aveci l la , e l ig iéndola por su trono 
morada ; y no leo que hiciese este favor al cuervo , en 

nedio de ser ave del cielo. Y es la razón , porque la pa lo­
ma es ave agradecida ; el cuervo es pájaro ingrato , como se 
ió en el caso del d i luvio , en que la paloma volvió agrade-
'da al arca , en donde le había Dios librado del azote del 
'lnvio, y N o é la hab ía regalado tanto t iempo; mas el cuer-
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vo volvió las espaldas al arca y á sus moradores, de cuyas 
manos habia recibido muchos bienes. Y el E s p í r i t u Santo 
habita gustoso en los án imos agradecidos, y reprueba justa­
mente á los ingratos. 

6. De donde in f ie ro , porque h o n r ó este Esp í r i t u divino 
al elemento del agua repetidas veces con su presencia. Por­
que este elemento cristalino indica agradecimiento en su 
continuo movimiento , pues corre veloz á su principio, de 
donde nace beneficiado, y sale á fecundar la t i e r r a ; y el 
E s p í r i t u Santo hace favores repetidos á los que tienen im­
pulsos de agradecimiento. 

7. Por lo cual si deseas tener en t u alma la plenitud del 
E s p í r i t u Santo, procura ser á Dios agradecido y alábale 
continuamente por los beneficios recibidos de su mano. Abrí 
mi boca , y atraje al E s p í r i t u Santo , dice David . Abrió su 
boca este santo r e y , para explicarse agradecido en las divi­
nas alabanzas, cantando sin cesar sus divinas miserico¡dias. 
Por eso atrajo á su alma al E s p í r i t u Santo, para gozar de 
sus divinos dones con abundancia ; porque el que se explica 
en elogios divinos por sus beneficios recibidos , este atrae 
hácia sí todos los dones del E s p í r i t u Santo. Seamos, pues, 
agradecidos á los beneficios, que continuamente recibimos 
de la divina liberalidad. Guantas veces r e s p i r á r e m o s , diga­
mos : Gracias á la san t í s ima T r i n i d a d : con eso atraeremos á 
nuestras almas al E s p í r i t u Santo ; y este E s p í r i t u amabilísi­
mo fortalecerá la flaqueza de nuestra memoria , para que 
crezca en nosotros el agradecimiento á los divinos benefi­
cios. 

§• v. 
Fortalece el Espíri tu Santo la flaqueza humana, para q 

rinda á los apetitos de la concupiscencia. 

1. La quinta enfermedad del hombre está i el apetito 
concupiscible, por el que se entrega á las sens.oles y vené­
reas delicias , como si no fuera criatura rac ional , sino irra­
cional b ru to . Propiamente esta enfermedad se llama de íla-
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queza humana; mas esta humana flaqueza la fortalece el 
Espíritu Santo, para que no se rinda cobarde á las delicias 
de la carne. Esta enfermedad es sumamente peligrosa , y 
frecuente en el mundo. Este vicio h a l a g ü e ñ o de la lascivia es 
el que entre todos predomina en la confusión de Babilonia. 
Todo lo que hay en el mundo es concupiscencia de la carne, 
concupiscencia de los ojos, y soberbia de la vida , dice el 
amado disc ípulo . De forma que en el mundo estos tres mons­
truos de v ic ios , ó estos tres vicios monstruosos son los que 
reinan. Mas en primer lugar puso el Santo , con luz del cie­
lo, al vicio de la concupiscencia de la carne , porque ese 
vicio es el que predomina en el mundo, ese es el corifeo en­
tre los vicios. 

2. Tengo dicho en otra parte con san Bernardo , que la 
lascivia es carroza del demonio. Ahora oigamos á Novar ino : 
Era costumbre , dice , entre los gentiles , ponerse debajo de 
las carrozas , en que llevaban á sus í d o l o s , para que los h i ­
ciesen pedazos sus ruedas. Así sucede ( ¡g ran lás t ima!) á 
muchos, que profesan la verdadera fé de Jesucristo, que se 
rinden á la carroza de la lascivia, en que vá triunfando el 
idolillo de V e n u s , que adoran , y sus ruedas férreas los des­
trozan y los aniquilan. 

3. Pues ¿ q u é remedio á enfermedad tan grave y tan pe-
igrosa ? Es la invocación del E s p í r i t u Santo ; pues este Es­
píritu divino con la suave eficacia de su gracia hace en las 
almas, que resistan valerosamente á las sensuales delicias. 
En la carroza de Ezequiel estaba el E s p í r i t u Santo , como 
oponiéndose á la lascivia , que es v i l carroza del demonio; 
Porque este E s p í r i t u divino con el blando céfiro de su gra-
""i destruye la v i l carroza de la lascivia. 

4. Fuente viva llama á este E s p í r i t u divino nuestra M a -
^ la Iglesia. Fuentes hay , escribe Casiodoro, que convier-
'en con la suavidad de sus cristales los leños en duras pie-
""s. Mas la fuente de todas las gracias , el E s p í r i t u Santo, 

las dulces corrientes de sus gracias, nos hace como pie­
zas, insensibles á las venéreas delicias. Y así dijo d iv ina ­
n t e S. A m b r o s i o , hablando de la E s c r i t u r a , cuyo autor 
es el Esp í r i t u Santo : Fuente es , con cuyos cristales se m i -

7 TOMO ÍJ. 
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tigan y destruyen los incendios de la carne. 

5. Si t ú supieras las misericordias, que Dios usa conti-
go , dijo el Señor á la Samaritana; si t ú conocieras, quien 
es el que te pide de beber , t ú le pedidas agua v iva , y te 
la daria con abundancia. Esta agua viva era el Esp í r i tu San-
to , escribe san C i r i l o ; y se comprueba claramente con lo 
que dijo el mismo Cr i s to : C o r r e r á n rios de agua viva, y 
esto lo dijo por el E s p í r i t u Santo. Pues ¿ p o r q u é á esta mu-
ger le ofrece el agua viva del E s p í r i t u Santo? Porque era 
una muger enferma , que padecía la dolencia de la concu­
piscencia; había cometido muchos pecados de flaqueza; era 
derramada en este vicio ; que r í a Cristo sanarla. Pues ofréz­
cale la fuente viva del E s p í r i t u Santo; porque este Espíritu 
divino con las avenidas de su gracia sana la enfermedad peli­
grosa de la concupiscencia. 

6. En dos elementos , en el del agua , y en el del luego 
ha aparecido este E s p í r i t u divino. E n el elemento del agua 
al principio del mundo ; en el elemento del fuego sobre el 
colegio apostól ico. Y no sin grande misterio; porque es pro­
pio de estos dos elementos el destruir todo género de in­
mundicia , y comunicar la pureza. E n tiempo de Noe con 
un di luvio de agua purificó Dios al mundo , que le habían 
llenado de horrorosa inmundicia los pecados de concupis­
cencia ; con fuego purificó las abominaciones nefandas debo' 
doma; y al fin del mundo con fuego le purif icará délas 
manchas , con que los malos le h a b r á n contaminado por sus 
culpas. Aparece, pues, el E s p í r i t u Santo en los elementos 
de agua , y de fuego ; porque como agua celestial y luego 
divino destruye la inmundicia é infunde la pureza. 

7. Siempre este E s p í r i t u divinísimo estuvo reñido con 
todo lo que no huele á pureza. Es fecunda de místenos la 
aparición suya en forma de paloma. R e p r o b ó al cuerpo,)' 
eligió á la paloma , para hacer esta aparición soberana. \ ® 
la r a z ó n , porque el cuervo es animal voráz ; cébase en i 
hediondez y c o r r u p c i ó n ; es irracional inmundo el cuervo. 
La paloma , por el contrario , es ave limpísima por extremo, 
tanto , que no puede parar donde hay hedor , dice Teohlaio-
huelga con la suavidad y fragancia, escribe Eu t imio . » 
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iS0 es amante del pu r í s imo elemento del agua , como lo no-

la experiencia. Y el E s p í r i t u Santo abomina aun las sorn­
as de inmundicia y c o r r u p c i ó n , y hace su deliciosa mora-

en los que son amantes de la pureza. Y así hablando de 
0 aparición san Cir i lo Jerosolimitano , no se con ten ió con 
decir que el E s p í r i t u Santo habia bajado en forma de palo­
ma; sino que añadió que era limpia la palomilla. Porque , á 
oo ser l i m p i a , no la eligiría el Esp í r i t u divino por morada 
suya. 
8. Tan amante es de la pureza este E s p í r i t u de a m o r , 

jue visita repetidas veces á las cr ia turas , en que reina esta 
firtud angelical. En fin, es amor, que no se contenta con ver 

vez sola al objeto de sus car iños . Pasemos de la palo-
del J o r d á n á la paloma sin hiél de cu lpa , Mar í a san t í s i -
, candida paloma , siempre adornada de los candores de 

agracia. E l E s p í r i t u Santo sobrevendrá en t í , dijo el á n -
' á Mar ía . S o b r e v e n d r á en t í , única paloma de Dios; en tí, 

jue eres pura como los mismos cielos; en t í , que excedes 
ilos mismos ángeles en la pureza; en t í , que eres corona 
Has vírgines ; en tí sob revendrá . N o dice que vendrá , s i ­

gue s o b r e v e n d r á , que supone haber venido ya antes. 
Porque este E s p í r i t u amante de la pureza viene y sobrevie-
" á los limpios de corazón ; no viene una sola vez á sus 
orazones; repite sus venidas, porque no acierta á separar-

de la pureza. 
). Por esta misma causa se vió dos veces en el cristal i-
y pur í s imo elemento de las aguas , porque es amante de 

os cuerpos benditos y l impios , dijo el profundo Tertul iano. 
|ío se vió j a m á s este E s p í r i t u divino en el elemento de la 
!Wa , porque huye de corazones terrestres; si repetidas 
feces en el elemento del agua, que siempre fué materia 
perfecta , pura y digno trono de la Magestad divina , prosi-
"iie su elegante pluma. Y concluye con decir , que en las 
'oUas del bautismo tiene su descanso el E s p í r i t u Santo; y 
;s la r a z ó n , porque el agua salut í fera del bautismo no so-
Ameote es limpia en si misma , sino que t a m b i é n nos lim-
N á nosotros de las manchas de las culpas ; y quien es 
"Upio en s i , é infunde á otros la pureza, es augusto y gus-
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toso trono del E s p í r i t u Santo. 

10. Pero veamos, que efectos causa el E s p í r i t u Santo 
en las almas puras con estas repetidas venidas. Dícelo S. Lu-
cas ; el E s p í r i t u Santo sob revend rá en t í . ¿ A q u é ? Pregun. 
t a s a n Bernardo; y responde: á sobrellenarle con nuevas 
avenidas de gracia ; porque comunica tan abundante gracia, 
d ice , su dulzura sobre estas almas puras , que las derrama 
en ellas. A otros comunica sus gracias ; en los limpios de 
corazón las derrama. Con otros es dadivoso este Espíritü 
d i v i n o ; con los amantes de la pureza es derramado. Seamos, 
pues , amantes de esta v i r t u d angelical ; y con eso el Espí­
r i t u Santo l lenará de gracia nuestras almas, y con ella re-
s is t i rémos con fortaleza á las sensuales delicias. 

§ V I . , 

Fortalece el Espíritu Santo nuestra enferma voluntad , para ama 
á los que nos aborrecen. 

1 . La sexta enfermedad del hombre es la i r a , con 
quiere tomar venganza de los que le ofenden , deseando des­
hacer entre sus manos á todos aquel los , de quienes se mi­
ra ofendido. N o hay duda , que unos hombres ofenden gra 
visimamente á otros , damnificándolos en los bienes de for 
tuna , honra y vida. Contra estos , pues, crueles enemigos 
es lo natural en el hombre el tener ¡ra y apetito de ven 
ganza. Textos vivos tenemos innumerables á cada paso pan 
prueba de esta verdad ; y si consultamos á los muertos, 
t ambién nos rectificarán lo mismo ; pues la sangre de Abel 
ya difunto , y los santos que ya corrieron la carrera de esta 
mortal v i d a , piden (bien que santamente) á Dios venganza 
contra sus enemigos. 

2. Pues esta enfermedad, tan radicada en la volu 
de los hombres , la sana el E s p í r i t u de amor , haciéndonos 
amar aun á los que nos aborrecen de muerte. En el marti­
r io de san E s t é b a n , en medio del ruido de las piedras, c"" 
que sus eneuigos tiraban á qui tar le la vida, se oyó una^ 
amorosa del Santo hácia sus enemigos, pe rdonándolos aqi 
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pecado. | Exce l en t í s imo acto de amor! Mas no lo e s l r año : 
^aba su alma llena del E s p í r i t u Santo; y este E s p í r i t u de 
jinor nos impele suavemente á perdonar á nuestros enemi-
,oS, y amarlos por amor de D i o s ; enseñándonos á unirnos 
0 ellos con lazos estrechos de caridad. 

3. La razón es, porque el unir á los contrar ios , el con­
fiar á los enemigos , es propiedad amabi l í s ima de este Es­
píritu de amor. Es cosa digna de toda a d m i r a c i ó n , el que 
(ste Señor apareciese en el mundo en el elemento del agua, 
¡ene! del fuego. Si el E s p í r i t u Santo es E s p í r i t u de cou-
ordia y de a m o r , ¿ c ó m o aparece en dos elementos tan 
ipuestos entre si mismos , como lo son el agua y el fuego, 
mes el agua es tan contraria al fuego, que le des t ruye , y 
¡paga todos sus lucimientos , y el fuego es tan enemigo del 
jgua, que la abrasa con los incendios voraces de sus l l a ­
mas? ¿ C ó m o , pues , aparece el E s p í r i t u de amor en dos 
elementos tan contrarios , que tiran á destruirse el uno al 
¡itro? Por eso mismo ; porque es Esp í r i t u de amor aparece 
in elementos tan enemigos, para hacerlos amigos; se deja 
fer en criaturas tan opuestas , para reconciliarlas y unirlas 
tDtre si mismas ; porque es oficio propio del E s p í r i t u San-

, el concordar á los discordes , el componer á los opues-
>, el reconciliar á los enemigos, el pacificar á los que 

liran á destruirse , y el hacer de cruel ís imos enemigos ami -
os fidelisimos. 
4. Por eso apa rec ió t ambién en el J o r d á n en forma de 

paloma. Mas ¿ p o r q u é no vino en forma de t ó r t o l a , pá ja ro 
Je excelentes propiedades, y cuya voz oyó la Esposa, como 
'nuncio de muchas felicidades ? Es la razón , porque la t ó r -

es ave sol i tar ia , poco amante de la c o m u n i c a c i ó n , que 
«ele conservar y aumentar la amistad y la caridad santa ; 
el E s p í r i t u divino huye de los que huyen de o t ro s , ne-

Moles la comunicación , con que se conserva y aumenta 
Ia caridad. 

Es imposible tener al Esp í r i t u Santo, y no tener ca-
1 con todos; porque este E s p í r i t u divino , esta caridad 

for esencia hace suave y fuertemente, que perdonemos aun 
as ofensas mas graves. A l ins t i tu i r Cristo nuestro Redentor 
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el sacramento de la penitencia, infundió á los apóstoles el 
Espir i tu Santo; lo que no h i z o , cuando ins t i tuyó el déla 
eucar is t ía , en medio de ser sacramento mas excelente. Y la 
razón es, porque el sacramento de la penitencia se institu. 
yó para perdonar ofensas, por graves y escandalosas que 
sean ; lo que no se vé en la eucar is t ía , que es sacramento 
de amigos. Se in s t i t uyó aquel Sacramento para reconciliar 
los mayores enemigos, que son Dios y el pecador : por eso 
aqui les infunde al Espi r i tu Santo ; porque este Espíritu di­
vino lo primero que e n s e ñ a , es el perdonar ofensas, por 
gravís imas que sean , y el reconciliar á los mayores enemi­
gos , y hacerlos de crueles enemigos Ínt imos amigos. 

6. Por eso decia S. P a b l o : la caridad de Dios se ha 
derramado en nuestros corazones por el Esp i r i tu Santo,que 
senos ha dado. En los corazones, dice, que se ha derra­
mado la caridad ; porque es imposible tener una alma en si 
al Esp i r i tu Santo , y no amar de corazón á sus prójimos, 
aunque sean sus mayores enemigos. 

7. Sean los sugetos de la calidad que quisieren ; sean de 
diferentes propiedades y naturalezas ; venga sobre ellos este 
Esp i r i tu de amor y t end rán suma unión y concordia. Cuatro 
eran aquellos misteriosos vivientes , que vió Ezechiel en su 
carroza ; los que en tend ió eran querubines ; todos distintos 
en especie , como lo dice santo T o m á s de todos los ángeles. 
En medio de ser cuatro esos querubines , dice que el firma­
mento estaba sobre la cabeza de ellos : Firmamentum, quoi 
erat super caput eorum. Si son cuatro esos querubines; ¿por­
q u é no dice que el firmamento estaba sobre sus cuatro ca­
bezas , sino sobre su cabeza en singular? Porque en esos 
querubines moraba el Esp i r i tu Santo ; movíanse esos espí­
r i tus sabios á impulsos del E s p í r i t u divino ; por eso los pin­
ta con una sola cabeza , y no con muchas ; porque la cabe­
za es el sitio del entendimiento y de la voluntad. Si los pin­
tara con muchas cabezas , dar ía á entender , que tendrian 
diversidad de entendimientos y de voluntades ; pintándolos 
empero con una sola cabeza , significaba que no tenían mas 
que un solo entendimiento y una sola voluntad. Y á donde 
mora el E s p í r i t u Santo , no hay muchos entendimientos y 
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foluntades , sino un solo entendimiento y una tan sola volun-
ta(|, aun en sugetos de diferentes naturalezas y propiedades. 

8. Por la misma razón los pinta tan uniformes en los 
movimientos. Pues á donde volaba el águi la , volaba el buey; 
adonde volaba el hombre , volaba el león ; no echaba uno 
por un camino , y otro por el contrario. Porque donde habi ­
ta el Esp í r i tu Santo , no se echa por diferentes caminos, s i ­
no por uno solo. Guando los impelia el Esp i r i t u divino , no 
podían discordar ni en un paso. 

9. A u n mayor v i r tud uni t iva descubre este Santo Esp i ­
ritu en el caso del cenácu lo . Aparecieron , dice san L u c a s , 
lenguas de fuego , y se sentó sobre cada uno de los d i sc ípu­
los. Si las lenguas, que aparecen, son muchas: IIÍ^MO?, 
¿porqué no dice , que se sentaron , como muchas, sino que 
se s e n t ó , como una sola ? ^ 5ecí¿í.? Porque el E s p í r i t u Santo 
venia en esas lenguas ; y es tanta la v i r tud uni t iva de esle 
lazo estrecho del Padre y del Hi jo , que de muchas len­
guas hace una sola lengua , de muchos sugetos hace un solo 
sugeto. 

10. Grande maestro de órgano llamó A g u s t i n o . á este 
Espíritu divino ; y con mucha razón ; porque en el ó rgano , 
aunque haya diversidad de voces , todas las une el maestro, 
para que resuenen con suma concordia , como si todas fue­
ran una voz tan sola. Esto es lo que enseña este maestro d i ­
vino ; no solo une las lenguas , si t ambién une las voces ; 
y si de muchas lenguas hace una sola lengua , de muchas 
voces hace una sola voz. Por esta razón mora gustoso á 
donde reina la un ión y la caridad. Bajó este Señor en el 
Jordán en forma de paloma sobre la sacra t í s ima humanidad 
de Jesucristo. Supone Dionisio Cartusiano, que hizo su asien­
to esta divina Paloma en la cabeza del Señor , asi como las 
lenguas de fuego sobre las cabezas de los Após to l e s . N i n g u ­
no ignora que el Esp i r i tu Santo , apareciéndose en esta for­
ma á algunos santos, se ha sentado ya sobre sus hombros , 
ya en sus oidos , y ya en sus manos. ¿ P o r q u é , pues , elige 
>or trono suyo gus tos ís imo la cabeza del S e ñ o r ? Porque la 
cabeza de Cristo es oro de finísima caridad : Caput ejus au -
n m optimum. Y mora gustoso este E s p i r i t u amante á don-
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de reina el amor y la caridad. 

1 1 . Volvamos á mirar otros favores s ingu la r í s imos , qUe 
hizo este E s p í r i t u divino á la sacra t í s ima humanidad. Oiga-
mos con asombro á I s a í a s : Descansará , dice , sobre él el 
E s p í r i t u del S e ñ o r , e sp í r i tu de sab idu r í a y de entendimien­
to , e sp í r i tu de consejo y de fortaleza , e sp í r i t u de ciencia y 
de piedad : y le comunica rá toda su plenitud el espír i tu del 
temor divino. ¡ Singulares prerrogativas de esta sacratísima 
humanidad i Pero no hay que e s t r a ñ a r , que con tan singu. 
lares favores se explique el E s p í r i t u Santo con quien fué y 
es s ingular ís imo en la un ión . Porque en esta humanidad 
sant ís ima se mira con admiración lo que en n ingún otro com­
puesto de materia y forma se mira . En todos estos compues­
tos hay una un ión tan sola , que reside entre la forma y la 
materia : en la sacra t í s ima humanidad se miran dos : una 
entre su materia y forma, otra entre la humana naturaleza 
y la personalidad divina ; y está tan fuerte , tan indisoluble, 
que todo el circulo de la eternidad no se rá bastante para 
desatarla. Y á donde reina duplicada unión , allí sobresalen 
amontonados los favores del E s p í r i t u Santo. 

12 . Bajemos desde Cristo á su sant ís ima Madre. ¿Qué 
lengua de ángeles p o d r á explicar las innumerables gracias, 
con que l lenó el E s p í r i t u Santo á su sacrat ís imo templo? 
V i n o y sobrevino en M a r í a para llenarla y sobrellenarla de 
gracias y privilegios del cielo. Era Mar í a U n a , como lo dice 
el mismo E s p í r i t u divino : Una es mi Paloma. Nunca fué 
dos M a r í a ; porque nunca en M a r í a hubo división alguna; 
siempre fué una : una con Dios , porque siempre estuvo 
unida con el sumo B i e n ; una con sus prój imos , porque 
siempre estuvo unida con ellos con lazos estrechos de amor 
y de caridad. Y donde reside tanta u n i ó n , allí vienen uni­
dos y amontonados los favores y privilegios del Espíritu 
Santo. 

13. Finalmente en cualquiera comunidad, ó repúbl ica , 
donde re iná re el E s p í r i t u Santo , allí d e r r a m a r á las impe­
tuosas corrientes de sus gracias. E l í m p e t u del rio alegra la 
ciudad de D ios , dice el profeta rey . Por este rio impetuoso 
entiende S. Agust in al E s p í r i t u Santo. Ciudad es lo mismo 
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.ue: Civium uni tas ; U n i o n , ó unidad de ciudadanos. Y el 
¿spiritu Santo , como r io caudaloso , alegra con las inunda-
(iones y avenidas de sus gracias á las personas , en que ha ­
lla una suma u n i ó n ó unidad suma. Seamos, pues, aman-
¡es de la un ión y caridad crist iana, y con eso bajará este 
{¡spiritu divino á nuestras almas, las i n u n d a r á con las d e l i ­
ciosas é impetuosas corrientes de sus gracias, y m o r a r á gus­
toso en ellas. 

§ m 

Fortalece el Espíri tu Santo nuestra flaqueza, para emprender obras 
á rduas y heroicas á mayor gloria divina. 

1. La sép t ima enfermedad del hombre es una flaqueza 
suma para emprender obras á rduas y heroicas á mayor g lo ­
ria divina. Casi todos los hombres, después de la naturaleza 
lapsa, adolecen de aquella peligrosa dolencia de aquellos 
impíos del l ibro de la Sab idur ía , que querian coronarse de 
rosas. Porque apenas hay quien no estime las flores de las 
delicias sobré su cabeza. Mas esto es andar en t in ieblas , y 
exponerse al desaire de no hallar el sumo Bien que se bus­
ca; porque mal se halla entre flores de regalos el sumo Bien , 
que se bailó en los inhumanos y cruel ís imos tormentos de 

cruz. 
2. Esto es andar por t ierra en seguimiento de sus m o ­

mentáneas delicias. N o nos quiere así D i o s ; no nos quiere 
topos ó tortugas , sino á g u i l a s , que emprendamos cosas á r -
áuas á mayor honra y gloria suya. Para esto fortalece nues­
tra humana flaqueza aquel E s p í r i t u d i v i n o , á quien dió 
Isaías el ep í t e to soberano de E s p í r i t u de Fortaleza. Porque 
su fortaleza divina esfuerza nuestra flaqueza, para empren­
der á r d u a s empresas, que redunden en mayor gloria de 
Dios. La Madre de la pureza y de la hermosa d i l ecc ión , 
doncella de l i cad í s ima , trepa volando por esos montes á spe ros 
Henos de tropiezos y peligros, á visitar á Isabel , á santif i­
car á Juan , á res t i tu i r la lengua á Zacar ías ; que todo r e ­
dundaba en gloria de Dios inmensa. Mas ¿ q u é m i l a g r o , si 
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habla ya sobrevenido en su alma bendita el E s p í r i t u Santo? 
Y quien tiene en su alma á este Esp í r i t u divino, vence moti. 
tes de dificultades , emprendiendo empresas á r d u a s á mayor 
gloria divina. 

3. ¿. Q u é mayor empresa que la conquista del mundo 
por doce pobres pescadores, oponiéndose á sus designios to­
da la potencia de los emperadores, y toda la furia de los 
principes de las tinieblas? Sin embargo le conquistaron glo­
riosamente, derribando á Sa tanás del solio de su t i ranía , 
erigiendo aras á la Trinidad beat í s ima , y haciendo que el 
mundo adorase por Dios á un hombre crucificado. Pues to­
da 'esta empresa ardua se debe á la fortaleza del Espíritu 
Santo , escribe san Gregorio el Magno. 

4. ¿ Qu ién no admira de Sansón la fortaleza ? ¿ Q u é em­
presas, al parecer imposibles ó temerarias, no intentó este 
esp í r i tu valiente? Y , lo que es mas, salló gloriosamente con 
ellas. En una ocasión encontrando á un león ferocísimo, que 
con sus bramidos era te r ror de los mas feroces brutos y es­
panto de los insensibles montes, le hizo menudos trozos en 
sus manos, como si fuera un manso cordero. Mas ¿quién 
a d m i r a r á esto , si advierte que envist ió en su alma la forta­
leza del E s p í r i t u Santo ? En otra ocas ión , con la misma vir­
t u d del E s p í r i t u d i v i n o , él solo r indió á treinta hombres, 
los de snudó de sus vestiduras y de sus vidas. En o t ra , ha­
l lándose atado con dos fuertes y nuevos cordeles, deshizo 
aquellas fuertes ligaduras, como si fueran dos hilos de esto­
p a r o n la misma v i r t u d divina. Tanto puede un hombre 
flaco con la fortaleza del Esp í r i t u Santo. 

5. Ahora contrapongamos á Sansón consigo mismo; y ve-
r é m o s cuan poco puede el hombre por sí mismo , y á cuan­
to se estiende su poder con la v i r t u d del E s p í r i t u Santo. 
¿ Q u i e n no e s t r aña rá , el que este prodigio de fortaleza v i ­
niese á tan mísero estado, que una muger flaca le arrojase 
de s i , como sí fuera una pelota? ¿ Que sus enemigos le sa­
casen los ojos , que le trajesen al re tor tero , hecho juguete 
y objeto de sus adversarios? Pues ¿ d e donde le ha sobreve­
nido á Sansón esta mudanza tan notable? Dícelo el sacro 
texto: de que el Señor se apa r tó de él. S. Atanasio hace de-
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postración palmaria , de que este S e ñ o r , que se a u s e n t ó de 
Sansón, era el Esp í r i t u Santo. Pues si el Esp í r i t u de forta­
leza se aparta de este héroe grande, ¿ q u é m u c h o , que el 
que antes era prodigio de fortaleza d iv ina , ahora sea emble­
ma de humana flaqueza ? ¡ O cuan poco, ó nada puede el 
hombre sin la v i r t ud y fortaleza del Esp í r i t u Santo , y cuan 
poderoso es asistido de su gracia ! Todo lo pu^do , dice el 
apóstol, en aquel Señor , que me conforta. Y ya se sabe, 
que el confortar se apropia con especialidad al E s p í r i t u de 
fortaleza divina. 

6. Hasta en las sombras de la gentilidad hallamos una 
sombrado la fortaleza del E s p í r i t u Santo. Allá escribe Celio 
Rodigino , que el rey D a r i o , puesto en campaña , á punto 
de dar la batalla , hizo oración al So l , á M a r t e , y al eterno 
fuego, para que infundiesen el esp í r i tu de fortaleza en los 
ánimos de sus soldados. ¡ O si supieran aquellos ciegos, que 
el fuego eterno es la persona del E s p í r i t u Santo, E s p í r i t u de 
celestial y divina fortaleza , con cuanta razón ped i r í an , que 
la infundiese en sus almas! 

7. ¿ De donde se origina que haya algunas almas tan fla­
cas, que se rinden miserablemente al peso de sus pasiones, 
son objeto de risa de sus enemigos los demonios , y finjen 
como imposibles ya el pe rdón de sus enemigos, ya la ob­
servancia de la castidad , ya el v i v i r sin hur tar , sin ment i r , 
y sin m u r m u r a r , ya la abstinencia de carne, y el ayuno en 
cuaresma, y vigilias de entre año? y haya otras por el con­
trario, que sean tan fuertes, que postren á sus pies la fe­
rocidad indómi ta de sus apetitos, que rompan los lazos fuer­
tes de las dificultades, que ocurren en el camino estrecho 
de la perfección , que sean terror del infierno todo , como 
las Ineses, Catalinas , Teresas , y otras criaturas delicádas 
por la fragilidad del b a r r o , de que fueron formadas? ¿ D e 
donde nace esta diversidad tan notable, sino de que l o s ó n o s 
arrojan de sí con sus abominaciones la fortaleza del E s p í r i t u 
Santo, y los otros la atraen á sí con sus vir tudes? 

8. Si queremos, pues , que lo mas á r d u o se nos haga 
fácil , y lo mas áspero del camino de la v i r t u d , suave, i n ­
voquemos al E s p í r i t u Santo; pues con su asistencia y gra-
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c¡a , todo lo dificultoso se fac i l i t a , y las mas á rduas em-
presas se suavizan. Quiere el apóstol san Pablo, que nos 
portemos todos como ministros de Cristo, en mucha pacien­
cia , en las t r ibulaciones, en las necesidades , en las angus­
tias , en los ayunos, en la castidad, en la ciencia, en la 
longaminidad, en la suavidad. Parece que aqui se opone á 
si mismo el apóstol . Porque todos los grandes trabajos, que 
aqui refiere, los quiere casar con la suavidad. ¿Gomo es po-
sible el uni r suavidad , con la ciencia , que cuesta tanto tra­
bajo el conseguirla? Con la castidad, que para conseguirla, 
es menester tanta guarda de los sentidos, tanta mortificación 
de nuestros apetitos ? Con los ayunos , que tanto atormen­
tan ? Con las vigi l ias , t rabajos, sediciones , cárceles , azotes, 
necesidades, y t r ibulaciones, tan á r d u a s á nuestra flaqueza, 
tan contrarias á nuestro hombre terrestre ? Es fácil la res­
puesta , con lo que luego añade el santo a p ó s t o l : En el Es­
p í r i t u Santo. Porque en v i r t u d del E s p í r i t u Santo , lo mas 
difícil se hace fác i l , lo mas trabajoso delicioso, lo mas árduo 
factible , y lo mas amargo suave : I n suavi ta íe , in Spiri tu S. 

9. Discretamente Gasiodoro , e x p l i c á n d o o s t e lugar, dice: 
haciendo mención san Pablo de estas vir tudes heroicas, pone 
enmedio al E s p í r i t u Santo ; porque el medio ú n i c o , que hay 
para que emprendamos con valor acciones heroicas , y las 
hagamos con suavidad , es la fortaleza y la gracia del Espí­
r i t u Santo. La razón de esto es , porque este Esp í r i tu de 
fortaleza suavemente infunde la caridad en las almas , que 
habita. ¿ Y quien ignora las fuerzas de la caridad para em­
presas á r d u a s ? Dígalo san Bernardo: la car idad , no tanto 
se puede llamar V i r t u d poderosa, cuanto de las virtudes Po­
tencia. Esta es vida de la fé , fortaleza de la esperanza, y 
fuerza ín t ima y médula de las virtudes todas. Esta es la que 
ordena la vida , inflama los afectos , informa los actos , cor­
rige los excesos, compone las costumbres , para todo pode­
rosa y que prevalece á todo. Pues , ó Esp í r i t u divino forta­
leza infinita , caridad suma , venid , venid á mi alma , para 
que se me haga fácil y suave por vuestra gracia lo que es 
á r d u o é imposible por solas las fuerzas de esta flaca natu­
raleza. 
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§ . V I H . 

Fortalece el Espíri tu Santo nuestra flaqueza con el don de la 
perseveraúcia. 

1. La octava enfermedad del hombre es la inconstancia en el 
bien comenzado , retrocediendo á cada paso en el camino de 
la v i r tud, á que felizmente, habia dado principio. Es el h o m ­
bre naturalmente mudable. Solo Dios es inmutable por esen­
cia. Mas el hombre á cada paso se muda; y no de malo en 
bueno, ó de bueno en mejor ; sino de bueno en malo, y de 
malo en peor. Mala señal de predes t inac ión es la inconstan­
cia. Los r ép robos en la escritura son comparados á la luna; 
los predestinados al sol. Es la luna astro mudable, pues ape­
nas se vé en él creciente de sus luces, cuando declina al men­
guante de sus resplandores. E l s o l , por el contrario , es an­
torcha permanente en sus lucimientos. Son , pues , los r é ­
probos semejantes á la l u n a , los predestinados al sol ; por­
que la inconstancia es señal evidente de reprobac ión , y la 
perseverancia de predest inación. 

2. A estos dos astros compara al alma santa el E s p í r i t u 
Santo; mas con esta diferencia, que cuando la compara á la 
luna , la llama Hermosa , cuando la compara al sol, la d á e l 
epíteto glorioso de Escogida. No la llama escogida, cuando 
la compara á la luna , que es mudable en sus luces; sino 
solo cuando la compara al s o l , que es permanente en sus 
resplandores; porque la mas cierta señal de los escogidos, es 
el permanecer firmes en el bien una vez comenzado. Por eso 
quiere Cristo , que los justos resplandezcan como el sol en 
el reino de su Padre , que es la Iglesia, s egún la mente de 
san Gregor io : no quiere , que resplandezcan como la luna, 
que queda destituida de la hermosura de sus luces; sino co­
mo el. sol , que nunca permite d iminución en sus rayos l u ­
cientes. Porque el lucir de los justos no ha de permit i r i n -
tercadencias en el lucir en el camino de la v i r t ud ; ha de ser 
permanente en esparcir los rayos de las virtudes. A l sol e l i ­
gió la Magestad divina para augusto trono de su grandeza, 
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dando de mano á la luna ; porque Dios descansa gustoso en 
los que son permanentes en el lucir en el camino del cielo 
y reprueba á los que padecen el menguante de sus luces en 
este camino. 

3. Habemos ya visto brevemente los daños de la incons-
tancia y los bienes de la perseverancia; ahora veamos como 
el E s p í r i t u Santo fortalece nuestra flaqueza, haciéndonos 
perseverar hasta el fin en el bien comenzado. Es la perseve­
rancia parte de la fortaleza, como lo enseña el sol de la Teo­
logía santo T o m á s , con el príncipe de la elocuencia latina. 
Y dándonos el E s p í r i t u Santo fortaleza para emprender ar­
duas empresas, como se dijo en el § . antecedente , también 
nos dará su especial gracia para perseverar en ellas. A la 
perseverancia llama: Don grande, el santo concilio de Trento 
y siendo el Esp í r i t u Santo con especialidad don sumo de Dios, 
toca á esta divina persona comunicarnos el don grande y es-
pecia l ís imo de la perseverancia. 

4, Aquellos misteriosos vivientes de la carroza de Eze-
quiel andaban, elevados de la t ierra, el camino del cielo, con 
tal tesón y perseverancia , que no re t roced ían un punto en 
su camino. No volvían a t r á s , cuando caminaban, dice el pro­
feta. No hay que e s t r a ñ a r este t e s ó n , fortaleza y perseve­
rancia en este camino , porque el E s p í r i t u Santo los impe-
ria á caminar; y cuando se camina á impulsos de este Espí-
l i t u d i v i n o , se anda con tal tesón y perseverancia , que no 
hay retroceder en el camino del cielo. Mas lo que yo estraño 
y he notado , es una inconsecuencia, al parecer, notable en 
estos misteriosos vivientes; y es que á pocos lances , dice el 
sacro texto , volvían como rayos. Pues si antes caminaban 
con tanto fervor y perseverancia; ¿ c o m o ahora vuelven atrás 
como rayos en el camino del cielo? Porque antes les asistía 
el Esp í r i t u Santo en el camino; ahora no hace mención de 
su asistencia el sacro tex to . Y cuando asiste este Esp í r i t u de 
fortaleza, no dará paso a t rás el alma en el camino del cielo; 
mas si faltáre su asistencia, r e t rocede rá de aquel camino, 
como un rayo. 

3. ¿ Porque Luzbel y sus secuaces cayeron , como rayos 
á los abismos , habiendo comenzado con tanto fervor á an-
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jar en el camino del cielo ? Porque el E s p í r i t u Santo por 
5Us incomprehensibles juicios les negó el don de la perseve­
rancia. Y si este Esp í r i t u divino nos niega este don especia-
|¡5imo, caerémos como rayos desde lo mas alto del cielo á 
lo profundo de los iní iernos . Por eso decia David , que t o ­
jas las virtudes de los cielos se firmaron con el E s p í r i t u de 
¡a boca del Señor ; porque l a s virtudes mas supremas de los 
íielos mal pueden tener subsistencia, si no reciben de mano 
jel £ s p í n t u Santo la firmeza. 

6. i Q u é fervoroso se nos pinta el mismo real Profeta al 
salmo 2 9 ! Yo d i je , ha l l ándome favorecido de la abundancia 
de vuestra gracia, que seria inmoble , como una columna. 
!ío me moveré j a m á s del p r o p ó s i t o , que t3ngo hecho, de 
servir y de amar á mi Dios. Firmemente propuse el perse-
ferar en el bien comenzado , dice Hugo cardenal , explican-
Jo, este texto; ya me p r o m e t í seguro el don de la perseve­
rancia. Mas apenas i ay de mi ! apartasteis de mi vuestro ros­
tro agraciado , cuando al punto me hallé turbado : si antes 
me promet ía ser firmísima co lumna , ya me veo en breve 
mudable á todos vientos , como c a ñ a : si antes p ropon ía con 
seguridad suma que p e r s e v e r a r í a siempre en vuestra gracia, 
| á pocos lances , me hallé tan turbado , tan trocado , y tan 
otro, que a p a r t á n d o m e del camino derecho de la v i r t u d , caí 
miserablemente en el abismo del pecado, cometiendo un i n ­
fame homicidio y un escandaloso adulterio. ¿ P u e s porque no 
persevera David en aquellos firmes propósi tos de ser Santo? 
Porque Dios a p a r t ó de él su agraciado rostro ; y como el 
rostro de Dios es el E s p í r i t u Santo , por eso no persevera 
en el bien comenzado; porque el don inestimable de la per­
severancia nos viene por especial gracia de este E s p í r i t u d i ­
vino. A esta luz se entiende la petición del mismo santo rey 
al salmo 50. No me a r ro jé i s , S e ñ o r , de vuestro rostro, y no 
apartéis de mí al E s p í r i t u Santo. Dos cosas pide a q u í D a ­
vid , dice un Expositor grande. Pide la perseverancia en el 
bien comenzado , y pide la perseverancia continua del E s p í ­
ritu Santo. Pide discretamente; porque el don de la perse­
verancia en lo bueno nos proviene de la especial asistencia 
del E s p í r i t u Santo. 
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7. ¿ Quien confirmó en gracia á los após to les , sino el ha. 

ber venido sobre ellos el E s p í r i t u Santo muy de asiento? 
Este beneficio de la perseverancia y confirmación en gracia 
que es sumo beneficio y gracia eterna , pues tiene esencial 
conexión con los bienes eternos de la gloria, y sin el cuallos 
demás beneficios no sirven sino de mayor infierno , le habe­
rnos de pedir continuamente á este Esp í r i t u de divina forta-
leza , como nos lo enseña repetidas veces D a v i d , diciendoá 
D i o s : confi rmad. S e ñ o r , mi alma en vuestra gracia, para 
que no caiga mas en el abismo de la culpa, con vuestro Es­
p í r i t u p r inc ipa l , que es el E s p í r i t u Santo. Porque á este 
E s p í r i t u divino debemos principalmente el don de la perse­
verancia y confirmación en gracia, y no al conato de las fuer­
zas de nuestra flaca naturaleza. En lugar de Esp í r i t u Prin­
cipal , leen otros: E s p í r i t u Poderoso; porque el Espíritu 
Santo es poderoso para comunicarnos este sumo beneficio. 

8. ¡ O si sup ié ramos cuan í í n c e s columnas de la Iglesia, 
cuan inmobles en el bien , hace el poder de este Espíritu 
divino á los Santos, en que habi ta! Veamos esta verdad 
clarís ima en el ilustre proto m á r t i r san E s t é b a n . Rostro de 
ángel tenia este santo gloriosísimo : cada uno es conocido por 
el ros t ro ; luego S. E s t é b a n viene á ser ángel del cielo. Si; 
ángel es E s t é b a n ; no en los predicados de su naturaleza, si 
en los privilegios de la gracia. Es el ángel naturalmente in­
flexible en proseguir en el bien , que una vez abraza. Asi 
como por ser la aprehens ión del hombre m o v i b l e , es movi­
ble su voluntad, asi por el contrario por ser inmoble el án­
gel , en lo que una vez aprehende , es firme é inmoble su 
voluntad en el bien que abraza una vez. ¿Luego si es ángel 
E s t é b a n por los privilegios de la gracia será inflexible en el 
bien? Asi es ; y es la r a z ó n , porque E s t é b a n estaba lleno 
del Espir i tu Santo ; y el E s p í r i t u Santo comunica tanta fir­
meza á las almas en que habita, que sin derogarles los fue­
ros de su l i be r t ad , las hace inmobles é inflexibles en el ser­
v i r y amar al sumo Bien. ¡O suavidad eficacisima de la asis­
tencia y gracia del Espi r i tu Santo! | 0 beneficio inestimable 
¡ O bondad in f in i t a , dignísima de ser amada infinitamente! 
Venid , venid , ó E s p í r i t u amante , á nuestros corazones, y 
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c()n la plenitud y suavidad de vuestra gracia hacedlos i n m o -
¡jles é iní lexibles en el bien comenzado. N o hay mar mas i n -
(juieto que el corazón humano. Comunicadle lo sumo de la 
jjrmeza con la abundancia de vuestra divina gracia, á E s p í ­
ritu divino. 

9. Procuremos, pues , con los auxilios de la misma gra­
cia asirnos fuertemente á Dios; sin que sean poderosos para 
apartarnos del sumo Bien todos los demonios del infierno, ni 
la furia de los contratiempos, ni la locura de nuestros de­
sordenados apetitos. Hagamos propós i tos firmes de ser s iem­
pre buenos; con eso m o r a r á gustoso en nosotros el E s p í r i t u 
Santo, y perfeccionará su obra, dándonos el don de la perse­
verancia. ¿ P o r q u é eligió el elemento del agua por augusto 
ó digno trono s u y o , sino porque este elemento siempre es 
materia perfecta , siembre alegre, siempre sencilla , siempre 
pura? Y el E s p í r i t u Santo mora gustoso en aquel los , que 
siempre aspiran á mayor perfección , siempre viven alegres 
en Dios , sin la tristeza que ocasiona la cu lpa , siempre son 
amantes de la santa y cristiana simplicidad , siempre son 
amantes de la pureza de sus almas. 

10. ¿ P o r q u e se dejó ver en el elemento del fuego, sino 
rque el fuego nunca dice basta? Nunca nos cansemos en 

el camino de la v i r t u d ; nunca se oigan en nosotros aquellas 
foces t ib ias : Basta de o r a c i ó n ; basta de trabajos ; basta de 
gilias ; basta de limosnas. De esa suerte m o r a r á este E s p í ­

ritu d i v i no en nuestras almas, pues que por eso se sentó en for-
de paloma sobre Cristo , en forma de fuego sobre los 

ípostoles ; p o r q u e , cuanto es de su par te , quiere estar de 
ciento en nosotros , quiere estar permanente. Su venida al 
Hundo la celebramos ;.mas no su vuelta al cielo , porque no 
fuiere dejarnos un punto. Mas desea él comunicarnos el don 

la perseverancia , que nosotros recibir don tan d iv ino , 
á m o s e l o , p u e s , con ansias; que sin duda for ta lecerá 

"uestra flaqueza , dando firmeza á nuestra mutabil idad , á 
"uestra inconstancia inflexiblidad , y á nuestras almas perse-
erancia. 

TOMO 11-
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§ . I X . 

De la última enfermedad del hombre , en que le fortalece el Espíritu 
Santo. 

1 . La nona y ú l t i m a enfermedad del hombre consiste en 
la ignorancia en el pedir á Dios lo que le conviene, i O! ¡A 
cuantos oradores de estos se les podria decir lo que Cristo á dos 
de sus d i s c í p u l o s : N o sabéis lo que os pedis I \ De cuantos 
se verifica lo que de Judas : Que su oración se convierte en 
pecado! Porque pecan, aun cuando oran , por pedir mal en 
su orac ión. ; Cosa r a r a , que siendo el hombre tan necesita­
do , no sepa pedir su remedio! De seis modos , escribe Ala-
pide , yerran los hombres en sus peticiones: lo primero, pi-
diendo á Dios bienes temporales , contra el bien y la salud 
del alma; lo segundo, pidiendo que nos libre de algunos tra­
bajos, que redundan en nuestra ut i l idad ; lo tercero, pidien­
do honras y dignidades , movidos del esp í r i tu de ambición; 
lo cuarto , si la o rac ión nace de celo indiscreto, como la de 
aquellos que q u e r í a n que bajase fuego del c ie lo , para des­
t r u i r á los samaritanos ; lo quin to , sí se piden con instan-
cía aquellos beaeí ic ios , que en otro tiempo se nos darán con 
mayor f ru to ; lo sexto, si pedimos á Dios determinadamente 
el estado del m a t r i m o n i o , el de R e l i g i ó n , ó el sacerdocio, 
cuando Dios conoce, que no nos conviene aquel estado para 
la salud eterna de nuestras almas. Todo esto es de este au­
tor venerable. 

2. Es la o r a c i ó n , dice san Gregorio Niseno , presidio de 
la castidad, moderac ión de la i r a , des t rucc ión de la sober­
b i a , olvido de las in jur ias , peste de la envid ia , disolución 
de la injusticia , corrección de la impiedad , fortaleza de los 
cuerpos , abundancia d@ las casas, observancia del derecho, 
de las leyes y de las ciudades , castillo de los reinos, trofeo 
de la guerra , seguridad de la paz, reconcil iación de los dis­
cordes, conservac ión de los concordes. Es la oración sello de 
la virginidad , fé del matr imonio , escudo de los viadores, 
guarda fidelísima de los que d u e r m e n , confianza de los que 
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,e|an, fertilidad de los labradores, salud de los navegantes. 
f¡s la oración patrona de los reos , redención de los cau t i -
,08, descanso de los fatigados, consuelo de los t r i s tes , de­
lectación de los alegres , risa de J o s que lloran , corona de 
los casados, celebridad de los dias festivos, y honra de los 
difuntos. San Juan Cr isós tomo llama á la oración í Nervios 
del alma. San A g u s t í n : Yida del a l m a , y llave del cielo. 
Omnipotente la l lamó Theodoreto. Tertuliano , y Salviano la 
llaman : Ambiciosa ; porque si la ambición tiene por objeto 
lo m a s sublime del mundo , la oración tiene por objeto á 
Dios, que es lo mas elevado del un iverso , y en quien se 
lailán con eminencia todos los bienes y honras imaginables. 
San Isaac p r e s b í t e r o , la oración , dice, es refugio y aux i l i o , 
liiente de sa lud , tesoro de la confianza, luz de los que an­
dan en tinieblas , puerto que libra de la tempestad, socorro 
ÍD la molestia de la enfermedad, escudo de libertad en la 
tolla, y saeta aguda contra nuestros enemigos. Ul t imamen-
esan Juan Cr i sós tomo dice : ¿ Q u i e r e s saber la dignidad de 
a oración ? Pues advierte que apenas la pronuncian los l a ­
dos del j u s t o , cuando los santos ángeles la reciben en sus 
nanos , y la presentan delante de Dios. 
3. Estas son algunas de las excelencias de la orac ión , sa-

adas de la fuente clarís ima de los Padres de la Iglesia. Ahora 
QO es lást ima el convertir esta medicina en ponzoña , y esta 
riaca en mor t í fe ro veneno? Pues esto lo hace quien ora mal 
jiiien pide á Dios lo que no le conviene ; quien toca á las 
Juertas del cielo por los bienes transitorios de la t ierra . En 

oración solo se ha de buscar la voluntad d iv ina : á solo 
>s se ha de buscar , y no otra cosa; porque con esto se 

íusca y se consigue, cuanto se puede buscar y conseguir, 
i ti o r a r é , dice hablando con Dios aquel grande orador Da­
d-Sobre las cuales palabras dice san Basilio siempre gran-

A ti o r a r é ; porque solo Dios ha de ser el blanco de 
'Ues tras oraciones, sola su honra y su gloria divina. 
^ E l que asi orare, e x p e r i m e n t a r á los favores de su mi-

wicordia; mas el que buscá re en la oración otra cosa fuera 
p i o s , hal lará en lugar de misericordia los rigores de su 

usticia. E l mismo David en otro lugar nos ofrece la prueba: 
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V o s , le dice , Dios mió , sois suav í s imo , y consiguen muchas 
misericordias los que os invocan. N o dice que las conseguí-
r án los que invocaren fuera de Dios otra cosa ; sino los que 
invocaren á Dios. Porque los que buscan á solo Dios en la 
orac ión , estos consiguen como llovidas sus divinas misericor­
dias ; mas los que buscan otra cosa fuera de D i o s , en lugar 
de la misericordia encuentran la terr ibi l idad de la divina jus­
ticia. Unas sentencias todas de oro nos ofrece, explicando 
este l u g a r , Agustino : ¿ G o m o , dice, siendo Dios tan mise­
ricordioso para los que le invocan , como aqui nos le pinta 
David , dice la Escritura en muchos lugares que invocarán 
]os hombres , y no serán oidos ? Es la razón , dice el Santo, 
porque muchos en sus oraciones invocan , pero no á Dios. 
Invocas t ú lo que amas; invocas lo que deseas que vengaá 
t i . Si á Dios oras, para que te dé riquezas, para que te dé 
heredades y dignidades del mundo, no llamas á D i o s , no pi­
des á Dios : pides y llamas lo que quieres conseguir; yá 
Dios pones por medianero, para que cumpla tus desordena­
dos apetidos; mas no le pones como á oidor de tus deseos. 
Dícelo divinamente el Santo. Porque Dios , justísimamente 
enojado, desprecia la oración de quien busca en ella otra 
cosa fuera del mismo Dios. 

5. B u s q u é al S e ñ o r , y fui oido , dice aquel santo rey en 
el salmo 33. N o dijo que fué oido, pidiendo á Dios oro, dig­
nidades, ó semejantes bienes terrestres; sino buscando á Dios 
en la orac ión . Porque el que busca á solo Dios en la ora­
c i ó n , es oido de su infinita benignidad; mas el que en la 
orac ión pide bienes de la t i e r r a , es despreciado de Dios, co­
mo indigno de ser oido. ¿ Q u e es lo que quieres , ó hombre 
codicioso ? dice Dios por boca de Agust ino. ¿ Que es, lo que 
me pides? Cualquiera cosa, que yo te d ie re , es menos que 
yo . Tenme á m i p ídeme á m í , a b r á z a m e á m í , goza de mi, 
y déjalo todo por m í ; que si me tienes á m í , lo tendrás 
t odo : si deseas algo fuera de m í , t e n d r á s nada; porque yo 
solo soy el todo , y fuera de mí el todo es nada. 

6. ¡ O S e ñ o r , y bien total y sumo de mi alma ! Pidan 
unos en la orac ión riquezas ; pidan otros dignidades ; pidan 
otros h i jos ; pidan otros las primeras c á t e d r a s ; pidan otros 
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presidencias y coronas: yo ú n i c a m e n t e os pido á v o s , ún ico 
¡jjen mió. A vos os desea mi alma ; á vos os quiere; y nada 
^iere, ni desea fuera de vos. Dadme a mí á vos , y no me 
jéis otra cosa : venid vos á mi alma ; y des t i é r rese de ella 
lodo lo que no fuere vuestra Magostad divina ; concededme 
á mi esta gracia, y dad á quien quisiere los bienes de la 
tierra. M i parte será Dios, decia un profeta. Otro en medio 
de sus lamentaciones clamaba : será Dios mi parte. Mas yo 
digo: M i todo se rá Dios. Este quiero que sea el todo de mis 
ansias, el todo de mis deseos, el todo de mis estudios, el 
todo de mis pensamientos , el total objeto de m i voluntad y 
de todas mis potencias. 

7. Pidamos , pues, en la oración , no el oro de las I n ­
dias, si el oro de la caridad divina ; no dignidades transito­
rias, si la dignidad suprema de la filiación d iv ina ; no el don 
de la s a b i d u r í a , como Sa lomón , si la ciencia de los santos, 
que es la de la humildad y demás virtudes ; no bien alguno 
criado , si el sumo Bien increado é infinito ; no al fin bienes 
de la t ierra , sino los del cielo. Porque si aquellos los pidié­
remos en la o r a c i ó n , seremos despreciados de D i o s ; mas si 
pidiéremos estos, sin duda alguna seremos oidos. Dos cosas 
hallo que pidió san Pedro en diferentes ocasiones. En una 
pide el hacer tres moradas ó t abe rnácu los en un monte ; en 
otra ruega que Cristo le mande andar sobre las aguas. La 
primera petición no tuvo efecto ; antes bien fue en ella no­
tado de necio : la segunda le tuvo felicísimo ; pues comuni ­
cándole el Señor el dote de agilidad , anduvo por el fluido 
elemento, como si pisara (irme tierra. Pues ¿ c o m o el divino 
Maestro le niega la petición de las casas, y le concede el don 
de agilidad para pisar las aguas? Es la razón c l a r a , porque 
lá primera petición era de bienes de la t i e r ra , pues las casas 
bienes de la t ierra son, y son bienes raices Q u e r í a S. Pedro 
radicarse en los bienes de la tierra ; y esto era lo que en el 
monte pedia : el andar empero sobre las aguas procedía del 
dote de agilidad , que es bien de la gloria y privi legio de 
cuerpos gloriosos. Y Dios nos niega , como á oradores ne­
cios, cuando le pedknos bienes caducos de la tierra , y nos 
concede gustoso los bienes seguros de la gloría. 
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8. Porque Dios es t á pronto para oí rnos , cuando le pe-

dimos bienes del cielo. E l señor Abulense , sin salir del mar 
y del monte de la gloria , hace esta pregunta curiosa. ¿Por. 
que Cristo concedió el dote de agilidad á Pedro en el mar,y 
no le concedió el de la claridad t n el monte? Y responde dis­
cretamente; porque en el mar pidió aquel do te ; mas no pj. 
dió esotro en el monte; porque si en el monte hubiera pe­
dido la dote de clar idad, como pidió en el mar la de la agi­
l i d a d , sin duda alguna la hubiera conseguido; porque Dios 
es fácil en concedernos los bienes del cielo. N i á san Pedro, 
n i á alguno otro de sus c o m p a ñ e r o s , les concedió Cristo en 
el Tabor el privilegio de la t ransf iguración ; y la razón fué, 
coocluye el Sa lomón de E s p a ñ a , porque ninguno de ellos 
pidió al Señor esa gracia ; que si la hubieran pedido, todos 
se hubieran transfigurado, todos par t ic ipáran de la dote di 
claridad de los bienaventurados; porque el Señor benignísi­
mo , si nos escasea los bienes de la t i e r r a , nos franquea los 
de la gloria . 

9. Esto es lo que habemos de pedir , ca tó l i cos ; este es 
el modo de orar á Dios. ¿ Y quien nos enseñará este modo 
de orar? ¿ Q u i e n será poderoso, para que no pidamos los 
bienes de la t ierra á diestro y siniestro. ¿ Q u i e n se rá el maes­
t r o , que nos enseñe á ser oradores del cielo ? Eslo sin duda 
el E s p í r i t u Santo. Este E s p í r i t u divino es el que sana la lo­
cura de nuestra enfermedad en el pedir lo que nos es noci­
vo , enseñándonos á pedir lo que nos es provechoso. Dícelo 
expresamente san Pablo en este texto , que vamos glosando. 
E l E s p í r i t u San to , dice su ó r g a n o , ayuda nuestra enferme­
dad; porque no sabemos orar como conviene. Como si di- I 
j e r a : porque estarnos enfermos en el a lma , pidiendo como j 
ignorantes lo que nos es nocivo (pasión propia de enfermos); j 
el Esp í r i tu Santo , como médico divino , y maestro del cielo 
nos sana de esa peligrosa enfermedad , enseñándonos á pedir 
lo que nos conviene, para el bien y salud eterna de núes- I 
tras almas. El mismo E s p í r i t u Santo pide por nosotros con 
gemidos inenarrables, esto es; nos hace pedir , (como lo ex­
plica la Glosa) é impetrar eficazmente lo que pedimos. Por­
que como nos inspira siempre, que pidamos lo que nos con-
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y¡ene, estas peticiones, como dirigidas de tal Maestro, siem­
pre consiguen infaliblemente su efecto. 

10. S e g ú n D i o s , pide or los santos, concluye S .Pablo; 
{Sto es, inspira á los santos el*que pidan según D i o s , no 
según sus apetitos. Porque el E s p í r i t u Santo nos enseña á 
pedir, no según nuestras inclinaciones torcidas, si según la 
rectitud de la divina inclinación y de su sant ís ima voluntad; 
DO conforme á nuestros apetitos irracionales , si conforme á 
razón y según D i o s ; porque los caminos, por donde lleva 
Dios á sus escogidos, son s i n g u l a r í s i m o s , derechos é igno­
rados por nosotros. Y por eso este E s p í r i t u de amor , como 
consolador y abogado nuest ro , nos hace echar en la oración 
por aquellas sendas, que derechamente nos llevan á la g lo­
ria, haciendo que pidamos á la sant ís ima Trinidad , que nos 
aparte de precipicios y nos conceda aquellas ocupaciones, m e ­
dios, oficios, y estado, que infaliblemente nos lleven al cielo. 
jO que maestro tan divino es el E s p í r i t u Santo! ¡O como 
nos enseña el modo rect ís imo de orar ! A l bajar este E s p í r i t u 
divino, notó S. Juan Cr isós tomo que la tierra se convi r t ió en 
cielo. En el cielo n ingún santo pide sino lo que es conforme 
á la voluntad divina y á la mayor gloria de Dios. Pues con­
viértese la tierra en cielo con la venida del E s p í r i t u Santo, 
porque las almas, en que mora el E s p í r i t u d i v i n o , no p i ­
den cosa alguna sino lo que es voluntad de Dios y mayor 
gloria suya. 

1 1 . M u y lejos es ta rá de buscarse asi en la orac ión aquel 
en quien morare el E s p í r i t u Santo; no pondrá los ojos , sino 
en la mayor gloria de Dios. E l fortísimo proto m á r t i r san 

jEsléban , en medio del di luvio de las piedras que descarga­
ban sobre su cuerpo aquellas nubes oscuras;, p r e ñ a d a s de ira 
mirando al cielo, vid la gloria de Dios. Estaba el Santo g lo ­
riosísimo lleno del E s p í r i t u Santo , y ha l lándose con la p le -

j nitud de E s p í r i t u tan divino , era preciso el que pusiese su 
atención en la gloria de Dios ; porque estas criaturas felicí­
simas no ponen sus ojos en su propia g lor ia , sino en la ma­
yor gloria divina. T a m b i é n dice que mi ró en esta ocasión al 
cielo. N o leo que mirase á la t ierra. Porque los que gozan 

! de la plenitud de las graci;is del E s p í r i t u Santo ni aun mirar 
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pueden los bienes transitorios de la t ierra, porque el objeto 
único de su a tención son los bienes eternos del cielo. 

12. Ahora veamos su modo de orac ión . Dos veces hizo 
orac ión el Santo en este lance tan apretado : la primera dice 
a s i : Señor mió Jesucristo, recibid m i e sp í r i t u . No hace ora­
ción por su cuerpo , pidiendo á Dios que le librase de aque­
llos trabajos, ó rogándole que le diese honorífica sepultura. 
Nada de esto pide; solo suplica por su alma; porque los que 
es tán llenos del E s p í r i t u Santo no atienden en su oración al 
bien de sus cuerpos, ni á las honras fugitivas de este mundo 
sino solo al bien eterno de sus almas. La segunda oración se 
r educ í a á pedir al S e ñ o r , que se dignase perdonar á sus 
enemigos. No pide venganza de el los; sino perdón para sus 
pecados ; porque si pidiera venganza para sus enemigos, pi-
diera para si mismo el infierno: pidiendo empero perdón por 
la injuria que le hacían , pedia para su alma el cielo. Y el 
E s p í r i t u Santo , que gobernaba su a l m a , le impel ía suave­
mente á esta pet ición santa; porque este E s p í r i t u divinónos 
aparta en la orac ión de pedir lo que nos puede condenar y 
llevarnos al infierno, y nos inspira que pidamos aquellos bie­
nes , que nos conducen seguramente al c íe lo . 

13 . La razón de todo esto es, porque el solidísimo fun­
damento de la oración de aquellas almas felices, en que mo­
ra el Esp í r i t u Santo, es el cielo. Los santos cuatro animales 
de la carroza de Ezequiel , s ímbolo propio de las almas con­
templativas y dadas al santo ejercicio de la oración , tenían 
lodos cuatro la planta del p i e , como de becerro. ¿ P o r q u e 
el hombre no habia de tener planta de hombre , el águila la 
planta de águ i l a , y el león la de león; sino todos la de buey? 
Responde discretamente san G e r ó n i m o ; porque la planta del 
buey es la mas hermosa de todas las plantas, por ser de fi­
gura esférica ó redonda, que es la misma figura que tiene el 
c í e l o : y como aquellos misteriosos v iv ientes , contemplati­
v o s , y oradores grandes, se movían al suave y fuerte im­
pulso del E s p í r i t u Santo , por eso tienen todos planta esfé­
rica , ó de becerro , que gs la misma planta , que tiene el 
c í e l o : para que claramente se entienda, que el fundamento 
de los que oran á impulsos del E s p í r i t u Santo viene á ser úni-
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famente el C ie lo , y no cosa de la t ierra. Y añade mas el 
profeta, diciendo que los pasos de estos vivientes misterio-
jos eran derechos y elevados de la t ierra ; pasos, que se 
(jirigian al cielo. N o admiro el que fuesen derechos, porque 
los que son movidos con el impulso del E s p í r i t u Santo, por 
¡us pasos contados se van derechamente á los cielos. 

14. Los caminos, por donde echan los hombres en la 
oración, son tan diferentes como sus genios. ¿ Q u i é n e x p l i ­
cará la necedad de las peticiones de algunos , que cansan á 
Dios y á sus santos con sus importunas oraciones? Unos pi­
den á Dios salud , otros larga vida , otros riquezas tempo­
rales, otros salir de miserias, otros s ab idu r í a , otros honras, 
otros dignidades con el t í tu lo especioso de celo de las almas. 
í á todos estos les parece que ván bien encaminados : mas 
sucédeles miserablemente lo que dice el Esp í r i t u Santo por 
Salomón: Hay un camino , que parece justo al h o m b r e ; 
mas al fin ese camino le lleva á la muerte eterna. Ya lo 
confiesan los condenados en el infierno , cuando con lágr imas 
irremediables é infructuosas dicen así en el l ibro de la Sabi­
duría : habernos errado el camino de la verdad ; nos habe­
rnos fatigado en vano en el camino de la maldad y de la per­
dición ; habemos andado por caminos dificultosos ; habernos 
ignorado el camino del Seño r . ¿ Q u é nos ap rovechó el cami­
no de la soberbia y el de las riquezas? Pasaron todas estas 
vanidades como sombra , como correo que vá por la posta, 
como nave que camina veloz por esos mares , como pá ja ro 
que vuela por esos ai res , y como saeta disparada de un ar­
co con grande impulso. Tales cosas dijeron en el infierno los 
que pecaron ; en el infierno las dijeron , donde ya no tenia 
remedio su l lanto. ¡ O infelicidad lamentable! ¡ O lamentable 
desgracia ! N o decían esto en el mundo ; que si en el m u n ­
do lo dijeran , entrando dentro de si mismos y dando un to­
que á las vanidades del mundo , qu izás no bajaran al i n ­
fierno. 

15. Pues ¿ q u é remedio para no clamar así desde los 
abismos? El remedio es mirar porque camino echamos; que 
es lo que deseamos ; que es lo que pedimos á Dios en la 
oración. E l remedio es invocar la gracia del E s p í r i t u Santo, 
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para que nos dirija por las sendas de la justicia á la gloria, 
Así nos lo enseña David en el salmo 142 T en donde, da-i 
mando á D i o s , le dice: Manifestadme , S e ñ o r , el camino 
por donde ande. Sobre las cuales palabras dice Dionisio 
Car tus ia í io : Manifestadme, S e ñ o r , un camino derecho, pa­
ra llegar á vos y gozar eternamente de vuestra gloria. ¿Y 
como ha de ser esto ? Ya lo dice el mismo autor sapientísi­
m o : Por i luminación del E s p í r i t u Santo : porque este Espí­
r i t u de verdad y maestro divinís imo nos i lumina el entendi­
miento , é inflama nuestra v o l u n t a d , para que echemos por 
aquel camino , que directa y seguramente nos conduzca á la 
eterna bienaventuranza. 

16. Así lo confiesa el mismo David inmediatamente di­
ciendo : Vuestro E s p í r i t u bueno , esto es el E s p í r i t u Santo, 
me guia rá á la tierra buena ; esto es, á la región celestial, 
á la tierra de los vivientes , que es el cielo , á la celestial 
Jerusalen, donde reinas eternamente en compañía de los 
santos. Si ; porque este es el oficio del E s p í r i t u Santo, guiar 
á las almas por el camino de la justicia á la gracia consu­
mada , que es la de la gloria. Esto es lo que únicamente 
habernos de pedir á Dios en la orac ión , si no queremos que 
nuestra oración se convierta en pecado y en infierno. Y pa­
ra hacerla bien , habernos de invocar del E s p í r i t u Santo la 
gracia , que así se nos f r anquea rán las puertas de la gloria. 
¿ P o r q u é á aquellas v í rgenes fátuas les dieron en los ojos 
con las puertas del cielo ? Porque no supieron orar. Faltóles 
la gracia del Esp í r i t u Santo en el pedir , dice un Sabio i y 
Jos que piden sin impulso y gracia del E s p í r i t u Santo, pi­
den como necios , y no entran en el c ie lo ; mas á los que pi­
den con gracia é impulso de este Maestro de la vida , se les 
franquean las puertas de la eterna gloria. 

17. En todas nuestras oraciones, pues , invoquemos la 
gracia del E s p í r i t u Santo, para saber pedir al Señor lo que 
nos conviene; y continuamente hagamos esta fervorosa y 
humilde oración : Señor , Dios omnipotente , Criador , y to­
do Bien m í o ; mostradme siempre vuestros caminos; dirigid­
m e , no por donde yo quiero que me l l e v é i s , si por aquel 
camino, por donde vos gus tá i s llevarme : sea yo dirigido 
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por vos. y echad por el camino que quisiereis. ¡ O E s p í r i t u 
Je consolación! maestro, luz y guia de las almas! encami­
nad la mia á la t ierra de los vivientes por aquellos caminos, 
por aquellos pasos, obras , t rabajos , ejercicios y ocupacio­
nes, por donde sabéis que l legaré al cielo con muchos m é ­
ritos y colmados grados de gracia. 

18. Habemos largamente visto , como el E s p í r i t u Santo 
es nuestra fortaleza ; habemos contemplado , como fortalece 
nuestra flaqueza en las enfermedades todas , así de cuerpo, 
como de alma ; habernos examinado , como sana nuestras 
corporales dolencias; como destierra , como luz divina , las 
tinieblas de nuestra ignorancia; como fortalece nuestra v o ­
luntad , para emprender cosas á r d u a s , para buscar las eter­
nas, para amar á nuestros enemigos; como destruye la f la­
queza de nuestra memoria , para acordarnos de los benefi­
cios divinos ; como nos hace triunfar de los irracionales y 
sensibles apeti tos; como nos dá perseverancia en el bien co­
menzado ; como nos enseña á orar del modo que conviene. 
Pues ¿ q u i e n no a m a r á á este Esp í r i t u divino, por ser nues­
tra fortaleza en todo y por todo? ¿ Q u i e n no le a labará eter­
namente por este motivo soberano? Es Dios mi fortaleza, y 
alabanza, y toda mi sa lud , dice Havid. Esto es, explica 
Dionisio Cartusiano : Es Dios causa de toda m i fortaleza , y 
principio de toda mi salud , así de la corporal , como de la 
espiritual, y juntamente es el objeto principal , ó el ún ico 
de mis alabanzas. Porque es muy justo que amemos y ala­
bemos infinitamente a este S e ñ o r , por este exce len t í s imo 
motivo de ser en todo y por todo nuestra fortaleza y socor­
ro nuestro. Hagámos lo así con la gracia del Esp i r i t o Santo, 
pidiéndole t ambién para esto su divina fortaleza. 

TUSCURSO YIIL 

Cuan amable sea la persona del Espíritu Santo , por ser nueslro 
consolador. 

1. Nadie ignora cuan necesaria nos sea la consolación en 
este valle de l ág r imas . Toda miser ia , toda pena , toda t r i -
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buIacioQ, precisamente suspira por un rato de consolación-
y como sean tan continuas en este mundo las tribulaciones' 
las penas y las miserias , por eso necesitamos tanto de las 
consolaciones divinas. E n tanto grado nos es necesaria en las 
continuas olas de este mar de tribulaciones la divina conso­
l a c i ó n , que el que esto i gno ra , está excluido de la divina 
gracia , dice S. Bernardo. Aquellos infelices hombres, que 
tienen este destierro por patria , y sus males por bienes 
son los que no suspiran por la divina consolación. Aquellos 
ricos pobres, que tienen en la t ierra todo su consuelo, no 
anhelan por el consuelo del cielo. ¡ G r a n d e infelicidad, según 
la sentencia del divino Maes t ro! ¡ Ay de vosotros los ricos, 
d ice , que tenéis a q u í vuestra conso lac ión! y no se lastima 
el S e ñ o r , de que tengan consuelo en el mundo ; sino de 
que el consuelo que t i enen , sea suyo p r o p i o : Vestram Con-
solationem. Siente , el que sea terrestre , el que sea en la 
prosperidad humana , y en la abundancia de sus riquezas. 
A s í se consolaba el rico avaro : ¡O alma mia! dice á su des­
graciada alma ; tú tienes muchos bienes para muchos años; 
descansa, come, bebe, r e g á l a t e . Hé a q u í en que se funda 
la consolación de estos necios r é p r o b o s : en comer y en be­
b e r , y en entregarse á las transitorias delicias, como irra­
cionales brutos. Mas estos es tán muy léjos de tener la ver­
dadera conso lac ión , que es la d iv ina ; po rque , como dice 
discrelarnente el Doctor melifluo , es muy delicada la divina 
consolación ; y no se dá á los que admiten otra forastera. 

"2. Por eso los justos y amigos de Dios no quieren otra 
consolación , sino la divina. David decia de si mismo : Reu-
so mi alma el consuelo. Reuso el consuelo temporal y el 
humano ; mas no r eusó el eterno y divino. Porque los jus­
tos en Dios tienen puesto todo su consuelo ; y la razón de 
esto es , porque la consolación humana de ordinar io es pe­
sada y d i m i n u t a , como lo dijo el santo Job á sus amigos; 
mas la cons dación divina es siempre superabundante y co­
piosa, como lo dice doctamente san Bernardo : Gracias á 
Dios , dice , por el cual recibimos tan abundante consuelo en 
este destierro. 

3. Mas aunque hay infinita distancia entre el consuelo 
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¿¡vino y el h u m a n o ; sin embargo ha habido hombres , que 
como han tenido don de consejo , parece le han tenido t am­
bién de consuelo. Del santo N o é dijo su padre Lamec : Es­
te nos consolará en la tierra. E l santo Job decia de si mis­
mo : Yo era consolador de los tristes. Y en otro lugar : Con­
solé el corazón de la viuda afligida. Tob ías consolaba á sus 
compañeros concautivos : consoló David al rey Hanon en la 
muerte de su padre, y á la reina Be r sabé en la muerte de 
su h i j o : consoló el santo José á sus hermanos, que le ha ­
bían vendido : consoló Booz á la pobre R u t h , en haber de­
jado sus padres y la tierra en que habia nacido. San Pablo 
exorta á los tesalonicenses, que se consuelen reciprocamente 
los unos á los o t ros , y san B e r n a b é se i n t e r p r e t a . H i j o de 
Consolación. 

4. E l grande Anton io abad consoló en su ceguera á D í -
dimo , diciéndole : no deb^s afligirte , porque careces de una 
prenda , que la tienen los mosquitos , las hormigas y otras 
sabandijas viles ; antes bien te debes consolar , pues tienes 
vista en el alma , con que v é s , á imitación de los ángeles , 
las cosas celestiales. E l dulcís imo padre S. Bernardo, viendo 
tristísimo á un padre de familias por haber entrado en R e ­
ligión un hijo suyo , á quien amaba tiernamente , le conso­
ló con estas palabras de v ida : si Dios quiso h?cer suyo á 
vuestro h i j o , ¿ q u e habéis perdido vos , él en eso? De r ico, 
se ha hecho mas opulen to ; de noble, mas generoso ; de ilus­
tre , mas esclarecido ; y , lo que es m a á que l o d o , de peca­
dor, se ha hecho santo Si le amáis de veras, debé i s ale­
graros, porque vá para su Padre , y tal Padre. Anaxandr i -
das espartano, á uno que lloraba su des t ie r ro , le d i j o ; no 
temas el alejarte de t u ciudad ; sino el estar léjos de la j u s ­
ticia y de la honestidad. Amasis rey de Egipto consoló á un 
padre en la muerte de su h i j o , d i c i éndo l e : Si no tenias pe­
na por t u h i j o , cuando aun no le tenias , tampoco la debes 
tener ahora , que no lo tienes. Un coro de venerables y sa­
bios ancianos consoló á Admeto en la muerte de su amada 
consorte con estas palabras : O Admeto , conviene hacer de 
la necesidad v i r t u d ; pues es preciso padecer estas calamida­
des. N o eres el p r i m e r o , ni serás el ú l t i m o de los mor t a -
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les , que haya perdido una muger muy buena y en todo ex-
célente . Conoce que el mor i r es t r i b u t o , que ' todos paoa,¡ 
precisamente; tén paciencia, pues no resuc i t a rás con lágri­
mas ta difunta ; sufre con longanimidad de corazón este °0|. 
pe , pues t ambién mueren los hijos de los dioses. 

5. P í n d a r o filósofo á un noble h é r o e , gravado de enfer-
medades y dolores , le dijo : es cosa vergonzosa , que un 
grande hombre se deje vencer y quebrantar de los dolores 
y de los males del cuerpo. San 'Gregor io el Magno consoló 
grandemente á Judita hija del rey de Ungría , en la pérdida 
de un reino , con estes grandes palabras: con real ánimo é 
igual semblante disimula esta pena , confiando en aquel Se­
ñor , que no está olvidado de t í , y que nunca desampara á 
los que confian en él. Cuanto mas te afligiere ahora con pe­
nas , tanto mas te a legrará de spués con sus consolaciones di­
vinas. Nada manda su Magestad sin causa ; nada permite 
sin razón . Jjios es el arbi t ro y justo juez de todos los re­
yes y emperadores, y de todas las causas. Tanto te has de 
mostrar superior á todos los reinos, cuanto conoces que es­
tán sujetos á mutaciones. Mas t u ilustre prosapia, t u impe­
rial nobleza , ningunos sucesos adversos serán bastantes pa­
ra mudarla. Dios omnipotente , que es verdadero consuelo 
de los tristes y fortaleza de los enfermos , te conceda al pre­
sente alegria , y después la gloria y felicidad eterna. 

6. ¿ V é s como consuelan los hombres? En una ó en otra 
calamidad , en una ó en otra aflicción , en uno ó en otro 
frangente , en uno ó en otro contratiempo ; y esto por últi­
mo recurriendo á Dios , como á fuente perenne de todo con­
suelo. Mas el Esp i r i tu San to , Dios de toda consolación, 
nos consuela en todo y siempre. É l es consuelo universal de 
todos los afligidos , él es el que nos consuela en toda t r ibu ­
lación , en todos nuestros ahogos, en todas nuestras calami­
dades , en todos nuestros frangentes y contratiempos, en sa­
lud y en enfermedad, en vida y en m u e r t e , en pérdida de 
hacienda , de honra , de hijos y de todos aquel los , que bien 
queremos; y esto sin tardanza a lguna , con suma prontitud. 
Eso quiere decir Paracletus; de la voz Pa ra , que significa 
Cerca , y Clissis, que significa Consolación; porque está muy 
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cerca de nosotros la consolación del Esp í r i t u Santo. 

7, Y no nos consuela de paso , como los hombres; sino 
muy de asiento , como el mismo. Por eso al principio del 
mundo andaba sobre las aguas, como pájaro que vue l a : an­
daba como i n q u i e t o , porque todavía no era criado el h o m ­
bre, en quien descansa, habitando de espacio en su alma y 
consolándole muy de asiento. En las criaturas insensibles 
está como v io len to ; mas en las racionales se halla gustoso, 
por el gusto que les comunica con su consolación divina. 
Por la misma razón se dice , que se asen tó sobre los a p ó s ­
toles, porque está de asiento con nosotros, y que bajó en 
forma de paloma sobre Jesucristo ; y no se lee , que s u ­
biese al cielo. Porque no bajó este S e ñ o r para s u b i r ; bajó 
para quedarse entre nosotros; b a j ó , para consolarnos s iem­
pre con su divina presencia y con sus influjos divinos. 

8, Por lo que dijo san Bernardo c este Esp i r i t u divino 
es abogado de los fieles ; este es protector y defensor de los 
que esperan en é l ; es amparo de los suyos. Este pelea por 
aquellos, que eternamente glorifica. Este E s p í r i t u divino es 
consolador de los t r i s t es , padre de los h u é r f a n o s , esposo de 
las viudas A todos estos consuela el E s p í r i t u de J e s ú s . 
En la presente vida los consuela con la esperanza , y en la 
otra con la feliz posesión de la gloria eterna. 

9, Bendito seáis por s iempre , amabi l í s imo E s p í r i t u de 
toda conso lac ión! ¡ O S e ñ o r ! ¡ S u a v í s i m o E s p í r i t u ! Conso­
lad mi destierro ; consolad mis penas ; quebrantad las olas 
furiosas de las calamidades de esta vida , con el suave céfiro 
de vuestra consolación divina, i Ay de mí t r i s t e ! que han 
entrado hasta lo mas ín t imo de este afligido corazón las 
amargas aguas de varias tribulaciones y congojas ! Reusa m i 
alma otra consolación fuera de la vuestra. N o quiso admitir 
la hermosa Raquel consuelo alguno en la muer te de las 
amadas prendas de su corazón . ¿ Cuantas de estas nos fallan 
cada dia , á quienes e s t ábamos unidos en vos , y por vues­
tro amor , y cuya amable compañía hacia a lgún tanto to le ­
rable el penoso destierro de esta vida? V o s , S e ñ o r de todo 
consuelo , suplid esta falta con vuestra amabi l í s ima presen­
cia , esta dulce compañía con la suavidad de vuestra compa-
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n ía celestial , esta consolación humana con vuestra insn 
cion divina. En todas nuestras pérdidas sed vos nuestro '? ' 
so ro , en todas nuestras penas, nuestra alegr ía - en m, 
tros ahogos , nuestro descanso ; en nuestras tribulacionPT 
nuestro refugio; en nuestras dudas, nuestra luz clarísim ' 
en nuestras enfermedades, nuestra sa lud; en nuestra mueV 
t e , vida eterna; y en el m a r , en que naufragamos, núes 
t ro seguro puerto. ' s' 

DISCURSO I X . 

Como el Espíri tu Santo consuela nuestras almas. 

1. N o puede haber perfecto consuelo en este mundo si 
no es que venga del E s p í r i t u Santo. Reuso mi alma la .'on 
solacion , dice David : Renuit consolari anima mea. Pues yo 
me acuerdo que diversas veces deseaba David ser consolado 
ü n un lugar dice asi r Gonsoladme , S e ñ o r , por vuestra tttií 
sencordia ; Fiat misericordia t u a , ut consoletur me. En otro-
benor , ¿ c u a n d o me consolareis ? ¿ O W c consolaberis me? | i 
Fues si desea David ser consolado , ¿ cómo ahora reusa el i 
consuelo? Porque el consuelo que reusa era el humano - el l 
consuelo porque suspira era el divino. Porque en lo huma-
no no es posible tener consuelo perfecto, pues este solo se 
tiene en el E s p í r i t u Santo , que es consolador d iv ino . 

2 . En este mundo lleno de aflicciones y de concias , 
mar inmenso de amarguras y de penas, en que me VPO de 
vanos modos a t r i b u l a d o , ya con pérdida de la hacienda, ya 
con detrimento de la salud , ya padeciendo las olas terribles 
de vanas tentaciones por mis pecados ; ya llorando estos y 
Jos de mis prój imos ; en tanto abismo de miserias y de ca­
lamidades no q u i e r o , dice David discreto, en pluma de Dio-

nisio Gartusiano , no quiero consolación humana ; solo busco 
la divina ; porque sola esta puede adecuadamente consolar 
m i alma afligida. 

3. Pinta el triste J e r e m í a s á la infeliz Jerusalen en la 
noche oscura de sus penas, hecha un mar de l á g r i m a s ; y 
dice que de todos sus caros amigos no hubo siquiera uno , 
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due la consolase : Non est qui consoletur eam ex ómnibus cha-
ris éjus. Pues ¿ s i son sus amigos y amantes de su bien , co-

uo la consuelan? Porque por sus pecados faltaba á Je-
rusalen el E s p í r i t u Santo , en pluma de san Pascasio ; y en 
faltando el consuelo del Esp í r i t u Santo , ún ico consolador 
nuestro , aun en el mayor amigo es imposible hallar verda­
dero consuelo. E l consolador, pues , ún i co , adecuado , y 
perfecto de nuestras a lmas, es el Esp í r i t u Santo , que con 
especialidad nos consuela en toda t r ibu lac ión . Y o roga ré al 
Padre, y os env ia rá otro Consolador, dice la Magestad de 
Cristo nuestro bien : JEgo rogabo Patrem , et a l ivm Paracly-
ium dabit vobis. A u n q u e el nombre de Consolador sea c o m ú n 
á todas tres divinas personas, sin embargo se apropia con 
especialidad á la t e rce ra , á quien se a t r ibuye la bondad, 
por la que la Magestad divina consuela nuestras almas a f l i ­
gidas , porque el E s p í r i t u Santo es nuestro consolador espe-
cialísimo. 

4. Sentencia es del Após to l , que las Escrituras sagradas 
consuelan grandemente á las almas : Per consolationem Scrip-
lurarum. La razón es clara ; porque el E s p í r i t u Santo es el 
autor pr inc ipa l í s imo de la Escritura , como lo enseñan sm 
controversia a lguna , los Teólogos y Padres de la Iglesia : el 
Espíritu Santo es quien , con especial i m p u l s o , movió las 
lenguas y las plumas de los escritores c a n ó n i c o s , para que 
escribiesen la divina Escri tura. N o hay en toda la Escr i tura 
cláusula , n i sentencia , palabra , letra ; ápice , n i punto a l ­
guno , que no sea dictado por el E s p í r i t u Santo , que se va­
lió de los hombres , como de instrumentos suyos , para es­
cribirla ; por esto se llaman las Escrituras divinas escritas 
por el dedo de Dios. Son , pues , las Escrituras sagradas 
nuestro especial y perfecto consuelo : Per consolationem scrip-
krarum ; porque el E s p í r i t u Santo es el perfecto y especial 
consolador del universo. 

5. Corramos por algunos pasos de la Escri tura , y ha-
Harémos á cada paso esta verdad c lar í s ima. E n la Escr i tura 
del santo Abe l hallan consuelo los que ofrecen á Dios de lo 
mejor de sus haciendas y de sus bienes, pues mi ró Dios 
con oios benignos el sacrificio de Abel por haber sido de lo 
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mejor. En la Escritura de Abrahan hallan consuelo los ver-
daderos obedientes, pues por haber obedecido este santo al 
mandamiento d i v i n o , en orden á sacrificar su únigenito hU 
j o , le e levó Dios hasta las estrellas del cielo. En la Escrj. 
tu ra de José hallan consuelo los que son vendidos de sus 
amigos, y los encarcelados sin c u l p a , ó con e l la ; pues en 
su inicua venta , y en su penosa cárcel le favoreció el Se­
ñ o r , hasta hacerle virey de Egypto , y grande en el reino 
del cielo. En la escritura de J o s u é , y en la de Sansón ha­
l lan consuelo los soldados , que pelean contra infieles , por 
lo mucho que ensalzó su Magestad divina á estos héroes 
¡ l u s t r e s , que peleaban en los ejérci tos de Dios contra sus 
enemigos. En la escritura de D a v i d , inicuamente perseguido 
de su suegro S a ú l , hallan consuelo los que padecen injustas 
persecuciones de sus enemigos; pues l ibró el Señor á este 
su siervo con tanta gloria de las manos de todos sus adver­
sarios. En la escritura de Tobías hallan consuelo los ciegos; 
pues pr ivó Dios á este santo de la vista de los ojos, porqué l1* 
era accepto a los d iv inos , y para premiarle aquel trabajo U 
con mucho cielo. En la escritura de Jud i th , que por impul- co 
so d i v i n o , sin manchar la cándida azuzena de la pureza, er 
t r iunfó gloriosamente de Holofernes, hallan consuelo los que ¿1 
entran en el peligro por la mano de Dios. En la escritura'I ro 
de Est - r hallan consuelo los b e n e m é r i t o s arrinconados; vien­
do inopinadamente elevado ai olvidado Mardoqueo. En la es­
cr i tura de Job hallan consuelo los que pierden hacienda , sa­
lud é hijos. En la escritura de Daniel hallan consuelo los que 
inicuamente padecen en el c réd i to ; viendo á la castísima 
Susana , falsamente acusada de unos viejos, y condenada por 
unos jueces injustos, salir con mayor honra , de los testi­
monios falsos , que la l evan ta ron , defendiéndola el mismo 
Dios maravillosamente. En la escritura de Zaqueo , en la 
de Mateo Publicano , la Madalena , y el buen l a d r ó n , ha­
llan consuelo las rnugeres escandalosas, ó que son el peca­
do de toda la c iudad , los logreros , los usureros y públicos 
ladrones, sanguijuelas del mundo , los cuales todos, á imi­
tación de los santos refer idos, pueden ser lo , si cooperan á 
la gracia del E s p í r i t u Santo , y salen del abismo de sus cui-



1 

131 = 
pas. En la escritura de santa Mar ta hallan consuelo los ca­
ritativos y l imosneros, que reciben en sus casas á C r i s t o , 
en persona del pob re , que le representa, y los que reciben 
al mismo Señor en sus almas con pureza de conciencia en la 
sagrada E u c a r i s t í a , pues esta santa virgen , por haber hos­
pedado á J e s ú s en su casa, mereció que el mismo Señor la 
recibiese en los palacios eternos de su gloria. 

6. Finalmente no hay c láusula alguna en la Escr i tura sa­
grada , que no pueda servir de grande consolación al alma, 
si quisiere aprovecharse de ella. Hasta los juicios de Dios , 
que al parecer a temorizan, dice D a v i d , que le consuelan: 
Memor sui iudic iornm tuorum á sceculo Domine , et consola­
os sum. Mas ¿ q u e m u c h o , siendo el autor de la Escr i tura 

s I el Esp í r i t u Santo. 
e 7. A esta luz se deja entender una profundís ima senten-
. cia del divino ingenio de Agustino : P r o facie Dei pone inte-
¡ I n m Scripturam Dei : Mientras se nos dilata la dicha de ver 
i la hermosura del rostro de Dios, en que consiste el ser eter-
3 ñámente felices y bienaventurados, y el estar llenos de i n -
. comparables y de eternos consuelos, miremos la sagrada Es-
, critura; leámosla con atención y reverencia. ¡ G r a n deci r ! 
e ¿Deforma que la Escritura puede sust i tuir por la vista del 
a' rostro hermoso de Dios, que tanto consuela? S i , dice aquel 
. ingenio sin segundo ; porque como la Escri tura fué dictada 
i- por el E s p í r i t u Santo , como d i j imos , mientras leemos la 
- Escritura, oimos al E s p í r i t u Santo, que dulcemente nos ha-
elbla y nos consuela por ella. Y el consuelo del E s p í r i t u San-
a to equivale , en cierto modo , al sumo consuelo, que tienen 
r los bienaventurados, viendo sin la obscuridad de espejos cria-
- dos el rostro hermoso de Dios en los cielos; P r o facie Dei 
o porse inter im Scripturam Dei . 
a l 8. Nacen de ordinario en nosotros los desconsuelos de la 
- fuente amarga de nuestros pecados , que son los que ponen 
- I á Dios (contra su amorosa inc l inac ión) el azote en sus ma-
)S nos: y el E s p í r i t u Santo nos consuela, desterrando de nues-
-1 tras almas las espinas de las culpas. Yino este E s p í r i t u d i v i -
á | no en forma de fuego al mundo. ¿ S i el fuego abrasa y que ­

ma, vendrá á quemarnos y destruirnos? Ñ o dice san A m -
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brosio ; no vino , dice el santo , el E s p í r i t u divino en forma 
de fuego para abrasarnos con sus incendios, para destruir­
nos con sus llamas, como lo hizo con los sodomitas; vino eñ 
esta forma para destruir con sus llamas las malas espinas de 
nuestras culpas. San Agust in : añade vino el E s p í r i t u Santo 
en forma de fuego, porque sabia que habia en el mundo es­
pinas y abrojos de pecados, en que envistiese aquel fueao 
divino. San Bernardo se expresa a s i : este fuego divino con­
s u m e , pero no af l ige; arde con suavidad, destruye con fe­
licidad ; mas de tal forma que en solos los vicios ejercita la 
fuerza y la actividad de sus l lamas; mas en el alma infunde 
la unción de la consolación divina. A u n mas dijo san Grego­
rio el̂  Magno : Es fuego tan activo , dice el E s p í r i t u Santo, 
que ni una paja p e q u e ñ a de una ligera culpa permite en e! 
alma , que no la consuma. Viene , pues , el Esp í r i t u Santo 
en forma de fuego, que enviste poderosamente con sus lla­
mas en ias penetrantes espinas de nuestras culpas ; porque 
si de estas malas espinas nos vienen las penetrantes de nues­
tras calamidades, miserias, ahogos, penas y desconsuelos, 
siendo el E s p í r i t u Santo fuego , que abrasa estas espinas, 
destierra la fuente y el origen de nuestros desconsuelos, y 
nos comunica con su gracia la fuente de la consolación di­
v ina . 

9. ¿ Q u e mayor consuelo que el del niño Baut i s ta , aun 
antes de nacido? A u n estaba en aquella cárcel animada, ó 
calabozo'oscuro del claustro mate rno , y dá saltos de gozo y 
de contento. N o lo e s t r año : ha l l ábase ya en su alma la ple­
n i tud del E s p í r i t u Santo, que como llama divina, habia abra­
sado la mala espina del original pecado, en que el niño ha­
bia sido concebido ; y en destruyendo este fuego divino las 
espinas de nuestras culpas, luego abundan en nuestras al­
mas sus consolaciones divinas. 

10. Pero dos cosas hay que admirar sumamente en estos 
consuelos del E s p í r i t u Santo, y son la constancia y la gran­
deza. S iempre , en todo tiempo generoso, en todo género de 
tribulaciones y congojas, nos asiste y nos consuela ; no co­
mo los amigos de este s ig lo , que al tiempo de la mayor t r i ­
bulac ión nos desamparan: mas el E s p í r i t u de toda consola-
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cion, en todo tiempo y en toda t r ibu lac ión nos consuela y nos 
ampara. E l S e ñ o r guiaba á los israelitas por el desierto ; de 
dia en columna de nube , y de noche en columna de fuego: 
Per diem in columna nubis , et jper noctem in columna ignis. 
Una sola era ia columna, que les servia de gu ia ; que de no­
che aparecía en forma de fuego, y de dia en forma de nube. 
San Agusl in enseña que Dios aparecia visiblemente en esta 
columna : mas si era la persona del Padre , ó la del H i j o , ó 
la del E s p í r i t u Santo , lo deja en duda. San Ambrosio dice 
que era la persona del E s p í r i t u Santo , la que aparecia en 
la columna de nube , y fuego. Y dícelo con mucha razón ; 
pues en el cenáculo aparec ió en forma de fuego, y en el Ta -
bor en forma de nube muy lúcida. Esta columna los favore­
cía y los consolaba de noche y de d í a ; de forma que j a m á s 
les hizo falta en instante alguno del dia, ó de la noche. Apa­
rece , pues , en esta co umna el Esp í r i t u Santo ; porque co­
mo la noche y el día comprenden todos los instantes de t i e m ­
po, de dia y de noche los guiaba y los favorec ía ; pues este 
Espíritu divino en todo tiempo y en todos los instantes nos 
consuela con su divina asistencia. 

1 1 . Mas: cuantos diluvios de penas pueden caer sobre un 
hombre miserable, ó le cogen de d i a , ó le asustan de n o ­
che. Asis to, pues , el E s p í r i t u de consolación noche y dia, 
sin faltar un punto de tiempo porque sin falta alguna nos 
consuela en todas nuestras tribulaciones y trabajos : y esto 
en forma de columna, para que conozcamos la firmeza de su 
asistencia y de su consolación divina. La columna ya era de 
nube, ya era de fuego. Era de nube ; porque nos envía sus 
consolaciones, como llovidas: de fuego, porque abrasa á 
nuestros enemigos , que con calumnias y testimonios falsos 
tiran á llenarnos de desconsuelos. 

12. Pues la grandeza de esta consolación es mas admira-
ule, que explicable. Tanta es, que ni aun las mismas a n g é ­
licas inteligencias aciertan á explicarla. A l que venciere le 
daré el maná escondido, dice la Magestad de Cris to: Vincen-
h dabo manná obsconditum. Por este maná s u a v í s i m o , escon­
dido aun á la inteligencia y expres ión de la elocuencia de los 
ánge les , entiende Alapide las consolaciones, que dá el Es -
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p í r i t u Santo á sus siervos, en medio de sus tribulaciones. 
¿ Y estas son escondidas á la inteligencia y expres ión angé­
l ica? S i ; porque son tales y tan grandes, que ni las pueden 
entender , n i expl icar , ios mismos ánge les . 

13 . ¿ P u e d e imaginarse mayor consuelo, que el que tie­
nen los bienaventurados en el cielo , cuando de aquella feli­
císima región es tá desterrada toda pena, y hay en ella rios 
profundísimos de consuelo? Pues ese consuelo le tienen los que 
tienen en sus almas al E s p í r i t u Santo. E l reino de los cielos 
es tá dentro de vosotros , dice la Magostad de Cristo : Reg-
num Dei in l ra vos est. Si el reino de los cielos es tan dilata­
do , y nuestra capacidad tan corta , ¿ como este reino puede 
estar dentro de nosotros ? ¿ O que reino es este , que está 
dentro de nosotros, que llama el Señor reino de los cielos? 
Es el E s p í r i t u Santo , escribe san Juan Cr i sós tomo: Spiriína 
Sanctas est Regnum Coelorum, quod in t r a nos est. Este es el 
c ie lo , que es tá en el alma donde m o r a ; porque si esta alma 
venturosa no está en el c ie lo , á lo menos el cielo con todas 
sus consolaciones está en ella : I n t r a vos est. 

14. La razón es, porque en estas almas venturosas mora 
gustoso este Esp í r i t u d iv ino , y el cielo con todo el conjunto 
de los divinos consuelos se les abria á estas venturosas al­
mas. San E s t é b a n , de quien dice la Escritura , que estaba 
lleno del E s p í r i t u Santo , vió las puertas del cielo abiertas: 
Cam autem esset plenus Sp í r i tu Sancto, intendens in Coelum, 
v id i t gloriam Dei. No se le abrieron los cielos al santo proto 
m á r t i r por su v i r tud , sino porque estaba lleno del Espíri tu 
Santo; porque al que goza de esta felicidad suma se le abren 
las puertas de los cielos, para que goze de la infinita multitud 
de sus celestiales consuelos. N o faltan Teó logos graves que en­
señan que el santo proto m á r t i r vió en esta ocasión clara é in ­
tu i t ivamente la esencia divina en cuya visión consiste nuestra 
formal bienaventuranza, y el lleno de todos los consuelos y 
la negación de todo género de desconsuelo. Pues esta consi­
gue el santo levita Es t éban , por estar lleno del Espír i tu 
Santo ; porque la gracia del E s p í r i t u Santo hace que , ne­
gados á todo género de desconsuelo y penas estemos llenos 
de consolaciones divinas. 
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15. Pues ¿ quien no amará á este E s p í r i t u divino , por 

ser nuestro consolador especial ís imo ? ¿ Quien no acud i rá á 
¿I en todos sus ahogos y penas ? A eso nos exhorta el mis ­
mo, por pluma de un siervo suyo. H i jo , te dice este amo­
rosísimo D u e ñ o ; yo soy el S e ñ o r , que conforta en la t r i b u ­
lación : l légate á mi , cuando te fuere m a l , y cuando estu­
vieres atr ibulado. ¿Por ventura hay para mi cosa dificultosa? 
¿ó seré semejante al que promete y no cumple lo p romet i ­
do? Lo que impide t u consolación es porque la buscas fuera 
de mi en las criaturas. Bendita sea vuestra bondad infini ta , 
ó Esp í r i tu Santo, pues sois tan amoroso, y tan consolador de 
vuestros humildes siervos. ¡ O quien os a m á r a con amor in­
finito ! 

DISCURSO X . 

Apropíase al Espír i tu Santo h concordia. Grandezas de esta virtud 
celestial y didina. 

1. En el Padre eterno, dice san A g u s t í n , se halla la u n i ­
dad , en el Hi jo la igualdad , y en el E s p í r i t u Santo la con­
cordia de la igualdad y de la unidad. Santo T o m á s llama á 
este E s p í r i t u d iv ino : Estrecho lazo del Padre, y del H i j o . 
San Bernardo le llama : Osculo suav ís imo del Padre , y del 
Hijo ; paz imperturbable de entrambos, un ión firmísima, i n ­
dividuo amor , indivisible unidad. En las apariciones, que ha 
hecho este E s p í r i t u divino , se verifica t a m b i é n el ser E s p í ­
r i tu de paz, de u n i ó n , y de concordia. Aparec ió en el c e n á ­
culo en forma de fuego, que tiene v i r t ud uni t iva , pues der­
rite diferentes metales, y los une entre si mismos. A p a r e c i ó 
sobre las aguas , y j u n t ó l a s en un lugar. A p a r e c i ó en el l a ­
bor en forma de n u b e , que tiene unidos en sus e n t r a ñ a s los 
elementos del a i r e , y del agua. 

2. Aparec ió finalmente en forma de paloma , que es es­
pecial s ímbolo de la paz y de la concordia. V ióse esto en el 
diluvio, cuando volvió al arca, trayendo en su pico un ramo 
de oliva , en señal de que el Cielo habia hecho paces con la 
tierra. Es la paloma muy amante de los individuos de su es-
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pecie; y asi siempre vuelan juntas las palomas, y jamás se 
hallan divididas. Y , lo que es de admi ra r , si alguna vez r i ­
ñen , aun en la misma r iña conservan la paz ; la misma riña 
es en cierto modo pacífica. ¿ P o r ven tu ra , porque r i ñ e n , se 
dividen en bandos ? Notan algunos curiosos á esta candida 
avecilla de falta de memor ia ; mas esta, que parece falta, es 
su mayor excelencia. N o tiene memoria la paloma , porque 
se olvida fáci lmente de los agravios, que le hacen. Sucede 
muchas veces el robarle del nido sus queridos polluelos-
mas ella , olvidada de la in jur ia , vuelve á criar de nuevo 
en el mismo s i t i o , para beneficio de la misma mano, queja 
in ju r ió . Aparece, pues , el E s p í r i t u Santo en forma de esta 
ave pacífica , para enseña rnos cuan amante es de la paz y de 
la concordia. 

3. Por eso sin duda san Pablo , hablando de este Espí­
r i t u consolador, dijo : el Dios del consuelo , (esto es, el Es­
p í r i t u Santo) os dé su gracia, para que s intáis y que rá i s una 
misma cosa; y para que u n á n i m e s y conformes alabéis por una 
misma boca á Dios , Padre de nuestro S e ñ o r Jesucristo. Por­
que este es el oficio de este E s p í r i t u divino, hacer á los hom­
bres de una a lma, de un corazón , de una misma voz , y de 
un mismo sen t i r , como D i o s , que es de la concordia y de 
la u n i ó n . 

4 . ¿ Q u e resta ahora, sino que todos los amantes de este 
E s p í r i t u divino lo sean asimismo de la concordia, que se le 
apropia como prenda especial suya , si quieren experimentar 
sus favores, como unidos, ó sino quieren experimentar sus 
r igores , como discordes? Queriendo Abrahan ofrecer al Se­
ñor sacrificio de animales terrestres y t a m b i é n de aves, di­
vidió los animales, mas á las aves no las dividió . Bajó fuego 
del cielo ; ab rasó y c o n s u m i ó á ¡os animales, que estaban di­
vididos; mas no se lee que hiciese esto con las aves, que no 
padecieron aquella fatal d iv i s ión . No se dice que tocase la 
llama á la tó r to la y á la pa loma, que eran las aves del sa­
crificio. Es la razón clara;;; porque el fuego divino , que es 
el ¡Esp í r i tu Santo , abrasa], consume , y convierte en ceniza 
á los que se dividen ; mas á los que es tán unidos y confor­
mes, ni los toca con los rigores de sus llamas ; antes bien 
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¡0s fomenta con la suavidad de su calor, y los recrea con las 
luces de sus resplandores. 

5. A u n mas luz nos dá esta llama divina. Entre las d i v i ­
siones , dice el t e x t o , estaba el fuego abrasador : Ignis tran-
siens inter divisiones illas. Abrasaba el celestial incendio á los 
aaimales, solo por aquellas partes, que padecieron la d i v i ­
sión : Inter divisiones. Muchas partes Labia entre ellos u n i ­
das ; otras estaban divididas ; pues en estas hace su presa el 
fuego divino, á estas las destroza y las consume; porque solo 
con las divisiones y con los divididos tiene ojeriza el E s p í r i t u 
Santo. 

6. Cuando las nubes están opuestas entre si mismas, cau­
san terribles tempestades, que tiran á desolar la t ier ra ; por­
que el cielo llueve sus iras y sus rayos contra los discordes 
y los divididos. Por el contrario el E s p í r i t u divino regala y 
favorece mucho á los concordes y unidos. A las aguas, que 
estaban unidas , las fomenta como ave con su calor divino. 
En las ruedas de la carroza de Ezequiel , que t a m b i é n esta­
ban unidas con ella , estaba como E s p í r i t u de vida, an imán­
dolas, para que no solamente anduviesen, sino para que v o ­
lasen. A los animales enigmáticos de la misma carroza, que 
eran tan conformes en todo , en los rostros y en el no tener 
mas de una planta , no los consumió aquel fuego , que salia 
de la nube, antes bien su resplandor les servia de corona de 
gloria. Porque el fuego del E s p í r i t u Santo , que destroza á 
los discordes, corona á los unidos y concordes. 

7. Sentencia es del santo J o b , que Dios tiene poder y 
terror , y que cria á la concordia en sitios sublirr.es : Potes-
tas, et terror apud Deum est; qui facii concordiam i n subli-
mibus. Cuando hace concordes á los hombres , se hace men­
ción de su gran poder y suma terr ibi l idad. Porque no ejer­
citándose los terrores divinos en los concordes, sol3 se eje­
cutan en los discordes; pues en estos emplea Dios todo su 
poder para castigarlos, á estos á tierra con sus amenazas, á 
estos aflige con penas temporales y eternas. Y asi dijo ele­
gantemente san Pedro Crisólogo : adonde reina la concordia, 
ni el superior tiene que sent i r , ni Dios tiene que castigar: 
A^c Deus inven i t , quod p u n i a t , nec Sacerdos potest habere. 
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quod doleat. Luego por el contrario adonde habita la tiranía 
de la discordia, el prelado tiene mucho porque llorar, y Dios 
justo juez , d a r á mucho que sentir ; mas en los ánimos con­
cordes derrama mares de gracias y de favores. Prosigamos 
con el texto. Cria Dios la concordia en los subl imes, dice el 
espejo de paciencia y de doctrina ; porque Dios pone espe­
cial estudio en sublimar á los concordes. Las glosas de este 
texto explican grandemente esta sublimidad y esta grandeza. 
Hace concordes á los sublimes. San G e r ó n i m o l e y ó : A los 
Santos. Santo T o m á s : A los cielos , ó á los ángeles . Hugo 
Cardenal : A los perfectos, ó escogidos. Y todos bien , por­
que los concordes son santos , son animados cielos , en que 
Dios habita , son ángeles en la t ierra , son perfectos y esco­
gidos amigos de Dios. Asi sublima el divino Esp í r i tu de la 
concordia á los amantes de esta v i r t u d soberana ; sublímalos 
á una santidad grande ; sub l íma los á una perfección suma 
de vida inculpable; sub l ímalos á que sean criaturas ce­
lestiales ó angélicas criaturas ; sub l íma los al supremo estado 
de privados y de especiales amigos suyos , con quienes ínti­
mamente comunica sus secretos. 

8. Esta sublimidad grande nos la pinta con sublime es­
t i lo el ingenio soberano , fructuosamente florido de san Pe­
dro Crisólogo. Florecen, dice , en los concordes las cristianas 
vir tudes. Trans fórmanos la concordia de esclavos en ingénuos 
de siervos en l ib res , y de criados en hijos de Dios. La con­
cordia entre hermanos es voluntad de D i o s , gozo de Jesu­
cr i s to , perfección de santidad , regla de jus t ic ia , maestra de 
la doctrina , de las costumbres santas fidelíüima custodia, y 
ciencia de toda alabanza. Es la concordia plenitud de los san­
tos deseos ; madre de la dilección hermosa , y manifiesto in­
dicio de una alma pura . Es finalmente la concordia sufragio 
de la oración , eficacia de nuestras peticiones , camino breve 
y fácil para alcanzar de la benignidad divina cuanto quere­
mos. Porque el án imo pacífico pide á Dios lo que quiere, y 
alcanza lo que pide. \ Q u é mayor grandeza! Mi rad si Dios 
sublima á los concordes. 

9. Expliquemos mas esta sublimidad. A u n en el mismo 
Dios los a t r ibu tos , que son una misma cosa entre si mismos, 
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es de fé que son infinitamente perfectos ; mas las divinas r e ­
laciones, que entre si mismas son realmente distintas y opues­
tas (aunque sin sombra de imperfección) grav ís imos T e ó l o ­
gos e n s e ñ a n , que no explican perfección alguna. D<í forma 
que la divina omnipotencia , que es una misma cosa con la 
eternidad , con la inmensidad , con la infinidad, con la mise­
ricordia , y con la justicia , dice infinita perfección ; mas la 
relación de paternidad ex. gr. que no es una misma con la 
relación de filiación, no explica perfección alguna. A esto alu­
dió san Berna rdo , cuando escribiendo al papa Eugenio , le 
dice : Adonde hay unidad , hay mucha perfecciou: donde hay 
multiplicidad de n ú m e r o s , que precisamente distan de la 
unidad, no hay perfección alguna, j O grandeza suma de la 
unidad , y de la concordia ! ¡ O suma infelicidad de la desu­
nión , y de la discordia ! 

10. ¿ Q u e lengua, aunque sea de ánge l e s , podrá descri­
bir los bienes , las grandezas , las conveniencias y utilidades 
de la u n i ó n , y concordia? Dícelo el E s p í r i t u Santo por Isaias: 
alegraos con Jerusalen ; saltad de placer todos los que la 
amáis ; gózaos con ella todos los que l loráis sobre la t ierra 
para que seias llenos de divina consolación , y gocéis abun­
dantemente de todas las delicias de la gloria. ¿ P o r q u e asi? 
¿ D e donde tantos bienes y tanta felicidad? Dícelo el mismo 
Espír i tu divino : Ecce ego declinabo super eam guasi fluvium 
pacis: porque yo gu ia ré á Jerusalen, que es ciudad de u n i ó n 
y de concordia , un rio de paz ; y donde hay paz y concor­
dia, las miserias del mundo se transforman en delicias y en 
regalos de cielo. 

11. D e t e n g á m o n o s un poco en la deliciosa inves t igac ión 
de este símil divino. L l ámase Rio la Paz; Quasi f luv ium. 
Porque si un r io impetuoso alegra con las delicias de sus 
cristales la ciudad de D i o s , que es la g l o r i a , no hay mas 
alegrías , ni mas delicias, ni mayor consolación , que la de 
la paz y de la concordia. Si nos alegran las voces dulces de 
los r ios ; si nos deleita su murmul lo y suave consonancia; no 
hay música mas deleitable que la de la paz. Por lo que los 
sabios, antiguos por geroglífico de la concordia pintaron una 
l i r a , porque no hay l i r a , que asi recree el án imo fatigado 
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con la acorde consonancia de sus dulc ís imas y sonoras voces 
como recrea , divierte y alegra la paz y la concordia. 

12. Rio d« paz envia Dios sobre la tierra ; porque si el 
r io feounda la tierra , y de estéri l la hace fértilísima con la 
v i r t u d y con la abundancia de sus a g u ü s , la paz trae consi­
go infinita copia de bienes temporales y eternos. Bien asi 
como nunca se seca un rio caudaloso, á que continuamente 
suceden copiosas avenidas de agua ; asi j amás se seca el rio 
de la paz porque siempre abunda en las aguas dulces de las 
delicias y regalos divinos, sucediéndose continuamente á unas 
felicidades grandes , otras felicidades mayores , á unos bene­
ficios grandes otros mayores beneficios, y á unos bienes de 
sumo precio otros de valor infinito. Cuando Vespasiano y 
Ti to reedificaron el templo de la paz en Roma , colocaron en 
él los vasos preciosos del templo suntuoso de Jerusalen jun­
tamente con gran m u l t i t u d de tesoros y de inestimables r i ­
quezas, porque adonde reina la paz, no pueden faltar rique­
zas y abundancia de tesoros sin n ú m e r o . 

13. San Cir i lo Alejandrino, y Procopio, explicando aquel 
lugar de Isaías : Si hubieras guardado mis mandamientos, 
seria t u paz como un r io , dicen que se compara la paz á los 
r íos por su í m p e t u y violencia grande; pues asi como nin­
guna cosa se resiste á un r io impetuoso, porque con suma 
violencia trastorna los riscos, humil la los montes , y se hace 
d u e ñ o de todo lo que encuentra , a r r e b a t á n d o l o todo hácia 
s i ; asi la paz avasalla á todos ios enemigos ; no hay quien 
le haga frente; todo lo vence la concordia; nada se le resiste 
todo se le rinde; del mayor poder tr iunfa gloriosamente. Por 
lo que dijo Antistenes: la concordia de los hombres es mas 
fuerte que los muros mas impenetrables. Yseo sofista á los 
lacedemonios , q u ^ trataban de coronar la ciudad con mura­
llas, les dijo aquella sentencia de Homero: E l escudo se unió 
al escudo, el mor r ión se unió al m o r r i ó n , y el hombre se unió 
al hombre. F u é decirles en una palabra : Estad concordes y 
unidos, que no necesita vuestra ciudad de otros muros. Y 
preguntado Tiresio como la ciudad de Numancia , siempre 
vencedora, al fin había sido vencida y destrozada de los Ro­
manos, respondió : la concordia nos hizo triunfantes, la dis-
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cord¡a nos hizo á los numantinos flacos y rendidos. 

14. Estos son los bienes de la concordia ; estos y otros 
innumerables los males de la discordia. Para conocer los f r u ­
tos de aquella v i r t u d , basta lo que dice Cristo J e s ú s en el 
Evangelio: Adonde estuvieren dos ó tres unidos y conformes 
en mi nombre, all i estoy en medio de ellos. En medio d é l o s 
concordes y unidos es tá el Señor como el sol en medio de 
las estrellas, i l u s t r á n d o l o s ; como maestro en medio de sus 
discípulos, e n s e ñ á n d o l o s ; como pastor en medio de sus ove­
jas , gobernándo los y r e g a l á n d o l o s ; como principe en medio 
del p u e b l o , r i g i é n d o l o s ; como capi tán en medio de los so l ­
dados , an imándolos á la batalla y dándoles la corona. Basta 
ser esta v i r t u d divina fruto del E s p í r i t u Santo, basta el que 
este E s p í r i t u divino bajase en forma de paloma sobre Cristo 
en quien veneramos no solamente la un ión entre la materia 
y la forma , como en los demás hombres, sino t a m b i é n una 
unión es t rechís ima entre la naturaleza humana y la persona 
divina , sin ejemplo. Y asi fué favorecido, en cuanto hombre 
del E s p í r i t u Santo , sobre todos los hombres. 

15. Para explicar los inexplicables males de la discordia 
basta el saber que el esp í r i tu maligno es origen de la dis­
cordia ; asi como lo es el divino de la concordia. Cierto l i t i ­
gante dijo en una ocasión al Señor : Maestro , mandad á mi 
hermano, que divida conmigo una heredad. Dióle repulsa su 
Magestad d i v i n a , d i c i éndo le , que no tenia oficio de dividir 
entre ellos. Quiso este hombre , dijo discreto el Cr isó logo, 
hacer autor de la división al que lo es de la un ión . Pues 
¿ porque Cristo no podia intervenir con su autoridad supre­
ma en divid i r aquella heredad entre los hermanos? D i r é ; 
porque Cristo es Dios , y Dios no es autor de las divisiones, 
que hay entre hermanos , sino el demonio , que es padre de 
ia división y de la discordia. 

16. E l demonio fué quien dividió á los primeros herma­
nos, que hubo en el m u n d o , Caín y A b e l : el demonio fué 
quien s e m b r ó la semilla de la discordia entre los pastores de 
Abrahan, y los de L o t , que eran hermanos: el demonio fué 
quien a r ro jó la manzana de la discordia entre ¡os dos her­
manos Esau , y Jacob : el demonio fué quien dividió á los 
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hijos de Jacob de las sichimitas; el demonio s e m b r ó la divi­
sión entre Abimelec, y los mismos sichimitas, entre ios efrai-
mitas y J e p t é , entre Saúl y D a v i d , entre David y Absalon, 
entre Jeroboan y Roboan : finalmente no ha habido discor­
dia en el mundo , que no reconozca por autor al demonio. 

17. Ha l l ándose san Francisco en una ciudad , que estaba 
ya en el extremo peligro de su total exterminio por una se­
dición escandalosa, que se levantó entre los ciudadanos, vid 
el santo á dos demonios , que daban grandes muestras de 
alegría por aquella enemistad y discordia. Conjuró los en nom­
bre de D i o s , que saliesen de la ciudad. ¡ C a s o r a r o ! Inme­
diatamente que hubieron salido , cesó la sedición , y se vió 
el iris de paz , con que quedaron concordes los que antes 
eran enemigos capitales y estaban tan discordes. E l dia santo 
de P e n t e c o s t é s , ce lebrándose en Moguncia la fiesta solemní­
sima del E s p í r i t u Santo, E s p í r i t u de paz y de concordia, hubo 
en la iglesia una escandalosa discordia entre los criados del 
arzobispo, y los del abad Fuldense, sobre los asientos. (Asunto 
r i d í c u l o , sobre que se matan tantos) . Sosegada aquella ter­
r ible tempestad , y pros iguiéndose la misa , al cantar aque­
llas palabras de la secuencia : Hiciste glorioso este dia ; se 
oyó en el aire una voz del demonio , que decia: Hice beli­
coso este dia. Si ; porque asi como el E s p í r i t u Santo es au­
to r de la paz , asi el demonio lo es de la guerra ; asi como 
al E s p í r i t u divino se apropia la concordia , asi al Espíritu 
maligno se a t r ibuye la discordia. 

18. La paz sea con vosotros, dijo el Señor dos veces á 
sus discípulos ; y á la segunda vez , en un soplo les dió al 
E s p í r i t u Santo , para que veas cuan cerca está este Espíritu 
divino de la paz, y como habita entre los pacíficos y concor­
des. Y pues tan innumerables bienes se nos acrecientan de 
recibir al E s p í r i t u Santo , todos con toda diligencia y sumo 
estudio d e b i é r a m o s ser muy amantes de la paz y concordia. 
Para la práct ica pondré aqui un documento de un venerable 
y santo padre del hiermo : si a l g u n o , d ice , h a b l á r e de la di­
vina Escritura ó de cualquiera otra materia, no tengas con­
tiendas con él; porque ó dice bien, ó dice mal. Si bien con­
siente con é l , y aplaude su sentencia. Si m a l , d i l e : T u sa-
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brás bien lo que dices, aunque yo no lo alcance ; porque el 
apóstol nos manda, que no contendamos con las palabras. Si 
guardáres este consejo, poseerás la humildad y ev i ta rás el 
odio; mas si pers is t iéres porfiando por defender t u sentencia 
fácilmente ocas ionarás escándalo . ¡ O ! ¡ q u i e r a vuestra M a ­
jestad d i v i n a , ó E s p í r i t u de concordia, que desterrando de 
nuestros corazones todo género de disensión y de discordia, 
vivamos como ángeles en la tierra , unán imes y conformes, 
para que asi de la t ierra hagamos cielo, y honremos á vues­
tra Magestad divina juntamente con el Padre, y con el H i j o ! 

DISCURSO X I . 

Debemos temer infinito el enojar al Espíri tu Santo. 

h Aunque el E s p í r i t u Santo sea suavís imo y ben ign í s i ­
mo consolador, como lo d i j imos , como amor que lo es , ca­
ridad y bondad infinita del Padre , y del Hi jo ; no obstante 
provocan su ira y su jus t í s ima indignación los pecadores re ­
beldes é ingratos á tantos bienes, como continuamente reci ­
ben de su amor divino. Por lo que dice san Pablo: No que ­
ráis contristar al E s p í r i t u Santo , á quien como á amor d i ­
vino se atr ibuyen todos los beneficios , que nos vienen de la 
divina mano; no sea que convierta el amor en ddio, la sua­
vidad en r i g o r , la benignidad y misericordia en rayos de ¡ra 
y de j u s t i c i a , porque asi lo estila con los ingratos y rebel ­
des pecadores. Hablando de algunos pecadores , dice Isaías : 
Afligieron al E s p í r i t u Santo , y se les volvió en formidable 
enemigo, y los d e s t r u y ó . Donde glosó san Clemente romano: 
I r r i taron al E s p í r i t u Santo ; y se Ies convir t ió en enemigo. 

2. ¡ O ! ¡ c u a n t o debemos temer el ofender á este E s p í ­
r i tu s u a v í s i m o ; p o r q u e , enojada su mansedumbre, no i\os 
destruya, como poderos ís imo enemigo, el que nos incita con­
tinuamente á su amor con tantas y tales obras de amigo! 
O 1 cuanto destruye, cuanto aflige, cuanto mortifica el Es ­
pír i tu Santo, cuando llega á enojarse! Divinamente profun­
da es aquella sentencia de J e r e m í a s : Facta est t é r r a eorum 
in desolationem á facie irce columbee: ia t ier ra padeció una fa-
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tal desolación por la ¡ra de la paloma; porque cuando sg 
enoja la paloma d i v i n a , esto es, el E s p í r i t u Santo, que apa­
reció en el mundo en forma de paloma, no para hasta cau. 
sar una lamentable desolación en toda la t ier ra . Las versio­
nes de este texto nos explican mas la grandeza de este enojo 
divino ; porque adonde lee nuestra vu lga ta : I r a de la palo­
ma , leen Vatablo , y Pagnino : i r a del Opresor ; y los Se­
tenta : Espada grande. Porque cuando el E s p í r i t u de suavi­
dad se muda en E s p í r i t u de rigor , oprime hasta lo sumo, 
hiere hasta lo profundo con la grande espada de la divina 
just icia . E l mismo J e r e m í a s en otro lugar aun parece aprie­
ta mas, cuando d ice , que destruyan á Bab i lon ia , sin dejar 
soldados, que defiendan los reinos; labradores , que cultiven 
los campos, sin que quede rastro de esta mala semilla. ¿Y 
quien hace esta tan ter r ib le des t rucción ? La espada de dos 
filos de la divina paloma : A facie gladii columbee. Por eso 
decia temeroso David : ¿ A d o n d e , S e ñ o r , iré de t u Espíritu? 
¿ A d o n d e h u i r é , que no me hal le? ¿ A d o n d e me esconderé 
que no me encuentre y castigue mis excesos el E s p í r i t u Santo? 

3. E l E s p í r i t u Santo, E s p í r i t u de c o n s o l a c i ó n . Espíritu 
de a m o r . E s p í r i t u de benignidad , para amigo es cuanto se 
puede desear é imaginar , y mucho mas de lo que cabe en 
la dilatada esfera de la imaginación y de los deseos; mas para 
enemigo es cuanto se puede t emer , y mucho mas. ¿Porque 
este E s p í r i t u divino apa rece r í a en el cenáculo en forma de 
fuego ? Algunos misterios de esta apar ic ión divina habernos 
ya tocado ; Ahora respondo á m i intento. Aparece en forma 
de fuego porque este elemento es bueno para amigo , em­
pero para enemigo es muy malo. E l fuego nos recrea, cuan­
do estamos helados, nos dispone la comida para nuestro re­
galo , deshace los mas duros metales para beneficio del hom­
bre- Con el fuego se forman coronas preciosas para coronar 
las cabezas de los reyes ; con el fuego se hacen prodigiosas 
m á q u i n a s para defensa de los re inos; el fuego purifica las 
manchas, a lumbra los o jos , seca las humedades supér í luas . 
Mas si el fuego es contrario , ¡ ay de mi ! ¿ Que destruccio­
nes no causa? ¿ Q u i e n res i s t i rá á su fortaleza? Diga el mun­
do , si puede, los daños que ha recibido de los r ayos , y de 
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los incendios. E i fuego es el principalísimo instrumento de la 
ira divina; con el fuego padecen terribles martirios las almas 
santas en el purgatorio; con fuego son atormentados eterna­
mente los hombres y los demonios en el infierno ; con fuego 
del cielo fueron abrasadas aquellas cinco ciudades nefandas; 
el fuego, que salió del S e ñ o r , q u i t ó las vidas á doscientos 
cincuenta hombres , que ofrecían sacrificio, como se dice en 
el capí tu lo diez y seis de los n ú m e r o s ; y lo que es mas, ca­
torce mi l setecientos hombres fueron abrasados con la fuerza 
de vengadoras llamas, como se lee en el mismo c a p í t u l o ; con 
fuego fué destruido Pl inio el segundo , Basso poeta l ír ico, el 
rey F r o n t ó n , Adriano emperador, Yalente asi mismo empe­
rador; con fuego fué destruida la fort ísima y casi invencible 
Numancia. Seria nunca acabar, si quis iésemos discurrir por 
todas las calamidades y trabajos, que ha ocasionado este ele­
mento voraz en el mundo. Baste dec i r , que al fin con fue­
go ha de ser destruido el mundo. Aparece , pues , el E s p í ­
ritu Santo en forma de fuego; porque si el fuego es malo 
para enemigo , y para amigo es tan bueno , sepa el hombre 
cuan.bueno.es este E s p í r i t u divino para amigo, y cuan ter­
rible para enemigo. 

4. Por eso t ambién aparec ió en forma de paloma ; por­
que en medio de ser mans í s ima esta avecilla, si llega ¿ e n o ­
jarse , es muy de temer su mansedumbre. ¿Quien no admira 
el justo enojo de san Pedro ? Con un mirar de ojos enoja­
dos , con una palabra áspera y rigurosa , como si fuera con 
penetrante espada , dejó muertos á sus pies á Ananias y á 
Safira. ¿ Q u é es esto? ¿ E s esto ser san Pedro hijo de palo­
ma ? JVo puede ser. ¿ N o han de imitar los hijos las propie­
dades de sus padres? Si . ¿ P u e s como san Pedro no i r r i t a la 
mansedumbre de la paloma ? Ya la imi ta . Pues si la imita , 
¿cómo hace tan lamentable destrozo en esas criaturas? Por 
eso mismo , porque es tá santamente enojado: porque si la 
paloma se enoja , destroza, convirtiendo su mansedumbre 
en ira . Por eso ninguno presuma ofender al E s p í r i t u Santo, 
con el pretexto especioso de haber aparecido sin hiél de 
amargura , en figura de paloma mans ís ima . Porque los des-

10 TOMO I I . 
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trozos de la paloma enojada son mas de t emer , que los r i ­
gores del Águi la mas iracunda. 

5. La razón porque debemos temer tanto ofender al Es­
p í r i tu Santo es , porque este E s p í r i t u divino es amor; y el 
amor pide r e d a m a c i ó n , no ofensas: el amor quiere ser cor­
respondido , no ofendido. De este amor divino nos vienen, 
como de fuente perenne , todos los bienes y esto pide no in­
j u r i a s , si agradecimientos. Pues ¿ q u é s e r á , si en vez de 
agradecer tantos beneficios á este amor d i v i n o , le enojamos 
con ofensas ? Por eso es tanto de temer el ofender al Espí­
r i t u Santo , y son de tan difícil r emis ión sus ofensas, y tan 
severamente castigadas. Por los que crucificaron al benigní­
simo J e s ú s pide su Magestad pe rdón á su eterno Padre : Pa-
ter dimitte i l l i s . Mas Ananias y Safira quedaron de repente 
muertos á los pies de san Pedro , sin que tuviesen lugar de 
penitencia , padeciendo á un mismo tiempo la muerte tem­
poral y la eterna. Muchos, de los que crucificaron á J e s ú s , 
vivieron algunos a ñ o s , después de haber cometido el hor­
rendo deicidio; muchos de ellos se salvaron, como lo dice 
san Juan G r i s ó s t o m o , por la oración de Jesucristo: mas los 
infelicísimos Ananias y Safira , apenas cometen el crimen de 
quedarse con parte del precio de la heredad que vendieron, 
cuando quedaron improvisamente muer to s , y fueron conde­
nados á perpetuos incendios , como lo enseña el mismo san­
to con san Basilio Magno , san Agus t í n y otros muchos Pa­
dres. Pues ¿ cómo aquellos viven , y se salvan, y estos mue­
ren de repente , y se condenan ? Es la razón c lara ; porque 
los que crucificaron á Cr i s to , ofendieron á la divina Sabi­
d u r í a , que estaba oculta en la humanidad s a c r a t í s i m a ; Ana­
nias y Safira con su mentira horrenda provocaron á ira al 
E s p í r i t u Santo , que es el amor divino : y los pecados co­
metidos contra la Sab idur ía divina se perdonan; m a s í a s 
ofensas cometidas contra el amor divino no se perdonan ni 
en este mundo ni en el o t ro . 

6. N o ignoro la opinión benigna de san G e r ó n i m o , que 
enseña que muchos de los que se ahogaron entre las furio­
sas ondas del di luvio y entre las vengadoras olas del mar 
Vermejo , y t a m b i é n de los que perecieron en Pentápol i en-
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tre los incendios del fuego, que llovió el cielo.sobre e l los , 
escaparon de los estanques helados del infierno y de sus vo ­
races y eternos incendios. Y dá una razón muy conforme á 
la benignidad divina : Porque Dios no castiga una misma 
cosa ó un mismo delito dos veces. Si le castiga en este mun­
do, no le castiga en el inf ierno; y si le castiga en el inf ier ­
no, no le castiga en este mundo. Mas venerando, como es 
justo , tan plausible sentencia , temo mucho si en ella son 
comprendidos Ananias y Safira , porque leo de ellos la c u l ­
pa, y no leo su final penitencia. Mas sea lo que fuere de 
esto , no se puede negar lo que añade el sacro texto : que 
en toda la Iglesia causó grande temor y espanto este casti­
go, que e jecutó en estos pecadores el cielo. Y con r a z ó n ; 
porque es de temer y mucho : Timor magnus , el ofender al 
amor d i v i n o , que lo es el E s p í r i t u Santo. ¡ O ! Temamos , 
temblemos todos de ofenderle, pues sus ofensas con tanta 
dificultad las perdona el cielo , y con tanto rigor las castiga 
aun en este mundo ! 

7. Veamos esta misma verdad en dos casos totalmente 
opuestos. Aplacado el Señor por las oraciones y mér i tos de 
su siervo Moisés , pe rdonó al pueblo , que ciegamente hab ía 
idolatrado , sin fulminar los castigos que merecia tan h o r ­
rendo delito. Pero , por mas que el mismo Moisés se puso 
de por med io , no quiso perdonar el atrevimiento de estos 
mismos, que dijeron , que j ándose neciamente de Dios : Odi t 
nos Dominus : E l Señor nos aborrece ; antes bien en castigo 
de su culpa Ies dió la pena gravís ima de que no entrasen en 
la tierra de p r o m i s i ó n , s ímbolo de la gloria. Y añadió d i ­
vinamente el mismo M o i s é s : Nec miranda indignatio i n p o p u -
k m : N o os admiré i s de la indignación de Dios en este caso. 
Pues ¿ c ó m o deja de castigar el pecado de i d o l a t r í a , por es­
tar de por medio Moisés , y teniendo el mismo intercesor 
estos mismos pecadores, los castiga sin remis ión alguna ? Es 
la razón clara; porque los idólatras ofenden la divina V e r a ­
cidad , pues creen que puede haber m u l t i t u d de dioses que 
adorar, como si realmente lo fueran; mas decir los peca­
dores que el S e ñ o r los aborrece , es ofender g r a v í s i m a m e n t e 
su amor , que no aborrece cosa alguna de las que hizo ; y 
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otros pecados los perdona el S e ñ o r y tal vez los deja sin 
castigo en este m u n d o ; empero castiga irreicisiblemente al 
que ofende su amor divino. ¡ O ! no permita el cielo que 
pequemos contra el E s p í r i t u Santo , amor nocional divino. 
Muera mil veces el h o m b r e , antes que llegue a ofenderle. 

DISCURSO X I I . 

De los pecados contra el Esp í r i tu Santo. 

1. Habernos dicho en c o m ú n cuanto es de temer el ofen­
der al E s p í r i t u Santo ; ahora tratemos en particular de aque­
llas ofensas, que hacen especial in jur ia á este E s p í r i t u divi­
no , para que huyamos de ellas , mas que del mismo infier­
no ; viendo cuan difíci lmente se perdonan, y cuan riguro­
samente se castigan. Cualquiera grave t ransgres ión de la ley 
divina tiene un no sé que especial contra el E s p í r i t u Santo; 
pues las dos tablas , en que se escribió la ley , fueron escri­
tas con el dedo de D i o s , esto es , por el E s p í r i t u Santo, co­
mo lo no tó Ruperto. Y así como seria especial ofensa de la 
magestad humana rasgar y pisar una amorosa carta , que es­
tuviese escrita de su real mano; así parece que cualquiera 
violación de los preceptos d iv inos , el rasgar la ley escrita 
por el E s p í r i t u Santo , el ponerla inicuamente debajo de 
nuestros pies, tiene especial enormidad contra aquel Señor, 
que se dignó escribirla por si mismo. Sin embargo , hay al­
gunos pecados especiales , con que especialmente es ofendido 
el E s p í r i t u Santo. Cuales sean estos se d i rá luego , siguien­
do el norte seguro de la Escritura , y de los santos Padres 
de la Iglesia. Mas débese advert ir oportunamente que no 
todo pecado contra la tercera persona de la sant ís ima Trini­
dad se dice pecado contra el E s p í r i t u Santo , como lo notó 
san Agus t ín . Porque n ingún pecado es mas inmediatamente 
contra el E s p í r i t u Santo, como el de los eunomianos, que 
negaban su divinidad; no obstante este pecado no se nume­
ra entre los que son contra el E s p í r i t u Santo. Y es la razón, 
porque los eunomianos cada día son recibidos en la Iglesia, 
y reconciliados con Dios , y admitidos á su gracia, como lo 
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dice san Juan Grisóstomo , y el pecado contra el E s p í r i t u 
Santo es irremisible en el sentido , que se dirá luego. 

2. Pecado, pues , contra el E s p í r i t u Santo es , cuando 
se hace alguna acción opuesta á a lgún predicado , que se 
apropia á este E s p í r i t u divino , como la bondad, l iberalidad, 
etc. Por lo que los pecados de flaqueza son contra el Padre, 
á quien se apropia la omnipotencia; los pecados de ignorancia 
son contra el Hi jo , á quien se atr ibuye la Sab idu r í a ; y los 
pecados de pura malicia son contra el Esp í r i tu Santo, á quien 
se aplica la bondad. Además de esto pecado contrae! E s p í r i t u 
Santo es la blasfemia , s egún aquella sentencia del S e ñ o r : 
el que dijere alguna palabra injuriosa contra el E s p í r i t u 
Santo, no será perdonado, ni en este mundo, ni en el o t ro . 
Acerca de lo cual enseñan san Atanasio , san Hi la r io , san 
Ambrosio , san Ge rón imo y san Cr isós tomo , que la blasfe­
mia es pecado contra el E s p í r i t u Santo , aunque se termine 
á la deidad en común ó á toda la trinidad. Ult imamente el 
maestro de las sentencias , el angélico doctor santo T o m á s , 
y comunmente los Teólogos señalan seis especies de pecados 
contra el E s p í r i t u Santo , de que se t r a t a r á brevemente por 
su orden ; y para que se vea su deformidad, y para que 
temblemos de todo corazón de monstruos tan horrendos , 
veamos lo que enseñan los teólogos acerca de este género de 
pecados. 

3. Examinan curiosa y ú t i l m e n t e , si es i r remisible el 
pecado contra el E s p í r i t u Santo. Parece que si , pues abso­
lutamente enseña el maestro de la verdad J e s ú s , que el que 
blasfemare contra el E s p í r i t u Santo no será perdonado, ni 
en este s ig lo , ni en el futuro. Sin embargo , hablando en 
todo rigor e sco lá s t i co , se ha de decir que no hay pecado a l ­
guno irremisible respecto de la divina omnipotencia , pues 
<le n ingún pecador, por grande y abominable que sea, se ha 
de desconfiar, mientras estuviere en esta vida, ü í c e s e em­
pero irremisible lo primero , porque se perdona ,con suma 
dificultad; y en tanto grado, que en opinión del «a rdena l 
Hugo , hasta ahora no se lee que á alguno se le haya per-, 
donado ese pecado; lo segundo se dice el pecado contra el 
Espí r i tu Santo , I rremisible , así como una enfermedad se 
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dice Incurable . Porque asi como esa enfermedad por su na­
turaleza no puede ser curada, si empero por v i r t ud divina, 
que puede obrar sobre y contra los fueros de la misma na­
turaleza ; a s í , dice santo T o m á s , el pecado contra el Espíri-
t u Santo es mal incurable por su naturaleza ; mas no por 
eso está cerrado el camino á la omnipotencia y misericordia 
divina para curarlo con el p e r d ó n ; pues los que así han pe­
cado y han adolecido de mal tan incurable , tal vez son cua­
si milagrosamente curados y libres de tanto mal por la di­
vina misericordia. Todavía hacen estremecer todo el corazón 
estas palabras del Doctor Santo : Aliquando tales , qmsimi -
r a c u l o s é , spiritualiter sanantur. Pues casi de milagro quiere 
que sean perdonados los pecados contra el E s p í r i t u Santo, 
para que se vea cuan raras veces se perdonan, y cuanto de­
bemos temer el acercarnos aun á la sombra de tales mons­
t ruos . Para hacerlo a s í , con el favor del mismo Espíritu 
San to , los pondremos a q u í para nuestra doctrina y cautela. 

DISCURSO X I I I . 

Be la blasfemia vocal, pecado contra el Espír i tu Santo. 

1 . La blasfemia, pecado contra el E s p í r i t u Santo, es 
una injuriosa ó contumeliosa locución contra D i o s , es un 
hablar afrentosamente contra la suprema Magestad divina. 
Opdnese directamente este monstruo á la divina Bondad; y 
como este predicado se atr ibuye al E s p í r i t u Santo , por eso 
es pecado contra este E s p í r i t u divino la blasfemia. La blasfe­
mia puede quedarse solo en el corazón ó en el pensamiento 
consentido, ó puede pasar del pensamiento á las palabras, 
y esta se llama Vocal ; ó puede derivarse del pensamiento y 
de las palabras á las obras ; y esta se dice Real , y se divi­
de en seis especies , de que se t r a t a r á luego; aunque en la 
realidad t ambién son blasfemias las de la boca y las del co­
razón . Ahora solo hablamos de la V o c a l , derivada del pen­
samiento á las palabras, y del corazón á la boca. La enor­
midad enormís ima de este vicio ó de la blasfemia vocal bas­
tantemente se comprueba con lo que dice nuestro divino 
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maestro J e s ú s en el Evangel io: el que dijere alguna pala­
bra contra el E s p í r i t u Santo , no será perdonado ni en este 
siglo , ni en el futuro. ¡ O maldad horrenda la de la blasfe­
mia! Perdona Dios cada dia pecados g r a v í s i m o s ; mas decir 
alguna palabra contra el Esp í r i t u Santo no se perdona ni en 
este siglo , ni en el o t ro . Es la r a z ó n , porque con otros pe­
cados se aviene bien , que el que los comet ió se humil le á 
pedir al Señor pe rdón de ellos; mas el pecado de blasfemia 
es de tan malignante naturaleza , que no permite que el 
blasfemo se humi l le á pedir á Dios perdón de su pecado. 
Así lo enseña el grande Agust ino. 

2. Fuera de esto los otros pecados parece que no cier­
ran del todo la puerta de la divina clemencia , pues pueden 
en a lgún modo escusarse ó con la ignorancia , ó con la fla­
queza h u m a n a , ó con la pobreza, ó de otros modos; mas 
decir mal de D i o s , de su providencia , de su bondad , etc. 
es culpa totalmente sin causa. Y a s í , cuanto es de su parte, 
cierra del todo las puertas de la divina misericordia. Por lo 
que dice santo T o m á s : el que blasfemaba contra la huma­
nidad de Jesucristo , por no estarle revelada su divinidad , 
alguna escusa podia tener de su blasfemia ; mas quien blas­
femase de su d iv in idad , atribuyendo al demonio las obras , 
que hacia por v i r t u d del E s p í r i t u Santo , seria totalmente 
incapaz de escusa. Y así á los j ud ío s no se les pe rdonó este 
pecado , escribe san Cr isós tomo , ni en este mundo , n i en el 
otro , pues en este fueron afligidos por los romanos, y en el 
otro son y se rán atormentados eternamente por los demo­
nios. Y san Atanasio confirma esto mismo con el ejemplo de 
sus ascendientes que , cuando murmura ron contra Moisés 
por falta de a l imento , fueron tolerados de la divina clemen­
cia , porque aquel pecado tenia alguna escusa en la huma­
na flaqueza; mas el pecado, que cometieron blasfemando 
contra el E s p í r i t u Santo , atribuyendo sus maravillas al de­
monio , al decir que los ídolos los hablan librado de las ca­
lamidades de E g y p t o , este pecado fué al punto castigado, 
muriendo en pena de él casi tres m i l hombres de! pueblo ; y 
no satisfecha con esto la Justicia divina , les dijo Dios : Y o 
v i s i t a r é este su pecado en el dia de la venganza. Porque á 
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los blasfemos castiga Dios temporalmente con horribles cala­
midades , y eternamente con fuego del infierno. 

3. Y á la verdad tan monstruoso delito es condigno de 
todo castigo. E s p á n t a s e David de que haya, quien ponga en 
el cielo su lengua : P o s u e r u n í i n Ccelum os suum. ¿ Q u é será 
ponerla en el autor del mismo cielo? Es maldad suma, en 
cuya comparación cualquiera otra maldad es p e q u e ñ a ; es 
maldad , no de viadores, sino de condenados; es maldad de 
enemigos capitales de Jesucristo , que se alegran de que es­
té en una cruz padeciendo; es compendio de toda mald.id, 
porque toda maldad está epilogada en la blasfemia; es mal­
dad de bestias, salidas del infierno , que tienen los nombres 
de blasfemias sobre sus cabezas; es pecado, que hace san­
grienta guerra al mundo , des t rozándole y aniqui lándole con 
castigos del cielo. A b r i d su boca la infernal bestia para blas­
femar contra Dios y contra los cielos, y se dio facultad pa­
ra hacer cruel guerra hasta á los santos ; porque la blasfe­
mia es guerra , que destroza á todo el mundo á sangre y á 
fuego. Aparec iéndose Jesucristo á Roberto rey de Francia, 
le d i j o : ruégasme por la paz y tranquil idad de t u reino; 
pues advierte , que d u r a r á n en él las guerras , mientras du­
raren las blasfemias. Y el derecho canónico dice : ninguno 
ju re por los miembros de Dios ó por sus cabellos, ó de al­
g ú n otro modo blasfeme contra D i o s , porque por estos de­
litos vienen el hambre , los tormentos , y la peste al mun­
do. Y así los príncipes celosos han perseguirlo á los blasfe­
mos, como á comunes y c rue l í s imos enemigos, castigándolos 
severamente. San Luis rey de Francia los mandaba atormen­
tar con cauterio de fuego ; F i l ipo Augusto los arrojaba en 
el r i o , para que juntamente con ellos se ahogase tan atroz 
d e l i t o ; Justiniano emperador los condenó al ú l t i m o supli­
c i o : todas penas inferiores á la gravedad de tales culpas. 

4-. O t ú , que con infernal boca blasfemas del nombre 
santo del S e ñ o r , de que t iemblan los mas encumbrados se­
rafines , ¿ s a b e s lo que haces ó lo que dices, cuando blas­
femas? ¿ C ó m o te atreves á nombrar con t u sucia boca aquel 
nombre d i v i n í s i m o , que es alabado por las bocas limpísimas 
de los ángeles en el cielo ? Pilatos no se a t r ev ió , ni á pro-



1 

= 153 = 
nunciar el nombre J e s ú s con la boca , que la tenia i n m u n ­
da; mas escribióle con las manos, que las tenia lavadas : y 
tú con t u diabólica boca, sucia con infinitas maldades, quie­
res coinquinar el nombre santo de Dios , blasfemando? Para 
escarmiento, pues , t u y o , y para que sepas como has de 
hablar de Dios y de sus santos , pues diciendo mal de ellos, 
también se blasfema de D i o s , cuyos hilos y amigos ín t imos 
son los santos, escucha este caso formidable. E l año de cua­
trocientos noventa y cuatro sucedió á un hombre ó demo­
nio , llamado Olimpo , que oyendo algunos que hablaban del 
misterio de la sant ís ima Trinidad con la debida venerac ión , 
él con su impía y sacrilega lengua quiso á un mismo tiempo 
tirar tres saetas venenosas contra las tres divinas personas , 
diciendo : ¿ Q u é cosa es Trinidad? y tomando los miembros 
vergonzosos de su cuerpo en sus diabólicas manos, dijo por 
irrisión blasfemando: Y o t ambién tengo trinidad. A l oir tan 
horrenda blasfemia, arremetieron á él los presentes, como 
generosos leones, para hacerle pedazos entre sus manos; 
mas d e t ú v o l o s un p re sb í t e ro venerable , diciéndoles : ojos 
tiene la divina Justicia para ver esta blasfemia , y manos pa­
ra castigarla. Con esto en t ró el infeliz Olimpo en un baño 
de aguas cálidas , que le-abrasaron tanto , que sal ió de ellas 
destrozando sus carnes y pidiendo á los circunstantes miser i­
cordia. M a s , aunque la halló en el los , no la halló en Dios; 
pues espirando casi al momento, pasó de aquel estanque 
cálido á los estanques de fuego y de azufre del in f i e rno , á 
donde revolcándose y rabiando eternamente , pagará las pe­
nas debidas á la impiedad de haber blasfemado de las tres 
divinas personas. La sant ís ima Trinidad ponga freno en nues­
tras bocas , para que j a m á s prorrumpan en semejantes pala­
bras , y ponga su gracia en nuestros labios, para que la ala­
bemos continuamente en la t i e r ra , como lo hacen los á n g e ­
les en el cielo. 

DISCURSO X I V . 

De siete especies de blasfemia real. 

Aquel la bestia infernal , que tenia sobre sí misma los 



= 154 = 
nombres de blasfemia, tenia siete cabezas coronadas de pun-
tas , con que hacia guerra al mundo ; y la blasfemia , que es 
el pecado contra el E s p í r i t u Santo , tiene siete especies ó 
siete agudas espadas , con que destruye al universo. Jl 
Maestro de las sentencias, el Doctor angélico, y comunmen-
te los t e ó l o g o s , no ponen mas de seis especies de blasfemia 
real , que es pecado contra el E s p í r i t u Santo; mas san Agus­
tín , cuyas pisadas quiero seguir por ahora , pone siete, y 
otros ponen y añaden mas, como san Bernardo , y la glosa. 
Ahora brevemente discurramos sobre estas siete puntas de 
este infernal mons t ruo , para que ninguna de ellas nos lle­
gue á her i r . 

§• I . 

Be la desesperación y presunción; pecados contra el Espíri tu Santo. 

1. Peca contra el Esp í r i t u Santo el que desespera de 
conseguir el pe rdón de sus pecados., dice Agustino. Y es la 
r a z ó n , porque al E s p í r i t u Santo se le atr ibuye la bondad 
divina , que se estiende sobre todos los pecados de infinitos 
mundos , que hub ie ra , para perdonarlos ; y así quien des­
confía de la divina misericordia , hace especial injuria á la 
misericordia in f in i t a , y consiguientemente á la persona divi­
na , á quien se apropia. Para remedio de este mal podrá re­
cu r r i r el pecador pus i l án ime á lo que queda dicho en estos 
libros acerca de la persona del Padre , y de la del H i j o , y 
de la del E s p í r i t u Santo, en que hay infinitos mot ivos , pa­
ra confiar infini to. Fuera de esto oiga á los Padres de la 
Ig les ia , que son maestros y luz del mundo. San Gregorio: 
D i o s , d ice , no menosprecia inicuamente al hombre, á quien 
cr ió benignamente. San Juan Cr isós lomo : el ángel no por 
otra causa se hizo pésimo demonio , sino porque desconfió 
alcanzar pe rdón de su pecado. 

2 . San A g u s t í n : el que no confia conseguir el perdón de 
su pecado , no advierte que es mas poderosa la divina cle­
mencia que toda nuestra malicia. S. Isidoro : no desconfíes 
de t u salud eterna ; porque el que desconfia alcanzar per-



= 155 = 
don de su pecado , mas se condena por la desesperación que 
por el pecado cometido. La desesperación agrava la malicia 
del pecado , y es peor que todo pecado. 

3. También , dice san Agus t í n , pecan contra el E s p í r i t u 
Santo los que presumen alcanzar ó el perdón de sus pecados 
sin penitencia , ó sin obras meritorias la gloria eterna. Di r ia 
aquí algo de este v i c i o , si no hubiera largamente tratado de 
este asunto en mi Escala de la Fel icidad, é Infeliciddd , en 
la sépt ima grada. Baste al presente decir lo que dice san 
Juan Cr isós tomo : la confianza perversa , y la desconfianza 
entrambas son cosas peligrosas; aquella hace caer al que es­
tá en p i é , esta no deja levantar al caido. Y san I s ido ro : 
vana es la esperanza del que no quiere dejar el camino de 
la culpa. 

§ II . 

De la obstinación, pecado contra el Espíri tu Santo. 

1. E l que en la obst inación de su mente cierra el ú l t i ­
mo dia , peca contra el E s p í r i t u Santo. La obs t inac ión es un 
conjunto de los dos pecados contra el Esp i r i t a Santo , que 
acabamos de impugnar. V i v e obstinado , dice san A g u s t í n , 
el que no se convierte , ó porque desconfía de la divina m i ­
sericordia , ó porque confiando con exceso , quiere perseve­
rar hasta el ú l t i m o dia de su vida en su pecado. A los tales 
no los l laméis hombres , sino demonios , porque el pecar es 
de hombres , el perseverar en el pecado , de demonios. 

2. E l pecar puede atribuirse á flaqueza , ó á ignorancia; 
mas el perseverar con tanta terquedad en el pecado, es pro­
pio de la malicia diaból ica . Aborrece Dios á todos los que 
obran maldad , pierde á todos los que hablan mentira , dice 
el real Profeta. No dice que aborrece á los que obraron mal , 
ó que des t ru i r á á los que m i n t i e r o n , sino á los que obran 
contra la ley d iv ina , y á los que mien ten ; porque los que 
obran maldad y mienten , perseveran obstinados en su ma­
licia ; y á estos aborrece su Magestad divina , á estos des­
t ru i r á eternamente ; porque como ellos quieren pecar sin 
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cesar , j u s t í s imo es que ia divina Justicia los castigue ince­
santemente ; y esto á todos; sin que alguno de ellos quede 
excluido ; porque esto es pecar contra el E s p í r i t u Santo ; y 
estos pecados con dificultad se perdonan , pues no es fácil 
que se arrepientan estos pecadores. 

§ I I I . 

De la impenitencia final, pecado contra el Espíri tu Santo. 

1. Peca contra el E s p í r i t u Santo el que ni aun en los 
ú l t i m o s períodos de su vida quiere arrepentirse de sus 
pecados. ¡ O sobre ignorante necio! Los hombres mas ig­
norantes dicen q u e , ya que ahora no se arrepienten, 
se a r r e p e n t i r á n en la ú l t ima hora : mas no querer vol­
verte á D i o s , ni aun en aquella h o r a , en que todavía 
está con los brazos abiertos para recibirte : ¿ q u e s e r á ? Es 
la ceguedad mas lastimosa de todas las posibles. ¡Demon io ! 
si aun en la hora de la muerte no quieres arrepentirte, ¿pa­
ra cuando aguardas el arrepentimiento? Dirás que para cuan­
do estés en el infierno. Dices bien ; pero para t u mal ; por­
que entonces el arrepentimiento es sin fruto , las lágrimas 
son sin provecho, los golpes de pechos rabiosos despechos, 
y el dolor , como infructuoso , no sirve sino de tormento. 
L l o r a , pues , ahora que tienes tiempo , pues la penitencia 
presente produce dulces frutos de vida eterna. 

2. Por monstruos entre los hombres , se refieren Her-
mogenes , Leónidas , Aristomenes , Meneso y Lisandro , de 
los cuales trae P l i n i o , que tenían el corazón lleno de pelos, 
en señal de su incomparable dureza. A u n mas duros de co­
razón son estos infelicísimos impenitentes. 

iv. 
De la envidia de la agena gracia, pecado contra el Espíri tu Sanio. 

1 . E l que impugna á sus hermanos, abrasándolos con 
las llamas de la envidia , peca contra el E s p í r i t u Santo; esto 
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es, explica santo T o m á s , cuando alguno envidia no sola­
mente á la persona de su p r ó j i m o , sino t ambién á la gracia 
de D i o s , que por su infinita misericordia crece en el mundo. 
Este envidiar la gracia y misericordia de Dios , que resplan­
dece en otros , este es el vicio pé s imo , que aqu í se dice pe­
cado contra el Esp í r i t u Santo. Esta es especie de blasfemia 
contra Dios. Venga Lázaro á dar refrigerio á mi lengua, cla­
maba el rico avariento desde el infierno , atormentado mas 
de las llamas de la envidia que del fuego de los abismos, en 
piuma del Crisólogo. N o le atormenta tanto la vista horren­
da de los demonios , como el ver la felicidad , á que por la 
gracia y misericordia divina habia ascendido el pobre L á z a r o . 
¿Y q u é nombre merece este pecado? E l de blasfemia, dice 
el mismo santo ; porque es blasfemo contra Dios el que t i e ­
ne envidia de la divina gracia y de la misericordia , que mi­
ran en sus p ró j imos . 

2. Por eso mismo tiene la propiedad de perdonarse con 
dificultad , como lo dice divinamente Agustino por estas pa­
labras : no permita el cielo , que la peste de la envidia r e i ­
ne en los corazones de los cristianos; porque la envidia es 
vicio diabólico , del cual solo es reo el demonio ; y no como 
quiera r e o , sino irremisiblemente reo. Porque al arrojar 
Dios al demonio á los profundos calabozos del inf ierno, no 
le d ice: te condeno, porque cometiste adulterio, porque hur­
taste, ó robaste la hacienda agena ; sino porque al hombre, 
que estaba en p i é , t ú , que estabas caido , le envidiaste al 
momento. Esto es envidiar Sa tanás en el hombre la divina 
gracia, que era la columna firme que le sustentaba. Pues 
esta gracia envidió el Demonio ; esta misericordia d i v i n a , 
que no pudo ver en el h o m b r e , fué el blanco de su env i ­
dia : por eso, pues , fué irreparable su caida , por eso no se 
le pe rdonó j a m á s su culpa. 

3. O ! huyamos de todo corazón de peste tan maligna; 
peste contagios ís ima, que fácilmente se pega ; huyamos, dice 
san Zenon , de la env id ia , óbice de la piedad, o b s t á c u l o del 
reino de los cielos, camino del infierno, prenda segura y p r i ­
micias de la pena eterna. Con cuanta razón dijo el Santo, que 
la envidia era ; óbice de la piedad, obs tácu lo del cielo , y 
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camino breve para el inf ierno, lo dirá el lamentable caso de 
Judas. Profundo es el Tune de san Mateo en este triste 
caso ; Tune habiit. Entonces Judas fué á los príncipes de los 
sacerdotes, á t ratar la venta de Jesucristo : Tune abüt, 
¿ E n t o n c e s ? ¿ C u a n d o ? ¿ O en que t i empo? Cuando la 
Madalena hizo á Cristo el obsequio de u n g i r l e ; cuando 
a labó el Señor esta acción gloriosa; cuando resplandeció 
en esta m u g e r , que antes habia sido pecadora, la di ­
vina gracia, en ser tan derramada con Cristo , la que antes 
habia sido tan derramada para con el mundo. Entonces Ju­
das , rabiando de envidia, ardiendo en sus voraces llamas, no 
pudiendo ver en una muger pecadora los maravillosos efec­
tos de la divina gracia; entonces e m p r e n d i ó la impiedad mas 
sacrilega, la inhumanidad mas fiera, la ingrat i tud mas hor­
renda , de vender á su Maestro divino ; culpa , que le cerró 
el camino del cielo , y le abr ió el camino de su desespera­
ción y el del inf ierno: porque este es el fruto infelicísimo, 
que trae consigo el envidiar la gracia de Dios en nuestros 
prój imos . 

4. ¿ D e que artificios no se vale la envidia , para desha­
cer los dones graciosos, que mira y no los puede vér en sus 
pró j imos? San Juan Cr isós tomo llama á la envidia : Cúmulo 
de toda malicia. San Zenon Veronense enseña , que de este 
archivo de malicia toma el envidioso los nombres contrarios 
á los dotes de gracia, conque están adornadas las almas san­
tas, con án imo de deshacer y de aniquilar la gracia agena. Y 
asi al magnán imo llama la envidia protervo ; al constante y 
sufrido, hombre sin sentido; al sóbr io llama á s p e r o ; al jus­
to cruel ; al prudente astuto ; al l ibre arrogante ; al liberal 
pródigo ; al parco avariento : y de este modo procura afear 
con colores contrar ios , con borrones disformes, toda la her­
mosura de virtudes graciosas y los dones sobrenaturales de 
sus pró j imos . E l E s p í r i t u Santo , que es fuego d i v i n o , en­
cienda en nuestras almas el fuego suav ís imo de la caridad, 
mediante el cual se apague del todo el fuego voracísimo de 
la envidia , para que amemos en nuestros hermanos los bie­
nes g ra tu i to s , los dones naturales y sobrenaturales, y las 
gracias gratis datas , que han recibido de la divina miseri­
cordia. 
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§• V . 

Impugnación de la verdad conocida, pecado contra el Espíritu 
Santo. 

1. E l que menosprecia la verdad, ó es maligno acerca de 
sus p r ó j i m o s , á los cuales se ha revelado la verdad , peca 
contra el Esp í r i r i t u Santo. Los dones d iv inos , que nos r e ­
traen de pecar, son las luces de la verdad conocida; y con­
tra estos dones del E s p í r i t u Santo se opone la impugnac ión de 
la verdad , esto es , dice santo T o m á s , cuando el hombre 
impugna la verdad conocida por la fé católica para pecar con 
mas libertad , con menos v e r g ü e n z a , ó mas desenfrenada­
mente , como lo hacen los malditos hereges Lutero y C a l -
vino , y lo ejecutan PUS infelices secuaces, que dán l iber tad 
de conciencia para pecar sin r ienda, conociendo la verdad de 
la f é , que pone entredicho en esos pecados, y ellos in icua­
mente la impugnan. Son los tales malignos para con sus p r ó ­
jimos ; pues con sus errores diabólicos los arrojan á lo mas 
profundo de los infiernos. 

2. Son juntamente móns t ruos de la humana naturaleza, 
porque aborrecen lo que todos aman. Todos aman el cono­
cer la verdad , antorcha luminosa para todos ; solos estos h i ­
jos de las tinieblas aborrecen las luces de la verdad , que 
conocen. Dulc ís ima cosa es la luz, y deleitable á los ojos ver 
el luminoso planeta del sol ; sin embargo á estos ciegos i m ­
píos, que j amás gustaron de lo bueno les amarga y los ofen­
de la luz , porque no tienen ojos para mirar al sol de la ver­
dad. Los pueblos at lánt icos abor rec ían al dios de la luz, por­
que en su clima adusto los abrasaba el sol con sus rayos. 
Mas ciegos y b á r b a r o s que estos gentiles son los m ó n s t r u o s 
de que hab lamos pues aquellos aborrec ían al Dios de la luz 
porque los quemaba; estos aborrecen al Dios de la luz, por ­
que los alumbra; aquellos no podían mirar al dios de la luz , 
porque los mortificaba con sus ardores; estos no pueden m i ­
rar la luz d iv ina , porque los i lustra con sus resplandores; 
aquellos se dolían de que el sol los quemase; estos sienten 
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que el sol de la verdad los recree y los alumbre. Pues si es-
tos infelices ciegos son tan enemigos de la l u z , ¿ q u e mucho 
que su ceguedad los lleve á aquellas llamas eternas, que 
abrasan y no a lumbran? A l l i , á pesar suyo, y COÜ rabiosa 
envidia contra los amantes de la luz , padecerán sin remedio 
el intolerable tormento de las t in ieb las , que tanto amaron. 

§• vi-
De la ingratitud, pecado contra el Espír i tu Santo. 

1 . E l que es ingrato para con Dios, con cuya inspiración 
es dirigida , instruida y gobernada la Iglesia , peca contra el 
E s p í r i t u Santo. O p ó n e s e grandemente este vicio á la libera­
lidad y magnificencia, que se atr ibuyen á este Esp í r i t u di­
vino; pues le cierra la ingra t i tud todas las venas del torren­
te impetuoso de las gracias, que derrama continuamente en 
la Iglesia. La i ng ra t i t ud , dice san Bernardo , es un viento 
abrasador, que seca la fuente de la piedad , el rocío de la 
misericordia, y todos los rios de la gracia : la ingrati tud es 
enemiga de la gracia , perdición del alma, des t rucc ión de los 
m é r i t o s , derramamiento de las virtudes y perdición de los 
beneficios. Y san Agus t ín : ninguno es bienaventurado por los 
beneficios divinos siendo ingrato á ellos. Séneca l lamó á la ingra­
t i t u d : Crimen máx imo y origen de todos los vicios. Oigamos 
sus voces , que cada una de ellas es una sentencia: todos los 
vicios, dice , tienen su origen en la ingra t i tud del á n i m o : ja­
m á s se vid alguna horrenda maldad , que no la produjese 
alguna ing ra t i t ud : huye de este vicio como de crimen má­
x imo . 

2 . Son los ingratos aborrecidos de Dios y de los hombres. 
Confieso, que no puedo vér estos animales caseros, que lla­
mamos Gatos, porque me parecen emblema de la ingratitud 
pues un beneficio lo pagan con un zarpazo ; al contrario los 
perrillos pueden enseña r á muchos hombres las leyes del 
agradecimiento. N o seamos, pues , ingratos á Dios, de cuya 
Jiberal ís ima mano recibimos cada dia tantos beneficios, para 
que no nos reprenda el S e ñ o r , como lo hizo con los sadu-
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ceos, y fariseos, l lamándolos Hijos de V í v o r a s , que fué lo 
mismo que llamarlos Ingra tos ; pues la vivora , ingrata al 
beneficio, que ha recibido de su madre, la rompe las entra­
ñ a s , cuando sale á l u z , qu i t ándo la cruelmente la vida. 

3. Seamos agradecidos al S e ñ o r , como aquellos ciegos, 
iluminados por la luz del mundo. Con el contacto r e sus d i ­
vinas manos abr ió Cristo los ojos de aquellos dos ciegos, que 
refiere san Mateo ; mas dándonos su Mageslad ejemplo de 
huir de la vanagloria , les mandó con rigurosas amenazas, 
que no dijesen á persona alguna el f avor , que habian r e c i ­
bido de su divina mano. E l l o s , como si les hubieran man­
dado lo contrario , asi lo hicieron que pregonaron por toda 
aquella t ierra el favor recibido : Dissamaverunt evm i n tota 
terra i l la . ¿ Q u i e n c r ee r á , que estos hombres no pecaron gra­
vemente , como inobedientes, traspasando un precepto tan 
riguroso? Pues no pecaron escribe Teofilato , porque d i v u l ­
garon el beneficio, no como inobedientes, si como agrade­
cidos : l i l i ve ro , non Ut inobedientes , sed v t y r a t i , divulga-
vernnt. Y quien procede como agradecido, procede como v i r ­
tuoso, y quien procede como v i r t u o s o , l ibre es tá de pe­
cado. " 

4. Mas esta delicada precis ión no quita la fuerza á la d i ­
ficultad, l aque revuelve asi con mayor energía y expres ión : 
Cristo les manda callar con riguroso precepto y terribles con­
minaciones: Comminatns est iilií! : luego en publicar el bene­
ficio procedieron como inobedientes. A esta grave duda no 
hallo s o l u c i ó n , que aquiete el entendimiento, sino en san 
Gerónimo. Digo , pues , que no solamente no pecaron como 
inobetlienles en divulgar por toda la provincia aquel benefi­
cio , sino que llegaron á lo sumo del agradecimiento. F ú n ­
deme en el Doctor m á x i m o , que dice a s i , hablando de nues­
tro caso: el S e ñ o r por su grande humildad huyendo de la 
jactancia y de la vanagloria , les puso precepto de silencio; 
mas e l los , teniendo en su memoria favor tan ext raordina i io 
no pueden callar el beneficio: A t i l l i propter memoriam gra -
tice non p o s s u n í lacere beneficiam. Bien ; luego no pueden 
menos de divulgar el beneficio recibido; luego no pecaron en 
no callar; luego no fueron inobedientes en publicar el favor, 
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que hablan recibido de tales manos. Todas son consecuen-
cias legí t imas y evidentes; porque toda impotencia escusa de 
pecado. No peca el que no puede dejar de hacer lo que hace 
no es inobediente al precepto de oir misa el que no puede 
soltar los g r i l l o s , con que se mira aprisionado. Ahora saco 
yo otra consecuencia : luego llegaron estos iluminados ciegos 
ai supremo grado del agradecimiento ; porque , ¿ q u e mayor 
gra t i tud se puede imaginar, que la del que no solamente di­
vulga gustoso por el mundo el beneficio , magnificando á sa 
bienhechor, sino que á impulsos de su corazón agradecido 
prorrumpe en encomios de su liberal d u e ñ o , sin poder ha­
cer lo contrario? No podian callar, porque tenian en su me­
moria el favor: Propter memoriam gratie non possunt lacere. 

5. ¡ O si nos aco rdá ramos continuamente de los innume-
rabies beneficios, que hemos recibido de las divinas manos, 
como no seriamos tan mudos en los elogios divinos ! ¿, Cuan­
tas veces nos ha i luminado este S e ñ o r , estando ciegos? 
¿ Cuantas veces nos ha dado salud, estando enfermos? Cuan­
tas nos ha alimentado con el m a n á celestial y divino de su 
sant í s imo cuerpo , estando hambrientos? ¿ C u a n t a s vecesnos 
ha perdonad) , siendo sus enemigos? ¿ C u a n t a s nos ha liber­
tado del calabozo pe rpé tuo del infierno , estando á él conde­
nados , según la presente Jus t ic ia , por nuestros d e l i l o s ? ¡ 0 
¡si t u v i é r a m o s en la memoria estas gracias ; como no po­
dr í amos menos de dar voces , convidando á todas las criatu­
ras, á que nos ayudaran á darlas á tan liberal y magnífico 

.Bienhechor! O luz del mundo, alumbradme como á aquellos 
ciegos, para que no pueda callar vuestros infinitos benefi­
cios. Canto yo temporal y eternamente vuestras innumera­
bles misericordias. No ofenda yo al E s p í r i t u Santo , siendo 
á tantos favores y beneficios ingrato. 

DISCURSO X V . 

. Debemos atender á las divinas inspiraciones , y dejarnos regir del 
Espír i tu Santo. 

íif) f i o f t m q OÍ? orjoal f obMno i o n i l 3 n ' } d H i f i ^ l o v i b í»b aon')fn 
1 . Danme ocasión á este discurso aquellas palabras, con 

•U .onoT í í 
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que el santo doctor Agust ino concluye esta especie de peca­
do contra el E s p í r i t u Santo, diciendo : peca contra el E s p í ­
ritu Santo el que es ingrato á D i o s , con cuya inspiración es 
regida la Iglesia; Cuius inspiratione Ecclesia regitur . ins t ruye 
y dirige el Esp í r i tu Santo á su Iglesia con sus divinas inspi ­
raciones , á las cuales debemos atender mucho los hijos de 
ella. Toda nuestra perdición nace de hacernos sordos á las 
divinas inspiraciones. ¿ D e donde se or ig inó la perdic ión del 
mundo , sino ds no haber oido Adán la voz divina , oyendo 
la de su muger ó la de la serpiente e n g a ñ o s a , que hablaba 
por ella? Si su pueblo hubiera oido á Dios , humil lara sin 
duda á sus enemigos ; mas porque se hizo sordo á las d i v i ­
nas voces, fué de sus contrarios humil lado. N o seamos como 
Adán , que huia de la voz del S e ñ o r , que le llamaba en el 
paraiso; seamos como el que decia : H a b l a d , S e ñ o r , porque 
os escucha atento y devoto vuestro siervo. Oigamos sus v o ­
ces , que todas son de vida ; atendamos á sus inspiraciones, 
que todas ellas son vitales. Inspi ró Dios en Adán , y se hizo 
hombre viviente. ¿ N o v é s , como la divina Inspi rac ión dá 
vida ? 

2. Seamos como ángeles en la t i e r r a , prontos á oir la 
voz divina. O Señor de mi alma , suene t u voz en rnis oidos 
porque es dulc ís ima por extremo. Infeliz del que no la oye, 
porque puede temer justamente el ser deshechado de Dios. 
Es el pardo s ímbolo de la sant ís ima Tr in idad , dice san D i o ­
nisio Areopagita. Es raro el modo de cazar , que tiene este 
bruto , porque si de tres saltos no coge la caza, la deja des­
preciándola. Asi la Trinidad beat í s ima sale todos los dias al 
campo espinoso de este mundo á caza de almas, para l l evá r ­
selas consigo al cielo. Sus saltos son sus voces y suaves ins­
piraciones. Inspira el Padre al a lma , que está escondida co­
mo fiera entre las malezas de sus vicios , l l amándola podero­
samente, diciéndola, que la quiere coronar en la gloria , ins­
pírala el Hi jo sabiamente; inspírala el E s p í r i t u Santo amo­
rosamente convidándola todas tres personas divinas con co­
rona de inmortal idad. Mas si esta alma no se deja cazar, ni 
del Padre , ni del H i j o , ni del E s p í r i t u Santo: sino se deja 
prender de las voces suaves y fuertes del Poder , de la Sa-
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b i d u r í a , y del amor divino; sino se rinde siquiera al tercero 
sal to , ó al asalto te rcero , ¿ q u e esperaremos de e l l a , sino 
que Dios la deje de su mano, dejándola i r l ibre por el ca­
mino ó precipicio de sus apetitos al abismo de los infiernos? 
O Trinidad sacra t ís ima , oigamos todos, tus divinas voces COQ 
que instruyes á la Iglesia para conducirla á la cumbre de la 
felicidad eterna , y la llenas de dones celestiales. 

3. En la segunda parte del salmo 28 trata David del mo­
do , con que fundó el Señor su Iglesia ; y comienza asi: Vox 
Dominisuper aguas: La voz del S e ñ o r sobre las aguas. Por­
que Dios con sus repetidas voces é inspiraciones funda, dir i ­
ge , y gobierna su iglesia. E n eslas siete voces se explican 
los siete dones del E s p í r i t u Santo; porque estos son los bie­
nes , que ñor traen las voces de Dios y sus divinas inspira­
ciones. Otros son de parecer , que en estas siete voces se 
exprimen los siete sacramentos de la Iglesia , que son otras 
tantas fuentes de gracia. Y con razón ; porque lo mismo es 
darnos Dios voces, que derramar sobre nosotros los mares de 
su divina misericordia. Oigámoslas como divinas para nuestro 
agradecimiento. 

4 . La primera voz dice asi: Vox Domin i super aguas: La 
voz del S e ñ o r sobre las aguas. He aqui el sacramento del 
Bau t i smo , en cuyos pu r í s imos cristales se purifica el alma 
de las manchas de la original culpa. Segunda voz : Vox Do­
min i in v i r t u t e : La voz del S e ñ o r en v i r t u d . Este es el sa­
cramento de la Goní innac ion , en que se nos dá v i r t u d para 
confirmarnos en la fé recibida en el Bautismo. Tercera: Vox 
Domini in magnificentia: La voz del Señor en la magnificen­
cia. Esto pertenece al admirable sacramento de la Eucar i s t ía 
en que con suma liberalidad y magnificencia infinita nos fran­
quea los tesoros de su cuerpo , y de su sangre preciosa. 
Cuarta : Vox Domini confringentis cedros : La voz del Señor , 
que quebranta los cedros. Pertenece al sacramento de la pe­
nitencia , en que se quebranta la dureza del corazón á gol ­
pes del dolor. Quinta : Vox Domini intricidentis flammam i g -
n i s : La voz del S e ñ o r , que interrumpe ó mitiga la llama del 
fuego. Pertenece al sacramento del Matr imonio , por el que 
se mitigan y remedian las llamas del fuego de la concupis-
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cencia. Sexta : Vocc Dornini concutientis desertum, et commo-
vebit Dominus desertum Cades: La voz del S i ñ o r , que con­
mueve el desier to , y conmoverá el Señor el desierto de Ca­
des. Pertenece al sacramento del orden; porque Cades se i n ­
terpreta lo santo de la ley; y los que reciben ¡os sacros órde­
nes son ó deben ser los santos de la ley de gracia, medianeros 
entre Dios y los hombres. Sép t ima : Vox Dornini preporan-
tis cervos. La voz del S e ñ o r , que prepara los cienos. Perte­
nece al sacramento de la Ex t rema-Lnc ion ; poique el ciervo 
pasa ligeramente los pasos espinosos sin lesión alguna; j con 
la gracia de este sacramento pasan las almas de un salto des­
de la t ierra al cielo; sin que el demonio las embarace el pa­
so. Mas: el ciervo mata a las serpientes y se las traga. Y la 
serpiente antigua , que intenta devorar al alma , queda ven­
cida, rendida y muerta por el a lma , en v i r tud de aquel sa­
grado o l e o , con que es ungida para la ú l t ima lucha y com­
bate final con el demonio. Estas son las gracias de la voz d i ­
vina. Oigámos las todos con aplicación y con reverencia, que 
será posible que por medio de ellas experimentemos en nues­
tras almas un di luvio de gracias. 

5. Volaban aquellos misteriosos enigmát icos animales de 
la carroza de Ezequiel. Mas ¿ que mucho , si se movian ha­
cia la par le , á que los impel ía el Esp í r i t u Santo? D e j é m o ­
nos , pues , regir de la voz de Dios ; dejémonos guiar de su 
divina inspiración , que en esto consiste todo el colmo de 
nuestra felicidad. Deseando el santo Tobías el c ú m u l o de toda 
la dicha á su hijo, dióle este celestial consejo a Hi jo m ió , p i ­
de al S e ñ o r que dir i ja tus caminos. Porque toda nuestra d i ­
cha consiste en que Dios nos dirija con sus voces y santas 
inspiraciones, porque esto es andar el verdadero camino, que 
lo es el del cielo. Por eso David decia á su Magostad , que 
le enseñase y le dirigiese por ser su Salvador; porque Dios 
salva en la gloria á los que en esta vida dirige con su ins­
piración divina. El mismo Rey profeta pedia al mismo Señor 
esta gracia: Di r ig id mis pasos, y no reine en mi la in jus t i ­
cia. Dícelo divinamente; porque mal puede ser injusto quien 
fuere dirigido por el Esp í r i tu Santo. 

6. ¿ Q u i e r e s en una palabra o i r la suma felicidad de los 
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que se dejan regir de las suav í s imas inspiraciones del Espí­
r i t u Santo? Pues escucha al mismo R e y : Dominus regitme, 
et n ih i l mihi de e r i t : El S e ñ o r , dice, me rige y me gobier­
n a , y no me faltará cosa alguna. ¡ Gran decir! E l no faltar 
cosa alguna es propio del estado felicísimo de los bienaven­
turados , y muy ageno del pobre estado de viadores. Pues 
¿ c o m o no falta cosa á los que se dejan regir de Dios? Por-^ 
que los tales, por especial privilegio , ya no padecen las mi­
serias de viadores , gozan de las delicias de los bienaventu­
rados. Y asi dijo Fi lón hebreo : imposible es que falle al­
guna conveniencia á donde Dios es el que nos rige y nos go­
bierna. 

7. Ahora veamos, como nos rige este S e ñ o r , para que 
nos abrasemos en su amor , y nos dejemos regir ansiosa­
mente de su divina mano. Díjolo el mismo , por Isaías : Yo 
soy t u Dios y t u Señor , que te gobierno por el camino, en 
que andas. ¿ Y como nos gobierna? ¡ O bondad in f in i t a ! Dí­
jolo un grande Expositor : dir ígenos Dios y nos gobierna, 
como la guia al caminante , paraque no se pierda en el ca­
mino ; como la luz en la oscuridad de la noche, para que no 
tropiece; como pastor á su ganado , para que no le destroce 
el lobo. Gob ié rnanos como el rey á su reino, como el patrón 
á la nave, como el capi tán á su e jé rc i to ; como rey celoso á 
su reino , para defenderle de sus enemigos; como pat rón á 
la nave, para que no dé en a lgún escollo y se hunda á lo pro­
fundo ; como capi tán á su ejérci to , para que triunfe de sus 
contrarios. Dir ígenos Dios como el caballero al caballo , t i ­
r ándonos del freno , para que no nos de speñemos ; p icándo­
nos con la espuela de algunas adversidades, para que no sea­
mos perezosos en servirle. Dir ígenos finalmente como maes­
t ro á sus discípulos , enseñándonos lo que nos importa saber 
para ganar el cielo. 

8. Pues ahora que resta , sino que todos hagamos con­
t inua oración al E s p í r i t u Santo , supl icándole de lo íntimo 
de nuestros corazones, se digne dir igir siempre nuestros pasos 
diciéndole con fervoroso afecto: O E s p í r i t u divino , no per­
mitáis que me mueva la mano de mi enemigo. O Dios , en 
quien vivimos, por quien nos movemos, y por quien somos. 
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y¡va yo según vuestro E s p í r i t u , m u é v a m e según vuestro 
impulso soberano, y sea siempre regido por vuestra voz é 
inspiración en todo ; dirigidme como maestro á d i sc ípu lo , en­
señándome ; como luz á ciego, a l u m b r á n d o m e ; como pastor 
á oveja perdida , encaminándome á los saludables pastos de 
]a vida ; como padrn á h i j o , c a s t i gándome ; como capi tán al 
soldado , a n i m á n d o m e ; como rey á fiel vasallo, m a n d á n d o m e ; 
como caballero á caballo desbocado , d e t e n i é n d o m e ; y al fin 
como Dios á criatura , i l u s t r ándome y favoreciéndome con la 
elicacia suave de vuestra gracia. O bien de m i a lma! guiada 
me por aquel estado , por aquellos caminos, por aquellas 
ocupaciones, por aquellas compañías , por aquellas ocurren­
cias , en que l ibre de todo pecado , os sirva inf ini to . Todo 
me dejo en vuestras divinas manos, para que en todo y por 
todo dirijáis mis pensamientos encaminé is mis palabras, ins­
piréis mis obras. Amen . 

PISCURSO X Y I . 

De las disposiciones y requisitos para recibir al Espí r i tu Santo. 

S e g ú n buena Filosofía no se puede introducir la forma sino 
en materia dispuesta. Asi e i E s p í r i t u Santo , que es como 
forma , que informa y vivifica al alma , (aunque no con i n ­
formación física) no se puede in t roducir en el alma si esta no 
se dispone con la divina gracia , para recibir don tan divino. 
Tres disposiciones me parecen oportunas para recibir la p le ­
nitud de las gracias y dones del E s p í r i t u Santo : abstinencia 
universal de vicios, fervorosa o rac ión , y humildad profunda. 
Concluyamos este tratado con este discurso, asi dividido, en 
nombre de la san t í s ima Trinidad , en estos tres puntos. 

Abstinencia. 

1. La primera disposición para recibir al E s p í r i t u Santo 
es la abstinencia, no solamente de manjares supér f luos , sino 
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t a m b i é n de todo género de vicios y afectos terrenos. No per­
manece rá mi E s p í r i t u en el h o m b r e , dijo el Señor : Nonper-
manebit Spiritus meus i n homine; porque es carne ; esto es 
porque vive como b r u t o , inclinado á lo sensitivo, habiendo 
de v i v i r , como racional , inclinado al cielo. P e r p é t u o estilo 
de la Escr i tura es llamar á los hombres carnales. Carne; se­
gún aquella sentencia de san Pablo: Vosotros no vivis en 
carne: no porque no estuviesen sus almas unidas á la mate­
ria c o r p ó r e a , sino porque , estando vestidas de carne, eran 
superiores á los afectos carnales. No permanece, pues, el 
E s p í r i t u divino en los hombres carnales , vestidos de afectos 
de carne y sangre, porque solo hace su morada en los que 
es tán desnudos de afectos terrestres , y que viven en carne 
vida espiritual y superior á lo de la t ie r ra . 

2 . £ n las ruedas de la carroza repetida de Ezequiel mora 
el E s p í r i t u Santo: Spiri tus vitce erat i n rotis. Toca la rueda 
en la t ierra , como cuerpo que lo es esférico , solo con un 
p u n t o ; y en sugetos, que tienen tan poco de lo terreno, 
all i mora gustoso el E s p í r i t u Santo. Ahora nó tese que no 
dice el sacro texto, qmt morase el E s p í r i t u Santo en los ani­
males , sino en las ruedas : I n rotis ; porque en quien vive 
como animal bruto no habita el E s p í r i t u Santo. Mas nobles 
son los animales que las ruedas del c a r r o , de que t i ran, se­
gún el exceso que hace el grado de viviente al que no está 
en este grado. Sin embargo el E s p í r i t u Santo mora en las 
ruedas, y no mora en los an imales , porque este Espír i tu 
divino hace muy poco caso de la nobleza, si el que la tiene 
no vive como nob le , sino como bestia sobre la t ierra . 

3. Asegura nuestro divino maestro J e s ú s , que el mun­
do no puede recibir al E s p í r i t u Santo , porque ni tiene ojos 
para ver le , n i entendimiento ara conocerle. ¿ Q u é mundo 
es este, que está tan remoto de recibir al Esp í r i t u Santo? 
Por mundo se entienden aqui los amadores del m u n d o , de 
sus vanidades y locuras, de sus pasiones bruta les ; los que 
viven en el mundo con el cuerpo y con el esp í r i tu ; los que 
viven metidos en sus vicios y pecados, y están casados con 
sus delicias ; los que apetecen sus honras ; los que amonto­
nan r iquezas , teniendo su co razón adonde tienen su tesoro. 
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Y estos es tán tan lejos de recibir al E s p í r i t u Santo , que ni 
aun tienen ojos para m i r a r l e , ni entendimiento para cono­
cerle. 

4-. Pero vosotros, prosigue el Maestro de la verdad, vo­
sotros le c o n o c e r é i s , porque pe rmanece rá en vosotros, y es­
tará con vosotros. N ó t e s e aquella voz enfática : Vosotros. 
Como si dijera : Vosotros, que dejasteis por mi amor todas 
las cosas; Vosotros , que por seguirme a m i , dejasteis al 
mundo lodo con sus esperanzas; Vosotros , que dejasteis 
vuestros padres , parientes y amigos ; Voso t ros , que dejas­
teis las redes, en que estabais enredados; Vosotros, que aun 
os dejasteis en mis manos, para que dispusiese de vosotros 
á mi voluntad; Vosotros finalmente, que viviendo en la t ierra 
tenéis vuestra conversación en los cielos; Vosotros conoce­
réis ai Esp i r i tu San to , porque pe rmanece rá en vosotros , y 
estará en vosotros. Esta voz parece supérf lua ; porque si 
permanece el E s p í r i t u Santo en los apóstoles , dicho se esta­
ba que habia de estar en ellos. Pues no es supér l lua , sino 
precisa, porque indica asistencia duplicada del E s p í r i t u Santo 
en sus almas. En vosotros p e r m a n e c e r á , no como huésped ; 
que está de paso, sino como d u e ñ o , que esta de asiento; en 
vosotros e s t a r á , santificándoos in te r iormente , g u a r d á n d o o s 
y fortaleciéndoos exteriormente; en vosotros es t a rá , como el 
alma en el cuerpo , vivif icándole; como el rey en su reino, 
g o b e r n á n d o l e ; como el sol en el cielo , a l u m b r á n d o l e ; en 
vosotros es ta rá visible é invisiblemente : visiblemente , por 
las señales exteriores ó milagros, que obrareis en su v i r t u d ; 
invisiblemmte , secundando vuestras memorias con especies 
de cosas celestiales; ilustrando vuestros entendimientos con 
luces sobrenaturales, inflamando vuestras voluntades con d i ­
vinos ardores. Asi habita el Esp í r i t u Santo en los que están 
tan descarnados del mundo, y viven tan desasidos de sus va­
nidades. 

5. Y asi, católicos mios , si deseamos que el E s p í r i t u 
Santo more en nosotros, menester es que nos abstengamos 
umversalmente de todo lo s u p é r f l u o ; es menester mortificar 
las pasiones terrestres y secar todas las humedades de alectos 
carnales, que nos provienen de la comunicac ión de este mun-
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do. ¿ P o r q u e vino el E s p í r i t u Sanio en forma de fuego sobre 
el colegio apostólico , sino para enseñarnos que esta dispo­
sición es necesaria para recibirle? Con dificultad se introduce 
la forma de fu^go en un leño h ú m e d o ; mas en un leño seco 
se introduce fáci lmente. V i e n e , pues , el Esp í r i t u Santo en 
forma de fuego, para enseña rnos que para introducirse en 
nuestras almas es menester que se dispongan , con la divina 
gracia, despidiendo toda la humedad de las pasiones sensua­
les. Seco se ha de hallar el h o m b r e , como san Pedro de A i -
c á n t a r a , que parecia hecho de raices de á r b o l e s , si desea 
que prenda fácilmente en su alma el fuego del E s p í r i t u San­
to ; y no hablo de la sequedad material del cue rpo , sino de 
la mística y espiritual del á n i m o . 

6. Este discurso padece una grave répl ica. Para intro­
ducirse el esp í r i tu v i ta l en los hue?os ó en otra cualquiera 
materia, es impedimento la sequedad , y disposición precisa 
y necesaria la humedad ; luego todo el edificio de nuestro 
discurso vá fundado sobre falso fundamento. Respondo, que 
para introducirse el e s p í r i t u humano en la materia , es im­
pedimento la sequedad, y disposición precisa la humedad; 
mas para introducirse el E s p í r i t u divino , es impedimento 
grave el de la humedad , y disposición precisa la de la se­
quedad. 

7. Los cuerpos celestes cuanto menos tienen de grosura y 
de corpulencia , tanto mas tienen de disposición para recibir 
las luces del cielo. Por lo que la luna , que por estar mas 
vecina á la t ierra , es de sustancia mas crasa y corpulenta, tiene 
algunas manchas , que la afean , y no recibe profundamente 
las luces del so l , sino superficialmente ; al contrario de los 
otros astros , que reciben profundamente sus ilustraciones; 
porque hal lándose mas distantes de la t ier ra , son de sustan­
cia mas sut i l y delicada. Lo que pasa con los cuerpos allá 
en el c ie lo , pasa puntualmente en las almas acá en la tierra 
porque aquellas , que tienen mucha comunicación con la 
t ierra , y se les pegan sus calidades terrestres , y se hallan 
gruesas y llenas de humores terrenos , esto es, de afectos de 
carne y sangre , no pueden recibir profundamente las luces, 
que comunica el fuego del E s p í r i t u Santo : Cuando mucho, 
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|as recibirán superficialmente; pero aquellas almas venturo­
sas, que están lejos de la t i e r r a , y por eso no se les pegan 
sus calidades , y asi se hallan secas y sutilizadas , reciben 
profundamente sus divinas ilustraciones. Por lo cual si que­
remos recibir al E s p í r i t u Santo, con la plenitud de sus do­
nes y divinas luces , no nos acerquemos á la tierra , como 
lunáticos, no tengamos con ella comercio alguno , paraque 
no se nos pegue ni aun su p o l v o ; estemos distantes de su 
comunicación, como astros superiores, para que no nos a l ­
cancen sus vapores malignos ; temamos manchar el cristal 
purísimo de nuestras almas con el mas leve afecto, que huela á 
cosa de tierra , para recibir asi de lleno en lleno los favores 
del E s p í r i t u Sanio. 

§ n-

Oración. 

1. La segunda disposición para recibir al E s p í r i t u Santo 
es la fervorosa y santa oración. Díjolo el santo rey y profe­
ta Dovid , que abriendo en la oración sus labios , atrajo h á -
cia sí al Esp í r i t u Santo. ¿ P o r q u é este E s p í r i t u divino apare­
cería en forma de aire, sino porque así corno atraemos el a i re , 
solo con el abrir de la boca, así atraernos al E s p í r i t u Santo, 
con abrirla para pedirle alguna gracia? ¡ O v i r t u d y eficacia 
grande de la oración ! Divinidades dicen los mayores sabios 
y los mas experimentados, del poder y de la eficacia de es­
ta v i r t u d soberana. Teodoreto la llama : Omnipotente. F o -
rerio : Dulce encanto de Dios. Clemente Ale j andr ino : D o ­
minante ; pues hasta cierto punto obedece Dios á las voces 
de los que le ruegan. San Agus t ín : Llave del cielo , que le 
abre y le cierra , cuando quiere. San G e r ó n i m o : Fuer te ca­
dena, que ata á Dios de pies y de manos. San Gregorio la 
llamó : Atrevida ; porque con piadosa audacia puede ligar al 
Omnipotente. Te r tu l i ano : Ambiciosa; porque si la ambic ión 
tiene por objeto lo supremo de la honra y de la dignidad; 
¿ q u é mayor d ignidad , q u é mayor h o n r a , que el que una 
pobre criatura haga de Dios lo que q u i e r e , y alcance de su 
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benignidad lo que quiere? Pues esto consigue felizmente el 
que ora santa y devotamente. 

2. En la mesa franca del desierto dio Cristo á los convi-
dados cuanto ellos que r í an : Quantum volebant. Otros textos 
leen en s ingular : Quantum volebat: cuanto queria les daba 
Cristo. Todo es uno ; porque la necesidad de aquella gente 
clamaba á las puertas de la divina clemencia. D á b a l e s , 
pues, el S e ñ o r , cuanto q u e r i a n , y cuanto que r i a ; porque 
cuanto quieren los que oran , eso mismo es lo que quiere 
Cristo concederles : Quantum volebant; Quantum volebat, 

3. Queria el leproso quedar l impio de su lepra , y Cris-
to queria lo mismo : Fo/o, mundare. Queria la Cananea la 
salud de su hija ; y el médico soberano queria lo propio : 
F i a t , sicut vis. N o ha llegado la hora de hacer lo que me 
pides , dice J e s ú s á Maria : iVon dum venit hora mea. No 
obstante , hace lo que pide esta S e ñ o r a . Pues , si no ha lle­
gado la h o r a , ¿ c ó m o hace lo que le suplica? Porque este 
S e ñ o r á hora y a deshora hace lo que sus siervos le piden. 
La razón es, porque como no hay hora determinada para 
pedir á D i o s , ni tiempo seña lado para orar á su Magestad, 
tampoco hay hora determinada, para que nos conceda loque 
le pedimos , n i tiempo seña lado para despachar nuestras sú­
plicas ; porque la hora del pedir es la hora del conceder; el 
tiempo del suplicar es el mismo del despachar. Ce leb ró Pl i -
nio en Trajano emperador la bizarría en el despachar á los 
suplicantes, diciendo: ninguna dificultad tenia en oir ; nin­
guna tardanza en responder. Los que ván á pedir , vuelven 
despachados a! momento. Mas lo que dijo este panegrista por 
adulación , se puede y se debe decir sin ponderación alguna 
del Emperador supremo de cielos y t ierra ; porque nuestro 
supremo Monarca , al punto que le pedimos socorro en 
nuestra pobreza y miseria , al mismo punto nos socorre con 
el remedio oportuno. 

4 . Esto es poco : aun antes que le pidamos , tiene ya 
despachadas nuestras peticiones. A u n no has pedido á Dios 
el r emed io , y ya Dios te le tiene otorgado. Confesaré mi 
pecado á D i o s , pidiéndole p e r d ó n de él ; y vos . S e ñ o r , lo 
habéis ya perdonado, decia el penitente rey. Cuando oí de-
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cir: Confesaré ; en futuro : Confitebor, entendía , que el 
perdón babia de venir también en fu turo . Mas no es a s í , 
,,0 : la confesión nuestra , el pedir al Señor el pe rdón de la 
culpa , se pone en tiempo futuro : Confitebor; mas el perdo­
nar su Magestad el pecado, el oir nuestros ruegos, se pone 
en tiempo p r e t é r i t o : Remissisti. Porque antes que t ú le p i ­
das, te tiene Dios o ido ; antes que muevas los labios para 
Ja súp l i ca , ya está despachada en el t r ibuna l de su infinita 
clen.encia. 

5. ¿Y p o r q u é a s í ? Porque nuestro benignís imo y amo­
rosísimo Dios no solamente oye nuestros ruegos, mas t a m ­
bién oye los deseos; no solo oye nuestras s ú p l i c a s , cuando 
derramamos nuestros corazones en su divina presencia , co­
mo un vaso de bá lsamo precioso , mas t a m b i é n cuando nos 
preparamos para derramarlos. Dícelo el mismo rey y profe­
ta santo : Desiderium p a u p e n m e x a n d i ñ t Dominvs ; proepa-
rationem corá is eorum audivit avris tua s O y ó el S e ñ o r el 
deseo de los pobres ; la preparac ión de su corazón oyeron 
vuestros oidos. ¡O que viveza tienen los oidos divinos! ¡ O 
que facilidad en oir nuestros ruegos ! Pues , previniendo 
nuestras peticiones , antes que nuestros labios se muevan 
para pedir , las tiene ya despacbadi.s < atendiendo á nuestros 
deseos: antes que el corazón pida, al mismo prepararse pa­
ra ped i r , le tiene ya Dios oido. Diga otro tanto Plinio de 
su Trajano ; digan esto los poetas profanos de sus dioses 
mentirosos. ¡ O gran D ios ! ¡ B o n d a d incomprensible! ¡ C a r i ­
dad suma ! ¡ Benignidad infinita ! no hay semejante á vos ; 
no hay bondad, no hay clemencia, no hay misericordia se­
mejante á la vuestra. Esperen en vos los que os conocen, 
mi Dios. Ahora , pues ; si es tanta la v i r t ud y eficacia de la 
o rac ión ; si la oración alcanza de Dios cuanto q u i e r e ; si ata 
á Dios de pies y de manos la oración : si en todo tiempo po­
demos rogar á su divina Magestad; si tiene tantas ansias de 
concedernos lo que le pedimos; ¿ q u é medio mas eficaz que 
la oración para conseguir la gracia del E s p í r i t u Santo ? Y 
así almas devotas, pedid continuamente al eterno Padre os 
comunique su divino E s p í r i t u , y pedid con ansias esta su ­
ma gracia, y no dudé i s de conseguirla. 
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6. Pero notad una circunstancia muy oportuna , que ^ 
r á á vuestra oración toda eficacia. Pedid todos esta grada 
con toda uniformidad y concordia , pues no i g n o r á i s , cuanto 
aborrece el E s p í r i t u Santo la discordia. Pidiéndolo a s í , no 
dudéis de ser oidos. Omnipotente , l lamó Teodoreto á la'ora-
cion , como lo v imos ; mas pide para eso una circunstancia 
notable; y es , el que sea una : Omnipotens ora t io , cum sit 
una , omnia potest: La omnipotente o r a c i ó n , dice, siendo 
una , lo puede todo. Una ha de ser la oración para ser tan 
poderosa ; porque á la unión ó á la unidad de la oración es­
tá vinculada la omnipotencia para obrar por medio de ella 
sus maravillas. 

7. Esta unión ó unidad de voluntades en los que oran 
alcanza de Dios cuanto quiere , aun antes que se pida. Es­
ta fácilmente consigue cuanto pretende. Vuestros oidos oye­
ron la preparac ión del corazón de los pobres , dice David: 
P r c e p a r a ü o n e m corá is eorum audivit auris tua. En este lu­
gar se explica , cuan fáci lmente oye el S e ñ o r las oraciones 
de sus siervos. ¿ P o r q u é a s í ? Leamos atentamente el texto, 
y ha l la rémos en él la razón . La preparac ión del corazón de 
ellos oyó el Señor . Ahora notad : no d ice , que oyó la pre­
parac ión de sus corazones, en p l u r a l , sino la de su corazón, 
en s ingular : Coráis . Los que oraban eran muchos. Por eso 
se dice : Eorum : De ellos ; mas todos ellos no tenían mas 
que un solo corazón : Coráis . Por eso oye el Señor sin difi­
cultad sus deseos ; por eso los despacha sin aguardar á sus 
clamores; porque cuando los que oran son muchos, y el 
corazón de ellos es uno solo , alcanzan de Dios fácilmente lo 
que quieren. 

8. ¡ O q u é de maravillas obra la oración , en que inter­
vienen unidas y concordes las voluntades de los suplicantes! 
En medio de las llamas hacían fervorosa oración los tres n i ­
ños del horno de Babilonia , diciendo devotamente al Señor: 
Obrad con nosotros según vuestra mansedumbre y según la 
grandeza de vuestra misericordia: libradnos maravillosamen­
te del furor d é o s l a s l lamas , á gloria de vuestro santo nom­
bre. ¿ Y como oraban estos celestiales oradores? Oraban, co­
mo si sus palabras salieran de una sola boca. Los que pe-
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dian eran t r es ; mas no eran tres las lenguas que suplicaban, 
por eso no los ab ra só aquel incendio vorac ís imo , ni aun los 
tocó en un cabello. ¿ P u e s ese no es milagro? Y grande; co­
mo quede esas maravillas sabe obrar la potencia, ó la o m n i ­
potencia de la oración , que vá acompañada de u n i ó n y de 
concordia. Es la oración como la mús ica . No deleita la m ú ­
sica al oido , sino es que tenga la a rmonía y consonancia en 
las voces ; así la orac ión no deleita, ni puede agradar á Dios 
y á sus á n g e l e s , si le falta la consonancia y concordia de las 
voluntades. Una música acorde y armoniosa es muy grata á 
los oidos ; así Dios gusta de oír la música de la oración , en 
que concuerdan los corazones. Y si el Señor gusta de este 
modo de oración , si la oye con gus to , y se deleita en oir 
sus voces, ¿ c ó m o dejará de despachar sus peticiones? N o 
hay empresa dificultosa para el que así suplica. 

9. Suspende una promesa d iv ina : Si dos de vosotros, 
dice Cristo nuestro Redentor , estuvieren conformes sobre la 
t i e r r a , cualquiera cosa que pidieren, se la concederá m i 
Pariré celestial. No puede ser la proposición mas universal . 
¿ C u a l q u i e r a cosa, por dificultosa que sea? S i ; porque no 
hay dificultad que no venza la concordia ; no hay imposibles 
para la oración unida y concorde. Prosigue el Señor : A d o n ­
de estuvieren dos , ó t r e s , conformes en mi n o m b r e , allí 
estoy en medio de ellos: I h i sum i n medio eorum. ¿Y cómo 
está ? Díjolo un Sabio : estoy en medio de ellos , así como 
el E s p í r i t u Santo está en medio del Padre , y de! H i j o , co­
mo amor y como estrecho lazo de entrambos, i Q u é felicidad 
la de los unidos y concordes ! Ahora añado yo : adonde está 
el Hi jo de Dios , es evidente que está inseparablemente el 
E s p í r i t u Santo ; likego este Esp í r i tu divino , amante de la 
unión y de la concordia , está en medio de los concordes, así 
como está en medio del Padre , y del H i j o , así como está el 
corazón en medio del pecho , dándole vida y aliento. Así es. 

10. Pidamos, pues , al eterno Padre con grande un ión 
y concordia, que nos dé su E s p í r i t u d i v i n o ; q u e , aunque 
esta es suma gracia, la consegu i rémos sin duda alguna. L é -
jos esté de nosotros todo género de discordia , de mala v o ­
luntad , y de otros afectos opuestos á la u n i ó n fraternal ó 
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caridad cristiana , si no queremos que el E s p í r i t u Santo esté 
lejos de nosotros. H t sun t , qui segregant semetipsos , anima­
les spi r i tum non habentes: estos son, dice san Tadeo apóstol 
los que se dividen entre sí mismos ; animales, que no tie­
nen e sp í r i t u . Habla del Esp í r i t u Santo; pues a ninguno, por 
L ru to que sea, le falta el e sp í r i tu propio. Porque este Es­
p í r i t u divino está muy remoto de los que se dividen entre 
sí mismos. San Gregorio Nazianzeno le l lamó á este Señor i 
Peregrino Dios. No lo puedo entender con mas propiedad de 
otros que de los discordes. De estos es peregrino, porque 
anda muy lejos de ellos. ¿ P o r q u é se l lamará este Seño r : 
E s p í r i t u con especialidad, sino por la analogía del espíritu 
humano? Pues así como este no v i v i f i c a , n i informa los 
miembros entre sí d iv id idos , sino solo los unidos, así el Es­
p í r i tu Santo ni informa , ni vivifica sino á los que están en­
tre sí unidos con estrechos lazos de caridad. 

1 1 . Mas aunque la oración concorde es tan eficaz para 
atraer al E s p í r i t u Santo , la corona de ella es la perseve­
rancia. E l que ora y no persevera orando , no merece reci­
bir favores del cielo , y mucho menos el favor de los favo­
re s , el don de dones, el E s p í r i t u Santo. Vosotros recibiréis 
la v i r tud del Esp í r i t u Santo , que s o b r e v e n d r á en vosotros, 
dice el Señor á los após to les . ¡ Gran favor 1 singular gracia y 
c ú m u l o de gracias! Rec ib i ré i s la v i r t u d , la gracia , la for­
taleza y el poder del E s p í r i t u Santo ; recibiré is la virtud 
de hacer milagros; rec ib i ré is la gracia de c u r a c i ó n ; recibi­
réis la fortaleza , para hacer guerra al infierno ; y esto por 
el E s p í r i t u Santo , que s o b r e v e n d r á en vosotros. N o solo 
vendrá en vuestras almas; sob revend rá t ambién en ellas; 
porque vendrá repetidas veces á santificarlas y á consolarlos. 
¿ N o es este un c ú m u l o de infinitos favores? Si. ¿ Y qué 
disposición les pide el S e ñ o r , para recibir tantos dones del 
Esp í r i t u Santo? Ya lo dice luego : Testificareis los misterios, 
que obró en carne mortal en Jerusalen , en toda Judea y 
S a m a r í a , hasta lo ú l t i m o de la t i e r r a : E r i l i s mihi testes m 
lerusalem , et in omni ludcea , et S a m a r í a , et usque ad v l t i -
mum ierro?. N o dice que serán testigos de Cristo en una ú 
otra provincia , sino en todo el mundo , y hasta el fin de él; 
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lo que denota una insigne perseverancia en testificar las 
glorias de Cristo ; porque la perseverancia en lo bueno me­
rece recibir los dones colmados del E s p í r i t u Santo. 

12. M u y léjos está de recibir al E s p í r i t u divino quien 
es inconstante en el bien comenzado. Ninguno , que echa 
mano al arado , y vuelve a t r á s , es apto para el reino de 
Dios, dice el maestro de la verdad Cristo. ¿ Y q u é reino es 
este, de que a q u í habla el S e ñ o r ? Es la par t ic ipación del 
Espíri tu Santo, dice un Padre de la Iglesia. Porque los i n ­
constantes en lo bueno están muy remotos de participar de 
las gracias del E s p í r i t u Santo. 

13. A los que son iervorosamente constantes, á estos 
adorna el E s p í r i t u divino con sus celestiales dones. E l E s p í ­
ri tu Santo adornó á los cielos , dice el espejo de la pacien­
cia el santo Job. ¿ P o r q u e no adorna la tierra y los campos, 
de los que dijo el divino Esposo, que era hermosa f lor? Es 
la razón , porque los campos son s ímbolo de la inconstancia. 
Ya los veréis floridos , ya marchitos ; en un tiempo los ve­
réis llenos de rosas, en otro sembrados de espinas ; en un 
tiempo h ú m e d o s , en otro á r i d o s ; en un tiempo colmados 
de frutos , en otro pobres , sin f ¡u to a lguno; en verano l l e ­
nos de fuego, en invierno cargados de n ieve ; en la p r ima­
vera respiran fragancia, en el o t o ñ o no tienen con que 
recrear el olfato. Los cielos por el contrario son emblema 
de la constancia ; siempre firmes, siempre constantes, 
siempre l ú c i d o s ; en n ingún tiempo deja de lucir la hermo­
sura de sus astros, ni dejan un punto de comunicar á la 
tierra sus influjos. Por eso adorna el E s p í r i t u Santo á los 
cielos, dejando sin ornato á la t i e r r a , porque el E s p í r i t u 
Santo á los inconstanles los desprecia ; mas á los que son 
constantes suele adornarlos con especiales dones de su gra­
cia. 

14. No sé que ojeriza tiene este E s p í r i t u divino con la 
inconstancia , y que amor á los que saben perseverar, ins­
pirándoles siempre á que perseveren en el bien comenz-ido. 
Gustosa historia al intento es la que refiere con otros el car­
denal Baronio. Diciendo misa en el monte Casino el papa 
Gregorio Vil y oyéndola un santo monge, fué este arreba-

12 TOMO. I I . 
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tado en éxtasis , y vio sobre el altar una paloma blanca co­
mo la nieve , cuyo cuello parecia todo de oro. Desde el al­
tar voló la paloma al hombro derecho del Papa, en donde 
p e r s e v e r ó hasta la conmix t ión del cuerpo y sangre del Señor, 
y entonces voló al c ie lo , volando primero hácia el altar. Es­
tando durmiendo el santo monge, se le aparec ió un ángel 
del cielo , y le d i j o : ¿ s a b e s lo que significa la v i s i ó n , que 
tuviste en la iglesia? Pues advierte que aquella paloma que 
viste , es el Esp í r i t u Santo , que animaba al papa á la per­
severancia. Anua volando, y díle á su Santidad lo que has 
visto , y que con el vigor del E s p í r i t u Santo lleve con mu­
cha constancia hasta el fin , el bien que ha comenzado. ¿ N o 
vés como anima el E s p í r i t u Santo á la perseverancia? Pues 
si t ú con el favor divino perseveras en el bien que comen­
zaste, si instas en llamar continuamente, sin desfallecer, á 
este E s p í r i t u d i v i n o , no dudes que vendrá á t u a lma , y la 
l lenará de sus favores y gracias. 

§. m 
Humildad. 

1 . La tercera y ú l t i m a disposición para recibir al Espíri­
t u Santo es la de la humildad. Tiene el E s p í r i t u Santo opo­
sición especial con los soberbios , y habita y descansa gusto­
samente en los humildes corazones, ó en los que son hu­
mildes de corazón. Hizo especial injuria Ananias á este Es­
p í r i t u divino en haber defraudado del precio de aquella here­
d a d , que habia vendido. ¿ Q u é especial malicia tuvo ese pe­
cado, que así in jur ió al E s p í r i t u Santo? T ú v o l a malicia de 
la vanagloria ; y este vicio es con especialidad injurioso al 
E s p í r i t u Santo. 

2. Por lo que no d u d ó decir y probar la glosa al cap. 7. 
del Lev i t i co , que la fingida penitencia, por el aire que trae 
de vanagloria , es blasfemia contra el Esp í r i t u Santo. Tanto 
aborrece este divino E s p í r i t u al e sp í r i tu maligno de la va­
nagloria ; y sino, ¿ por q u é aparec ió este Señor en forma de 
paloma , que es ave s implís ima y candidís ima , sino para en-
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señarnos cuan amante es de la santa sinceridad , y cuanto 
abomina todo género de doblez y de engaño , con que los 
hipócritas quieren , solapando su malicia , buscar el aplauso 
vano del mundo? Y así dice el Sabio , que el Esp í r i t u San­
to buye de la ficción en la disciplina. Pues si el E s p í r i t u 
Santo huye así de los soberbios, ¿ c ó m o m o r a r á en ellos? 
Con que es preciso que desterremos, ayudados de la divina 
gracia , de nuestros corazones el pestilente vicio de la so­
berbia , y que nos radiquemos pro í ' und í s imamente en la vir­
tud soberana de la humi ldad , si queremos que el E s p í r i t u 
Santo no huya de nosotros , sino que more gustoso en 
nuestras almas. 

3. ¿ S o b r e quien descansará mi e s p í r i t u , sino sobre el 
humilde , dice el Señor por I s a í a s ? Y en aquel S e ñ o r , que 
dijo de sí mismo que era humilde de corazón , dijo el mis­
mo profeta , que descansar ía el E s p í r i t u Santo. De otros 
justos dice la Escritura , que en ellos habita el E s p í r i t u San­
to : En vosotros p e r m a n e c e r á : en vosotros e s t a r á ; pero del 
humilde de corazón añade , que en él descansará . Porque en 
los que están adornados de otras virtudes el E s p í r i t u Santo 
habita ; mas en los humildes de corazón descansa. Y n ó t e s e , 
dice un sabio, que la voz : Requiescere : Descansar : signifi­
ca tres cosas: Firmeza : Pleni tud, y lugar propio y connatu­
ral : parque el E s p í r i t u divino habita en los humildes de co­
razón firmemente, sin apartarse j a m á s de ellos ; mora , enr i ­
queciéndolos con toda la plenitud de sus divinos dones; y 
descansa en e l los , como en centro propio suyo , como la 
piedra en la t ierra , como el fuego en el cielo. Y para que 
se entienda que la humildad de Cristo merec ió esta plenitud 
de dones del Esp í r i t u Santo, le llama el profeta en esta 
ocas ión; F l o r , que nace de la raiz. N o le llama : F lor , que 
nace del tronco , como lo son otras , sino F l o r , que nace de 
la raiz , que toda está radicada , oculta y escondida en la 
tierra. Porque el haberse Cristo humillado hasta el p o l v o , 
le mereció infinitos dones del Esp í r i t u Santo. 

4. ¿ Q u i e r e s v e r , como el Esp í r i t u Santo descansa sobre 
los humildes? Pues escucha unas palabras todas de oro de 
san Bernardo , quien hablando de la sant ís ima Virgen , y 
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aludiendo á lo que dijo Isaias en el cap í tu lo ú l t imo de su 
profecia , dice así : ¿ s o b r e quien descansará mi e s p í r i t u , si­
no sobre el humilde y pacífico ? Sobre el humilde , dice el 
profeta ; no sobre el que es virgen. Porque si Maria no fue­
ra h u m i l d e , nunca el E s p í r i t u Santo sobre ella descansára. 
¿ Y si sobre ella no descansára , nunca la haria fecunda; por­
que , ¿ c ó m o habia de concebir por v i r t u d del Esp í r i t u San­
t o , sin el E s p í r i t u Santo? E s , pues , manifiesto, que para 
que concibiese por obra y gracia del Espi r i to Santo , aten­
dió Dios mas a su humildad que á su virginidad. Y si agra­
dó al S e ñ o r su virginidad , la hizo madre la humildad. De 
donde consta que la humildad fué causa de que agradase á 
su Magestad la virginidad. \ Gran decir! De forma que la hu­
mildad fué la que trajo volando al Esp í r i t u Sanio sobre Ma­
r ia . La humildad fué la causa, porque descansó en Maria 
este Espir i to divino , como en reclinatorio de oro ; la hu­
mildad la hizo fecunda y Madre del Verbo divino, y al fin si 
a g r a d ó á Dios la virginidad de Mar ia , fué por su humildad 
profundís ima. ¡ O si fuésemos humildes de corazón , como 
descansar ía sobre nosotros el E s p í r i t u Santo ! ¡ Como nos ha­
r ía fecundos de obras buenas ! ¡ C o m o nos haria concebir ce­
lestiales y divinos pensamientos! ¡ Como serian agradables 
nuestras vir tudes á los ojos divinos! 

5. ¿ P a r a q u e vino este Espi r i to divino en forma de fue­
go al mundo , sino para q u e , abrasando y aniquilando la es­
coria de toda soberbia , tuviese fácil entrada en nuestras a l ­
mas? Y i p o en forma de fuego ; pero tan celestial y d ivino, 
que no ée lee de é l , que humease; porque no puede ver 
este E s p í r i t u Sant ís imo los humos de la soberbia. E l cielo 
es el trono de mi grandeza , la t ierra la alfombra , que pi­
san mis plantas , dice el Señor por Isaias. De donde prueba 
san Bernardo , que el soberbio Luzbel ni está en el cielo, 
n i en la t i e r r a , sino en el aire, ¿ Q u é h a r á s , le d ice , infe­
l iz soberbio miserable? Del cielo fuiste desterrado; en la 
t ierra no puedes permanecer; luego solo resta que elijas lu­
gar en el aire. ¿ P u e s p o r q u é no puede Luzbel estar siquie­
ra en la t i e r r a , ya que por sus desmér i tos fué expulso del 
cielo ? Porque este sitio le ocupa Dios , dice S. Bernardo, 
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y ni Dios cabe con el soberbio, ni el soberbio cabe con Dios. 
¿ P u e s cómo el E s p í r i t u Santo p o d r á , no digo descansar, 
mas ni aun estar de paso en el alma del soberbio ? 

6. Resiste Dios á los soberbios, dice el apóstol Santia­
go , y dá su gracia á los humildes. Dios sale al campo con 
Jos soberbios, explica S. A m b r o s i o , el soberbio provoca á 
Dios con su altivez , y le hace tomar las armas de su ind ig­
nac ión , y salir á c a m p a ñ a ; es el soberbio como el demen­
tado Miseno , de quien cantó V i r g i l i o , que con sus arrogan­
tes voces enviaba cartel de desafio á los dioses. O í r )s delitos 
castiga el Señor por sus ministros inferiores. E l a t rev imien­
to de los Egipcios le castigó con langostas y ranas ; mas el 
crimen de la soberbia le castiga por si mismo, sin fiar de 
ningún otro este castigo; porque otros pecados tocan á Dios, 
como si d i j é r a m o s , en oblicuo , ó de connotado ; mas este le 
hiere de lleno en l leno; la soberbia le toca en las n iñas de 
sus ojos ; la soberbia fué el principio de las divinas injurias; 
la soberbia es cierta contumelia ó afrenta contra la Mages-
tad divina. Y asi al soberbio le mira como á especial contra­
rio y enemigo suyo ; y por eso sale contra él al campo , pa­
ra aniquilarlo con las armas irresistibles de su infinito po­
der. 

7. Goncluia S. A m b r o s i o : ¿ Q u é pecado, d ice , puede 
haber mas pernicioso que este, de que manaron las divinas 
in jur ias , como de fuente envenenada? Por eso dice la Es­
cr i tura : resiste á los soberbios D i o s , como quien repele su 
contumelia , y sale al campo contra la soberbia ; como si di­
jera : Este es mi enemigo, que se me opone; este el con­
t r a r i o , que me hiere ; mia es la causa; á mi me toca la 
venganza. ¡ O vá lgame Dios! Pues si su Magestad tiene tal 
ojeriza con la soberbia , como ha de comunicar la suprema 
gracia de su E s p í r i t u divino á los soberbios? Si Dios los 
quiere aba t i r , destruir y aniquilarlos y echarlos del m u n ­
do , ¿ c ó m o los ha de elevar y magnificarlos, dándoles los 
dones y gracias del Esp í r i t u Santo ? 

8. A los humildes si que dá su gracia : Humil ihus autem 
dat gra t iam. ¿ Y que gracia , sino al mismo E s p í r i t u Son to , 
que es gracia sustancial , fuente perenne , y origen de todas 
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las gracias ? E l mismo E s p í r i t u Santo dijo esto mismo por 
él Ecles iás t ico : H u m í l l a t e en todo , y ha l la rás gracia delante 
de Dios. ¿ Y q u é gracia halla el humilde delante de Dios? 
La que pordio el primer hombre por su soberbia. No pue­
de comprender el humano ingenio el c ú m u l o de gracias, de 
que estuvo adornado Adán en el estado de la inocencia. Pues 
todo este agregado de gracias consigue el hombre , cuando 
se humil la . Es Dios honrado por los humildes , dice el mis­
mo Eclesiást ico ; y como es estilo divino honrar á los que le 
honran ; por eso honra Dios á los humildes, amontonando 
en ellos sus gracias y favores. ¿ Q u é mayor gracia que la de 
obrar prodigios y maravillas? Pues mas gracia es la que tie­
ne el humilde. 

9. La mayor prueba de la santidad no es el obrar gran­
des prodigios, dice san Gregorio el Grande; sino el senür 
uno de su prój imo mejor que de sí mismo. Esta es la prue­
ba mas real de un a l t í s imo grado de santidad y perfección. 
Atract iva de la gracia l lamó á la humildad san Basilio el de 
Seleucia. En efecto; la humildad es el imán mas poderoso, 
para llamar hácia sí todas las gracias y favores del cielo. 
Todas las cosas me ha entregado mi Padre , dice Cristo Je­
s ú s . ¿ Y q u é son todas las cosas? No son los elementos to­
dos , no cielos, y t i e r r a , no el universo todo con sus r i ­
quezas: son , dice Beda, los p á r v u l o s , á quienes el Padre 
revela sus secretos. Estas son todas las cosas, porque estos 
tienen en sí todas las gracias. Es la bienaventuranza un es­
tado fel icísimo, que agrega en si todos los bienes. E l h u ­
m i l d e , pues , está en este estado, dice Clemente Alexandri-
h o ; porque el s M- en la t ierra bienaventurado consiste en la 
aniqui lac ión de todo fausto. Pues si á los humildes dá D"os 
su gracia, si la humildad atrae todas las gracias, a t r ae r á sin 
duda al Esp í r i tu Santo , que es el autor de ellas. 

10. N o hay duda ; y vese claro en el elemento del agua, 
en que aparec ió este E s p í r i t u divino, en la infancia del uni­
verso , fomentándole con su calor , hon rándo le con su pre­
sencia. N o le veo en el elemento del a i r e , porque huye de 
corazones hinchados con el aire de la vanidad; no le miro en 
el elemento del fuego , que tiene su centro en lo alto , por-
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que se aleja de los que tienen pensamientos a l t ivos; no le 
contemplo en el elemento de la tierra , que tal vez se em­
pina tanto en la altura de los montes, que parece quiere 
competir con la altura de los ciclos; y el E s p í r i t u Santo 
abomina de aquellos que andan en competencias sobre él 
elevarse mas que otros. 

1 1 . Aparece , pues , en el cristalino elemento del agua, 
favoreciendo la pureza de sus cristales. ¿ P o r q u e s e r á ? ¡ O 
cuanto se podria decir a q u í ! ¿Si se rá , porque siendo el mar 
amargo y salobre en si mismo , es dulce para los que hab i ­
tamos en la t ie r ra? Asi io testifican aquellas almas llenas del 
Espí r i tu Santo , que siendo rígidas para consigo mismas, son 
para con otros dulces y amorosas. ¿ S e r á acaso, porque las 
aguas hablan de servir para purificar en el bautismo las a l ­
mas de las mpnchas de sus culpas? N o es mala razón , para 
animarnos á mirar por el bien de las almas, cooperando á 
su pur i f i cac ión , ya en un confesonario, ya en el p u l p i t o , 
ya con el buen consejo , para que seamos morada gustosa 
del Espir i to Santo. ¿ S e r á por v e n t u r a , porque el m a r , en 
medio de padecer la contrariedad de vientos , no traspasa los 
t é r m i n o s , que Dios le tiene seña l ados? N o es malo el dis­
curso , pues el Esp í r i t u Santo habita en los pacíficos , que 
llevan con igualdad de án imo los contratiempos , sin traspa­
sar los l ímites de la razón y de la ley de Dios. 

12. Lo que á mi se me ofrece es, que se deja ver el 
Esp í r i tu Santo sobre las aguas del m a r , honrándo las y favo­
reciéndolas con su presencia , porque el mar es s ímbolo de 
una profundís ima humildad por muchas razones. La primera 
es , porque el mar oculta y esconde en lo mas profundo de 
sus cristales el oro , la plata , las perlas y margari tas , y t o ­
do lo precioso de los metales , y manifiesta y publica los ca­
dáveres corruptos , que arrojan á él. A l opuesto de la t ier ra , 
que manifiesta la hermosa pompa de sus f lores, ocultando 
en sus e n t r a ñ a s la corrupción de los cadáveres . Pues mí rase 
el Esp í r i t u Santo en las aguas del m a r , porque este E s p í r i ­
t u divino descansa en aquellas almas humi ldes , que ocultan 
los tesoros de las v i r t udes , y manifiestan la co r rupc ión de 
sus imperfecciones. 
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13. Mas : el mar es geroglífico de una obediencia per­

fecta , pues j a m á s pisa la raya del divino precepto ; antes 
bien llegando á e l l a , vuelve a t r á s , quebrantando la furia 
de sus hinchadas olas , con que parece que se habia de tra­
gar la tierra. Y nadie ignora que la obediencia es grado he-
roico de una humildad profunda. A u n mas : el mar aunque 
recibe en si gran copia de agua de los rios que se le en­
t r a n , ó del c ie lo , cuando l l u e v e , no por eso se hincha, ni 
se eleva ; antes bien se mira , como si no recibiera gota de 
agua ; al contrario de los pequeños r ios , que apenas reciben 
algo de agua , cuando al punto salen de madre , y con es­
truendo ruidoso hacen gala de lo que han recibido. Úl t ima­
mente el mar hace innumerables beneficios á la tierra , so­
corr iéndola con la dulzura de las aguas de fuentes y r io s , 
de que tanto necesita, y sin las cuales quedarla estéri l y se­
ca. Pero ¿ c ó m o hace esos favores? Enviándo los por las ve­
nas ocultas y secretas de la t i e r r a , sin hacer alarde de los 
muchos bienes , que la comunica. Lo que no hacen aquellos 
e sp í r i t u s van js , que publican con clarines los beneficios que 
hacen. Pues si el mar por tantas razones es emblema de 
una humi l lad p r o f u n d í s i m a , ¿ q u é mucho sea la primera 
c r i a t u r a , en quien se haya explicado el E s p í r i t u Santo, 
h o n r á n d o l a con su presencia ? 

14. ¡ O sí i m i t á r a m o s estas propiedades del m a r ! ¡ O si 
o c u l t á r a m o s nuestras v i r tudes , y r e v e l á r a m o s nuestras m i ­
serias é imperfecciones á nuestros prelados y confesores ! ¡ O 
si fuéramos perfectamente obedientes ! ¡ O si no nos h inchá ­
ramos con las avenidas de las aguas de la gracia ! ¡ O si su­
p ié ramos esconder el b i e n , que hacemos en beneficio de 
o t ros! j Con cuanto gusto descansar ía el E s p í r i t u Santo en 
nosotros! El mismo E s p í r i t u divino por su liberalidad i n ­
mensa é infinita misericordia destierro de nuestros corazones 
toda sombra de soberbia , y radique en ellos el don de una 
humildad p r o f u n d í s i m a , para q u e , a t ra ído de esta v i r t u d 
rara , more eternamente en nuestras almas. Amen. 
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BENDITA SEA LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 

L I B R O T E R C E R O . 

DEL TRIS ASIO DIVINO Y DE OTROS ELOGIOS 

DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD, 

Trisagio divino ó seráfico llaman los santos Padres y expositores 
sagrados a l elogio de tres reces Santo , con que los serafines del 
cap. 6. de Isa ías magnificaban á Dios trino, y uno. De este elogio 
sacro será principalmente este libro tercero: y sea en nombre de 
la santísima Trinidad. 

DISCURSO I. 

Cuanta gloria se dé á la Trinidad con el trisagio seráfico, ó con el 
elogio de tres veces Santo. 

1\ E l predicado de la santidad es de suma estimabilidad 
y de que Dios , como Sab idur ía in f in i t a , hace infinito apre­
c io , como d«i prenda divina , que excede á las o t ras , según 
las precisiones de nuestra inteligencia. Tres veces Santo le 
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aclaman por Isaías aquellas soberanas inteligencias, y una vez 
sola Señor . Porque , como tan sabios, conocen claramente que 
estima Dios tres veces mas el ser Santo, que no el ser Se­
ño r de todo el universo. ¿ Q u i e r e s saber cuanio estima su 
Mageslad esta prenda d iv in í s ima? Pues escucha: diré con 
verdad, que si en su infinita santidad pudiera caber (por 
imposible) el que entrase por a lgún resquicio el aire sutilí­
simo de la vanautoria , sin duda la tendr ía de esta prenda 
divina. Un demonio aclamó á Cristo por santo : Sancttis Dei. 
¿ Q u é es lo que intenta aqu í el demonio? Tentarle á Cristo 
de vanidad , escribe san Cir i lo Alejandrino, Porque si en la 
infinita perfección del Señor cupiera este vicio , de ninguna 
otra cosa podr ía envanecerse mas , que de ser aclamado por 
Santo. 

2. Y la razón de esto es, porque aunque todos los divi­
nos atributos sean realmente iguales entre sí mismos ; pero, 
según nuestro modo de raciocinar , unos explican mas gran­
deza que otros; y el superior en este sentido es el de la san­
tidad. Es sentencia de san Dionisio Areopag í t a , y de san A m ­
brosio. Dice asi san Dionisio : Dios por una excelencia, que 
excede á las d e m á s , se llama Santo de los santos. Y san 
Ambros io : No hallamos cosa mas preciosa con que podamos 
alabar á Dios , que el aclamarle Santo. Cualquiera otra gran­
deza es inferior á Dios , cualquier otro elogio es menos que 
este. ¡ G r a n decir! y que explica la grandeza de este trisagio 
que se reduce á aclamar á Dios Santo ; pues la mayor ala­
banza , que podemos dar á la Magestad divina es el ajamar 
su santidad infinita ; su mayor elogio es el llamarle Santo; 
su a t r ibuto mas sobresaliente es el de la santidad. 

3. Esta misma grandeza se vé también gloriosamente en 
las criaturas racionales. Por lo que llenos de rabiosa envidia 
d i rán a lgún dia los r é p r o b o s , de los justos que el mundo 
ultraja tanto : estos son los que en a lgún tiempo desprecia­
mos , como oprobio de los hombres y viles gusanos de la 
t ierra. Mi rad como son contados entre los hijos de Dios ; y 
su suerte es entre los santos: Inter Sanctos fors i l lo rum est. 
N o dicen que su suerte es la de ser ricos, ó poderosos, ó 
sabios, ó reyes de la t ierra , sino la de ser santos. Porque 
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|a suerte mas feliz de una criatura es la de ser santa; todo 
|o demás es menos, todo lo demás es nada. Esta es la ma­
yor excelencia de una criatura el ser santa; esta es la mayor 
alabanza , que se puede dar á una criatura. 

4. Pues si la santidad es el a t r ibuto , que mas declara 
|a grandeza de una entidad , sea criada , ó sea increada ; si 
el elogio de santo es el mayor que podemos dar á Dios; ¿que 
resta sino que todos los que le aman digan continuamente á 
su Magestad d i v i n a : Santo , Santo , Santo? De los santos 
cuatro misteriosos animales dice san Juan , que daban al Se­
ñor la honra y la g lo r i a : Cum daren gloriam , et honorem, 
aclamándole sin cesar un punto : Santo , Santo, Santo. Por ­
que el mejor modo de acrecentar el honor divino , y su glo­
ria infinita , es el aclamar sin cesar su infinita santidad ; es 
el alabar á D i o s , l lamándole Santo, Santo , Santo. Este es 
el elogio , que mas estima, y de que santamente se gloria 
mas. 

5. Mi ra atentamente, dice un sabio Teó logo y no menos 
devoto , cual sea el ejercicio de los serafines : es el de cele­
brar y alabar continuamente el abismo de la divina santidad. 
Inger iéndonos , pues, en su mismo coro, alabemos á nuestro 
gran D i o s , diciéndole con tierno , devoto , y abrasado cora­
zón : Santo, Santo , Santo, el Señor Dios de los ejérci tos: 
Santo en la creación , Santo en la redención , Santo en nues­
tra santificación , Santo en el c ie lo , Santo en la t ierra , San­
to en el inf ierno, Santo en la gracia , Santo en la gloria, 
Santo , glorificando á los hombres, Santo , castigando á los 
demonios , Santo antes de los siglos , Santo en los siglos, 
Santo después de los siglos, Santo en toda la eternidad, San­
to en los serafines , Santo en los querubines , Santo en los 
tronos, Santo en el cielo animado de Mar ia , Santo en el pe­
sebre , Santo en la cruz , Santo en la r e su r recc ión , Santo en 
los milagros , Santo en su doctrina , Santo en el ejemplo, 
Santo en los cristianos , Santo en los jud íos , Santo en los 
gentiles, Santo en los fieles, Santo en los infieles , Santo en 
los escogidos, Santo en los r é p r o b o s , Santo en la consola­
ción , Santo en la deso lac ión , Santo en la sab idur ía , Santo 
en la providencia , Santo en la caridad , Santo en la miser i -
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cordia , Santo en la justicia , Santo en la g e n e r a c i ó n , Santo 
en la filiación , Santo en la espiración , Santo en cuanto pa­
dre , Santo en cuanto Hi jo , Santo en cuanto E s p í r i t u Santo 
y en todo y por todo , Santo , Santo , Santo. Amen. 

6. Asi habernos de alabar santamente la santidad divina; 
y para ejercitarnos mas á esta devoción, se ha de notar que 
a l a b á n d o l a santidad de Dios, alabamos juntamente todos los 
divinos predicados, ó alabamos enteramente á D i o s , según 
todos sus predicados y a t r ibu tos ; po rque , como lo no tó gra­
vemente un t e ó l o g o , el predicado de la santidad no es pre­
dicado especial, sino genera l , que trasciende todos los di­
vinos predicados. La razón es , porque cualquiera predicado 
divino es conforme á la razón natural y moral , en que con­
siste el concepto de la santidad. Y asi la omnipotencia es 
santidad , la inmensidad es santidad, el ser Dios sin princi­
pio es santidad, la justicia es santidad, la misericordia es 
santidad, la volición es sant idad, la paternidad es santidad, 
la filiación es santidad , la espiración pasiva es santidad , y 
asi de los d e m á s . Con q u e , aplaudiendo y magnificando la 
santidad divina , venimos á magnificar y aplaudir juntamente 
la divina omnipotencia , su eternidad, su inmensidad, el ser 
principio sin pr inc ip io , su ju s t i c i a , su misericordia, su en­
tender , su querer , la paternidad, la filiación, y la espira­
ción pasiva. En una palabra ; alabando la santidad divina, 
venimos á alabar á Dios enteramente, según todos sus a t r i ­
butos y divinos predicados. Pues ¿ q u é mayor felicidad que 
esta? ¿ Q u i e n no toma muy á pechos esta santa devoción de 
aclamar á Dios T r i n o , y uno , San to , Santo , Santo? 

DISCURSO I I . 

La Reina de los ángeles alaba á ¡a Trinidad con el elogio de los 
serafines. 

1 . Entre todas las puras criaturas ninguna ha habido, ni 
la hab rá j a m á s tan devota de la sant í s ima T r i n i d a d , como 
aquella S e ñ o r a , que merec ió llegar á la infinita dignidad de 
Madre de Dios. E s t a , pues , excelent í s ima c r i a tu ra , gran 
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prodigio de la omnipotencia , echó todo el resto de su i n ­
menso amor en g lo r i f i ca rá la Trinidad beat ís ima , cantando 
con los serafines, como maestra de ellos y de capilla de su 
coro celestial , su trisagio divino , Santo , Santo , Santo. D i -
jolo divinamente san Cir i lo Gerosolimitano , que hablando 
con esta divina Señora , la dice asi : Por t i , ó Reina de los 
ángeles es santificada la Trinidad. ¿ Q u e es ser santificada la 
Trinidad sant ís ima por Maria , sino aclamar esta S e ñ o r a la 
divina santidad con los serafines, diciendo continuamente á 
Dios Tr ino . y uno : Santo , Santo , Santo ? Esto es santifi­
car Maria á la Tr in idad , porque esto es magnificar y aplau­
dir la divina santidad. Asi lo hacia noche y d i a , sin cesar un 
punto. Porque como tan versada en la lección de I s a í a s , no 
podía ignorar el cántico de los serafines , que en él se con­
tiene. Su grande fervor , superior al de los e sp í r i tus seráf i­
cos , no le permi t ía el ser inferior á ellos en alabar á Dios 
T r i n o , y uno. ¡ O con cuanto estudio y conato se esmeraba 
esta Señora en alabar á la Trinidad beat í s ima ! Oigamos á 
los Padres. 

2 . San Berna rdo , hahlando de M a r i a , dice así : á todos 
se hizo deudora e.-ta gran Reina ; de la plenitud de su gra­
cia reciben todos: los cautivos r edenc ión , los enfermos salud, 
los tristes consuelo , los pecadores perdón , los justos gra­
cia , los ángeles alegría , y toda la sant ís ima Trinidad gloria. 
Y nó tense aquellas palabras : De la plenitud de su gracia... 
Recibe la sant í s ima Trinidad gloria ; porque todo el lleno de 
su inmensa gracia lo empleó Maria en glorificar y santificar 
á la sant ís ima Tr in idad. Ricardo de san Lorenzo ei> el l ibro 
segundo de las alabanzas de Mar ía , dice así : por M a r í a , en 
Mar ía , y de Mar ía se aumenta la gloría del Padre , y del 
Hi jo , y del Esp í r i tu Santo. 

3. En este sentido se deja entender aquella profunda sen­
tencia de Hesiquio autor antiguo , que en otro es de difícil 
inteligencia. L lámala á esta Señora : Complemento de la T r i ­
nidad bea t í s ima : Mar ia Trinitatis complementum- ¿ Pues á la 
Trinidad que le puede fal tar , para que diga este docto Pa­
dre, que Maria es complemento de la Trinidad? Nada le fal­
ta , ni le puede faltar, mirándola en si misma; mas contera-
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plándola hacia nosotros, le falta mucho. Fá l ta le el c u l t o , la 
reverencia, y la adoración perfecta; le falla que la alabemos 
como es de nuestra obligación , y co;iio lo pide la infinidad 
desús perfecciones divinas. Y como Maria suple perfecta­
mente estas nuestras faltas, cantando incesantemente con fer­
vor indecible, con amor incomparable, el cántico seráfico, 
como reina de los serafines , aclamando la trina santidad de 
Dios , ó la santidad de Dios t r ino , por eso es esta reina so­
berana Complemento soberano de la sant ís ima Trinidad, co­
mo suplefaltas, que lo es de nuestra flojedad y negligencia. 

4 . Y qu izás por eso gusta esta S e ñ o r a , que la prediquen 
devota y amante de la sant ís ima Trinidad. Y asi la misma 
soberana reina reve ló á su bija regalada santa Gertrudis, que 
se complacía mucho en que la saludase en esta forma : Dios 
te salve, cándida Azuzena de la Trinidad Sant ís ima. Y el 
papa Clemente tercero concedió indulgencia plenaria á los que 
oyendo el r e l o j , saludasen á M a r í a , dicíéndola : Dios te sal­
v e , Hija de Dios Padre ; Dios te salve. Madre de Dios Hijo; 
Dios te salve. Esposa del E s p í r i t u Santo; Dios te salve tem­
plo de la sant í s ima Trinidad , rezando luego un padre nues­
t ro , y una ave maria. 

5. Ahora veamos la correspondencia, que hay en la t r i ­
nidad, en glorificar á Mar ia . Yo digo que hubo sagrada com­
petencia entre M a r i a , y la Trinidad : Maria en santificar á 
la Trinidad , y la Trinidad en santificar á Mar ía ; María en 
aumentar las glorias de la T r i n i d a d , y la Trinidad en am­
plificar las glorias de M a r í a . Díjolo el E s p í r i t u Santo: Gloria 
Domini plenum est opus eius: Su obra , dice , es tá llena de 
gloria. ¿ Y queobra es esta, que con especialidad llama suya 
el S e ñ o r ? Es M a r i a , dicen Ricardo , y san Buenaventura. 
Entre todas las obras del Artífice divino , dice Ricardo, M a ­
ría es especial obra suya; de la cual está escrito: Su obra 
está llena de gloria del Señor . Y san Buenaventura : Mana 
estuvo llena dé las afluencias de la divina g l o r i a , según 
aquella sentencia del Eclesiást ico : Su obra está llena de glo­
r ia . Por antonomasia se dice M a r í a : Obra del S e ñ o r , Yaso 
admirable , obra del Excelso , obra admirable y sin seme­
jante. Esta , pues , obra soberana está llena de divina gloria 
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resplandeciendo en ella con toda plenitud la gloria divina. 
Ahora notemos esta armoniosa y divina consonancia entre la 
T r in idad , y Maria . San Buenaventura d ice , que Maria de 
lleno en lleno dio gloria á la Trinidad : el Eclesiást ico , y ¡os 
Padres d icen, que la Trinidad llenó de gloria á Maria . P o r ­
que esta es la justa correspondencia entre la Trinidad , y 
Maria : Maria glorifica á la Trinidad con toda la plenitud de 
su gracia , de su fervor y caridad , clamando continuamente 
Santo , Santo, Santo , el Señor Dios de los e j é r c i t o s ; y la 
Trinidad llenó de gloria , en premio de tanto amor , aquel 
vaso a i lmirable , mas capaz que los cielos; haciendo á esta 
Señora gloriosísima en los cielos, y en la t ie r ra . 

6. E l sapient ís imo y devot í s imo siervo de Maria san Juan 
G e ó m e t r a llama á esta Señora : Tres veces bendita. Bendita 
del Padre ; bendita del H i j o ; y bendita del E s p í r i t u Santo. 
No es t r año esta trinidad de bendiciones, porque Maria con 
sumo estudio bendijo y bendecía sin cesar á la Trinidad; ben­
decía al Padre , ac lamándole Santo ; bendecía al Hi jo , pre­
dicándole Santo ; bendecía al E s p í r i t u Santo , ap laudiéndole 
Santo. Pues si Maria asi bendecía á la Trinidad , era justa 
correspondencia que la Trinidad bendijese copiosamente á 
Maria . Bendecíala el Padre, l lamándola Hija sant ís ima; ben­
decíala el H i j o , acariciándola con el nombre de Madre d u l ­
císima ; bendecíala el Esp í r i t u San to , magnificándola con los 
suavís imos epí te tos de paloma candid ís ima, sin hiél y amar­
gura de culpa; Esposa r e g a l a d í s i m a , y Templo lleno de San­
tidad y de glor ía . 

7. A esta \m entiendo una sentencia enfática y oscura 
del mismo autor que saludando tiernamente á Mar i a , la dice: 
Dios te salve Madre de D i o s , y reina soberana; á tí te dá 
la sant ís ima Trinidad otra honra. Gomo si di jera; otra honra 
diferente de la que se dá á lo restante de todos los predes­
tinados y felicísimos habitadores del Cielo, ¿ Q u é honra, que 
gloria, que corona distinta de la que se dá á los otros esco­
gidos dá la santís ima Trinidad á Mar ia? D i r é : todos los b ie ­
naventurados convienen en ver clara é intui t ivamente la d i ­
vina esencia , y en esto consiste su esencial bienaventuranza 
sin embargo tienen muchos de los escogidos otra gloria espe-
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c i a l , que llaman Laureola los T e ó l o g o s ; como la tienen los 
santos doctores, v í r g e n e s , y m á r t i r e s . Pues además de la 
gloria esencial, que tiene Mar ia , viendo claramente la divina 
esencia; además de la g l o r i a , de que goza como maestra de 
la Iglesia, como virgen p u r í s i m a , como espejo y ejemplo de 
v í rgenes , como már t i r valerosa, que padeció cruel ís imo mar­
t i r i o en la pasión de su H i j o , viendo padecer y morir al 
amado de su corazón ; además de este mar inmenso de glo­
r i a , tiene otra gloria especial, otra hon ra , con que la honra 
y la magnifica la santís ima Trinidad. ¿ Y cual es esta honra? 
Es la que corresponde á la a rden t í s ima devoción , que tuvo 
al sacrosanto misterio de la Trinidad. Porque como Maria 
magnil icó á la santís ima Trinidad sobre todas las criaturas, 
honrando continua y especialmente este divino mistetio, con 
la trina aclamación de la santidad d i v i n a , cantando sin cesar 
un punto el cántico seráfico , ó trisagio divino , de Santo, 
Santo , Santo , era muy justo que la misma Trinidad , que 
honra tanto á los que la honran , la diese otra honra espe­
cial , que solo conviniese á Maria , por especial devota de 
la Trinidad sant í s ima. Imitemos, pues , nosotros según nues­
t ra posibilidad á esta gran Señoza y reina de los serafines, 
en dar gloria á la Trinidad , en aclamar la santidad divina, 
sin que caiga de nuestros labios el elogio divino de Santo, 
Santo, Santo; y no dudemos conseguir singulares favores del 
c i e lo , pues esa eficacia tiene este cántico seráfico , este t r i ­
sagio divino , como se dirá luego. 

Discuaso I I I . 

Cuan eficaz sea este cántico seráfico para alcanzar favores del cielo, 
y la de pureza de conciencia, que pide en los que le dicen. 

1 . Apenas, dice el profeta I s a í a s , entonaron los serafi­
nes el trisagio divino , aclamando á Dios t r ino y uno , tres 
veces Santo, cuando hubo una notable conmoción en el cielo. 
L a cual expl icándola el sabio A l a p i d e , dice asi : era tanta la 
eficacia y fervor de los serafines, que clamaban al S e ñ o r : San­
to , Santo, Santo, que parece que trastornaba todos los cielos 
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y los arrancaba de sus quicios. Si ; pues tal es la v i r t u d de 
este Trisagio d i v i n o , que basta para trastornar los cielos, 
moviéndolos á concedernos cuanto les pedimos, y á cumpli r 
nuestros piadosos deseos. 

2. Del se ráüco padre san Francisco refiere su hijo san 
Bernardino , que aparec iéndose le un á n g e l , le dijo : t ú con­
mueves toda la curia celestial ; t u revuelves todos los cielos, 
causando una notable conmoción en ellos. Ninguno es en el 
cielo o i d o , sino t ú ; tus voces son all i oidas ; otras voces no 
se oyen sino las suyas. ¡ O revolvedor de los cielos ! ¡ C u a n t a 
seria la eficacia de tus oraciones 1 Ahora notad , fieles, la 
consonancia de las voces de aquellos serafines p u r í s i m o s es­
p í r i t u s , y la de este serafín humano. Aquellos con su voz, 
con que aclamaban á Dios tres veces Santo , causaron tal 
conmoción en el cielo , que parece le q u e r í a n trastornar y 
arrancarle de sus qu ic ios ; este causaba con su oración tal 
conmoción en el mismo cielo, que solas sus voces se dejaban 
oír en aquella corte celestial ; porque esto es orar como se­
rafines , ó en carne, ó sin ella. La oración de los serafines 
se reduce á aclamar á Dios t r ino y uno: Santo, Santo, Santo; 
y quien asi ora revuelve santamente los cielos; quien asi cla­
ma consigue cuanto pide, conmoviéndose toda la corte sobe­
rana á la eficacia de su oración , haciéndose tanto lugar sus 
voces en los oídos de Dios y de sus escogidos , que solas 
ellas se oyen , las demás no se escuchan. 

3. ¡ O vá lgame la santís ima Tr in idad! ¡ Y de cuantos fa­
vores celestiales se privan los que no la alaban con este cán­
tico seráfico ! j Que compasión se les puede tener á los ta ­
les ! Un triste Ay ! p r o n u n c i ó en esta ocasión I sa ía s , que 
podía mover á compasión á las piedras. Vw m i h i l V u e s , ¿ q u e 
es lo que le duele al Profeta, que tanto se aflige? Ya lo 
dice el mismo: Porque he callado: Quia íacvi . Por haber ca­
llado , arrancaba del corazón tantos y tan lastimosos suspi­
ros. Pues ¿ e n que ocasión c a l l ó ? C a l l ó , cuando hab ía de 
embarazar con sus voces el aire ; cuando había de romper á. 
gritos el s i lencio; ca l ló , cuando oyó cantar á los serafines el 
Trisagio d i v i n o ; c a l l ó , cuando deb ía ingerirse con ellos en 
un mismo coro , y cantar el elogio de tres veces Santo , á 
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Dios t r ino y uno. Y el verse privado de cantar elogio tan 
divino es lo que le aflige tanto; esto es lo que le hace arran­
car tan tristes suspiros de lo mas ín t imo de su pecho; por­
que lo que debe poner en cuidado á las almas es la omisión 
en alabar á la sant í s ima Trinidad con el elogio soberano de 
su divina santidad. 

4. Oigamos á san G e r ó n i m o : Dora , dice , el Profeta poí­
no haberse hallado digno de alabar á Dios tr ino y uno, con 
ios serafines, cuando le aclamaban Santo, Santo, Santo. 
Bien deseaba Isaías ingerirse en aquel coro de músicos ce­
lestiales ; mas no se a t rev ió á ello , por tener inmundos los 
labios. Con r a z ó n , pues, llora a q u í el Profeta; con razón 
g ime ; con razón suspira; con razón arranca tristes aves de 
lo ín t imo de su corazón. Porque en la realidad ninguna cosa 
nos había de dar tanta pena , ninguna cosa nos deber ía afl i­
gir tanto , como el no asistir á estos cánticos d iv inos , el no 
acompaña r á los esp í r i tus seráficos , cuando cantan Santo, 
Santo , Santo , por los infinitos f ru tos , de que nos priva­
mos , cuando dejamos de cantar este cántico divino. 

5. Pero veamos , que es lo que impide al Profeta can­
tar con los serafines su cánt ico , imp íde le aquella mancha, 
que tiene en los labios. Dígalo en nombre del Profeta el Doc­
tor m á x i m o : No me at revo, dice , á cantar las alabanzas de 
la sant ís ima Trinidad con los serafines, para que no me diga 
el S e ñ o r : ¿ P o r q u e tú cantas mis jus t ic ias , y tomas mi tes­
tamento en t u boca, manchada con culpas? ¿ Y q u é mancha 
era esta, que i m p e l í a al Profeta cantar con los serafines su 
cántico celestial? Era una mancha ligera de una culpa venial: 
tanta pureza de conciencia quiere la Trinidad tengan los que 
hubieren de cantar este celestial cánt ico ; tan puros y l i m ­
pios y libres de culpas quiere á los devotos de su Trisagio. 
Y es la r azón , porque este santo elogio es de serafines; ellos 
fueron los primeros que le cantaron , y le cantan continua­
mente en la gloria; ellos fueron los que nos le trajeron des­
de el cielo á la t ierra; ellos fueron los que nos le enseñaron 
á nosotros. Y asi la Tr in idad no se contenta con que sean 
hombres los que le hubieren de dec i r , ni quiere que sean 
ánge les como quiera ; sino pide que sean serafines; esto es, 
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criaturas abrasadas en incendios de su divino amor, que con 
las llamas ardientes de su caridad conviertan en cenizas las 
pajas de las mas ligeras culpas. 

6. Quien asi dijere este divino Tr i sag io , seguramente 
puede prometerse la plenitud de los favores del cielo. A d ­
vierte san Bernardino , que sobre el coro de los serafines no 
hay otra cosa que el sagrado coro de la san t í s ima Tr in idad . 
Y es asi , que los serafines , que cantan continuamente á 
Dios trino , y uno , Santo , Santo , Santo , es tán los inme­
diatos al trono de luces inaccesible de Dios t r ino , y uno , y 
asi recibicn de mas cerca la pleni tud de sus gracias inenar­
rables , y singulares favores. I m i t e m o s , pues, nosotros con 
sagrada emulac ión el fervor del incendio de estos sublimes y 
abrasados e sp í r i t u s ; cantemos su cántico seráfico con pureza 
mas que angélica ; pues asi seremos sumamente favorecidos 
de la sant ís ima Trinidad. 

DISCURSO I V . 

Excelencias de este Trisagio divino, sacadas de los padres de la 
Iglesia, y de otros autores graves. 

1. Es el objeto de la voluntad el bien conocido. Por no 
conocer el bien, se deja de amar y abrazar por la voluntad. 
Q u i e r o , pues, en este y en otros discursos recop lar a lgu ­
nos de los innumerables bienes , que es tán escondidos en el 
tesoro de este cántico seráfico , y Trisagio divino , para que 
asi todos ios fieles le abracen con fervor, y le recen con de­
voción. San Juan Damasceno, hablando de este cántico se­
ráfico , dice : Tres veces es santificada la Deidad ; tres veces 
es glorificada, cuando tres veces decimos: Santo, Santo, San­
to. San Bernardino de Sena , explicando el verso octavo del 
capí tu lo cuarto del Apocalypsis , donde repiten los santos 
cuatro enigmáticos animales el cántico de nuestros serafines, 
dice asi: este cántico es angélico, evangélico, profét ico, apos­
tólico ; porque esta canción divina es música de ánge les , ala­
banza de evangelistas , elogio de profetas , voz armoniosa de 
após to les . San A g u s t í n en sus meditaciones llama á este T r i -
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sagio seráfico , hacimiento de gracias de todos los beneficios 
recibidos de la divina mano. Y en otro lugar dice : el máxi­
mo y único descanso de los ángeles y santos en el cielo es 
emplear sus divinas voces sin cesar en los elogios de la san­
t ís ima Tr in idad . 

2. E l insigne expositor y venerable padre Gornelio A la -
pide , comentando el cap í tu lo sexto de isaias dice : muchos 
hombres doctos y piadosos practican decir este Trisagio con 
grande fruto de sus almas; porque este cántico seráfico es lo 
primero profesión de la fé del misterio de la sant ís ima T r i ­
nidad , contra loá paganos i, turcos , jud íos , y a r r íanos . Lo 
segundo , es ejercicio de rel igión , de esperanza, de caridad, 
y de otras virtudes. Lo tercero , es e s t í m u l o de la devoción 
y de la alegr ía e sp i r i t ua l , con que llevamos con fortaleza de 
án imo todas las adversidades y tentaciones, vencemos lo dif i ­
cultoso y arduo, que ocurre en el camino del cielo. Lo cuarto 
hace esta devoción de la Tr in idad , que nuestra vida sea an­
gélica ; pues , como émulos de la santidad y pureza de los 
á n g e l e s , a q u í hacemos el oficio, que hacen ellos en el cielo, 
y comenzamos el ejercicio , que en breve habremos de con­
t inuar con ellos por toda la eternidad As i comenzamos á 
ser bienaventurados en la tierra; vivimos una vida mas alta, 
que la que se vive en el mundo ; volamos á los ángeles del 
c í e l o , y conversando con ellos y con los demás bienaventu­
rados , con suma alegría alabamos en todo á la sant ís ima 
Trinidad , que es fuente y autor de todos los bienes. 

3. E i r eve rend í s imo padre F r . Jacinto de la Parra del 
órden sagrado de Predicadores, en su Rosa Laureada dice 
así : es lo primero este Trisagio profesión de la fé de Dios, 
t r i n o , y uno.. . E je rc í tanse , r e z á n d o l e , actos de rel igión, de 
esperanza, y de caridad, despierta en el alma espiritual con­
suelo y aleg ía , esfuerza el esp í r i tu contra las adversidades 
y tentaciones, dá brios para emprender dificultades y aspe­
rezas en el camino de la v i r t u d , es sagrada emulac ión d é l o s 
á n g e l e s ; dá principio en la t ierra á los cánticos beatíficos. 
¿ N o es esta la flor jericuntina , que enlazando innumerables 
ternarios de alabanzas divinas, hace florecer el alma del jus­
to? Hasta a q u í este autor g rav í s imo . 
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4. Si yo tuviera voto en esta materia , y pudiera decir 

algo acerca de este punto , diria , que este cántico seráfico 
no solamente hace á los que devotamente le rezan, ángeles 
terrestres, y ému los virtuosos de los serafines, sino que los 
hace d iv inos , t ransformándolos en aquel supremo Numen , 
que incesantemente alaban ; porque este divino Trisagio es 
un acto exce len t í s imo de amor d iv ino; y es propio del amor 
dar al amante el propio nombre del amado. Díjolo san Agus­
tín divinamente: los hombres malos, d ice , son llamados 
M u n d o ; tornaron el nombre propio del objeto de su ca r iño . 
Amando á Dios , se hacen divinos ; luego amando al mundo. 
Mundo deben ser llamados. Pues si los que incesantemente 
claman con ios serafines á Dios t r i n o , y uno , Santo, Santo, 
Santo, en sus mismas voces indican el grande amor, que le 
tienen , pues asi magnifican y ensalzan aquella prenda divina 
que Dios tanto aprecia , ¿ q u e diremos de los tales? Diremos 
que son hombres divinos. ¿ Q u é ep í t e to les da rémos sino el 
de dioses sobre la t ierra? Entremos, pues , todos en el n ú ­
mero de los devotos de la santís ima T r i n i d a d ; recemos cada 
d í a , y aun cada h o r a , este cántico se rá f i co , este Tr iáagio 
divino ; pues cogeremos de tan dulce raíz tan suaves frutos 
como habemos v i s to , y otros mas abundantes , que luego 
veremos. 

DISCURSO I V . 

Propónese una excelencia admirable ó un piélago de excelencias so­
berana del Trisagio divino. 

1. Por corona del Trisagio de la Trinidad quiero poner 
aqui unas excelencias, totalmente admirables , y verdadera­
mente divinas, que trae el seráfico doctor san Buenaventura 
con estas palabras: todos los santos ( d i c e ) c a n t a r á n en la 
gloria á coros aquel himno sacra t í s imo y Trisagio glorioso, 
que se escribe en I s a í a s : Santo , Santo , San to , el S e ñ o r 
Dios de los e j é r c i t o s , los cielos y la tierra es tán llenos de 
vuestra gloria ; cuya v i r tud es tan grande , que el que !« 
dice es tá l ibre y seguro de muerte repent ina , de los rayos, 
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y de todas las t r ibulaciones, como lo dice san Juan Damas-
ceno. Por lo que el santo Concilio Galcedonense 4 . decreta, 
que los fieles digan este Trisagio contra todas las amenazas 
divinas é iras del cielo, como lo dice el mismo Damasceno... 
E n el cual Trisagio los santos hacen con especialidad tr es cosas: 
confiesan á la Trinidad en una esencia; por eso dicen: Santo, 
Santo , Santo; admiran su potestad y sus j u i c i o s , diciendo: 
Señor Dios de los ejércitos : veneran la piedad y los benefi­
cios d iv inos , añad iendo : Toda la tierra , asi de los que v i ­
ven , como de los que mueren , es tá llena de su g lor ia ; esto 
es , de su miser icordia , en que Dios principalnente se os­
tenta glorioso, como lo expone la Glosa. Todas estas son pa­
labras del Doctor seráfico , las cuales dije el año de noventa 
y cuatro, predicando el dia de la santís ima Trinidad en nues­
t r o colegio de Salamanca al g rav ís imo concurso de tantos ra-
b ios , como nos honran con especialidad ese dia. Y confieso 
que la misma tarde del dia del s e r m ó n me pidieron la auto­
ridad del Santo , y me consta que muchas personas sabias y 
devotas dicen este divino e logio, con no poco fruto de sus 
almas. Ahora desmenucemos la autoridad del santo Doctor 
para que veamos mas claramente las grandezas de este cán­
tico divinís imo. 

§. I . 

Excelencia de este Trisagio en librar de muerte repentina á los que 
le dicen devotamente. 

1 . ¿ Q u é cosa mas formidable que u n í repentina muerte? 
De ella ruega á Dios nuestra madre la Iglesia nos libre por 
su infinita misericordia. La muer te , aun después de muy pre­
vista , de spués de larga preparac ión , de spués de haber reci­
bido los sacramentos , y de saber el hombre claramente, que 
se muere, es entre las cosas terribles la mas terr ible . ¿ P u e s 
que será mori r un hombre , sin saber que se muere? ¿ Q u é 
será mor i r , estando comiendo, 6 jugando, ó paseando? ¿ Q u é 
será mori r sin decir J e s ú s ? ¿ Q u é será llegar á dar cuenta á 
aquel s eve r í s imo , rect ís imo é inflexible Juez de vivos y muer-
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tos , sin haber hecho un acto de contr ic ión, sin- haberse con­
fesado á satisfacción , sin haber invocado de corazón repet i ­
das veces la divina clemencia, el favor é intercesión de Maria 
S a n t í s i m a , el patrocinio de los santos, sin haber recibido por 
viático para un viage tan largo el cuerpo sacra t ís imo de Je­
sucristo, sin quedar ungido con aquel óleo sagrado, que nos 
fortalece el án imo para los terribles combates del demonio ? 
Todo esto falla en la muerte repentina. Posible es que el que 
asi muere, muera santamente; y algunos siervos de Dios han 
muerto asi ; mas estos estaban siempre prevenidos para la 
ú l t i m a hora , siempre en vela , para siempre y cuando el es­
poso divino llamase á sus puertas; siempre con velas encen­
didas en sus manos, siempre ceñidos y ajustados á los d i v i ­
nos preceptos. Mas los que no viviendo a s i , mueren de re­
pente (ay de mi !) cuan dignos son de ser temidos , que no 
mueren como santos ! 

2. ¿ C o m o murieron Ananias, y Sáfira , que cayeron re­
pentinamente muertos á los piés de S. Pedro? ¿ C o m o aque­
llos , que espiraron abrasados en llamas de fuego , que llovió 
el cielo sobre ellos? ¿ C o m o Juan arzobispo de Constantino-
pla , ( l lamado inicuamente Patriarca universa l ) que fué ha­
llado muerto repentinamente ? ¿ Como Servilio Pansa , que 
m u r i ó en la taberna? Por eso David pedia con instancia al 
S e ñ o r , que le librase de las puntas del unicornio , que mata 
del primer golpe que t i r a , sin admitir treguas entre su go l ­
pe y el de la muerte; po rque , como tan sabio, conocía, cuan 
peligrosa cosa es mor i r el hombre de repente. 

3. Y san A g u s t í n no q u e r í a , que ni aun los justos de 
vida aprobada, ni los sacerdotes , que deben ser por la a l ­
teza de su dignidad de inculpable vida, muriesen sin condig­
na penitencia. Y así lo firacticó el mismo santo en su ú l t i m a 
enfermedad, leyendo repetidas veces, hechos sus ojos fuen­
tes de l á g r i m a s , los salmos penitenciales. E l mismo santo 
Doctor en un se rmón , tomando ocasión, como orador divino 
del sepulcro de un p r í n c i p e , que yacía hirviendo en gusanos, 
habiendo sido antes tan estimado y temido en el mundo, dice 
asi : considerad , beles re Cristo, lo que somos ; baced peni­
tencia , antes que os asalte 1& muer te , enemiga vuestr í ! ; l i o -
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rad continua y amargamente vuestras culpas , sin dilatarlo 
para la ú l t ima h o r a , en que d i í i cu l tosamente se hace con 
digna penitencia; porque allá tiene toda su atención el alma, 
adonde está la fuerza del dolor que la atormenta. Entonces 
son impedimento para el dolor de las culpas los hijos con sus­
p i ro s , la muger con l á g r i m a s , el demonio con astucias, y 
los médicos con esperanzas. Ruégoos , pues , que t r a t é i s de 
hacer penitencia, que dispongáis vuestras cosas, estando sa­
nos , si es que sois sabios. Hasta aqui el sapient í s imo Agus­
t ino. 

4-. R e p á r e s e en aquellas palabras : Si sois sabios; porque 
es conocida necedad aguardar á disponer las cosas del alma 
para la hora de la m u e r t e , que puede venir de repente. Y 
asi se lee en el Prado Espir i tual , que llegando dos filósofos 
á uno de aquellos venerables padres del y e r m o , je rogaron 
les dijese alguna sentencia para edificación de sus almas. Y 
como el santo va rón callase, al fin movido de sus instancias, 
les d i j o : no ignoro , que sois estudiosos de la elocuencia; 
mas no os tengo por sabios ; pues no acer tá is á bien hablar, 
poniendo tanto estudio en el decir bien. Por tanto si deseáis 
ser de veras filósofos , sed práct icos en la ciencia, que os d i ­
r é : Meditad cDntinuamente en la mue r t e ; prevenios para 
ella en silencio y en qu ie tud . 

5. Ahora pues , ¿ p o r q u é razón los Padres nos exhortan 
tanto á que nos prevengamos para la m u e r t e , sino porque 
•no hay cosa mas formidable , que la muerte repentina , que 
no dá lugar á estas prevenciones? i O S e ñ o r ! que consuelo 
es mor i r el h o m b r e , recibiendo los sacramentos, haciendo 
actos de contr ic ión , de f é , esperanza y caridad , llamando á 
la Virgen S a n t í s i m a , y á los santos? ¡ Q u é esperanza t e n d r á 
el tal de ir á ver á Dios , y de gozar de su divina presencia 
por una eternidad ! j O ! ¡ q u e muerte tan preciosa ! Y por 
el con t ra r io , ¡ q u e desconsuelo es , q u é lastima no causa, 
cuando uno muere sin nada de esto , cuando lo repentino 
del accidente no le dá lugar á confesarse, ni á hacer obras 
condignas de la vida eterna ! ¡ O Tr in idad bea t í s ima , l ibrad­
nos por vuestra misericordia de muerte repentina ! Pero el 
remedio está en nuestra mano , con el favor de Dios : diga-
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mos devotamente el Trisagio divino : Santo , Santo , Santo,-
que e) que lo dijere asi l ibre está de morir de repentente. 
Esta sola razón , esta sola conveniencia basta, para que nin­
guno de los mortales deje de rezar este Trisagio se rá f i co , 
pues vá á grangear tanto en ello ; pero para mayor supera­
bundancia a ñ a d a m o s otras. 

§• I I . 

Excelencias de este Trisagio, en librar á sus devotos de las iras dei 
cielo, truenos , centellas, rayos y tempestades. 

1. Ex t i éndese el privilegio de este divino Trisagio á l ibrar 
á sus devotos de las iras y enojos del cielo , de truenos , de 
r e l á m p a g o s , de rayos , y de todas las tribulaciones, que nos 
vienen de lo alto. ¡ O que privilegio tan admirable, digno de 
ser notado! ¡ O favor digno de infinito agradecimiento! cuan­
do en una tarde tempestuosa el cielo se muestra enojado, 
vibrando sus lanzas, en castigo de nuestras culpas; cuando 
el divino J ú p i t e r truena tan recio \ que parece que se cae 
todo el cielo ; cuando se desabrochan las nubes , y reventan­
do por cien partes, despiden piedras, rayos y centellas, que 
parece lian de asolar la tierra ; cuando los orbes celestes con 
sus ardientes re lámpagos nos manifiestan el rigor de !a d i v i ­
na Justicia , justamente provocada de nuestra ingrat i tud é 
inobediencia ; entonces el mas justo se encoge de hombros, 
tiemblan aun las columnas del cielo , y lodos acuden á bus­
car su remedio en el patrocinio y sagrado de un templo. 

2. ¿ D a n d o bramidos el enojado l e ó n , quien no t e m e r á ? 
Tronó Dios desde el c ie lo; dio su voz el Al t í s imo Env ió 
sus saetas ; esto es , sus rayos y centellas, y d e s t r u y ó á sus 
enemigos; mul t ip l icó los r e l á m p a g o s , y los c o n t u r b ó , dice 
David. Todo esto pertenece á causar un grande terror . Por­
que ¿ q u i e n no t e m b l a r á , contemplando á Dios tan enojado 
en los cielos? La voz de vuestro trueno está en la r u e d a , 
dice el mismo real Profeta; porque con una v o z , que dé 
D ios , mediante un t r u e n o , trastorna y echa á rodar los ce­
dros mas empinados del L í b a n o . A J ú p i t e r le dieron los poe-
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tas los ep í te tos de Tonante , Al t i lonante , Fulminigero y Ter­
rífico ; porque era forzosa consecuencia el causar terror, 
castigando al mundo con tantos rayos. Homero introduce al 
mismo J ú p i t e r , dando una gloriosa victoria á los troyanos, 
y espantando á sus adversarios con fulminantes rayos : que­
daron , dice, pasmados sus á n i m o s , y ocupó el pál ido temor 
á todos. Y lo que es mas, el mismo J ú p i t e r t emía los rayos, 
que fulminaba contra otros , en medio de estar libre de 
ellos. 

3. Opinaron los ant iguos , que nueve dioses se juntaron 
á criar los rayos ; como si no bas t á ra la potencia de un dios 
solo , para criar castigo tan cruel y tan violento para el gé­
nero humano. Y otros entendiendo , que hab ían ponderado 
poco el r igor de un rayo , en decir que era efecto de tantas 
y tan poderosas deidades, llegaron á pensar que era dios el 
mismo rayo , según la grandeza de la potencia , que en él 
se manifestaba. Y san B e r n a r d í n o de Sena a f i rma , que has­
ta hoy dura este error entre los pueblos aquilonares, que 
adoran al trueno como á dios, paraque no los destruya con 
sus rigores. Solo los imípos maniqueos , en lugar de temer 
á Dios , blasfeman cuando truena , como lo dice gravemente 
san Cirilo J e ro so l im í t ano :. truena D i o s , y temblamos lodos; 
mas los maniqueos blasfeman. Env ía Dios rayos, relampa­
guea desde el alto c ie lo , y todos a tón i tos nos inclinamos 
hasta la t ierra ; mas ellos mueven contra el cielo sus lenguas 
nefandas. 

4 . ¡ Con cuanta razón , dice el Santo, que se estremecen 
todos , cuando truena , relampaguea, ó arroja Dios sus iras 
desde el cielo , en forma de saetas í g n e a s ! Pues causan tan 
formidables efectos en los hombres estas agudas saetas del 
Todopoderoso, envueltas en carbones encendidos, que cau­
san la desolación del universo. Séneca dijo , que los rayos 
eran pestíferos y nuncios de la muerte. O ¡a cuantos se la 
ha causado un rayo, que despidió de sí una nube impacien­
te del c í e l o ! 

5. T r a e r é algunos pocos ejemplos, para que aprendamos 
á temer las iras del cielo , y á eslimar el remedio contra es­
tos males inminentes. Esculapio , inventor de la medicina, 
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mur ió de un rayo , como lo canta en sus Eneidas V i r g i l i o : 
aquella muger i lust re llamada Macedonida , de donde tuvo 
su origen Macedonia , m u r i ó del golpe de un r ayo , jun ta ­
mente con su marido , como lo refiere Ovidio : los gigantes 
llamados Hijos de la t ier ra , fueron muertos por los rayos , 
como es común entre los Poetas: Fae tón hijo del Sol, el ce­
lebrado A y a r , Silvio Romano, Jul io , Aus t i l i o , Marcia p r i n ­
cesa romana , y otros innumerables, que refieren graves 
autores, murieron infelizmente por la furia violenta de los 
rayos. 

6. Ol impio obispo arr iano, por haber blasfemado de la 
sant ís ima Trinidad , fué muerto al golpe de tres rayos , que 
fulminó contra su osadia el c ielo; y , lo que espanta mas , 
imperando Ludovico segundo de este nombre , sucedió en la 
ciudad de Colonia, que acudiendo los fieles a l a Ig les ia , por 
temor de una horrible tempestad , á implorar el divino a u ­
xi l io , repentinamente a r ro jó airado el cielo un rayo en for­
ma de dragón í g n e o , que de un golpe solo q u i t ó las vidas 
á diferentes hombres , que estaban en distantes lugares, ha­
biendo t a m b i é n arrojado en t ierra á otros seis con la fuerza 
del mismo golpe , maltratados , aunque no muertos. No per­
donan estos rigores celestes á los príncipes supremos ; ahora 
sean ec les iás t i cos , ahora seculares, ni aun á los mismos san­
t o s , que viven distantes de la t i e r r a , pues vemos muerto 
de un rayo al emperador Anastasio en su mismo lecho , y á 
otro Anastasio arzobispo de Maguncia ; y , lo que es mucho 
mas , á S. S imeón Est i l i ta , que justamente puede ser l l a ­
mado , h e r m i t a ñ o no de la t i e r r a , sino del a i r e , le vemos 
mue r to del golpe de un rayo en su misma columna. 

7. De a q u í es que los santos , y aun los que no io son, 
temen sumamente los truenos y tempestades , como anun­
cios de tan grandes males; y se valen de muchos remedios 
contra sus enojos. Del santo obispo Feada refiere el venera­
ble Beda , que era tan medroso de truenos y re lámpagos , 
que en cualquiera tempestad corr ía á la iglesia , de donde 
no salia hasta que se hubiese serenado el cielo. Y el angél i ­
co doctor santo T o m á s apenas oía tronar , cuando p o s t r á n ­
dose en t i e r r a , imploraba la divina misericordia , diciendo 
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aquel verso del himno Te Deum laudamus: Rogárnos te , Se­
ñ o r , que socorras á tus s iervos, redimidos con t u sangre 
preciosa. 

8. De santa Eduvigis duquesa de Polonia dice así ia his­
toria de su vida : temia mucho los r e l ámpagos y truenos, 
porque con su memoria se acordaba del fatal y riguroso dia 
del ju ic io universal ; y revolviendo en su corazón estos rigo­
res , toda se estremecia con el santo Job ; ni cesaba este 
temblor , hasta que se valia de las manos sagradas de algún 
sacerdote , como de escudo Tortísimo , contra las saetas del 
cielo. Porque rogando al ministro de Dios , que le pusiese 
las manos sobre su cabeza, perseveraba así en oración , se­
gura á la protección de su sombra , hasta que del todo ce­
saba la tempestad. Y acabada esta , se las besaba con reve­
rencia en hacimiento de gracias del beneficio recibido de sus 
manos venerables, las cuales, decia , por ser consagradas, 
t en ían poder para resistir á la furia de los demonios , que 
concitan las nubes contra nosotros, para aplacar la ¡ra d i ­
vina , y reconciliar á Dios enojado por nuestros excesos. 

9. Otros se valen de otros remedios contra los rigores 
del cielo. Del laurel escribe P l i n i o , que no le hiere el rayo; 
por lo que Tiber io emperador viendo entoldado el c i e lo , se 
prevenid con una corona de laurel puesta sobre su cabeza, 
por el temor grande que tenia á los rayos. Otros quieren 
que no toque el rayo á ios que traen consigo el jacinto, pie­
dra preciosa ; mas estos dos remedios ú l t imos graves autores 
los tienen por fabulosos. Y o , pues , ofrezco á los medrosos 
de t ruenos, de rayos , de r e l ámpagos y todo género de tem­
pestades , una corona preciosísima , un escudo irrefrag;)ble, 
un remedio eficacísimo contra sus rigores , y es el Trisagio 
de la sant ís ima Trinidad. Digan los tales con devoción este 
Trisagio d i v i n o , aclamando á D i o s , Santo , Santo, Santo; 
díganlo los exorcistas , cuando con ju rá ren las tempestades, 
pues quien lo dijére , está seguro de rayos, de t ruenos , y 
de lodos los rigores , con que nos a t r ibula el cielo. 
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§ I I I . 

Excelencia del Trisagio de la santísima Trinidad en librar á los que 

le dicen de todas las amenazas divinas. 

1. Ahora falta que p o n d e r é m o s l e decreto del santo con­
cilio Gaicedonense , que manda á los fieles, digan el Trisa­
gio de la sant ís ima Trinidad contra todas las amenazas d i v i ­
nas. N o solo dá voces contra nuestra ingrat i tud el A l t í s i m o , 
mediante las nubes y t ruenos; dalas t a m b i é n , y mas formi­
dables, mediante sus profetas, q u e , como nubes cargadas 
de razón , como truenos llenos de fuego de la indignación d i ­
vina , fulminan rayos de amenazas contra nuestra ingrat i tud 
y rebe ld ía . Innumerables amenazas hay contra los pecadores 
en las divinas letras. Amenáza les Dios destruir sus campos, 
talar sus tierras , asolar sus provincias ; dice que ha de mal­
decir todas sus cosas hasta las mas preciosas. 

2. Oigamos para nuestra cautela una de las voces mas 
formidables de una de estas animadas nubes. V i , dice el 
profeta y evangelista san Juan , y oí la voz de una á g u i l a , 
que volaba por medio del cielo , y decía con voz grande : 
¡ A y ! ¡ Ay ! j A y ! ¡ d e los que habitan en la t i e r ra ! La nube 
es una , mas los truenos , que espantan , son tres ; porque 
son tres amenazas terribles contra los pecadores. ¡ Ay ! i A y ! 
j Ay ! i de los que habitan en la t i e r r a ! ¡.Ay tristes de vos­
otros ! j Ay miserables ! \ A y infelices ! ¡ Ay de los que vivís 
en la tierra , habiendo de tener vuestra conversación en los 
cielos ! ¡ A y de los que vivís en la t i e r r a , como topos , a l i ­
mentados de sus heces asquerosas, habiendo sido criados 
para los regalos y delicias de la g lo r ia ! ¡ Ay de los que v i ­
vís en la t ierra , bebiendo del cáliz dorado , que trae en sus 
manos la infeliz ramera de Babilonia , habiendo de recrearos 
con el agua dulce de las consolaciones d iv inas , cuya s a l u t í ­
fera vena falta hasta la vida eterna ! 

3. Este triplicado ¡ Ay ! dice san Bernardino hace eco á 
tres calamidades , con que amenaza Dios á los pecadores , 
por el ternario n ú m e r o de culpas, con que de ordinario 
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ofenden á la Magestad divina. De tres modos pecamos co­
munmente todos; por pensamiento, por palabra y por obra. 
Son nuestros pensamientos ociosos , inút i les , impertinentes; 
son de t i e r r a , de avaricia , de venganza. Son nuestras pala­
bras , vanas, a l t ivas , maldicientes. Alabamos á Dios con los 
ángeles en la iglesia , y fuera de ella maldecimos y m u r m u ­
ramos de los hombres , que son imágenes y hechuras de 
Dios. Son nuestras obras imperfectas , sin sustancia , sin pe­
lo de a m o r , que es el que hace que sean de peso las obras. 
Son semejantes á las del rey Baltasar, que con todas sus 
obras pesaba menos que uada. Mas pesa en nuestro errado 
ju ic io y dictámen práctico la paga del in terés , el humo de la 
dignidad , el gusto m o m e n t á n e o de las delicias del apetito 
sensit ivo, que el Sumo Bien é infinito piélago de todos los 
bienes. Pues contra estos tres géneros de males amenaza Dios 
con tres calamidades terribles. ; Vm! ¡ Vce! ¡ Vce! Calamidad 
en la hacienda, calamidad en la hon ra , y calamidad en la 
vida. 

4. En tres clases , prosigue el santo , es tán repartidos 
los pecadores. Unos pecan consintiendo; otros callando; otros 
obrando. Pecan , consintiendo en feos pensamientos, pecan 
cal lando, como perros mudos , cuando por razón de sus 
oficios deberian dar fuertes ladridos contra los lobos , que 
intentan destrozar su ganado; pecan, obrando injustamente, 
maltratando á los pobres , injuriando á las v iudas , y no 
oyendo los gemidos de los que poco pueden. Pecan fuera de 
esto de tres modos; contra D i o s , contra sus prój imos y con­
tra si mismos. Pecan contra toda la sant ís ima Tr in idad ; con­
tra el Padre , contra el H i j o y contra el E s p í r i t u Santo. 
Contra el Padre , abusando del poder; contra el H i j o , abu­
sando de la sab idu r í a y contra el E s p í r i t u Santo , abusando 
del amor , cuando le ponen desordenadamente en las cr ia tu­
ras. Hay , añade el Santo , casados , hay solteros y hay vír­
genes. Hay casados , que no guardan la fé debida al sacra­
mento del ma t r imon io ; solteros, que manchan la cándida 
azucena de la pureza; vírgines f á t u a s , que tienen muerta 
la l á m p a r a de la gracia en sus almas. En todos estos tres 
estados hay algunos individuos imperfectos. Contra estos tres 
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géneros de pecadores, y tres modos de pecar , son ios tres 
Ayes, con que Dios les amenaza. ¡ Ay ! j Ay ! ¡ Ay ¡ Calami­
dad en ei cuerpo , calamidad en el alma y calamidad en todo 
el compuesto; Calamidad en v i d a , calamidad en muerte y 
calamidad eternamente. 

5. A la sentencia de S. Bernardino quiero a ñ a d i r la del 
melifluo padre S, Bernardo. A tres vanidades , dice el santo 
Doctor, está el hombre sugeto. A la vanidad de la memo­
ria , á la vanidad del entendimiento y á la vanidad de la vo­
luntad. Vano es quien se acuerda del mundo, y no de Dios; 
vano es el que desperdicia el caudal de su entendimiento 
en grangear aplausos, pudiéndole emplear en amplificar la 
gloria de Dios ; Vano es el que ama la vanidad del mundo y 
sus bienes aparentes y m o m e n t á n e o s , y no á D i o s , centro 
de todos los bienes verdaderos. A esta tr ina vanidad es tá 
sujeta aquella noble criatura ; que es imágen hermosa de 
la sant ís ima Trinidad ; á estos tres desórdenes , á estas tres 
vanidades corresponden aquellas tres calamidades: Vce! Vce! 
Voe ! 

6. Pues ¿ q u é remedios á tales y tantas calamidades i n ­
minentes? ¿ Q u é escudo opondrémos á estas tres lanzas, que 
vibra el cielo contra la trinidad de nuestras culpas? Digo que 
el clamar á las tres divinas personas es el remedio preserva­
tivo de estos males ; este es el escudo , que nos defenderá de 
los golpes de las tres lanzas, para que no nos toquen, ni aun 
ligeramente. E l mismo Santo , que descubr ió la llaga, aplicó 
inmediatamente la medicina, i O bienaventurada , y beatif i­
cante Tr in idad! A t i suspira miserablemente mi trina miseria 
porque de t i infelizmente se ausenta; á t i clama la infelicísi­
ma trinidad de mis culpas , para hallar alivio , consuelo , y 
perdón en la felicísima Trinidad de esas divinas personas. E l 
clamar, pues, á la sant ís ima Trinidad devotos y contritos, 
implorando su clemencia infinita , y clamando con los serafi­
nes. Santo , Santo , Santo , etc. es el remedio de tantos ma­
les como justamente debemos temer por nuestras maldades; 
este es el escudo mas fuerte , que podemos oponer á los gol­
pes de la divina Justicia , con que nos amenaza á cada paso 
la Escri tura ; este Trisagio divino es el iris , que sale en el 
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cielo de la Ig les ia , contra todos los rayos de la indignación 
divina ; esta es la seña! mas cierta de paz entre D i o s , y los 
hombres; esta nos promete serenidad en las conciencias, per-
don de ¡as culpas , y alivio en nuestras penas ; con esta ja­
culatoria divina deja la Trinidad de herirnos con los dardos 
Ígneos de su ju s t í s ima i r a : al fin esta oración celestial man­
da el santo Concilio referido la digan los fieles contra todas 
las amenazas divinas. 

DISCURSO V I . 

Debemos adamar la santidad divina , implorando su infinita 
misericordia. 

1. Hallaron los serafines de Isa ías un cántico verdadera­
mente celestial , con que magnificar á la san t í s ima Trinidad, 
dando á Dios t r ino y uno el supremo ep í t e to de tres veces 
Santo. A este Trisagio divino añad ió la Iglesia asi griega, co­
mo latina, el implorar la divina misericordia, diciendo: Sanc-
tus Deus , Sanctus fo r t i s , Sanctus immor t a l i s , miserere nobis: 
Santo Dios , Santo í u e r t e , Santo inmortal , habed misericor­
dia de nosotros. 

2. Y si quieres saber, cuan agradable sea á la san t í s ima 
Trinidad ^sta o r a c i ó n , y cuan provechosa á los que la dicen 
escucha el caso siguiente, que refieren san Juan Damasceno, 
Niceforo C a l i x t o , Cornelio Alap ide , y Nicolao de L i ra . I m ­
perando Teodosk) el menor , año de cuatrocientos cuarenta 
y seis, hubo en Constantinopla un terr ible terremoto , que 
envió el cielo en castigo de la heregía del perverso Eutiques; 
á cuya causa so hallaban sumamente afligidos los moradores 
lie la ciudad. En este conflicto fué arrebatado á las nubes un 
santo mancebo, como otro Pablo al tercer cielo. En este rap­
to celestial le enseña ron los ángeles á este ángel en carne 
mortal esta oración; diciéndole , que si el pueblo q u e r í a que 
cesase el temblor de la t ier ra , implorase la divina misericor­
dia , diciendo la oración referida, porque era eficacísima para 
templar el r igor de la divina justicia , y alcanzar los favores 
de su infinita clemencia. Volvió de su rapto aquel ángel h u -



— 209 = 
mano ; dijo á Proclo arzobispo lo que los ánge les le hablan 
dicho ; hizo oración á Dios el pueblo contrito y devoto, cla­
mándole tres veces Santo, y juntamente invocando su divina 
misericordia, y al punto cesó el terremoto, que tanto los ha­
bla atr ibulado. 

3. Esta oración constituye la segunda parte del Trisagio 
d iv ino , q u e , como has v i s t o , es eficacísima para repr imi r 
los í m p e t u s ju s t í s imos de la ira d iv ina , y para impetrar los 
favores de su misericordia. N o es oración inventada por h o m ­
bres , sino enseñada de á n g e l e s , no es oración fabricada en 
la tierra , sino bajada del c i e lo , es facilísima y b rev í s ima 
para decirse, ¿ Q u é puede costar el decirla ? Y asi d igámosla 
á menudo; rep i támos la á cada paso, si queremos tener p ro ­
picio al cielo , y v iv i r consolados y libres de calamidades en 
el mundo. Los serafines solo claman á Dios Santo , Santo, 
Santo; mas nosotros, como viadores y cercados de peligros, 
le necesitamos misericordioso. Pues aqui encadenamos las dos 
cosas ; aclamamos la santidad divina , é imploramos su i n f i ­
nita misericordia. ¡ O cuantos y cuan felices caminos tenemos 
para i r á la vida eterna! Este es el camino breve y fácil. A n ­
dad por é l , y no errareis. 

DISCURSO Y I I . 

Debemos alabar á la santísima Trinidad con el elogio celestial del 
Gloria P a t r i , et F i l io , et Spiritui Santo. 

1. De este elogio de la Trinidad usa nuestra madre la 
Iglesia al fin de los salmos, que dice en el oficio d iv ino, des­
de el tiempo de los apóstoles , como lo dice san Basilio el 
Magno. E l Concilio Niceno añadió las siguientes palabras: 5 i~ 
cut erat in pr inc ip io est. Refiere Niceforo Calixto , que en la 
ciudad de Ant ioqu ia como no concordase el clero con el pue­
blo acerca d é l a consustancialidad de las divinas personas, ha­
bía variedad entre ellos en el pronunciar el Glor ia P a t r i , al 
fin de los salmos. Unos decían: Gloria sea al Padre en el h i jo . 
Otros : Gloria sea al Padre por el H i j o , en el E s p í r i t u San­
to. Y otros : Gloria sea al Padre , y al H i j o , en el E s p í r i t u 

14 TOMO I I . 
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Santo. Mas Flaviano Antioqueno juntando una lucidísima ca­
terva de santos mongas, can tó claramente, haciendo un coro 
celestial con e l los : Gloria sea al Padre , y al Hi jo , y al Es­
p í r i t u Santo ; el cual modo de glorificar á la sant ís ima T r i ­
nidad a p r o b ó toda la Iglesia, como libre de toda sospecha de 
error , y como elogio divino, con que se veneran expresamen­
te las tres divinas personas en una esencia. 

2 . Sirve entre otras cosas este elogio divino para dar gra­
cias á la sant ís ima Trinidad , por los infinitos beneficios, que 
á cada instante estamos recibiendo de su divina y larga mano 
como se dice en el Concilio Toledano tercero; en que juntos 
el rey Recaredo, la reina Bada, y todos los proceres del reino 
habiendo publicamente abjurado la maldita heregía de Ar r io 
gozosos de tal suceso, y agradecidos á tanto beneficio, dije­
ron todos á una voz: Gloria sea á Dios Padre, Gloria á Dios 
H i j o , y Gloria á Dios E s p í r i t u San to , que tiene tanta pro­
videncia en mirar por la paz y unidad de la santa Iglesia ca­
tólica. Y ú l t i m a m e n t e añad ie ron : Cualquiera que no dijere: 
Gloria sea al Padre , y al H i j o , y al E s p í r i t u Santo , sea ex­
comulgado. 

3. Quien devotamente dijere este elogio á la sant ís ima 
T r i n i d a d , bien puede prometerse seguramente , que recibirá 
beneficios del cielo, como llovidos. En el templo divino can­
taran todos la g lo r i a , dice D a v i d ; é inmediatamente promete 
un di luvio de gracias , de virtudes soberanas , y ú l t i m a m e n ­
te la divina bendición al pueblo , que asi c a n t á r e á Dios la 
gloria ; pues estos son los favores, que ofrece la sant ís ima 
Trinidad á quien le canta devotamente la g l o r i a , d ic iendo, 
Glor ia Pa t r i etc. 

4 . Con gran devoción , pues , y te rnura debemos decir 
todos los hijos de la Iglesia este elogio de la Trinidad b e a t í ­
sima ; todos debernos cantar , ardiendo en vivas llamas de 
amor d i v i n o : Gloria sea al Padre , de quien proceden todas 
las cosas; Gloria al H i j o , por quien fueron criadas todas; 
Gloria al E s p í r i t u Santo , en quien está todo lo criado. Glo­
ria al Padre , de quien procede toda la paternidad en el cielo 
y en la t ierra ; gloria al H i jo , de quien proviene toda filia­
c i ó n ; y gloria al E s p í r i t u Santo , en quien está toda la san-
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tidad y glorificación. Gloria al Padre , de quien mana toda 
eternidad ; gloria al Hi jo , por quien se nos comunica toda 
hermosura ; y gloria al E s p í r i t u Santo , en quien es t á toda 
felicidad y fruición. Gloria al Padre , de quien proviene toda 
unidad; gloria al H i j o , por quien es toda igualdad; y gloria 
al E s p í r i t u Santo, en quien está todo amor y concordia. G lo ­
ria al Padre , de quien mana todo poder ; gloria al hi jo , por 
quien es toda s a b i d u r í a ; y gloria al E s p í r i t u Santo, en quien 
está toda bondad. Gloria al Padre , que me cr ió ; gloria al 
H i j o , que me r e d i m i ó ; y gloria al E s p í r i t u San to , que me 
justificó. Gloria al Padre , que me predes t inó ; gloria al H i j o 
que con su sangre me lavó ; y gloria al E s p í r i t u Santo, que 
me glorificará eternamente en el cielo. 

5. ¿ Quieres ser de veras sabio ? ¿ Quieres entender la sa­
grada Escri tura perfectamente? Pues reza continua y devo­
tamente este elogio de Dios t r ino . Un religioso i l i te ra to , de­
seoso de aprender las ciencias, pidió al seráfico padre san 
Francisco licencia para darse á los estudios. A que le res­
pondió el Santo: hijo mió , si deseas aprender todas las c ien­
cias, si quieres saber perfectamente toda la Escri tura sagra­
da , estudia bien este v e r s í c u l o : Gloria P a t r i , et F i l i o , et 
Sp i r i tu i Sancto; rézale con mucha atención y con singular de­
voción , y consegui rás felizmente tu intento ; sabrás no parte 
de la Esc r i tu ra , (que es ciencia de las c iencias) ; sabrasla 
toda perfecta y adecuadamente. O sabios del mundo que os 
desveláis tanto en revolver los libros sagrados, y tal vez con 
poco fruto ! Estudiad este elogio divino, poned sumo cuidado en 
decirle con singular fervor y devoción y sabré i s con poco t r a ­
bajo las verdades d iv inas , contenidas en la Escr i tu ra , que 
no podéis alcanzar con tanto estudio y desvelo. 

6. Mas : ¿ quieres aprender la ciencia i m p o r t a n t í s i m a de 
bien morir , sin la cual las otras ciencias son pura ignoran­
cia? Pues trata de ser muy devoto del Glor ia P a t r i etc. De l 
venerable y sap ien t í s imo Beda escribe Baronio , que era tan 
devoto de este elogio soberano, que le rezaba con gran gozo 
de su alma, á mayor gloria de la Trinidad bea t í s ima . Y a ñ a ­
de , que m u r i ó en el S e ñ o r fel izmente, cantando en las v í s ­
peras de su ascención el Gloria P a t r i , et F i l io et Sp i r i tu i 
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Sancto ; siendo feliz anun^o de su muerte preciosa, y de su­
b i r con Cristo á la gloria espirar, al tiempo que cantaba á 
las tres divinas personas el elogio de su mayor gloria. Y del 
sabio cardenal Agu i r r e me ha asegurado persona fidedigna, 
que antf s de espirar , repetia con devoción grande el elogio 
del Gloria P a l r i etc. deseando conseguir una muerte dichosa 
por esta alabanza de la Tr inidad divina. ¡ O hombres verda­
deramente sabios, que en tal escuela aprendisteis el arte de 
las artes del bien mor i r ! ¡ O Señor y Dios m i ó ! Dios Uino y 
u n o ! muera yo con la muerte de los justos ; muera yo d i ­
ciendo tierna y devotamente : Glor ia P a t r i , et F i l i o , et Spi-
r i t u i Sancto. Y para hacerlo asi , viva mi alma , repitiendo 
continua y devotamente el Gloria Pa t r i etc. pues el hombre 
practica en la muerte lo que pract icó en vida ; muere como 
v i v e ; y las jacula tor ias , que le eran frecuentes en vida , le 
son familiares en la ú l t i m a hora. 

DISCURSO V I I I . 

De la reverencia y atención, con que se ha de decir el elogio soberano 
del Gloria Pa t r i , et Filio, et Spiritui Sancto. 

1. Con este elogio soberano se glorifica con especialidad 
el profundís imo misterio de la sant ís ima Trinidad; por lo que 
se debe decir con suma reverencia y con inclinación profun­
da , asi in te r ior , como ex te r io r : de que nos dan maravilloso 
ejemplo los veinte y cuatro ancianos del Apocalipsis, que, al 
oír que las criaturas todas daban á Dios la gloria: Sedentiin 
throno.... g l o r i a , se postraron, inclinando sus venerables ca­
bezas hasta la t ierra: Cecidenmt i n facies suas, enseñándonos 
en esto lo que nosotros debemos hacer, cuando decimos el 
Glor ia P a t r i , etc. pues ellos al oir lo se inclinaron profunda­
mente. 

2 . Otro admirable ejemplo tenemos en la que lo es de 
toda v i r tud , M a r í a San t í s ima Señora nuestra. Aparec iéndose 
esta divina Señora á un devoto suyo, que estaba gravemente 
enfermo, y consolándole con su soberana conversación que 
t rabd con é l , los monges que estaban en el co ro , acertaron 
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á cantar el Gloria P a t r i : entonces la sant í s ima V i r g e n , de­
jando la plática comenzada , cruzando los dedos de la una 
mano con los de la otra , inclinó todo el cuerpo profunda­
mente , (aprobando de camino la santa costumbre , que hay 
en algunas Religiones, de cruzar los brazos, llegando las ma­
nos hasta las rodillas, al decir el Gloria P a t r i ) y no se ende­
rezó , hasta que acabaron de decir : E t Sp i r i tu i Sancto; con­
denando de paso esta gran Maestra de santidad la torpe gro­
sería y culpable inadvertencia de muchos indevotos, que i n ­
cl inándose al Gloria P a t r i , corno es justo , antes de p ronun­
ciar la persona del E s p í r i t u Santo, es tán ya derechos. Los 
cuales justamente merecerian que en castigo de su i r reve­
rencia , el demonio ministro de la divina Justicia, les diese 
un recio golpe en las espaldas; (como lo hizo en semejante 
lance con un indevoto.) As i se inclina la Virgen al oir e\ Glo­
r i a P a t r i . ¿ Que debemos hacer los sacerdotes , cuando lo 
decimos? 

3. ¿. Q u é dirán á este ejemplo aquellos eclesiásticos incon­
siderados , q u e , cuando dicen el Gloria P a t r i , oficiando a l ­
guna misa , ó en el oficio d i v i n o , no solamente no inclinan 
sus cabezas á los nombres sagrados de las tres divinas per­
sonas , sino que al mismo tiempo están dis t ra ídos y tal \ez 
hablando ? ¿ Adonde tienen los tales la fé, adonde la a t enc ión 
de que es tán hablando con Dios? ¿ A d o n d e la consideración 
de que alaban á aquella Magestad suprema , en cuya pre ­
sencia tiemblan las columnas del cielo? ¿ A d o n d e la co r t e s í a , 
que se debe tener, cuando se habla con una persona de i m ­
portancia ? ¿ Q u é mas baria un genti l , que no cree estos mis ­
terios? ¿ Q u é mas un herege, que los impugna? ¿ N o es esto 
hacer i rr is ión de las cosas divinas? ¡ O Trinidad b e a t í s i m a ! 
Grande es vuestra paciencia. ¡ Ojalá todo el mundo os alabe 
y os respete! 

4 . Para que vean los ta les , cuanto ofenden al Señor con 
su irreverente d e s a t e n c i ó n , oigan lo que dijo al devoto refe­
rido un cortesano del cielo : provocan á Dios á ira los m o n -
ges, q u e , cuando en honor de la sant í s ima Trinidad cantan 
el Gloria P a t r i , tienen enagenado el sentido en otra parte, 
y no inclinan las cabezas; y algunos se inclinan , por costum-
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bre que tienen de incl inarse, mas no porque mediten, como 
se invoca y alaba entonces la sant ís ima T r i n i d a d ; tiendo, co­
mo lo es , cosa de tanta consideración. De donde se infiere, 
cuan poco gratas son á la Trinidad aquellas alabanzas ; pues 
en vez de aplacar , provocan á i ra . Y juntamente con cuanta 
a tenc ión y reverencia deben estar todos los que dicen ese elo­
gio divino , purs de buena razón no solo nos deberian os in­
clinar profundamente al dec i r lo , mas , si fuera posible, nos 
deberiarnos coser con la t ierra , y meternus debajo de los la­
d r i l l o s , al pronunciar este celestial elogio. 

5. Mas si provocan la ira divina los indevotos referidos, 
no hay duda, que agradan mucho á la sant ís ima Trinidad los 
atentos y devotos, que venerando este divinís imo misterio, 
como es jus to , é inclinándose con el e sp í r i tu y con el cuerpo, 
al pronunciar las tres divinas personas, hacen el debido apre­
cio de tan alto sacramento. ¡ O que favores rec ib i rán del tielo 
los tales! Vése esto claramente en un caso dulcís imo , que 
sucedió al venerable Arnu l fo de Mayorta , hijo muy amado 
del dulc ís imo padre san Bernardo. Era este siervo de Dios 
visitado frecuentemente de su Magostad con varias enferme­
dades , con cuyos molestos accidentes se purificaba su alma, 
como el oro en el c r i so l , y como el hierro en la fragua. Una 
o c a s i ó n , entre o t ras , le r e t e n t ó un dolor tan vehemente y 
agudo de cabeza y espaldas, que le hizo tener el cuello como 
ambarado , y no le dejaba inclinar la cabeza , ni humil lar la á 
Dios , y á las c r ia tu ras , como lo tenia de costumbre. Este 
accidente penos í s imo , que en otro no tan fervoroso, bas tára 
para dar en la blandura de un lecho, no le sirvió de impedi­
mento para asistir al coro. Ha l lándose , pues , asi en v í spe ­
ras fatigado de su dolor , al cantar el coro el Gloria P a t r i , 
inclinó con mucha d i f icu l tad , lo mejor que pudo, la cabeza 
al sacrosanto misterio de la Trinidad beat ís ima ; mas no que­
dó sin premio de contado este pió religioso cul to; porque un 
ángel del cielo de los muchos, que asisten invisiblemente á las 
divinas alabanzas, entre los ángeles humanados, ahora visi­
blemente le t omó la cabeza en sus angelicales manos, y se 
la s u s t e n t ó para que no cayese y se hiriese , regalando con 
este favor s ingular í s imo el e sp í r i t u angélico á aquel serafín 
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humano , tan devoto del misterio de Dios t r ino y uno: aten­
ción jus t í s ima de tan discreta inteligencia. Porque si estos 
espí r i tus bienaventurados emplean sus manos en guardar los 
pies de los siervos de Dios , para que no reciban lesión a l ­
guna en la dureza de las piedras, justo era que aquel ángel 
recrease y guardase aquella venerable cabeza , que rompien­
do dil icultades, se inclinaba hasta la t i e r r a , por venerar el 
misterio profundís imo de la Trinidad bea t í s ima . Asi regala 
este S e ñ o r , verdaderamente p i ó , verdaderamente misericor­
dioso, aun en este destierro y lugar de l á g r i m a s , á los que 
reverencian este soberano misterio. ¿ Q u é será en el cielo? 
¿ Q u é corona especial no t endrán en la patria los devotos de 
la Tr in idad san t í s ima ? P ' 

6. Cuando rezares, puí 'S , este elogio de la sant ís ima T r i ­
nidad , procura decirle con suma atención y reverencia , i n ­
clinando siempre la cabeza al Glvr ia P a i r i , etc. que asi me­
r e c e r á s gozar de los dulces abrazos de los ánge les . Y advier­
te de camino una noticia de mucho consuelo ; y es que t o ­
das las veces que incl ináres al Glor ia P a i r i etc. la cabeza, 
ganarás veinte dias de indulgencia ; con que haciéndolo m u ­
chas veces , g r angea rá s un rico tesoro para t u alma. 

DISCURSO I X . 

Huyen los demonios de este elogio divino. 

í i Con el ¿logio divino del Gloria P a t r i , etc. adoramos 
á la san t í s ima T r i n i d a d ; dándola religiosos c u l t o s , y j u n t a ­
mente la glorificamos. Y como el demonio , enemigo capital 
de D ios , es tá tan reñido con todo lo que suena á culto y á 
gloria de D i o s , de aqui es que este esp í r i tu maligno huye 
rabioso de este celestial y divino elogio. Veamos por partes. 
T e n á z estuvo Sa t anás en el desierto , en la primera y en la 
segunda ocasión , en que t en tó á Cristo ; mas en la tercera 
h u y ó corrido y avergonzado: Tune rel iquit eum diabidus: E n ­
tonces h u y ó el demonio. Misteriosamente profundo es este 
T i m e : Entonces. ¿ Cuando ? Cuando oyó de los labios gra­
ciosos del S e ñ o r : que Dios debía ser adorado: Dominum 
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Deum tuum adorabis. Porque está tan r eñ ido el demonio coa 
todo lo que es dar culto y adorac ión á D i o s , que huye ra­
b iando, al oír la v o z , que nos int ima la obligación de su 
adorac ión divina : Tune rel iquit eum. 

2 . Mas sepamos adonde h u y ó en esta ocasión el demo­
nio. San Lucas escre que h u y ó : Diabolus rescesit; mas no 
dice adonde huyese el e sp í r i tu infernal. San G e r ó n i m o , O r í ­
genes , y Beda escriben que huyó á las voraces llamas del 
infierno ; I n ignem ceternum. Porque atormenta tanto al de­
monio la voz del culto y adorac ión de Dios , que elige antes 
arder en las llamas eternas de los abismos, que oir las vo­
ces con que adoramos á Dios , dándole reverentes cultos. 

3. Mas: con el soberano elogio del Glaria P a t r i , etc. g lo­
rificamos directamente á la Trinidad , dándole aquella gloria, 
que por tantos t í tu los le deben dar sus cr ia turas; y esta es 
una de las causas, porque, no puede oir el demonio este e lo­
gio ; porque no puede sufrir su malignidad que las craturas 
glorifiquen á la suprema y divina Magestad. Nunc Princeps 
hums mundi eiieietur foras : Ahora , dice el divino Maestro, 
el pr íncipe de las tinieblas irá afuera ; irá á las tinieblas ex­
teriores ; ahora no p a r a r á en la t ierra ; esconderáse en lo 
profundo de su cen t ro , el infierno. Reparemos en el adver­
bio N u n c , ya que antes reparamos en el Tune. ¿ Cuando es 
ahora ? Responde san Juan , citando al profeta í s a i a s : Hcec 
d i x i t I s a í a s , guando vidi t gloriam eius. Este ahora indica la 
gloria de Cristo en su cruz , en que le glorificaron los ciclos 
la t i e r r a , los elementos, las piedras, y los hombres, hirién­
dose á golpes sus pechos. Pues ahora es el tiempo de ser 
arrojado el demonio , como tizón , á los infiernos: Nunc e i i -
cietur. Porque no puede parar su odio y su rabia , adonde 
oye que se aumenta la gloria divina : Quando vidid gloriam 
eius. 

4 . Pues si el demonio tiene tanta ojeriza con todo lo que 
•es gloria de D i o s , no es de e s t r a ñ a r que no pueda oir el 
elogio del Gloria P a t r i , etc. con que es glorificada la T r i n i ­
dad SS. Escucha un caso singular , que refiere Sofronio en 
su Prado E s p i r i t u a l : llegó en cierta ocasión el demonio , en 
figura de monge , á inquietar y tentar y l l e v a r , si pudiese, 
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consigo al infierno á uno de aquellos venerables padres del 
hiermo. Y como llamase á la puerta, recibió dicho padre con 
alegre rostro al monge fingido, y verdadero demonio , y le 
dijo ; haz conmigo oración al Seño r . (De esta suerte recibian 
aquellos espejos de toda v i r tud las visitas, dando principio á 
ellas con santa orac ión . ¡ O que buen medio y fin tendrian! 
¡ O que modelo de lo que se debe practicar en las visitas de 
los siervos de Dios !) E l demonio comenzó su oración por 
donde otros la acaban ; comenzando por el fin del Gloria Pa-
i r i , diciendo: A h o r a , y por siempre en los siglos de los s i ­
glos, amen. Volvió el monge á instar al demonio , que orase 
y el repi t ió lo mismo. Tercera vez ins tándole , le dijo : D i : 
Gloria sea al Padre , y al H i j o , y al E s p í r i t u Santo ; y él al 
oir estas santas voces, con que glorificamos á las tres d i v i ­
nas personas, h u y ó volando al infierno, como un cohete, des­
p u é s que le han pegado fuego. Tanto horror tiene el demo­
nio á este santo elogio de Dios t r ino . 

8. ¿ Que habernos de sacar de a q u i , sino que , pues el 
demonio continuamente nos tienta por tantos y tan varios mo­
dos, y anda como león rabioso por rodeos para tragarnos; y 
de salir vencidos, se origina nuestra desdicha, y de salir 
t r iunfantes , nuestra felicidad eterna: (pues cada t en tac ión 
vencida es una rica diadema, con que sale el alma corona­
da) á todas las saetas Ígneas de sus tentaciones diabólicas le 
opongamos este escudo fortísimo , diciéndole : Glor ia P a t r i , 
et F i l i o , et S p i r i t v i Sancto. Ya que no puede oir estas pala­
bras , ni sufrir el fuego, con que le abrasa su eficacia, pre­
cisamente ha de hu i r corr ido, quedando por nosotros el cam­
po. Y asi no se verificará en nosotros lo que de otros l l o r a ­
ba san Bernardo, cuando decia: continua es la guerra y rara 
la v ic tor ia : antes será continua la victoria, y rara ó ninguna 
la caida, aunque la guerra sea continua ; pues con tan po­
derosas armas, siempre Sa tanás l levará en la cabeza. 
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DISCURSO X . 

Solos los santos , y amigos de Dios son dignos de dar á Dios la glo­
r ia , y de glorificar á la Trinidad con el soberano ebgio del Gloria 
P a t r i , etc. 

1. Grande pureza de conciencia es menester para glorif i ­
car á Dios dignamente. Los pecadores , que tienen mancha­
dos sus labios con las feas manchas de sus pecados, indignos 
son totalmente de glorificar á su Magestad divina. A un la­
drón , que habia ofendido gravemente al Señor , le dijo dis­
cretamente J o s u é , que confesase su culpa , para dar á Dios 
la g lo r i a : Da gloriam Domino Deo E t confitere. Porque 
mientras el pecador no confiesa su pecado, está en desgracia 
de Dios y es enemigo suyo ; y mal pueden dar á Dios gloria 
sus enemigos , que están en su desgracia. A l ciego desde su 
nacimiento dijeron los j u d í o s , que diese á Dios la gloria: Da 
gloriam Deo. Sin duda que estos enemigos de la verdad eran 
mas ciegos, que lo habia sido el c iego, con quien hablaban; 
porque en su opinión (bien que falsa) este ciego no solo era 
pecador, sino pecador total y adecuado : I n peccatis natus es 
totas. Y es ceguedad notoria pensar, que un pecador , y tal 
como ellos le pintan , pueda dar gloria á la Magestad d i ­
v ina . 

2. Si , fieles ; quien ha de glorificar á este Señor digna­
mente , quien ha de decir Glor ia P a t r i , etc. con decencia, es 
menester que esté en amistad y gracia d iv ina ; es menester 
que sea santo y amigo de Dios. En el salmo 28 nos convida 
el real Profeta á la deliciosa mesa de las divinas alabanzas; y 
nos dice por dos veces , que sea con el elogio , con que se le 
dá la Gloria : Afferte Domino glor iam. . . . Afferte Domino glo­
r i am : que sin violencia es decirnos , que cantemos á Dios el 
Glor ia P a t r i , etc. Ahora nó tese á quien llama el santo rey 
á este convite soberano. Llama singularmente á los Hijos de 
Dios. Afferte Domino filü Dei . Y con razón ; porque como la 
filiación divina es imprescindible de la santidad y de la gracia; 
(pues los hijos de Dios son dioses, en pluma del mismo es-
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critor d iv ino) , por eso convida á estos hijos venturosos, á 
que glorifiquen á Dios con el Gloria P a t r i : Afferle gloriam; 
porque solos los santos, que tienen la gloria de la (iliacion 
d iv ina , pueden á Dios darle Gloria : Afferle gloriam. Solos 
estos pueden dignamente decir el elogio del Glor ia P a t r i , 
etc. con que se dá gloria á las tres divinas personas. 

3. M a s : añade inmediatamente el mismo salmista , que 
adoremos á Dios t r ino y uno. Adóra te Dominum: ( T r i n u m , 
et Unum) que glosó el cardenal Hugo- ¿ Y en que forma ha 
de ser esta adoración de la Trinidad ? Ya lo dice David ; i n 
atrio Sanctoeius. E l mismo Expositor eminen t í s imo : I n corde 
santificato. Ha de ser por medio de la santidad; ha de ser por 
medio de unos corazones santificados con la fe informada de 
caridad ; porque sola la santidad puede adorar á la Tr in idad, 
dando decentemente la debida gloria á las tres personas d i v i ­
nas : Gloria P a t r i , et F i l i o , et Sp i r i tu i Soneto. 

4 . A esta luz se deja entenderlo que dice el mismo san­
to Rey al verso 9 del mismo salmo : I n templo eius omnes 
dicent gloriam : En el templo de Dios (habla del templo ma­
ter ial) todos can ta rán la g lo r i a , ó el Glor ia P a t r i , etc. con 
que á la Tr inidad se dá la gloria. ¿ Y todos han de cantaren 
el templo divino mas que en otro sitio alguno el Glor ia P a ­
t r i ? S i : porque el divino templo es vivo retrato del cielo; 
el templo es un cielo abreviado en la t ierra ; y como en el 
cielo ninguno entra que no sea santo , por eso todos los que 
están en el templo , pueden y deben decir el Gloria V a t r i : 
Omnes dicentes gloriam. Porque solos los santos y amigos de 
Dios pueden decentemente glorificar á D i o s ; solos ellos pue­
den dignamente decir el Gloria P a t r i , etc. glorificando con 
este elogio soberano á Dios t r ino y uno. 

3- Por lo que los ec les iás t icos , que tantas veces al dia 
repiten el Gloria P a t r i , etc. deben esmerarse mucho en ser 
santos , y en tener purificados sus labios. Y si antes de i r al 
co ro , ó de rezar el oficio, se a c o r d á r e n , que es tán en des­
gracia de Dios , ( l o que nunca permita su Magestad divina) 
confiesen su culpa , antes de dar á Dios la gloria ; ó á lo me­
nos hagan un acto de contrición perfecta , ( q u e se puede 
hacer en un instante) para decir con decencia el Gloria P a -
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/ r t , etc. A c u é r d e n s e que fueron ángeles los que en el naci­
miento de Cristo le cantaron la G l o r i a , ó el Glor ia P a í r i , et 
F i l i o , et Sp i r i tu i S á n e l o ; porque quien ha de glorificar al 
A l t í s imo con este elogio celest ial , ángel debe ser, sino en la 
naturaleza , á lo menos en la santidad y en la pureza de su 
vida. Mas aunque estos cantores celestiales deban estar l i ­
bres de toda culpa para dar á Dios la gloria , cantando el 
Gloria P a t r i , etc. especialmente lo deben estar del pecado 
de la fimonia, por la especial repugnancia, que tiene este 
pecado con este elogio divino, COÜIO se verá en un caso asom­
broso , que refiere el cardenal Baronio. 

6. Grecia grandemente en el mundo el pestilencial vicio 
d é l a fimonia , en tiempo del papa Vic to r I I , que queriendo 
ocur r i r á tanto d a ñ o , envió por legado suyo á León de Fran­
cia al arcediano Ayldebrando; para que juntando concilio, de­
sarraigase del mundo tan venenoso vicio. Hízolo asi el lega­
do apostólico ; congregó concilio , en que habiendo sido acu­
sado alguno de fimonia , y negando este constantemente su 
d e l i t o , le dijo el sabio legado : D i : Glor ia P a t r i , et F i l io et 
Sp i r i t u i Sancto. P r o c u r ó hacerlo asi el acusador y dijo expre­
samente : Gloria P a t r i , et F i l i o , pero por mas que forcejó 
con su lengua, j amás pudo pronunciar la persona del E s p í ­
r i t u Santo. Con que viéndose confuso, y convencido de fimo­
nia , se arrojó á los pies del legado, confesó de plano su c u l ­
pa; diósele la justa penitencia; que admitida, y ya arrepent i ­
d o , pudo pronunciar con facilidad enteramente todo el elo­
gio. C a u s ó tanto terror y espanto en el pueblo este caso pro­
digioso, que muchos confesaron claramente que eran s i m o n í a -
eos, y e s p o n t á n e a m e n t e /"enunciaron los destinos que poseían . 

7. Muchas cosas hay que ponderar en este caso marav i ­
lloso. Lo pr imero, la v i r t ud de este elogio divino, para des­
cubr i r al simoniaco; lo segundo, la pureza de conciencia que 
se requiere para pronunciarlo; lo tercero manifiesta el Se­
ñ o r , cuan abominable es en los ojos divinos la siinonia, pues 
no quiere, que los simoniacos tomen en sus inmundas bocas 
las glorias de la San t í s ima Tr in idad; siendo en esto los s imo­
niacos semejantes á los demonios, que tampoco pueden decir 
el soberano elogio del Gloria P a t r i , et F i l i o , et Sp i r i tu i Sancto, 
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como lo vimos. Ult imamente pide especial reparo que habiendo 
aquel pronunciado la persona del Padre, y la del H i jo , j amás 
pudiese pronunciar, por mas que lo i n t e n t ó , la persona del Es­
p í r i tu Sanio. De donde se inf iere , que este vicio tiene es­
pecial oposición con este E s p í r i t u d iv ino ; y por eso mismo 
debe ser mas aborrecido de nosotros. 

§ . U N I C O . 

D I G R E S I O N . 

Invectiva contra la simonia; y de como ofende con especialidad á la 
persona del Espír i tu Santo. 

1 . Viendo que aquel simoniaco no pudo pronunciar la 
persona del E s p í r i t u Santo, en medio de haber pronunciado 
las otras dos personas divinas, no sin grave fundamento se 
puede af i rmar , que el vicio de la simonia ofende con espe­
cialidad á esta divina persona. Es la simonia una voluntad 
estudiosa de comprar ó de vender, por precio temporal , a l ­
guna cosa espir i tual , ó que tenga conexión con lo espir i tual . 
Tuvo su origen y t o m ó su et imología de S imón M a g o , que 
fué el primero que in t en tó comprar por dinero la gracia del 
Esp í r i t u Santo, ó como quieren o t r o s , al mismo E s p í r i t u 
Santo. Ofende este pestilencial vicio, como dice, á esta per­
sona divina. Y es la razón , porque como el E s p í r i t u Santo, 
á quien se apropia la divina liberalidad y magnificencia , nos 
comunica sus dones liberal y graciosamente, d e r r a m á n d o s e 
con mas abundancia que el N i l o por sus siete bocas, en be­
neficio de las criaturas; de a q u í es que el no dar estos dones 
puramente por gracia , sino por a lgún precio ó emolumento 
temporal ofende é in jur ia gravís ima y espec ia l í s imamente á 
esta persona divina, cuyos son con especialidad esos dones. 

2 . As i lo dice el derecho canónico en unas palabras que 
espantan, y juntamente explican la horrenda gravedad de es­
te delito: mas tolerable es, dice el sacro volumen, la impía 
hereg ía de Macedonio y de sus secuaces é impugnadores del 
E s p í r i t u Santo, que el error de los simoniacos, porque aque-
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líos , delirando, dicen que el E s p í r i t u Santo es criatura y 
siervo del Padre , y del H i jo ; mas estos al mismo Esp í r i tu 
Santo quieren hacerle siervo suyo. Porque cualquiera señor 
vende, si quiere, lo que t i e n e , ahora sea el esclavo, ú otra 
cualquiera cosa de las que poseee. ¡Cosa r a r a ! ¡ A d m i r a b l e 
monstruosidad! ¡ C r i m e n sin semejante! E l herege quiere 
que el E s p í r i t u Santo sea inferior al Padre, y al H i j o ; el si-
moniaco quiere que sea inferior á un hombre vi l í s imo. M a r -
cion enseña que la tercera persona de la sant í s ima Trinidad 
es esclava de las otras dos personas divinas , y esto lo dice 
delirando; mas el simoniaco, en todo su sentido, si es quele 
tiene, dice, (á lo menos con la impiedad de sus obras lo d i ­
ce) que aquella persona divina es sierva y esclava de una i n ­
dignísima persona cr iada , que puede comprar y vender al 
E s p í r i t u Santo á su a rb i t r io , 

3. ¿ Puede imaginarse mas horrendo sacrilegio? ¿ H a sa­
lido de las cavernas del infierno crimen mas diaból ico? ¿Hay 
por ventura en la t i e r r a , ó se ha cometido semejante delito 
alguna vez? Yo no le hallo sino el del a p ó s t a t a , discípulo 
JuJas; pues si este vendió á Jesucristo, el simoniaco vende 
al Esp í r i t u Santo. Y asi como aquel se a h o r c ó , d e s e s p e r á n ­
dose, y es tá ardiendo en los infiernos, así será de estos i n ­
felices simoniacos , si no hicieren condigna penitencia de sus 
pecados. Sabe esto de cierto, dice en una epístola san I s ido­
ro Pelusiota á Simoniaco, sabe de cierto, que por haber s i ­
do c o m p a ñ e r o de Simón Mago en la culpa, serás co mp añ e ro 
de Judas en la pena. Y a ñ a d e divinamente que es mayor su 
delito que el de Judas ; porque Judas vendió á Cr is to , en­
tendiendo que era puro hombre ; mas vosotros vendé is al 
E s p í r i t u Santo, sabiendo claramente, y conociendo sin duda 
a lguna , que es Dios verdadero. Todo cuanto dinero d á n , y 
reciben los tales por este intento, no les sirve sino de perdi­
ción temporal y eterna. Cuantas cadenas de oro reciben si-
moniacamente, son otras tantas cadenas de fuego que arras­
t r a r á n por una eternidad en el infierno. Sus dádivas darán 
con ellos en p e r p é t u o s calabozos, en que j a m á s verán ni un 
rayo de luz del cielo. ¡ O infeliz dinero, que compra tan caro 
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el tormento eterno, pudiendo fácilmente; repartido entre po­
bres, ganar el cielo ! 

4. N o tienen parte estos miserables tratantes en las r i ­
quezas del E s p í r i t u Santo, ni en sus divinos dones. Lleno de 
hiél y de amargura vio Simón Pedro á Simón Mago. Apare ­
ció este Esp í r i t u divino en el mundo en figura de paloma, 
que carece de la amargura de la h ié l . E s t á , pues , S i m ó n 
Mago lleno de hiél y de amargura , porque no tiene en él 
parte alguna el E s p í r i t u Santo, que como divina paloma ca­
rece de la amargura de la h ié l . 

5. Solo tienen parte estos infelices mercaderes de los i n ­
fiernos en las penas, siendo castigados de la justicia divina, 
no solamente en el otro mundo , mas t ambién en este , no 
solo después de la muer te , sino t ambién en vida. A los que 
vendían las palomas en el templo no solamente los a r r o j ó 
Cristo á latigazos, como á los demás t ratantes, mas j u n t a ­
mente les dio una agria r e p r e h e n s i ó n , diciéndoles: No que­
ráis hacer la casa de mi Padre , casa de trato y de negocia­
ción. En los que vendían las palomas se simbolizaban, dice 
S. Is idoro, los sacerdotes, que vendían los dones del E s p í r i ­
t u Santo, que vino en forma de paloma al mundo. Y los que 
asi lo hacen son castigados de Dios con recios golpes de azo­
tes exteriormente, y en lo interior de sus almas con terribles 
reprehensiones. 

6. A u n nuestra madre la Iglesia, en medio de su piedad 
grande, castiga con terribles penas á los simoniacos. P r ime­
ramente priva del oficio, beneficio, ó dignidad al que le ad­
qu i r ió simoniacamente. A d e m á s de esto los simoniacos, asi 
por compra, como por venta , esto es, asi los compradores, 
como los vendedores de las cosas espirituales, y t ambién los 
que intervienen en la tal compra, ó venta, son castigados con 
pena de deposición y de pe rpé tua infamia , si son clér igos , y 
con pena de e x c o m u n i ó n , si son legos. 

7. Sin embargo el mundo ciego levanta e s t á t u a á la s i ­
monía , y á Simón Mago, que está ardiendo con Judas en el 
infierno, le adora, como si fuera Dios del cielo, como lo l l o ­
ra san A g u s t í n por estas palabras : Entre vosotros S imón 
Mago merec ió tantas aclamaciones, que le levantasteis e s t á -
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t u a , y le numerasteis entre los dioses: no asi nosotros, fie­
les, no procedamos asi; aborrezcamos con todo nuestro co­
razón el pestilente vicio de la sirnonia, no por las penas que 
fulmina contra ella la Iglesia , si por el amor que debemos 
tener al E s p í r i t u Santo, que tanto la detesta, y á quien i n ­
mediatamente ofende el simoniaco; huyamos aun de la som­
bra de esta fiera c rue l í s ima. Llevóle al gran pontífice León 
décimo un criado suyo un papel , on que se concedía cierta 
gracia. Leyóle , como sabio, antes de llegar á firmarle, y dijo 
con gracia á su camarero: por t u vida que me digas, cuanto 
te dán , paraque consigas esta gracia de la sede apostólica. 
R e s p o n d i ó con sinceridad que doscientos escudos. Entonces 
dijo el l iberal ís imo y jus t í s imo prelado: toma doscientos es­
cudos, y otra vez no hagas, ni me pidas cosa que huela á 
s imonía . ¡ O gran cabeza de la Iglesia! ¡ O si imi t á ran este 
ejemplo todos los prelados! 

8. Para alejarse mas de este vicio y aun de su sombra, 
deben hu i r los confesores y otras personas espirituales, que 
dirigen almas al c i e lo , de recibir aun los p e q u e ñ o s dones, 
que por vía de grat i tud les ofrecen gratuitamente sus hilos 
de confesión, y cuantos se miran beneficiados por su doc t r i ­
na y consejo. Por leyes divinas y humanas les es prohibido 
á los jueces el recibir dádivas , porque cegándose con ellas, 
no juzguen injustamente, y salga su ju ic io perverso. Las d á ­
divas pervierten á los hombres y hacen torcer la vara mas 
recta de la justicia al lado de la injusticia. Juez viene á ser 
el sacerdote, y supremo presidente, y vice-dios en el supre­
mo consejo y t r ibunal san t í s imo de la confesión. Y asi para 
ejercitar este oficio con la debida perfección, y como Dios lo 
manda, es menester que sea inexorable , en no admitir las 
dádivas que le presentaren. Esti lo c o m ú n de la Escri tura es 
el llamar Dioses á los jueces: la e t imología de Dios es el dar, 
no el recibir. Los antiguos pintaban á los jueces sin manos, 
porque no las ha de tener el juez, para recibir dones age-
nos. Mas paraque no piense alguno, que estoes querer á los 
jueces troncos; tengan en buena hora manos los jueces; mas 
sean como las de Pi latos, muy limpias. Que no es mucho 
pedir á un juez crist iano, y sobre cristiano sacerdote, que 
imi te en la limpieza á un genti l . 
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9. Dé , pues, de mano el juez, especialmente el que lo es 

en el t r ibunal de confesión, a las dádivas , si quiere que no 
le aten las manos con cadenas de oro, para dar justa sen­
tencia en su santo t r ibuna l . Cristo nuestro redentor se l lamó 
Maestro y S e ñ o r la noche de la cena, en que lavó los pies 
enlodados de sus d isc ípulos , y juntamente se d e s n u d ó d e s ú s 
vestidos, porque quien La de purificar á o t r o s , y lavarles 
de sus manchas, como Maestro, es preciso que se desnude 
de afectos terrenos , si ha de hacer este oficio con señor ío . 
¿ C o n que libertad procede en atar y desatar el juez , ó el 
confesor, que no tiene atadas las manos con las ligaduras de 
las dádivas? Mas el que las tiene atadas, no procede con l i ­
bertad , sino con necesidad , no como s e ñ o r , sino como es­
c l avo , atando a! que debia desatar, y desatando al que de­
bía atar. 

10. Sentencia es de A r i s t ó t e l e s : E l que recibe dád ivas , 
¿ ó ha de corresponder, ó no? Si no corresponde, es ingrato; 
si corresponde, es esclavo. Habiendo conquistado Marco B r u ­
to toda la Lusi tania, fuera de una ciudad sola, que con i n ­
vencible valor se le res i s t ía , i n t en tó rendir con balas de oro 
á los que no pudo sugetarlos con las de plomo. E n v i ó B r u ­
to sus embajadores, no como bruto , sino como sabio , con 
gran suma de dádivas y riquezas , rogándo les que entrega­
sen la ciudad con su castillo. Mas ellos despreciando sus do­
nes, respondieron discretamente, que tenian armas para de­
fender su libertad. ¡ Sabia sentencia 1 Porque con las manos 
libres de dádivas se defiende la l iber tad; con las manos ata­
das con dones se pierde. 

1 1 . ¡Con q u é libertad procedían en corregir, en amones­
tar, y decir las verdades divinas los santos, que hoy venera­
mos en esas aras, un san Bernardino, un san Bernardo, san 
Vicente Ferrer, y otros inumerables, que tenian el oro por 
lodo. Mas los que tienen las manos libres para recibir , t i e ­
nen la lengua atada para decir. Infamia es que haya juez 
que despache los reos, porque le unten las manos. Son los 
tales en cierto modo simoniacos, porque venden la justicia y 
al mismo Dios, como lo asegura gravemente san Gregorio el 
Magno: ¿ Quien , dice, no se a v e r g ü e n z a de decir: Q u é me 

1S TOMO I I . 
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darás y te ha ré just icia? ¿ N o es esto lo mismo que si dije­
ra: Que me da rás , y p e r d e r é la dignidad de mi oficio, y ven­
deré á Dios? De forma que, en opinión de este santo Doctor, 
el hacer just ic ia , atendiendo á las dád ivas , es caer el juez de 
su dignidad suprema, y en cierto modo vender á Dios. ¿Qué 
mas hizo Judas que vender á Cristo? ¿ Q u é mas Simón Ma­
go, que quiso comprar al E s p í r i t u Santo? Oficio de juez ha­
ce el confesor en el t r ibunal de la confesión. O ! la santísima 
Trinidad l ibre á todos estos jueces divinos de mirar á las 
manos de los reos 1 

12. ¡ O que ejemplos de despreciar dádivas tenemos en 
ios Santos! San Hi la r ión abad obraba infinitos prodigios, 
resucitaba muertos, libraba endemoniados; y j a m á s que r í a 
tomar ni un pedazo de pan de mano de aquellos, que había 
beneficiado con tan larga mano. A uno de los e n e r g ú m e n o s , 
que ya l ibre , instaba porque recibiese el santo sus dones, le 
dijo: H i j o , sí yo recibiera tus dones , la legión de demonios, 
de cuya t i ranía estás ya d e s p o s e í d o , volver ía á tí sin remedio. 
¡ O verdadero discípulo del Señor 1 ¡ O limpio y desasido M i ­
nistro! Angeles son llamados los sacerdotes en las divíuas le­
tras, según Malaquias: Los labios del sacerdote guardan la 
ciencia, porque es ángel del Señor Dios de los ejérci tos . E l 
ángel es incapaz de recibir cosa alguna de los hombres; el 
ángel no quiere honra, no admite dádivas de manos foraste­
ras; el ánge l , como espí r i tu nob i l í s imo, no está unido á la v i ­
leza de la carne , ni asido á estas materialidades terrestres. 
Angel , pues, eá el sacerdote; porque al sacerdote le quiere 
Dios desasido de estos afectes terrenos, y aun incapaz de re­
cibir de mano de otros. 

13. Sí así lo hiciere el ministro del Seño r , p rocederá en 
su ministerio, no como hombre, sino como ángel ; y no como 
ángel como quiera, mas como ángel de Dios de los ejércitos; 
porque será formidable á los demonios, haciéndoles mas cruel 
guerra con sus palabras que un ejército bien ordenado la 
hace á sus enemigos con las armas. La sant ís ima Trinidad 
por su infinita bondad y misericordia haga á todos sus m i ­
nistros libres, desasidos, é independientes de afectos de t i e r ­
ra; para que, como fuentes l impís imas , repartan el agua sa-
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ludable d é l a doctrina celestial ún i camen te por su amor, á 
mayor honra y gloria suya; muy libres y distantes, aun de 
las sombras de la monstruosa í iera de la simonia. 

DISCURSO X I . 

De las imágenes de la santísima Trinidad. 

1 . Aunque en el l ibro pr imero toco algo de las i m á g e ­
nes de la sant í s ima Tr in idad , aqui es preciso retocar éstas 
imágenes sagradas , para la gloria de la misma Trinidad , y 
para edificación de nuestras almas. Enemigos capitales de las 
imágenes , asi de las sagradas, como de las profanas, fueron 
los j u d í o s , por entender (falsamente) que era idola t r ía vene­
rarlas. Por lo que intentando Pilatos, y Pefronio introducir 
en el templo las imágenes de T i b e r i o , y de Cal ígula , lo re ­
sistieron los j u d í o s , hasta derramar su sangre en su resisten­
cia. Otros enemigos mas crueles han tenido las sagradas 
i m á g e n e s , como lo fueron Ca lv ino , y Lu te ro , y la vi l ís ima 
chusma de sus pérfidos secuaces. Entre estos monstruos de 
infidelidad se hizo lugar el impi ís imo Uvic lefo , que poniendo 
en el cielo su boca sacrilega, l legó á pronunciar aquella hor­
renda blasfemia: Abominable cosa es pintar imágenes de la 
sant í s ima Trinidad. 

2. Mas la Iglesia catól ica, por el E s p í r i t u Santo regida, 
aprueba como cosa lícita y santa el uso de las sagradas i m á ­
genes de la Trinidad, , de Cristo Señor nuestro, de su s a n t í ­
sima Madre, las de los ángeles , y de los Santos, para gloria, 
venerac ión , y culto del mismo Dios , y de los Santos , que 
en ellas se veneran, y para util idad nuestra por los innume­
rables beneficios, que por este medio recibimos de la divina 
mano. E l mismo D i o s , Sab idur ía inf in i ta , y aman t í s imo de 
sus cr ia turas , mandó colocar, para bien de su pueblo esco­
gido , dos imágenes de querubines sobre el arca del Testa­
mento. Y la serpiente de m e t a l , que era imagen de Cristo, 
era el total remedio para sanar las heridas mortales , que 
causaban las venenosas serpientes. 

3. Cinco utilidades entre otras refieren los sagrados T e ó -
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logos del uso de las imágenes sagradas. In s t rucc ión de igno­
rantes, y menos sabios, que estudian en las imágenes , como 
los doctos en los libros; memoria de Dios , y de los Santos, 
que nos representan las santas i m á g e n e s ; afecto de amor á 
su bondad, de agradecimiento á sus beneficios , de imitación 
de sus virtudes; honra y gloria de la sant ís ima Trinidad , y 
de sus Santos , que son honrados y glorificados en sus re­
tratos; y confesión de la fe católica , que profesamos. 

4 . Entre los gentiles era inviolable costumbre la del traer 
en los anillos las imágenes de sus mentirosas deidades. Por lo 
que dijo Pl inio: Traen en sus dedos los egipcios las e s l á tuas 
de sus dioses, en señal de culto á su deidad. Y añade que 
los mas ín t imos de Claudio , y Epicuro traian grabadas sus 
imágenes en anil los, en significación de la amistad, que p ro­
fesaban con e l los , y del obsequio que les hacian con esta 
ceremonia. Y Ovidio decia á un amigo suyo: T r á e s m e escri­
to en t u dedo. Hizo el senado romano al emperador Adriano 
un carro t r i u n f a l , para celebrar sus gloriosos tr iunfos; mas 
él reusando con modestia tanta honra , colocó en él una i m á -
gen de Trajano emperador , para que después de su muer ­
t e , se festejase la memoria de sus ilustres trofeos. F ina l ­
mente eran tan dados estos ciegos idóla t ras al culto de las 
imágenes de sus dioses, que alguno de ellos las esculpían en 
sus cuerpos con hierros encendidos ó láminas de fuego, co­
mo se ha dicho en otra parte. 

5. N o han sido menos poderosas las sagradas imágenes 
para conciliar la a t e n c i ó n , reverencia y, adoración en los co­
razones de los fieles, que las imágenes profanas de los dioses 
de q u i m e r a , para que las adorasen ciegamente los b á r b a r o s 
infieles. Refiere Teodoreto, que en Roma era tanta la devo­
ción , que tenían á san S imón Est i l i ta , que en todas las 
tiendas y oficinas se veían pendientes, y se veneraban sus 
imágenes sagradas. Y san Juan Cr i sós tomo dice, que fueron 
tan celebradas las imágenes de san M e l e c i o , que las tenían 
los fieles hasta en los an i l los , j a r ras , vasos preciosos, y en 
las camas. Poco es esto: en los corazones de muchos santos 
se vieron impresas las imágenes d ivinas ; como en el de san 
Ignac io , y san Enr ique Suson la imagen de J e s ú s , en el de 
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sania Clara de Monte Falco la imagen de la sant ís ima T r i n i ­
dad. Pues ¿ q u é diré de lo que gusta el S e ñ o r , que demos 
culto á estos venerables retratos? ¿ Q u é prodigios no ha 
obrado en los que los han venerado, como es r a z ó n ? Llenas 
están las historias de maravil las, que ha obrado la omnipo­
tente mano de Dios en beneficio de los que han dado r e l i ­
gioso y devoto culto á las santas imágenes . 

6. Y si es tan justo venerar las imágenes de la sant ís ima 
V i rgen , y de los Santos, el traerles con nosotros, el besar­
les devotamente , el adorarlas con reverencia á cada paso 
¿ c u á n t o mas se debe hacer esto con las sagradas imágenes 
de la sant ís ima Trinidad , por cuya misericordia son los San­
tos lo que son? Para bien ser, pues , apenas hay quien no 
t r a iga , y con mucha razón , alguna imagen de la sant í s ima 
Virgen ; luego n ingún cristiano había de haber que no t r a ­
jese consigo a lgún retrato de la sant í s ima Trinidad. H a g á ­
moslo asi en reverencia de Dios tr ino y u n o , y de tan d i v i ­
no mis te r io ; hagámoslo asi por amor de Dios t r i n o ; pues 
quien trae el retrato de a lgún sugeto , se convence ser aman­
te suyo. Especialmente los padres de familias debe r í an poner 
especial cuidado en proveer á los suyos de estas medallas, 
para gloria de la Trinidad bea t í s ima y para u t i l idad de las 
almas de su cargo. 

7. A l fin de este discurso me ha parecido adver t i r , como 
se han de pintar las imágenes de la san t í s ima Trinidad. A l ­
gunos ignorantes han pintado á la Trinidad en figura de ca­
beza humana con ties caras; pero esta pintura no se puede 
to lerar , corno lo dice doctamente el Padre A v e n d a ñ o ; porque 
los tales retratos mas parecen de a lgún monstruo , que del 
misterio soberano de Dios tr ino y uno. Pintar á un hombre 
con dos caras es , sobre monstruosidad grande , horrorosa 
afrenta; pues ¿ q u é será el pintar á Dios con tres ? Dejen allá 
para el dios Jano , dios de farsa ó de quimera el pintarle con 
dos caras en una sola cabeza; y des t i é r rese del misterio d i v i ­
nísimo de la Trinidad b e a t í s i m a , el retratar una cabeza con 
tres rostros. 

8. La razón de esto es porque , como enseña el santo 
Concilio de T r e n t o , la sant ís ima Trinidad y los ángeles se 
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p i n t a n , no como son en s í , porque las'sustancias puramente 
espirituales no se pueden retratar con colores materiales; 
p ín tanso , pues , en la fo rma , en que han aparecido al mun­
do , ó se han manifestado á nosotros. Ahora pregunto yo a 
estos pintores ignorantes, que pintan como quieren; ¿ c u á n ­
do la sant ís ima Trinidad ha aparecido , ó se ha manifestado 
al mundo en forma de caheza humana con tres rostros dife­
rentes ? Por lo que son abominables é intolerables dichos 
retratos , y es muy justo que se borren en cualquiera parte 
que se hallen. Si bien la ignorancia ó la buena fe los escusa 
á los pintores; y asi p r u d e n t í s i m a m e n t e nos avisa el sapien­
t ís imo pontífice Urbano octavo , que se debe proceder con 
gran cautela en proponer al pueblo las imágenes de D i o s , y 
las de sus Santos. 

9. E l modo, pues , do pintar á la sant ís ima Trinidad os, 
que el Padre eterno sea retratado en forma de venerable 
anciano , pues asi fué visto al cap. 7. de Daniel; el Hi jo en 
forma humana , en que conversó en la t ierra; y el E s p í r i t u 
Santo en forma de hermosa paloma, en que se dignó apare­
cer en el J o r d á n . Por esta misma razón pintamos á los á n ­
geles en forma de gallardos mancebos , por haber aparecido 
en esta forma. Las imágenes , pues , de la santís ima T r i n i ­
dad , siendo de esta calidad , las podemos y las debemos traer; 
y es convenient í s imo que las traigamos todos para culto y 
veneración de la T r i n i d a d , para aumento de la gloria acci­
dental de los ángeles y de los Santos , para remedio de los 
males, para salud de nuestras enfermedades, para destruir 
la lagosta , para repeler la pestilencia, para desterrar la 
guer ra , para conservar la paz, para cumplimiento de nues­
tros piadosos deseos, para alcanzar la plenitud de todos los 
bienes espirituales y temporales, para acrecentar la gracia, 
y para conseguir la gloria. Amen. 

E P Í L O G O . 

10. Y y o , Trinidad b e a t í s i m a . Padre , H i j o , y E s p í r i t u 
Santo, uno en esencia , y t r ino en personas , levanto aqui la 
mano de la obra con harto dolor de mi corazón, porque con-
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tinuamente d e b e r í a m o s estar contemplando las grandezas de 
este inefable mis te r io , sin cesar un punto de recrearnos con 
las noticias de tan suave y dulc í s imo asunto. Bien podria alar­
gar la pluma en delinear mas por extenso la longitud , l a t i ­
tud , y profundidad de tan incomprensible y venerable miste­
r io , que campo hay para todo en el dilatado lienzo de su es­
fera ; mas baste á mi insuficiencia el decir poco del misterio 
de la Trinidad bea t í s ima , pues basta á ios fieles el oir poco 
de tan divino misterio. Cuando arabo de hablar de este mis­
terio soberano, entonces comienzo á decir, pues aqui el aca­
bar es comenzar , porque es nunca acabar el hablar de mis­
terio , donde hay infinito que decir. Un tesoro, S e ñ o r , os 
consagra mi veneración , y á lo menos en mi afecto y volun­
tad es tesoro sumamente r i c o , sumamente precioso , cual 
debe ser el que se consagra á Dios t r ino y uno. Es preciocí-
simo este tesoro , á lo menos por su objeto nobi l ís imo ; no 
quisiera que fuese tesoro escondido , porque los tesoros , en 
cuanto escondidos, para ninguno son de provecho. A ruanos 
de todos los mortales me alegrara yo que llegase este tesoro 
para que se enriqueciesen todos, venerando y santificando tan 
soberano misterio. 

1 1 . V o s , S e ñ o r , á cuya vista perspicacís ima están paten­
tes los mas ocultos pensamientos, sabéis la in tención de vues­
t ro siervo , en la empresa de este dulc ís imo asunto , que es 
la de impr imi r en los corazones de todos los racionales el mis­
terio de Dios t r ino y u n o , asi como realmente está impreso 
en las criaturas espirituales , y en las entidades materiales de 
todas las criaturas. L a s t í m a m e el corazón ver en el mundo 
tanto olvido de tan grande misterio ; r ó m p e n s e las en t r añas 
de do lo r , de que los fieles tengan tan poca devoción con la 
Fuente de todas nuestras felicidades. ¿ Si veneramos á los 
Santos, porque no ha rémos esto con el Santo de los Santos? 
¿ Si predicamos la santidad criada , porque no ac l ama iémos la 
Santidad por esencia ? Si podemos ser c o m p a ñ e r o s de los se­
rafines , clamando continuamente á Dios Irino y u n o : Santo, 
Santo , Santo; si podemos comenzar á ser bienaventurados en 
la t ierra , cantando este elogio divino ; si podemos vernos l i ­
bres de los peligros , y colmados de favores del cielo , como 
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bijos rega ladís imos de la sant ís ima T r i n i d a d , diciendo devo­
tamente este Trisagio s e r á f i c o ; ¿ c o m o hay tanto descuido,d 
tan torpe omisión en decirlo? Si por este medio podemos 
agradecerlos innumerables beneficios divinos, de que nos ha­
llamos tan gravados, ¿ c o m o permitimos el ser notados de i n ­
gratos, por no echar mano de medio tan feliz y suave ? Si el 
Padre se explica tanto en favorecernos como á hijos; si el 
H i j o tanto se ha esmerado en acariciarnos como á hermanos; 
si el E s p í r i t u Santo ha derramado todo el mar inmenso de 
sus piedades en nuestros corazones, ¿ c o m o no amarémos al 
Padre , al Hi jo , y al E s p í r i t u Santo ? Si toda la Trinidad, 
aun en sus imágenes y sombras, es emblema de nuestra fe­
l icidad, ¿ c o m o no traemos impreso en nuestros corazones el 
soberano misterio de la Trinidad ? 

12. Pues , ó Trinidad bea t í s ima , abiámo interminable de 
perfecciones, fuente perenne de luces , centro de benignida­
des , origen dulcís imo de nuestras dichas, á quien el conocer 
es v iv i r , el servir es reinar, y el alabar es gozar de los n é c ­
tares y ambrosias celestes ; á vos , S e ñ o r , digo con Agustino 
os alabo y magnifico con mis labios , con todo el corazón , y 
con todos los sentidos. Gracias os doy por todos los benefi­
cios recibidos de vuestra l ibera l ís ima mano ; y para agrade­
cerlos cuanto es posible, me valgo del cánt ico de los serafi­
nes , del himno d u l c í s i m o , que se canta en el cielo , antiguo 
y nuevo ; que por la a n t i g ü e d a d merece nueva venerac ión , y 
por la novedad inenarrable se lleva toda la a tención de los 
cortesanos celestes. D i r é , pues , continuamente con ellos: 
Santo, Santo, Santo. Este es el h i m n o , que d e b e r í a estar 
impreso en nuestros corazones ; este el que d e b e r í a m o s can­
tar noche y día , á emulac ión y en sagrada competencia de 
los E s p í r i t u s seráficos. A esto , S e ñ o r , se reduce esta obra, 
por todas partes diminuta é imperfecta. V o s , S e ñ o r todo po­
deroso, perfeccionadla por vuestro amor d iv ino ; resplandez­
can en ella el poder del Padre , la sab idur ía del Hi jo , y los 
suaves incendios del E s p í r i t u Santo, para que , abrasados los 
corazones cristianos en la hoguera dulcís ima del amor divino 
cantemos siempre el Trisagio se rá f i co : Santo , Santo, Santo. 
"Vuele esta obra en vuestro nombre sant í s imo á mayor honra 
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y gloria de vuestro sant í s imo nombre. Servios de este i m -
perfect ís imo instrumento , para amplificar la gloria del mis­
terio divinís imo de la Trinidad s a n t í s i m a , que rendidos ado­
ramos; que mayor gloria vuestra será acrecentar-esta gloria 
por medio de un i n s t r u m ó n t o débil ís imo é inep to , que si 
fuera mediante un instrumento apto y perfecto. As i lo espero 
de vuestra Benignidad infinita á quien juntamente con la obra 
os consagro rendido el corazón y el a lma , o Trinidad b e a t í ­
sima , yo vuestro mas indigno siervo , y menor Hi jo de la 
Rel ig ión condecorada con vuestro nombre divin ís imo. 

F r . Juan de Jesús Mar i a . 

Omnia sub corredione sanctce romanos Ecelesice, et omnium 
sapientium. 

FIN DE LA OBRA. 
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